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JUAN 15:7-16
CRISTO LA VID VERDADERA (CONCLUSIÓN)
A continuación se muestra un análisis de la segunda sección de Juan 15:
1.Comunión y oración, versículo 7.
2.El Padre glorificado con mucho fruto, versículo 8.
3. Fruto que se encuentra en el amor, versículos 9-10.
4. Fruto que se encuentra en el gozo, versículo 11.
5. Fruto encontrado en paz, versículo 12.
6.Las pruebas del amor de Cristo, versículos 13-15.
7.El propósito de la elección de Cristo, versículo 16.
Que el tema de esta segunda sección de Juan 15 es el mismo que teníamos ante nosotros en su porción inicial queda claro en los versículos 8 y 16: en ambos versículos se encuentra la palabra “fruto” y, como veremos, todo eso yace entre ellos está íntimamente conectado con ellos. Antes de emprender el estudio de nuestro pasaje actual, resumamos lo que tuvimos ante nosotros en nuestra última lección.
La vid y sus pámpanos, a diferencia del “cuerpo” y su cabeza, no establece la unión vital e indisoluble entre Cristo y su pueblo, aunque eso se presupone manifiestamente; en cambio, trata de esa relación que existe entre Él y ellos mientras están en la tierra, una relación que puede ser interrumpida. Lo destacado es la fructificación y las condiciones de fertilidad. Ya se nos han presentado tres condiciones. Primero, para ser un pámpano de la vid que dé fruto, uno debe estar en Cristo. Segundo, para ser un pámpano de la vid que dé fruto, el Padre debe purificarlo mediante la acción limpiadora de la Palabra. En tercer lugar, para ser un pámpano de la vid que dé fruto, debe permanecer en Cristo. Los dos primeros son únicamente de la gracia de Dios: son acciones Divinas. Pero el tercero es una cuestión de responsabilidad cristiana, y esto es lo que se impone a lo largo de Juan 15.
Como se señaló en la introducción de nuestro último capítulo, la distinción amplia entre Juan 14 y 15 es que en el primero tenemos la gracia de Dios desplegada; en este último se presiona la responsabilidad cristiana. Se encontrará mayor evidencia de esto en la frecuente repetición de dos pronombres. En Juan 14 el énfasis está en el “yo”; en Juan 15 sobre el "vosotros". En Juan 14 es: “creed también en mí” (versículo 1); “nadie viene al Padre sino por mí” (versículo 6); “Si me conocierais, también conoceríais a mi Padre” (versículo 7); “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me conoces, Felipe?” (versículo 9); etcétera. Mientras que en Juan 15 dice “vosotros estáis limpios” (versículo 3); “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto” (versículo 8); “permaneced en mi amor” (versículo 9); “Vosotros sois mis amigos, si”, etc. (versículo 14). ¡La palabra “vosotros” aparece no menos de veintidós veces en Juan 15!
Lo que es de tan profunda importancia para el cristiano es la tercera condición mencionada anteriormente; de ahí el repetido énfasis de nuestro Señor sobre ello. Observe cómo en Juan 15:4 la palabra “permanecer” aparece no menos de tres veces. Note cómo se reitera la misma verdad en Juan 15:5. Observe cómo Juan 15:6 está dedicado a una declaración solemne de las consecuencias de no “permanecer” en Cristo. Observe también cómo esta misma palabra “permanezcan” se encuentra nuevamente en Juan 15:7, 9, 10, 11 y 16. Tan necesario e imperativo como lo es el mandato de Cristo “Venid a mí” para el pecador, así de absolutamente esencial es Su “Permaneced en mí” al santo. Como entonces este tema de permanecer en Cristo es de tal importancia, ahora complementaremos nuestras observaciones anteriores al respecto.
Primero, permanecer en Cristo es continuar en el gozoso reconocimiento del valor de Su sacrificio perfecto y la eficacia de Su preciosa sangre. No puede haber comunión con el Señor Jesús, en el pleno sentido de la palabra, mientras abriguemos dudas sobre nuestra salvación personal y nuestra aceptación ante Dios. Si algún alma preocupada por este mismo punto estuviera leyendo estas líneas, le insistiríamos sinceramente en el hecho de que la única manera de librarse de la torturante incertidumbre es apartar la vista de uno mismo y mirar al Salvador. Aquí están sus propias benditas palabras:
“El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece (permanece) en mí, y yo en él” (Juan 6:56),
Eso significa que me alimento, estoy satisfecho con ese Sacrificio de dulce olor que ha satisfecho plenamente a Dios.
En segundo lugar, permanecer en Cristo es mantener un espíritu y una actitud de total dependencia de Él. Es la conciencia de mi impotencia; es la comprensión de que “separado de él, no puedo hacer nada”. La figura que el Señor empleó aquí enfatiza fuertemente esto. ¿Qué son los pámpanos de la vid sino cosas indefensas, que se arrastran y se aferran? No pueden estar solos; necesitan ser apoyados, sostenidos. Ahora bien, no podemos permanecer en Cristo mientras mantengamos un espíritu de autosuficiencia. No tener confianza en la carne, renunciar a nuestro propio poder, no apoyarnos en nuestro propio entendimiento, precede a nuestro regreso a Cristo: debe haber un reconocimiento de mi propio vacío antes de volverme hacia Su plenitud y extraer de ella. “Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; ya no podéis vosotros, a menos que permanecáis en mí”. Un pámpano en sí mismo no tiene absolutamente ningún recurso: en unión con la vid está lleno de vida.
En tercer lugar, permanecer en Cristo es aprovechar Su plenitud. No basta con que me aleje de mí mismo con disgusto, debo volverme a Cristo con deleite. Debo buscar Su presencia; Debo estar ocupado con Su Excelencia; Debo tener comunión con Él. Ya no es una cuestión de mi suficiencia, de mi fuerza o de mi nada. Es únicamente una cuestión de Su suficiencia. La rama es simplemente un conducto a través del cual fluyen los jugos productores de frutas, que dan como resultado los hermosos polvos de las uvas. ¡Recordad que la rama no produce, sino que simplemente los produce! Es la vid la que produce, pero produce a través del pámpano, por estar el pámpano en la vid. No es que el creyente encuentre en Cristo un lugar de descanso y apoyo al que pueda acudir para producir su propio fruto. Este es el triste error que cometen aquellos que siempre hablan de su propia autocomplacencia y de sus experiencias de autoglorificación, lo que demuestra que sus almas están ocupadas con ellos mismos y no con Cristo. Es de suma importancia práctica saber que Cristo es “todo y en todos”, no sólo en nuestra posición ante Dios y nuestra perfección suprema, sino también en nuestra vida presente para gloria del Padre.
“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queréis, y os será hecho” (Juan 15:7).
La conexión entre este versículo y los que le preceden es la siguiente. En Juan 15:4 y 5 el Señor había exhortado a Sus discípulos a permanecer en Él. En Juan 15:6 les había advertido cuáles serían las consecuencias si no lo hacían. Ahora se dirige, o más bien regresa, a los efectos consoladores y benditos que seguirían al cumplimiento de su amonestación. Aquí se exponen tres resultados. Primero, la respuesta a cualquier oración que le presentaran a Dios; la glorificación del Padre; el testimonio claro para sí mismos y para los demás de que eran sus discípulos. Así Cristo nos animará con la mayor gracia.
“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis, y os será hecho”. ¡Qué conclusiones erróneas se han sacado de estas palabras! ¡Cuán a menudo se ha apelado a ellos para justificar las opiniones más indignas sobre la oración! La interpretación popular de ellos es que si el cristiano se esfuerza por suplicar inoportunamente esta promesa ante el trono de la gracia, entonces puede pedir a Dios lo que quiera, y el Todopoderoso no lo hará; algunos llegan incluso a decir que no puede, negarlo. Se nos dice que Cristo aquí nos dio un cheque en blanco, lo firmó y nos dejó llenarlo para lo que queramos. Pero 1 Juan 5:14 claramente repudia tal concepción carnal: “Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye”. Por lo tanto, lo que pedimos no nos será hecho a menos que nuestra voluntad esté subordinada y esté de acuerdo con la voluntad de Dios.
¿Cuál es entonces el significado de la promesa de nuestro Señor? Ciertamente no da carta blanca a las almas que oran. Que Dios nos gratifique en todo lo que le pedimos, no sólo sería deshonroso para Él mismo, sino, a menudo, muy perjudicial para nosotros mismos. Además, la experiencia de muchos de los que frecuentan el trono de la gracia disipa tal engaño. Todos hemos pedido muchas cosas que no nos han sido “hechas”. Algunos han pedido con gran fervor, con plena expectación, y han sido muy importunos; y, sin embargo, se les han negado sus peticiones. ¿Falsifica esto la promesa de nuestro Señor? ¡Mil veces no! Cada palabra que pronunció fue la verdad infalible de Dios. ¿Entonces que? ¿Recurriremos a la esperanza de que el tiempo de Dios para responder aún no ha llegado? ¿pero que dentro de poco nos dará el deseo de nuestro corazón? Tal esperanza puede hacerse realidad o no. Todo depende de si se están cumpliendo las condiciones que rigen la promesa de Juan 15:7. Si no lo son, se dirá de nosotros: “Pedís y no tenéis, porque pedís mal” (Santiago 4:3).
Dos condiciones aquí califican la promesa: "Si permanecéis en mí". Permanecer en Cristo significa mantener la comunión del corazón con Cristo. “Y mis palabras permanecen en vosotros”: no sólo el corazón debe estar ocupado con Cristo, sino que la vida debe estar regulada por las Escrituras. Tenga en cuenta que aquí no está "mi palabra", sino "mis palabras". No es la Palabra en su conjunto, sino la Palabra, por así decirlo, fragmentada. Son los preceptos y promesas de las Escrituras personalmente apropiados, alimentados por la fe, escondidos en el corazón. Es la atención práctica a ese mandato: “No sólo de pan vivirá (su vida diaria), sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Y note que son las palabras de Cristo que permanecen en nosotros. No es un ejercicio ni una experiencia intermitente, espasmódica y ocasional, sino una comunión constante y habitual con Dios a través de la Palabra, hasta que su contenido se convierte en la sustancia de nuestro ser más íntimo.
“Pediréis lo que queráis”. ¿Pero qué pediría alguien así? Si continúa en comunión con Cristo, si Sus “palabras” permanecen en él, entonces sus pensamientos serán regulados y sus deseos formados por esa Palabra. Tal persona será elevada por encima de los deseos de la carne. Tal persona
“llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5),
demostrando “cuál es la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios” (Romanos 12:2). En consecuencia, tal uno sólo pedirá lo que es conforme a su voluntad (1 Juan 5:14); y así verificará la promesa del Señor: "Os será hecho".
Tal visión de la oración glorifica a Dios y satisface al alma. Para aquel que tiene comunión con el Salvador y en quien Su Palabra habita “en abundancia”, la súplica es simplemente el latido de un corazón que ha sido ganado para Dios. Mientras el creyente esté en comunión con el Señor y sea gobernado internamente por Su Palabra, no pedirá cosas “malas”. En lugar de orar con la energía de la carne (lo que, lamentablemente, todos nosotros hacemos con tanta frecuencia), orará “en el Espíritu” (Judas 20).
“¿Por qué hay tan poco poder de oración como este en nuestros tiempos? Simplemente porque hay muy poca comunión íntima con Cristo y tan poca conformidad estricta con sus palabras. Los hombres no 'permanecen en Cristo' y, por lo tanto, oran en vano. Las palabras de Cristo no permanecen en ellos, como norma de práctica, y por lo tanto sus oraciones no son contestadas. Dejemos que esta lección penetre en nuestros corazones. El que quiera tener respuestas a sus oraciones debe recordar cuidadosamente las instrucciones de Cristo. Debemos mantener una amistad íntima con el gran abogado del cielo, si queremos que nuestras peticiones sean concedidas” (Obispo Ryle).
“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto” (Juan 15:8). Este es un llamado a nuestros corazones. La “gloria” del Padre fue la que Cristo siempre mantuvo delante de Él, y aquí Él nos la impone. Él quiere que nos preocupemos sobre si nuestras vidas honran y magnifican al Padre, o si son un reproche para Él. Una rama infructuosa es una deshonra para Dios. ¡Qué incentivo es este para “permanecer en Cristo”!
Es hora de que preguntemos ahora sobre la naturaleza o el carácter del “fruto” del que Cristo habla aquí. ¿Cuál es el “fruto”, el mucho fruto, por el cual el Padre es glorificado? El fruto no es algo que esté adherido a la rama y fijado desde fuera, sino que es el producto orgánico y la evidencia de la vida interior. Con demasiada frecuencia la atención se dirige a los servicios y acciones externos, o a los resultados de estos servicios, como se pretende aquí con el “fruto”. No negamos que este fruto se manifiesta con frecuencia externamente, y que también encuentra expresión en las obras externas, queda claro en Juan 15:6: “Separados de mí nada podéis hacer”. Pero hay un doble mal en limitar nuestra atención a ellos. Primero, a menudo se convierte en una fuente de engaño para aquellos que pueden hacer muchas cosas con la voluntad y la energía de la carne, pero estas son obras muertas, que a menudo se encuentran en árboles corruptos. En segundo lugar, se convierte en una fuente de desánimo para los hijos de Dios que, a causa de enfermedad, vejez o circunstancias desfavorables, no pueden dedicarse a tales actividades y, por lo tanto, se les hace creer que son estériles e inútiles.
“Podemos decir, en resumen, que el fruto que dan los pámpanos es precisamente el que produce la Vid; y lo que es esto se puede entender mejor al observar lo que Él fue como testigo de Dios en el mundo. El fruto son los afectos, las disposiciones y las gracias cristianas, así como las obras en las que se manifiestan. No podemos subestimar la obra de la fe y la labor del amor; pero recordemos que “el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza”; y aquellos a quienes se les impide participar en las actividades del servicio cristiano, a menudo pueden encontrarse en circunstancias más favorables para la producción del fruto del Espíritu” (“Waymarks in the Wilderness”).
Es profundamente importante para nosotros reconocer que el “fruto” es el resultado de nuestra unión con Cristo; sólo así se podrá rastrear hasta su verdadero origen y fuente. Entonces se verá que nuestro fruto es producido no simplemente por el poder de Cristo que actúa sobre nosotros, sino, tal como realmente es, como fruto de la vid. Así, en cada pámpano, se verifica literalmente SU palabra: “De mí se halla tu fruto” (Oseas 14:8), y por lo tanto cada pámpano debe decir: “No yo, sino la gracia de Dios”. Todo esto es lo mismo que decir que nuestro fruto es el fruto de Cristo; porque las operaciones de la gracia de Dios sólo se realizan en y por Cristo Jesús. Así, los santos están “llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo para alabanza y gloria de Dios” (Filipenses 1:11). Si hay algún amor, es “el amor de Cristo” (2 Corintios 5:14); si hay algún gozo, es el gozo de Cristo (Juan 15:11); si hay alguna paz, es su paz, que nos ha sido dada (Juan 14:27); si hay mansedumbre y gentileza, es “la mansedumbre y gentileza de Cristo” (2 Corintios 10:1). Cuán completamente comprendió esto el apóstol, a quien se le dio como el ejemplo más destacado de la vid que da fruto por sus pámpanos, se puede deducir de tales expresiones: “No me atreveré a hablar de ninguna de esas cosas que Cristo no obró por mí” (Romanos 15:18). “Cristo hablando en mí” (2 Corintios 13:3); “El que obró eficazmente en Pedro... fue poderoso en mí” (Gálatas 2:8); “Cristo vive en mí” (Gálatas 2:20): “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13).
Así, y sólo así, cuando esto se reconoce, se excluye toda dependencia y toda gloria en uno mismo, y Cristo llega a ser todo en todos.
“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto” (Juan 15:8). Hay cuatro relaciones que es necesario distinguir. La vida en Cristo es salvación. La vida con Cristo es comunión. La vida en Cristo es fructífera. La vida para Cristo es servicio. El “fruto” es Cristo manifestado a través de nosotros. Pero observe la gradación: en Juan 15:2 primero es “fruto”, luego “más fruto”, aquí “mucho fruto”. Esto nos recuerda “unos treinta, otros sesenta y otros cien” (Marcos 4:20).
“Así seréis mis discípulos” (Juan 15:8). Con esto se debe comparar Juan 8:31: “Si permanecéis en mi Palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos”. La permanencia en la Palabra no es una condición para el discipulado, sino una evidencia del mismo. Entonces aquí, dar mucho fruto hará manifiesto que somos Sus discípulos. Así como el buen fruto en un árbol no hace que el árbol sea bueno, sino que lo distingue como tal, así demostramos que somos discípulos de Cristo al mostrar cualidades cristianas.
“Como el Padre me amó, así también yo os he amado” (Juan 15:9). No hay ningún cambio de tema, sólo otro aspecto del mismo. En los dos versículos anteriores el Señor había descrito tres de las consecuencias de permanecer en Él para dar fruto; aquí, y en los tres versículos que siguen, Él nombra tres de las variedades del fruto del hogar; y es muy sorprendente notar que son idénticos a los tres primeros y se dan en el mismo orden que los enumerados en Gálatas 5:22, donde se define el “fruto del Espíritu”. Aquí en Juan 15:9, es amor; en Juan 15:11, es gozo; mientras que en Juan 15:12 es paz, el feliz resultado de que los hermanos se amen unos a otros.
“Como el Padre me amó, así también yo os he amado”. “Como el Padre le amó desde la eternidad, así también los amó a ellos; como su Padre lo amó con amor de complacencia y deleite, así también los amó a ellos; como el Padre lo amó con un cariño especial y peculiar, con un amor inmutable, invariable, constante, que duraría para siempre, de la misma manera Cristo ama a su pueblo; y con esto Él refuerza la exhortación que sigue” (Dr. John Gill).
“Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; Continuad en mi amor”. (Juan 15:9).
El amor de Cristo hacia nosotros no se ve afectado por nuestra variabilidad, pero nuestro disfrute de su amor depende de nuestra perseverancia en él. Por esta permanencia en Su amor, o permanecer en él, como debe ser (la palabra griega es la misma), se entiende nuestra seguridad real de él, nuestro reposo en él. No importa cuán misteriosas sean Sus dispensaciones, no importa cuán severas sean las pruebas por las que Él nos hace pasar, nunca debemos dudar de Su inconmensurable amor por nosotros y hacia nosotros. La medida de Su amor por nosotros fue expresada en la Cruz, y como Él es el mismo hoy que ayer, por eso nos ama tan profundamente ahora, en cada momento, como cuando entregó Su vida por nosotros. “Permanecer” en su amor, entonces, es ocuparse de él, contar con él, estar persuadido de que nada podrá separarnos de él. Insistir en nuestro pobre y fluctuante amor por Él nos hará miserables; pero tener el corazón fijo en su maravilloso amor, ese amor que “sobrepasa todo conocimiento”, nos llenará de alabanza y acción de gracias. Muy bendecido pero muy escrutador es esto. “Permanecer” en Cristo es permanecer en su amor. Nuestro crecimiento procede del amor al amor.
“Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor”. (Juan 15:10).
Aún más búsqueda es esta. No puede haber fruto para el Padre ni permanecer en el amor de Cristo, a menos que haya una verdadera sujeción de la voluntad. Sólo en el camino de la obediencia tendrá comunión con nosotros. ¡Ay, cuántos se equivocan en este punto! Vivimos en una época en la que abunda la anarquía.
La insubordinación abunda en todas partes. En muchos lugares, incluso los cristianos profesantes ya no tolerarán la palabra “mandamientos”. Aquellos que instan al deber de obediencia al Señor son considerados enemigos de la fe y buscan llevar a los cristianos a la esclavitud. Satanás es muy sutil, pero no ignoramos sus artimañas. Busca persuadir a los pecadores de que deben guardar los mandamientos de Dios para ser salvos. Trata de hacer creer a los santos que no deben guardar el mandamiento de Dios, de lo contrario se pondrán “bajo la ley”, bajo un yugo difícil de soportar. Pero dejemos que estas engañosas mentiras del Diablo sean probadas por las Escrituras, y su falsedad pronto aparecerá. 1 Corintios 9:21 nos dice que estamos "bajo la ley de Cristo". Romanos 13:10 nos asegura que "el amor es el cumplimiento de la ley": la marca de su cumplimiento, no su abrogación ni sustitución de ella. . El apóstol Pablo declaró que “se deleitaba en la ley de Dios según el hombre interior” y que “sirvía a la ley de Dios” (Romanos 7:22-25). Y aquí en Juan 15 el Señor mismo dijo a Sus discípulos: “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor. Oh hermanos cristianos, no dejéis que ningún sofisma del hombre (por muy capaz que consideréis un maestro de la Biblia), ni ningún arte engañoso de Satanás, os robe esta palabra del Salvador; una palabra que todos necesitamos, nunca más que ahora, cuando toda autoridad, divina y humana, es cada vez más despreciada. Tenga en cuenta que esta no fue la única vez que Cristo mencionó sus mandamientos e impuso a su pueblo la obligación de guardarlos. Ver Juan 13:34; Juan 14:15; Juan 15:10; Mateo 28:20, etc.
“Así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor” (Juan 15:10).
Aquí está la última palabra contra aquellos que denuncian la obediencia piadosa como “legalismo”. El Hijo encarnado caminó según los mandamientos de Su Padre. Él “no se agradó a sí mismo” (Romanos 15:3). Su comida era hacer la voluntad de Aquel que lo había enviado. Y nos ha dejado ejemplo de que debemos seguir sus pasos.
“El que dice que permanece en él, también debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6).
El que desprecia los “mandamientos” de Dios no está caminando como caminó Cristo; en cambio, él camina como camina el mundo. Que nadie preste atención a la vana objeción de que los “mandamientos” de Cristo son opuestos o incluso diferentes de los mandamientos del Padre. Cristo y el Padre son uno: uno en naturaleza, uno en carácter, uno en autoridad.
“Los mandamientos de Cristo incluyen toda la parte preceptiva del volumen inspirado, con excepción de aquellos estatutos rituales y políticos que se refieren a las dispensaciones introductorias que han pasado” (Dr. John Brown).
¡Y repito que ningún cristiano puede permanecer en el amor de Cristo a menos que guarde los mandamientos de Cristo!
“Así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor”. El “así como” se refiere al carácter de la obediencia de Cristo al Padre.
“Su obediencia fue la obediencia del amor, y también debe serlo la nuestra. Su obediencia no fue más que la expresión de su amor. La obediencia externa a los mandamientos de Cristo, si no la expresión del amor, es, en su opinión, de poco valor, porque Él ve que es lo que es: vil hipocresía o mero egoísmo. Ningún hombre continuará en Su amor mediante tal obediencia. Su obediencia fue, como consecuencia de ser resultado del amor, obediencia alegre. Se deleitaba en hacer la voluntad de su Padre. Su alimento era hacer la voluntad del Padre, y también debe serlo nuestra obediencia a Él. Debemos correr en el camino de Sus mandamientos con corazones ensanchados. Debemos guardarlas, no tanto porque debamos guardarlas sino porque elegimos guardarlas, o, si sentimos que se nos impone una necesidad, debe ser la dulce necesidad resultante de la perfecta aprobación de la ley, y amor supremo al Legislador. La obediencia de Cristo al Padre fue universal: se extendió a cada exigencia de la ley. No hubo omisión ni violación; y en nuestra obediencia al Salvador, no debe haber reservas; debemos considerar que Sus mandamientos son en todas las cosas, lo que son, correctos; y debemos aborrecer todo camino de maldad. La obediencia de Cristo al Padre fue perseverante. Fue fiel hasta la muerte; y nosotros también debemos serlo. Esta es su promesa: Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). Entonces, es así, sólo así, al guardar los mandamientos de nuestro Señor como Él guardó los mandamientos de Su Padre, que continuaremos en Su amor, como Él continuó en el amor de Su Padre” (Dr. John Brown).
“Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros” (Juan 15:11).
"Estas cosas" cubren la totalidad de los diez versículos anteriores. El fruto del Espíritu (Gálatas 5:22) es “amor, gozo y paz”. Habiendo mencionado el amor en el versículo anterior, Cristo ahora pasa a hablar del gozo. Así como en Juan 14:27 hay una doble “paz”, así también aquí hay un doble gozo. Primero, está el gozo de Cristo mismo, ese gozo que había sido suyo durante su estancia en la tierra. Él menciona esto en Su oración en Juan 17: “Estas cosas hablo en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos” (versículo 13). ¡Cómo nos revela esto la vida interior del Salvador! Permaneciendo en el amor de su Padre, tuvo un gozo que ciertamente ni sus enemigos, ni tal vez sus amigos, habrían atribuido al “Varón de dolores”. Su gozo estaba en agradar al Padre, en hacer Su voluntad y glorificar Su nombre. Entonces, también, se regocijó ante la perspectiva que tenía ante sí. “Los ojos puestos en Jesús, el autor y consumador de la fe; quien por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz” (Hebreos 12:2). Este doble gozo del Hijo encarnado se menciona en el Salmo 16, donde el Espíritu de profecía registró mucho antes las palabras del Salvador: “Al Señor he puesto siempre delante de mí; porque él está a mi diestra, no seré conmovido. Por eso se alegra mi corazón y se alegra mi gloria” (versículos 8, 9). Ésta era la alegría de la comunión y la obediencia. “Tú me mostrarás el camino de la vida: en tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre” (versículo 11): este era el gozo “puesto delante de él”.
“Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros”. "Estas cosas" se refiere, más específicamente, al mantenimiento de la comunión con Cristo y a las condiciones bajo las cuales pueden realizarse. Cuando se rompe la comunión con el Señor Jesús, el gozo desaparece. Esto quedó ilustrado en la experiencia del salmista. David había pecado; pecó gravemente contra el Señor y, en consecuencia, ya no disfrutó de una sensación reconfortante de Su presencia. David estaba desdichado de alma, y después de confesar fervientemente su pecado, clamó: “Vuélveme el gozo de tu salvación” (Salmo 51:12): la salvación no la había perdido, pero sí el gozo de ella. Lo mismo ocurrió con Pedro: “salió y lloró amargamente” (Lucas 22:62). Un hijo de Dios sólo puede ser miserable cuando está lejos de Cristo. Es importante que reconozcamos y nos demos cuenta de que necesitamos a Cristo tanto para nuestra vida diaria como para la eternidad; tanto por el fruto que el Padre espera de nosotros como por nuestro título al Cielo.
“Y para que vuestro gozo sea completo” (Juan 15:11).
Los motivos del gozo del cristiano no están en sí mismo, sino en Cristo: “Regocijaos en el Señor” (Filipenses 4:4). Pero la medida en que entramos en esto está determinada por nuestra comunión diaria con el Señor.
“Nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo, y estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo” (1 Juan 1:3, 4).
Nuestro gozo debe ser firme y constante, no intermitente y ocasional:
“Estad siempre alegres en el Señor; y lo repito: estad alegres” (Filipenses 4:4).
La alegría no es “felicidad” como el mundo usa el término; es mucho más profundo. El mundano encuentra su felicidad en las circunstancias y el entorno; pero el cristiano es bastante independiente de éstos. Pablo y Silas, en el calabozo de Filipos, con la espalda sangrando, “cantaron alabanzas a Dios” (Hechos 16:25). ¡Qué bendito triunfo sobre las circunstancias fue ese! ¡Los muros de la prisión no podían separarlos de Cristo! ¡Pero cómo nos avergüenza esto! La razón por la que a menudo estamos aburridos y abatidos, la causa de nuestra inquietud y descontento, es porque caminamos muy poco a la luz del rostro del Señor. Que busquemos fervientemente la gracia para prestar atención a las cosas que Él nos ha "hablado" para que nuestro gozo sea "lleno".
“Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado” (Juan 15:12).
“El amor es un afecto benigno y su manifestación apropiada. En este significado más general del término, "el amor es el cumplimiento de la ley". El ejercicio de este principio en supremacía, en un ser inteligente bien informado, asegura el cumplimiento de todo deber. No puede coexistir con el egoísmo y la malignidad, las grandes causas del pecado. En la medida en que prevalezca, serán destruidos. “El amor hace”, el amor no puede hacer “ningún mal” (Romanos 13:10). El amor hace –el amor debe hacer– todo bien práctico. Si se hace el mal, si no se hace el bien, es simplemente porque el amor no tiene la fuerza suficiente” (Dr. John Brown).
Es importante que distingamos entre amor y benevolencia. La benevolencia de Cristo no conoce límites para ninguno de su pueblo. Así como el Padre hace salir su sol sobre malos y buenos, y envía la lluvia sobre justos e injustos, así Cristo siempre ministra y suple todas las necesidades de cada uno de su pueblo, ya sea que permanezcan en Él o no. Pero así como Él permanece sólo en aquel que permanece en Él, así como sólo encuentra complacencia en aquel que guarda Sus mandamientos (Juan 14:21), así el cristiano debe regular sus acciones y manifestar su amor.
“Como cristiano, debo apreciar y ejercer amor hacia todo aquel que da evidencia de que es un hermano en Cristo. Sólo en este carácter tiene algún derecho a mi afecto fraternal, y no al grado de mi buena voluntad, que en todos los casos debería ser ilimitada; sin embargo, mi estima y complacencia hacia un hermano cristiano deben ser proporcionales a la manifestación que él haga de las diversas excelencias del carácter cristiano. Cuanto mejor sea y se muestre, más le amaré. Mi amor debe estar regulado sobre el mismo principio que el de Cristo, cuya benevolencia no conoce límites en referencia a cualquiera de Su pueblo, pero cuya estima y complacencia son siempre proporcionadas a los santos principios y conducta de parte de Su pueblo” (Dr. John Brown ).
“Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos” (Juan 15:13).
Cabe observar que estas palabras siguen inmediatamente después de que Cristo dijera: "amaos unos a otros como yo os he amado". En vista de esto, creemos que Juan 15:13 al 16 expone una serie de pruebas del amor de Cristo, cada una de las cuales manifiesta algún rasgo distintivo del mismo, y que éstas se adelantan aquí para enseñarnos cómo debemos amarnos unos a otros. otro. El Señor pone en primer lugar la evidencia más elevada de Su amor: Él entregó Su vida por Su pueblo. Cabe observar que en griego la palabra “hombre” no se encuentra en este versículo. Traducido literalmente dice: "mayor que este amor que nadie tiene, aquel que da su vida por sus amigos". Cristo enfatiza una vez más el gran hecho de que su muerte, inminente en el momento en que habló, fue puramente voluntaria. Él “entregó” su vida; nadie le quitó la vida. Esta vida fue entregada por sus amigos, y al morir así en su nombre y en su lugar, les proporcionó la demostración suprema de su amor hacia y por ellos. Romanos 5:6-10 enfatiza la misma verdad, sólo que desde un punto de vista diferente. Allí, los objetos del sacrificio expiatorio de Cristo se describen tal como los vio la justicia divina, se los ve como eran en sí mismos, por naturaleza y práctica: impíos, pecadores, enemigos. Pero aquí en Juan 15 el Salvador habla de ellos en términos de amor divino, y como eran por elección y regeneración: sus “amigos”.
“Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos”. Ahora bien, en este versículo el Señor no sólo habla de Su propio amor desinteresado, sacrificial e ilimitado, sino que lo hace con el propósito expreso de proporcionarnos un motivo y un ejemplo. Él nos ha dado el mandamiento de que “nos amemos unos a otros” y que amemos a nuestros hermanos como Él los amó.
No debe haber limitación en nuestro amor: si la ocasión lo requiere, debemos estar dispuestos a dar nuestra vida los unos por los otros. La misma verdad se encuentra en la primera epístola de Juan:
“En esto percibimos el amor de Dios, porque él dio su vida por nosotros; y debemos dar la vida por los hermanos”
(1 Juan 3:16).
“En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. Amados, si Dios así nos amó, también nosotros debemos amarnos unos a otros”. ¡Cómo nos reprenden estas escrituras! ¿Qué valor tiene si sostenemos la teoría de que estamos dispuestos, en obediencia a la Palabra de Dios, a dar nuestra vida por nuestros hermanos, cuando tan tristemente fracasamos en atender las necesidades y sufrimientos comunes y diarios de los hijos de Dios?
“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua; ¡sino de hecho y en verdad” (1 Juan 3:18)!
“Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando” (Juan 15:14).
Aquí está la segunda prueba del amor de Cristo por los suyos. Los había tratado con una intimidad sin reservas. Los había llevado a una estrecha comunión consigo mismo. No los había tratado como a extraños, ni había actuado como lo hacen los hombres con sus conocidos casuales. En cambio, les había concedido, en infinita condescendencia, el indescriptible privilegio de ser sus amigos. Y así continuarían mientras hicieran lo que Él les había ordenado, porque el Señor no tendrá relaciones íntimas con nadie que esté fuera del camino de la obediencia. Esto era algo mucho más elevado que la actitud que los rabinos mantenían hacia sus discípulos, y aún más elevado que el sentimiento que un maestro albergaba hacia sus sirvientes. ¡El Señor de la gloria se dignó tratar a sus discípulos y siervos como amigos!
"Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando". Cabe señalar cuidadosamente que Cristo no dijo aquí: "¿Soy tu amigo?"
Justo ahora hay mucho en los himnarios más populares sobre Jesús como nuestro amigo. ¡Cuán pocos parecen apreciar el deseo de nuestro Señor de hacernos sus amigos! La diferencia es muy real. Cuando un hombre que ha alcanzado la posición más alta de la nación se fija en un hombre de la clase trabajadora y lo llama su amigo, es una condescendencia, porque con ello exalta a ese hombre desconocido a su propio nivel. Pero que un hombre insignificante diga del famoso: "Es mi amigo", no lo exalta en modo alguno; de hecho, podría considerarse una presunción, un descaro. Esta familiaridad, este llamar a Jesús nuestro Amigo, está oscureciendo en los corazones de las personas la conciencia de que Él es algo más que eso: ¡Él es nuestro Salvador! ¡Él es nuestro Señor! Él es realmente, en Su propia naturaleza esencial, nuestro Dios” (Sr. C. H. Bright).
¡La misma reprensión exigen aquellos que llaman al Hijo encarnado de Dios su Hermano mayor! Es cierto que Él, en gracia maravillosa, “no se avergüenza de llamarnos hermanos”, pero no corresponde esa gracia a que lo llamemos nuestro “Hermano Mayor”. Recordemos siempre su propia palabra: “Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien; porque así soy” (Juan 13:13).
“Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su Señor; pero os he llamado amigos; porque todas las cosas que he oído de mi Padre, os las he hecho saber” (Juan 15:15).
Aquí está la tercera prueba del amor de Cristo por los suyos. No sólo trató a los discípulos como amigos, sino que los reconoció como tales y les tomó plenamente su confianza. Nuestros pensamientos vuelven inmediatamente a Abraham, a quien expresamente se le llama “el amigo de Dios” (Santiago 2:23). Sin duda, la referencia es a lo que leemos en Génesis 18:17. Dios estaba a punto de destruir Sodoma. Lot no sabía nada de esto, porque estaba a una distancia moral demasiado grande de Dios. Pero el Señor dijo: "¿Ocultaré a Abraham lo que hago?" Dios se deleitó en Abraham, y por eso lo hizo confidente de sus consejos. Es sorprendente que Abraham sea el único santo del Antiguo Testamento directamente llamado amigo de Dios (ver Isaías 41:8). Pero Abraham es “el padre de todos los que creen”, y aquí el Señor llama a sus hijos creyentes Sus “amigos”. El término habla tanto de confianza como de intimidad: no nuestra confianza e intimidad con Él, sino Él en y con nosotros. Ya no los llamaría “sirvientes”, aunque lo fueran; pero Él los hace sus compañeros. Les revela los pensamientos del Padre, llevándolos a esa santa cercanía y libertad que tenía con el Padre. ¡Qué lugar para ponerlos! ¡Si no fueran aptos para recibir estas intimidades, estaría traicionando la confianza del Padre! Es la nueva naturaleza la que nos da la aptitud necesaria.
"Los he llamado amigos". Esto no debe limitarse a los Once, sino que se aplica igualmente a todo Su pueblo comprado con sangre. ¡El Rey de reyes y Señor de señores no sólo se compadece y salva a todos los que creen en Él, sino que en realidad los llama Sus amigos! En vista de tal lenguaje, no debemos sorprendernos de que el apóstol dijera: “El amor de Cristo supera el conocimiento”. ¡Qué estímulo debería darnos esto para abrirle nuestro corazón en oración! ¿Por qué deberíamos dudar en desahogarnos con Aquel que nos llama Sus “amigos”? Qué consuelo debería darnos esto en los problemas. ¿No ministrará Él su propia misericordia y gracia a Sus “amigos”? Y qué seguridad hay aquí para quien duda del resultado final. ¡Débiles e indignos, todos estamos en nosotros mismos, pero Cristo nunca abandonará a sus “amigos”!
“Porque todo lo que he oído de mi Padre, os lo he hecho saber” (15:15).
Las “todas las cosas” aquí eran aquellas que pertenecían a Su Mediación. Marcos 4 nos proporciona una sorprendente ilustración de cómo el Señor hizo de Sus discípulos Sus confidentes especiales: “Y les dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; pero a los que están fuera, todos estos las cosas se hacen en parábolas....
Sin parábolas no les hablaba (a las multitudes); y cuando estaban solos, les explicaba todas las cosas a sus discípulos” (versículos 11, 34). Y nuevamente en los registros del Evangelio encontramos al Salvador distinguiendo a Sus discípulos por señales similares de Su amor. Sólo a ellos confió su inminente traición en manos de hombres malvados. Sólo a ellos les declaró que Su lugar en la Casa del Padre debería ser el de ellos. Sólo a ellos anunció la venida del Consolador.
De la misma manera Cristo nos ha revelado muchas cosas en Su Palabra que los sabios de este mundo nada saben.
“Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá como ladrón en la noche. Porque cuando digan Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como dolores de parto.
mujer con niño; Y ellos no escaparán. Pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón” (1 Tesalonicenses 5:2-4).
¡Cuánto deberíamos valorar tales confidencias! ¡Cuánto nos revelaría Él, ahora oculto, si prestáramos más atención a sus mandamientos! ¡Recuerde siempre que “el secreto del Señor está con los que le temen”! Antes de pasar al siguiente versículo, señalemos nuevamente que el Señor no sólo se refería aquí a las evidencias de su propio amor por nosotros, sino que también estaba dando a conocer cómo debía manifestarse nuestro amor unos hacia otros. “El que tiene amigos se mostrará amigo” (Proverbios 18:24). Entonces abstengámonos de invadir la libertad espiritual de un hermano; no usurpemos el dominio sobre la fe de un hermano; ¡Tratemos a nuestro hermano no como a un siervo, y mucho menos como a un extraño, sino como a un amigo!
“No me habéis elegido vosotros, pero yo os he elegido a vosotros, y os he ordenado, para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dé” (Juan 15:16).
“Este amor era para ellos el fundamento de todo: y a él le debían, y nosotros le debemos, que la elección estuviera de su lado, no del nuestro. "No me habéis elegido a mí", dice, "pero yo os he elegido a vosotros." Así, en la debilidad consciente, el poder de Dios está con nosotros: y como Él nos buscó cuando estábamos perdidos, cuando no había nada más que nuestra miseria para despertar Su compasión. — para que podamos contar con seguridad con Él, cualquiera que sea nuestra impotencia, para perfeccionar la obra que ha comenzado. ¡Qué consuelo nos espera en la obra real: “Yo te he elegido”!
“Pero la gracia nos permite cumplir las condiciones necesariamente impuestas por la santidad de la naturaleza Divina, y no podemos dejarlas de lado: de ahí las palabras finales. Están en la misma línea que otros que hemos escuchado últimamente: que enfatizan sólo de una manera algo diferente. El fruto que permanece es el único que satisface a Dios. Por mucho que se vea bien, no tiene esa cualidad que asegure la permanencia. ¡Cuánto eso que parece verdaderamente de Dios revela su carácter por su decadencia! Esta “permanencia” se conecta, en el Evangelio de Juan, con el lado Divino de las cosas que se ve en todas partes” (Biblia Numérica).
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante a prepararse para nuestra próxima lección:
1. ¿Cuál es el vínculo entre los versículos 17 al 27 con el contexto?
2. ¿Cuál es el diseño central de nuestro Señor en este pasaje?
3. ¿Dónde se exhibe la depravación del hombre?
4. ¿Por qué Cristo repite el versículo 12 en el versículo 17?
5. ¿Cuál es el significado del versículo 19?
6. ¿Cuál es la fuerza de “no había tenido pecado”, versículos 22, 24?
7.¿En qué consiste el testimonio de los versículos 26, 27?

JUAN 15:17-27
CRISTO FORTIFICANDO A SUS DISCÍPULOS
El siguiente es un análisis de la sección final de Juan 15:
1. A los cristianos se les manda amarse unos a otros, versículo 17.
2. Los cristianos advirtieron sobre el odio del mundo, versículo 18.
3.Causas del odio del mundo, versículos 19-21.
4.La grandeza de la culpa del mundo, versículos 22-24.
5.El cumplimiento de la Palabra de Dios, versículo 25.
6.El testimonio del Espíritu, versículo 26.
7.El testimonio de los cristianos, versículo 27.
El tema principal del pasaje que tendremos ante nosotros es la hostilidad del mundo contra Cristo y su pueblo. Su odio se menciona siete veces como testimonio solemne de su terrible totalidad e inveteración. La transición desde la sección anterior es bastante natural y sencilla. El Señor había estado hablando con y de "los suyos"; ahora contempla “el mundo”. Acababa de declarar que sus discípulos son sus amigos; ahora pasa a describir a sus enemigos y a los de ellos. Había presentado ante los apóstoles las pruebas de su amor por ellos; ahora les advierte del odio del mundo. La conexión entre el último verso de la sección anterior y el inicial de nuestra porción actual es muy significativa. “Estas cosas os mando: que os améis unos a otros”. Se habían presentado varios motivos para que se amaran unos a otros, siendo el principal el ejemplo de Su propio amor maravilloso. Ahora se presenta una razón completamente nueva y diferente: los cristianos necesitan estar unidos por lazos de afecto fraternal porque el mundo, su enemigo común, los odia.
Un corazón amoroso fingiría descubrir o inducir el amor en todas partes. Ser insatisfecho con ese deseo y, más aún, ser odiado, es una suerte dura y amarga, el ingrediente más amargo de toda aflicción. Por eso el Señor
aquí prepare fielmente a sus discípulos para tal experiencia, a fin de que no se maravillen de la hostilidad del mundo ni tropiecen por ella: “Hermanos míos, no os maravilléis si el mundo os odia” (1 Juan 3:13). Bondadosamente el Salvador procedió a fortalecer a Sus discípulos contra la tormenta de persecución que sabía muy bien que estallaría sobre ellos poco después de Su partida. Encargados de tal misión, proclamando tal mensaje, investidos de poderes milagrosos de benevolencia, los apóstoles podrían imaginar con cariño que el mundo pronto sería ganado para Cristo. Pero deben estar preparados para la decepción. Por lo tanto, Cristo los armó de antemano, para que sus espíritus no fueran abrumados por la amarga malicia y la oposición que seguramente encontrarían.
Hay poco o nada en los registros de los Evangelios que indique que los apóstoles habían sido sometidos a persecución mientras su Maestro estaba con ellos. Después de que los setenta fueron enviados, leemos que
“Volvieron otra vez con gozo, diciendo: Señor, hasta los demonios se sujetan a nosotros en tu nombre” (Lucas 10:17).
Cuando los escribas y fariseos se ofendieron porque los discípulos transgredieron la tradición de los ancianos, comiendo con las manos sucias, en lugar de atacarlos directamente, se presentó la queja ante el Señor Jesús (Mateo 15:2). Cuando el Salvador fue arrestado en el huerto, dijo a los oficiales: “Dejen que éstos (los apóstoles) se vayan” (Juan 18:8). Incluso después de Su crucifixión, se les permitió regresar, sin ser molestados, a pescar (Juan 21:23). Pero después de Su regreso al Padre, ellos también experimentarían la malignidad del mundo. Por lo tanto, el Señor les advirtió del trato que debían esperar y que ciertamente recibirían de manos de los impíos.
La advertencia que el Señor Jesús dio aquí a los apóstoles es muy necesaria para los jóvenes creyentes de hoy. El cristiano inexperto supone que el odio del mundo contra él es un reproche. Él piensa que él tiene la culpa de ello. Se imagina que si fuera más amable, más gentil, más humilde, más parecido a Cristo, la enemistad de los incrédulos sería superada. Este es un gran error. La verdad es que cuanto más parecidos a Cristo seamos, más seremos antagonizados y rechazados. La prueba más concluyente de esto se encuentra en el trato que recibió nuestro bendito Salvador cuando estuvo en el mundo. Fue “despreciado y desechado entre los hombres”. Entonces, si el amor más puro que jamás se haya manifestado en la tierra, si la bondad encarnada fue odiada por los hombres en general, si cuanto más brillaba su amor, más feroz era la enemistad con la que se topaba, entonces, ¿cómo podemos esperar ser admirados y admirados? estimado por el mundo? ¡Seguramente nadie albergará la horrible idea de que cualquiera de nosotros pueda superar la prudencia del Hijo de Dios!
¡Y cómo todo esto reprende la popularidad que ahora disfrutan tantos cristianos profesantes, sí, y muchos de los siervos profesos de Cristo! ¿Hemos olvidado esa severa reprimenda,
“Vosotros, adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios? Por tanto, cualquiera que quiera ser amigo del mundo, es enemigo de Dios” (Santiago 4:4).
Ciertamente solemnes son los términos utilizados aquí. Adúlteros y adúlteras son los que buscan y gozan del amor ilícito. De la misma manera, para un cristiano profesante –uno que dice amar a Cristo– buscar su deleite en el mundo, la compañía de los impíos, es ser culpable de adulterio espiritual.
“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él” (1 Juan 2:15).
“No os conforméis a este mundo, sino transformaos por la renovación de vuestra mente” (Romanos 12:2).
“Estas cosas os mando: que os améis unos a otros” (Juan 15:17).
Hay en esto algo peculiarmente escrutador y reconfortante. ¡Qué humillación descubrir que Cristo tuvo que ordenarnos que nos amáramos unos a otros! ¡Qué humillación escucharlo repetir este mandamiento, porque ya les ha dado este mismo mandamiento a Sus discípulos en Juan 13:34! Y qué humillante encontrarlo aquí repitiéndolo otra vez, porque acababa de decir:
“¡Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado” (Juan 15:12)!
¿Fue porque sabía de antemano cuán poco amor cristiano se ejercería entre su pueblo? ¿Fue porque sabía cuánto hay en cada uno de nosotros que es tan desagradable? ¿Fue porque previó que el Diablo provocaría amargura y lucha entre sus seguidores, tratando de hacerlos morderse y devorarse unos a otros? Independientemente de lo que haya sucedido o no antes de Él, una cosa no se puede negar: Cristo ha ordenado expresamente a su pueblo que se amen unos a otros.
“Estas cosas os mando: que os améis unos a otros”. El insistente énfasis de nuestro Señor sobre este mundo no sólo indica que hay algo que todo cristiano debe tomar seriamente en serio, sino que el gran lugar que se le da en las Epístolas añade una fuerte confirmación. Los siguientes mandamientos del Espíritu Santo a través de los apóstoles no son más que repeticiones y ampliaciones del precepto que ahora tenemos ante nosotros:
“Sed bondadosos los unos con los otros” (Romanos 12:10). “Soportándoos unos a otros en amor” (Efesios 4:2). “Esforzándonos por guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”
(Efesios 4:3).
“Sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros” (Efesios 4:32).
“Si alguno tiene pleito contra otro, como Cristo os perdonó, así también vosotros” (Colosenses 3:13).
“Mirad que os améis unos a otros entrañablemente y de corazón puro” (1 Pedro 1:22).
“Amad la fraternidad” (1 Pedro 2:17).
“Y sobre todo, tened entre vosotros ferviente caridad” (1 Pedro 4:8).
“Por último, sed todos de un mismo sentir, teniendo compasión los unos de los otros, amaos como hermanos, sed misericordiosos, sed corteses” (1 Pedro 3:8).
¡La envidia, la malicia, los malos sentimientos, las malas palabras entre hermanos son prueba segura de la falta de este amor fraternal!
“Si el mundo os odia, sabéis que a mí me ha odiado antes que a vosotros” (Juan 15:18).
Aquí el Señor introduce el tema de la enemistad del mundo, y comienza señalando a Sus apóstoles que lo que sufrirían sería sólo lo que habían sufrido antes que ellos; No deben sorprenderse entonces de encontrarse en medio de un pueblo hostil. Por su parte, deben ser mansos y gentiles, viviendo en paz con todos los hombres en la medida que ellos se lo permitan. No deben hacer nada maliciosamente para provocar o justificar el odio del mundo; pero si fueron fieles al Señor, deben estar preparados para el mismo mal trato que Él encontró.
"Sabéis que me odió antes que a vosotros". La palabra "antes" aquí no se refiere tanto al tiempo como a la experiencia. Cristo les estaba asegurando que Él recorrió el mismo camino que ellos serían llamados a seguir. Él los había precedido en ello:
“Cuando saca sus ovejas, va delante de ellas” (Juan 10:4).
¡Cómo debería consolarnos esto! Fue Cristo identificando a los discípulos consigo mismo. Si pertenecemos al Señor Jesús, eso es suficiente para despertar el rencor del mundo. ¡Pero es una bendición saber que nos odia por Él, no por nosotros mismos! Es la repulsión de la naturaleza humana por lo que es de Dios. Y en ninguna parte se evidencia más la terrible depravación del hombre caído que en. en su odio hacia lo puro, lo amable, lo bueno y lo santo.
“Si fuerais del mundo, el mundo amaría a los suyos; pero porque no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, por eso el mundo os aborrece” (Juan 15:19).
Aquí el Señor procede a exponer las diversas causas del odio del mundo. En este versículo se dan dos: matiz, Su pueblo ya no es "del mundo"; segundo, Cristo los había “escogido del mundo”. Los dos son realmente resolubles en uno: es porque Cristo nos ha elegido del mundo que ya no pertenecemos a él. Ya no compartimos su espíritu, ya no nos mueven sus objetivos, ya no nos gobiernan sus principios. Note el énfasis enfático del Señor aquí: ¡cinco veces en este versículo el Señor menciona “el mundo”! ¿Deseas, parece preguntar, las sonrisas de los hombres, estás ansioso por estar en lo alto a su favor? Eso sería realmente trágico; eso demostraría que tú también perteneces al mundo. En Juan 8:23, Cristo había declarado de sí mismo: “Vosotros sois de abajo; Yo soy de arriba; sois de este mundo; Yo no soy de este mundo." Ahora, por primera vez, predica lo mismo de sus discípulos. Es sorprendente notar que esto no fue hasta después de Juan 14:31, y Cristo (en sentido figurado) había tomado Su lugar – identificando a los discípulos consigo mismo en ese lugar – en el terreno de la resurrección. Sólo en la medida en que estamos unidos a un Cristo resucitado somos sacados (posicionalmente) del “mundo”.
"Yo os he elegido del mundo, por eso el mundo os odia". Es notable que la primera razón que Cristo da aquí de por qué el mundo odia a los creyentes es por su elección. “El mundo no puede soportar el pensamiento de la soberanía y el amor electivo de Dios” (Sr. F. W. Grant). El mundo está furioso ante la idea misma de que los cristianos sean los favoritos de Dios. Esto quedó sorprendentemente demostrado casi al comienzo del ministerio público de nuestro Señor. Después de anunciar que la profecía de Isaías 61:1, 2 encontró su cumplimiento en Su misión, pasó a decir cómo mientras el cielo estuvo cerrado por tres años y medio, durante la hambruna posterior, aunque había muchas viudas en Israel, Dios, en su gracia soberana, no envió a Elías a nadie más que a la viuda de Sarepta; y aunque había muchos leprosos en Israel en el tiempo de Eliseo, ninguno de ellos fue limpio, aunque Dios en su soberana misericordia sanó a Naamán el sirio. La respuesta a las palabras de nuestro Señor fue muy impactante.
“Y todos los que estaban en la sinagoga, al oír estas cosas, se llenaron de ira, y levantándose, lo echaron fuera de la ciudad, y lo llevaron a la cima del monte sobre donde estaba edificada su ciudad, para echarlo. caer precipitadamente” (Lucas 4:28, 29).
Es lo mismo hoy. Nada despierta tanto la enemistad de la mente carnal como oír hablar de la soberanía absoluta de Dios: elegir a algunos y pasar por alto a otros. Entonces ¡cuánta mundanalidad debe haber ahora en muchos cristianos profesantes! Cabe señalar en el ejemplo citado anteriormente que fue el mundo religioso el que estaba tan enojado contra Cristo: fueron los adoradores de las sinagogas los que buscaron asesinar al Salvador, porque les insistió en el hecho de que Dios tenía compasión de quien Él quiere. . Las cosas tampoco han cambiado para mejor. Deje que cualquier siervo de Dios exponga hoy las verdades de la elección y preordenación divinas, y será atacado con más fiereza por aquellos que afirman ser el pueblo de Dios. Lo mismo ocurre con los creyentes en general. Que sus vidas atestiguan su llamado, que su caminar ponga de manifiesto que no son “del mundo”, porque “escogidos fuera de él”, y la amarga enemistad de los impíos ciertamente se excitará. Pero no nos desanimemos por esto, sino que veamos en la hostilidad de los incrédulos una preciosa evidencia de que somos uno con Aquel a quien el mundo expulsó.
“Por eso el mundo os aborrece”. No odiará a los simples profesores. El hombre que se conforma a este mundo, que participa en su política, que comparte sus placeres, que actúa según sus principios, aunque golpee el nombre de Cristo, no será condenado al ostracismo ni perseguido. La mujer que se adapta a este mundo, que sigue sus modas, que disfruta de su sociedad, que trabaja por su reforma, no será rechazada por él. El mundo ama a los suyos. Pero aquellos que caminan separados del mundo (y son pocos en número), aquellos que siguen a un Cristo rechazado, sabrán algo de lo que significa entrar en “la participación de sus padecimientos” (Filipenses 3:10). Dios ha dicho,
“Sí, y todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución” (2 Timoteo 3:12).
Pero que tales personas recuerden y se sientan alentadas por aquellas palabras de nuestro Salvador,
“Bienaventurados los que sufren persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros” (Mateo 5:10, 12).
“Acordaos de la palabra que os dije: El siervo no es mayor que su señor” (Juan 15:20).
¡Qué conmovedor es esto! ¡Cristo no quiere que olvidemos ninguna palabra dicha por Él! Aquí recuerda a los apóstoles lo que les había dicho un poco antes, aunque en otra conexión: mostrando cuán completas son sus declaraciones, diseñadas para diversas aplicaciones. Su propósito aquí es insistirnos en que es una señal de discipulado genuino si compartimos las experiencias de nuestro Maestro, al enfrentarnos al odio del mundo.
“Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra” (Juan 15:20).
El “si” recuerda a la misma palabra al comienzo de Juan 15:18 y 19. Si sois Mis seguidores, Mis amigos, entonces debéis tener comunión en Mis sufrimientos. Han perseguido al Señor, y en la medida en que vivan y actúen en consecuencia, también perseguirán a Sus siervos. El mundo puede jactarse de sus principios liberales; puede que por un tiempo tolere un cristianismo tibio; pero, que el pueblo de Dios esté fuera y fuera por Él, y el odio secreto del corazón pronto se manifestará. Cuando el “yo os he elegido del mundo” se convierta en una realidad práctica, entonces se manifestará la ira y la prohibición del mundo. Pero después de todo, ¿qué es el odio del mundo en comparación con el amor de Cristo? Y sin embargo, como se ha dicho,
“Si hay algo que los verdaderos cristianos parecen olvidar incesantemente, y parecen necesitar que se les recuerde incesantemente, es el verdadero sentimiento de las personas inconversas hacia ellos y el trato que deben esperar recibir” (Obispo Ryle).
“Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; Si han guardado mi palabra, también guardarán la tuya”. Parece haber una nota de ironía aquí. El Señor no había hablado más que la verdad pura de Dios, pero el mundo no había guardado Sus dichos. ¿Y por qué? Porque sus dichos los condenaron.
“Porque todo el que hace lo malo aborrece la luz, y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas” (Juan 7:20).
“El mundo no puede odiaros (a sus hermanos incrédulos); pero a mí me aborrece, porque doy testimonio de ello, que sus obras son malas” (Juan 7:7).
¡Y en la medida en que proclamemos la verdad de Dios, los hombres (en general) rechazarán nuestro mensaje!
“Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. Nosotros somos de Dios: el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye” (1 Juan 4:5, 6).
“Pero todas estas cosas os harán por amor de mi nombre, porque no conocen al que me envió” (Juan 15:21).
Aquí el Señor da la razón más profunda por la cual Sus discípulos serían odiados por el mundo. “Por amor de mi nombre” significa, por supuesto, a causa de él. Debido a que lo representarían, actuando como sus embajadores, los hombres los perseguirían. Cristo concedería a su pueblo el alto privilegio de compartir sus sufrimientos:
“Si sois vituperados por el nombre de Cristo, bienaventurados sois; porque el espíritu de gloria y de Dios reposa sobre vosotros” (1 Pedro 4:14).
Es la confesión del nombre de Cristo la que despierta la enemistad de los corazones depravados. Que nosotros, como Moisés, “estimemos el oprobio de Cristo como riquezas mayores que los tesoros de Egipto”: el mundo (Hebreos 11:26). “Porque no conocen al que me envió”: lejos de que esta ignorancia sirviera de excusa, era imperdonable, porque era voluntaria.
“Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora no tienen manto para cubrir su pecado” (Juan 15:22).
Aquí hay un ejemplo de dónde las palabras de las Escrituras no pueden tomarse en su sentido absoluto. Cuando nuestro Señor declaró de los judíos que si Él no se hubiera encarnado y les hubiera hablado "no habrían tenido pecado", no quiere decir que habrían estado sin pecado en todos los sentidos. El objetivo principal de los primeros tres capítulos de Romanos es establecer el hecho de que todo el mundo, tanto judíos como gentiles, era “culpable ante Dios”. Cristo estaba hablando en un sentido comparativo. Comparados con su inconmensurable culpa por rechazar al Señor de la gloria, sus pecados personales no eran nada. En las Escrituras son frecuentes casos similares en los que las cosas se representan de manera absoluta, aunque en un sentido comparativo. Por ejemplo:
“Todas las naciones delante de él son como nada; y le son contados menos que nada” (Isaías 40:17).
“De modo que ni el que planta es cosa alguna, ni el que riega; sino Dios que da el crecimiento” (1 Corintios 3:7).
Había habido pecado todo el tiempo, y los tratos gubernamentales de Dios con los hombres evidenciaban claramente que Él lo tenía en cuenta. Pero como el hombre se había mostrado malvado a lo largo de su historia, la venida de Cristo a la tierra llevó el pecado a tal punto, que todo lo que había sucedido antes fue relativamente hablando, una cosa insignificante en comparación con el monstruoso mal que se hizo contra los encarnados. Amar. Es una cuestión de estándar de medición. Hay una serie de pasajes que enseñan claramente que habrá grados de castigo para aquellos que se pierdan: Mateo 11:22; Hebreos 10:28, 29, etc. El grado del castigo será determinado por la atrocidad de los pecados cometidos, y eso será decidido por el grado de levedad contra la que se peque. Cuando vino al mundo Aquel que era más que hombre, la dignidad Divina de Su persona, el amor y la luz que manifestó, trajeron un nuevo estándar de medida. Cristo estaba aquí hablando según la gloria de Su persona. En el Día del Juicio será más tolerable para Sodoma y Gomorra que para Capernaúm. ¿Y por qué? Porque éste le dio la espalda al Rey de reyes y Señor de señores.
El principio aquí enunciado por el Salvador es muy solemne en su aplicación y todos hacemos bien en tomarlo en serio. Los privilegios espirituales conllevan pesadas responsabilidades:
“Porque a todo aquel a quien se le da mucho, mucho se le demandará”. (Lucas 12:48)!
Vivir en una tierra de Biblias abiertas y Evangelio predicado coloca a los hombres ante Dios en una posición muy diferente a la de los paganos que nunca han oído hablar de Cristo. ¡El juicio será según la luz disfrutada! El mero hecho de que los hombres conocieran el camino de la verdad y no caminaran por él, sólo aumentará su condena. Recibir instrucción divina y no mejorarla es, como Cristo declara claramente aquí, dejar a los hombres sin ningún manto (o “excusa”) por su pecado.
“El que me odia a mí, odia también a mi Padre” (Juan 15:23).
El Señor proporcionó aquí prueba de que el pecado de despreciarlo implicaba una culpa de magnitud incomparable. Las palabras de Cristo no fueron sólo Sus propias palabras, sino también las del Padre. Él y el Padre eran uno. La idea de algunos de que pueden adorar aceptablemente al Padre mientras rechazan a Su Hijo es un engaño del corazón depravado del hombre y una mentira del Diablo.
“Los judíos profesaban que amaban a Dios, y que por ese amor odiaban a Cristo; Sin embargo, el Dios a quien amaban no era el Dios verdadero, sino un fantasma al que llamaban Dios. El hecho de que rechazaron a Cristo, a pesar de todas sus palabras de espíritu y verdad, demostró que eran enemigos del Padre” (Hengstenberg).
“El que me odia a mí, odia también a mi Padre”. Muy solemne es esto. En los versículos anteriores el Señor había mostrado que la razón principal por la que el mundo odiaría a Sus discípulos era su unidad consigo mismo. Ahora muestra que la razón por la que el mundo lo odió fue por su unidad con el Padre. Cristo reveló al Padre. Él era la imagen expresa de su persona. En Él habitaba corporalmente toda la plenitud de la Deidad. El que le vio, vio también al Padre. Su doctrina era la verdad de Dios. Su vida reveló las perfecciones de Dios. Sus leyes expresaban la voluntad de Dios. Entonces, no agradarle era una prueba positiva de que odiaban a Dios. Es un hecho muy terrible, pero revelado más claramente en las Escrituras, que los hombres en su estado natural son “aborrecedores de Dios” (Romanos 1:30); sus mentes son “enemistad contra Dios” (Romanos 8:7). Es este odio a Dios lo que hace que la gente rechace a Cristo y le desagraden los cristianos. Por el contrario, su rechazo de Cristo demuestra su odio a Dios. ¡Cristo es la prueba del estado de cada corazón humano! “¿Qué pensáis de Cristo?” respondido honestamente, revela si somos sus amigos o sus enemigos. No hay más Dios en el universo que el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, y si los hombres no creen, aman, adoran y sirven al Hijo, odian al Padre. Así como la fe engendra amor, la incredulidad engendra odio.
“Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre hizo, no habrían tenido pecado; pero ahora me han visto y me han aborrecido a mí y a mi Padre” (Juan 15:24).
¡Cuán decididamente se coloca el Señor Jesús por encima de todos los demás mensajeros de Dios que le habían precedido! Las palabras “no habían tenido pecado” tienen aquí la misma fuerza que en Juan 15:22. Si Israel no hubiera disfrutado de tales privilegios, no habría contraído tal culpa. Si no hubieran oído a Aquel que hablaba como nunca habló ningún hombre, y si no hubieran sido testigos de obras como nunca ningún hombre realizó, su criminalidad ante los ojos de Dios habría sido mucho menor que, en comparación con su culpabilidad ahora que habían oído y visto y no creído, había sido como nada. Cabe señalar que Cristo mencionó primero lo que les había hablado (Juan 15:22), y ellos se refirieron a las obras que había hecho entre ellos.
“Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre hizo, no habrían tenido pecado; pero ahora me han visto y me han odiado a mí y a mi Padre”. “La presencia y el testimonio del Hijo de Dios tuvieron los resultados más graves posibles. No sólo fue una bendición infinita en sí misma y para la gloria de Dios, sino que dejó a los hombres, y especialmente a Israel, réprobos. La ley había demostrado la debilidad y el pecado del hombre, al poner bajo maldición a todos los que se apoyaban en el principio legal. No hubo nadie justo, ninguno que buscara a Dios, ninguno que hiciera el bien, ni siquiera uno. Los paganos eran manifiestamente malvados, los judíos lo demostraron por la sentencia indiscutible de la ley. Así se tapó toda boca y todo el mundo se hizo odioso al juicio de Dios. Pero la presencia de Cristo sacó a la luz, no simplemente el incumplimiento de las obligaciones establecidas por la ley, sino el odio a la bondad divina descendido a los hombres en perfecta gracia... El pecado, antes o de otra manera, fue absorbido en el pecado superior de rechazar al Hijo de Dios. venid en amor y hablando no simplemente como el hombre nunca habló, sino como Dios nunca había hablado”.
“Pero esto aconteció para que se cumpliera la palabra escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron” (Juan 15:25).
Esta fue una terrible acusación contra Israel. “No había nada en Cristo que provocara odio en nadie excepto en las mentes depravadas y moralmente desordenadas. Nada en Su carácter, era impecable; nada en Sus doctrinas, todas eran verdaderas; nada en Sus leyes, eran santas, justas y buenas. Él nunca había hecho ningún daño al mundo: había dedicado su vida a conceder favores a los hombres. ¿Por qué entonces lo odiaron, por qué lo persiguieron, por qué lo mataron? Lo odiaban porque odiaban a su Padre” (Dr. John Brown).
“Pero esto aconteció para que se cumpliera la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron”. Aquí el Señor estaba rastreando la enemistad del mundo hasta su verdadera fuente. No había dado ninguna razón para ello; por lo tanto, debe atribuirse a sus corazones desesperadamente malvados. El Señor estaba fortaleciendo aún más a Sus discípulos. No deben sorprenderse ni ofenderse por la amargura y la malicia de los impíos. Su conducta había sido apacible y benévola; sin embargo, lo odiaron. Procuremos no darles a los hombres ninguna “causa” para odiarnos. Que su enemistad contra nosotros sea provocada únicamente por la comunión con Cristo:
“Al discípulo le basta ser como su Maestro, y al siervo como su Señor. Si al dueño de la casa llamaron Beelzebú, ¡cuánto más a los de su casa los llamarán! (Mateo 10:25).
“Pero esto aconteció para que se cumpliera la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron”. Sin duda, Cristo también estaba anticipando una objeción aquí. ¿Cómo es posible tal odio? ¿Por qué Dios lo permite? El Señor responde diciendo: Este odio al mundo no es más que el cumplimiento de la Palabra de Dios y, por tanto, de Sus inescrutables consejos. Los malvados afectan tan poco con su malicia que sólo cumplen las Escrituras, mientras atraen sobre sí mismos los juicios que otros pasajes anuncian en ellas. Al citar aquí “su ley”, ¡Cristo mostró que la Palabra escrita testificó contra Israel!
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí” (Juan 15:26).
La conexión aquí es evidente. El Señor había estado advirtiendo a los discípulos sobre la oposición que encontrarían en ese reino del cual Satanás es “el Príncipe”. Pero eso sólo angustia más sus ya entristecidos corazones, por lo que su tierno Maestro volvió nuevamente a Su promesa original –la promesa repetida con más frecuencia en este Discurso Pascual– de que el Divino Consolador vendría en su socorro. En Juan 15:20, 21 se presuponía que sus discípulos serían odiados, como él mismo, a causa de su palabra. Él les predijo su destino como sus testigos. Era obvio que debían pensar: ¿Pero cómo nosotros, hombres pobres y débiles, persistiremos en nuestro testimonio, e incluso lo soportaremos frente a tal odio predicho? Por lo tanto, les confirma su vocación y les predice con igual claridad que darán testimonio de Él en el futuro (Juan 15:27).
“Sin embargo, no por sí mismos ni en sus propias personas humanas: el Paráclito (el Consolador) conducirá la causa. Luego, sin embargo, vuelve a los primeros y los consuela con la enfática seguridad de que no tropiezan con esto: ahora (más claramente que nunca) os he predicho a ambos la venida del Espíritu como Testigo contra el odio al mundo, y al mismo tiempo la continuación de ese odio a pesar de Su testimonio” (Stier).
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí”. Que aquí se diga que el Espíritu “procede del Padre” (una declaración que ha dividido a la “Iglesia” griega de la “Iglesia” romana, en cuyas diferencias no entraremos aquí) es complementario de lo que el Señor había dicho en Juan 14:26. . Allí debía ser enviado el Consolador en nombre de Cristo: aquí procede del Padre. Las dos declaraciones, colocadas una al lado de la otra, resaltan la unidad de la Divinidad. Esta palabra adicional también muestra que el Espíritu no estaba exclusivamente subordinado a Cristo, como algunos han argumentado basándose en Juan 14:26. "Él dará testimonio de mí", amplifica su palabra anterior en Juan 14:16, "otro Consolador". El Espíritu promovería los intereses de Cristo y sería para los discípulos (sólo de otra manera) todo lo que Cristo habría sido para ellos. si hubiera permanecido en la tierra.
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí”.
“Aquí se considera al Consolador como enviado por el Cristo ascendido del Padre y, en consecuencia, como testigo de Su gloria celestial. Esto es un avance de lo que vimos en el capítulo anterior donde Cristo pide y el Padre da al Paráclito para que esté con ellos para siempre, enviándolo en el nombre de Su Hijo. Aquí el Hijo mismo envía, aunque, por supuesto, del Padre. El Espíritu de verdad es, pues, el Testigo adecuado de Cristo tal como Él está en lo alto” (The Bible Treasury).
“A quien enviaré” resalta la gloria del exaltado Salvador de la manera más sorprendente.
“Y vosotros también daréis testimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio” (Juan 15:27).
Aquí el Señor explica a los discípulos cómo testificaría el Espíritu y en qué consistiría. No haría ninguna manifestación corporal de sí mismo como lo había hecho el Hijo, pero daría testimonio en los discípulos y a través de ellos. Él testificaría lo que ya habían visto en Él y lo que ya habían oído de Él, nada más, esencialmente diferente o nuevo. Así se verá que los dos “testimonios” de Juan 15:26 y 27 no son separados ni independientes, sino naturales y armoniosos.
“Y vosotros también daréis testimonio”. Maravillosa gracia fue esta. Ni la hostilidad ni el odio habían apagado la compasión de Cristo. El mundo podría expulsarlo, pero aún así Su misericordia permanecería sobre él. Antes de que el juicio finalmente descienda sobre el mundo, se le debe dar un nuevo testimonio de Él mismo, ¡un testimonio que ya ha continuado durante más de dieciocho siglos! Que el poder divino permita a todo verdadero cristiano dar testimonio fiel y constante de nuestro Señor ausente. Que con los labios y la vida demos testimonio, a tiempo y a destiempo, de su excelencia y de él como nuestra suficiencia.
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en la primera parte de Juan 16:
1. ¿Cuál es el tema central de los versículos 1-11?
2. ¿Cuál es el significado del versículo 1?
3. ¿Qué prueba la última cláusula del versículo 2?
4. ¿Qué bendiciones traería la “recordación” a los apóstoles, versículo 4?
5. ¿Por qué los apóstoles preguntaron “¿Adónde vas?” versículo 5?
6. ¿Por qué “conveniente” que Cristo vaya, versículo 7?
7. ¿De qué manera el Espíritu “reprende al mundo”, versículo 8?

JUAN 16:1-11
CRISTO VINDICADO POR EL ESPÍRITU
El siguiente es un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1. Razón por la cual Cristo advirtió a Sus discípulos, versículo 1.
2.Detalles de lo que sufrirían, versículo 2.
3.Causa de la hostilidad del mundo, versículo 3.
4.La tierna solicitud de Cristo, versículo 4.
5. La ocupación propia del discípulo, versículos 5, 6.
6.La promesa del Espíritu, versículo 7.
7.El Espíritu que vindica a Cristo, versículos 8, 11.
La división de capítulos entre Juan 15 y 16 no es nada feliz, aunque tal vez no sea fácil indicar una mejor: Juan 16:12 probablemente habría sido un punto más adecuado para la ruptura, porque el versículo 12 obviamente comienza una nueva etapa. subsección. En el pasaje que tenemos ante nosotros encontramos al Señor continuando el tema que le había ocupado al final del capítulo 15. Allí había estado hablando del odio del mundo contra el Padre, contra sí mismo y contra sus discípulos. Luego les había asegurado que enviaría al Espíritu Santo para conducir su causa. El carácter con el que Cristo mencionó a la Tercera Persona de la Deidad, “el Consolador”, debería haber calmado los temores y dolores de los apóstoles. Ahora Cristo vuelve al odio del mundo, entrando más en detalles. Anteriormente había hablado en términos generales de la enemistad del mundo; ahora procede a hablar de manera más particular, esbozando la suerte futura del cristianismo y describiendo el primer capítulo de su historia.
Muy fielmente el Salvador procedió a advertir a sus discípulos sobre el trato que les impondrían sus enemigos. Sorprendentemente el Sr. John Brown ha comentado sobre la conducta de nuestro Señor en esta ocasión.
“Los fundadores de religiones falsas siempre se han esforzado por hacer que parezca que el interés actual de aquellos a quienes se dirigen es aceptar sus pretensiones y someterse a su guía. A sus compatriotas el impostor árabe les ofreció el atractivo de la presente indulgencia sensual; y cuando él, a la cabeza de ellos, hacía la guerra en apoyo de su impostura, los términos ofrecidos a los conquistados eran proselitismo, con plena participación en las ventajas de sus vencedores, o continuación de la incredulidad con esclavitud o muerte. De hecho, ha sido política de todos los engañadores, del tipo que sea, ocultar de los engaños de su artificio todo lo que pueda perjudicar sus planes, y trabajar hábilmente en sus esperanzas y temores colocando en un punto de vista prominente todas las ventajas. que podría resultar de que aceptaran sus planes, y todas las desventajas que podrían resultar de rechazarlos. Se da una visión exagerada tanto de las probabilidades de éxito como del valor de los beneficios que se obtendrán con él, mientras se tiene mucho cuidado en eclipsar las privaciones a las que hay que someterse, el trabajo que hay que soportar, los sacrificios que se deben hacer, los sufrimientos que se deben soportar y la ruina en la que se puede incurrir al unirse a la empresa propuesta.
“¡Cuán diferente la conducta de Jesucristo! Sin duda había prometido a sus seguidores una felicidad, amplia y variada como sus capacidades de disfrute, y tan duradera como sus almas inmortales; ¡pero Él insinuó claramente que esta felicidad era de naturaleza espiritual y que sólo se disfrutaría plenamente en un mundo futuro! Les aseguró que, siguiéndolo, todos llegarían a ser herederos de un reino; pero Él con igual claridad declaró que ese reino no era de este mundo, y que el que quisiera entrar en él debía "dejarlo todo" y "tomar su cruz". Él mismo era pobre y despreciado, "varón de dolores y conocedor de todo". dolor'. Insinuó claramente que sus seguidores debían estar 'en el mundo, como él estaba en el mundo'”.
¡Los discípulos de Cristo iban a ser odiados por el mundo! Pero es muy importante que no tengamos una visión demasiado estrecha de lo que se entiende por “el mundo”. Satanás se ha esforzado por borrar la línea que separa entre los que son "del mundo" y los que "no son del mundo". Y en gran medida lo ha conseguido. La “Iglesia” profesante se ha jactado de que convertiría al mundo. Para lograr este objetivo, ha buscado popularizar la “religión”. Se han empleado innumerables dispositivos, muchos de los cuales
que incluso un sentido de propiedad debería haber suprimido: atraer a los impíos. El resultado ha sido que el mundo ha convertido a la “Iglesia profesante”. Pero a pesar de esto, sigue siendo cierto que “el mundo” odia a los verdaderos seguidores del Cordero. Y en ninguna parte esto es más claramente evidente que en aquellos que pertenecen a lo que podríamos llamar el mundo religioso. Esto vendrá ante nosotros en el curso de nuestra exposición.
Los versículos finales de nuestra porción actual anuncian la relación del Espíritu Santo con “el mundo” y es esto lo que distingue la primera división de Juan 16 de la sección final de Juan 15. En los versículos finales de Juan 15 el Señor había hablado del odio del mundo, y esto todavía lo involucra en los primeros versículos del capítulo 16. Pero en el versículo 7 se refiere una vez más al Espíritu Santo, y en los versículos Juan 8:11 lo presenta como Su Vindicador. Esto es lo que nos ha guiado a la hora de seleccionar el título de nuestro presente capítulo: su idoneidad debe estar determinada por la interpretación que sigue.
“Estas cosas os he hablado para que no os escandalicéis” (Juan 16:1).
Antes de que el Señor describiera en detalle las formas en que se manifestaría la hostilidad del mundo, hizo una pausa para familiarizar a los discípulos con sus razones para anunciar estas cosas. Primero, fue para que no se “ofendieran”, ni “tropezaran” ni “escandalizaran”, como significa la palabra. Estar prevenido es estar prevenido. Cristo prepararía a su pueblo de antemano diciéndoles claramente lo que podrían esperar. En lugar de contender entre ellos quién debería ser el mayor, les ordena que se preparen para beber de la copa que Él bebió y para ser bautizados con el bautismo con el que Él iba a ser bautizado. No era que los desanimara, ni mucho menos; Los fortalecería contra lo que les esperaba. Y esto evidenciaba la tierna preocupación de su Maestro. ¡Cómo demuestra una vez más que Él “los amó hasta el fin”! ¡Y qué bondadoso es el Señor al advertirnos así! ¿No deberíamos haber tropezado muchas veces si Él no nos hubiera dicho de antemano qué esperar?
“Estas cosas os he hablado para que no os escandalicéis”. Es muy evidente que era necesaria esta advertencia. Ya se había hecho la pregunta,
“He aquí, lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿Qué tendremos, pues? (Mateo 19:27).
Además, esa misma noche todos se “escandalizarían” a causa de Él:
“Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí esta noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas del rebaño serán esparcidas” (Mateo 26:31).
Pero cabe preguntarse: ¿Por qué Cristo debería advertir aquí a sus discípulos cuando sabía positivamente que se ofenderían? ¡Ah! ¿Por qué decirle a Pedro que “vele y ore para que no entre en tentación” (Marcos 14:38), cuando el Señor ya había predicho que lo negaría tres veces? ¿Por qué ordenar que se predique el Evangelio a toda criatura cuando Él sabe de antemano que la gran mayoría no lo creerá? La respuesta a cada una de estas preguntas es: hacer cumplir la responsabilidad humana.
“Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora en que cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio a Dios” (Juan 16:2).
Del catálogo de sufrimientos a los que deberían ser sometidos los discípulos, el Señor selecciona para mencionar dos muestras de todos los demás: una tortura extrema de la mente y la imposición final sobre el cuerpo. De hecho, es solemne observar que esta persecución del pueblo de Cristo proviene del mundo religioso. El primer cumplimiento de esta profecía fue por parte de los judíos, quienes profesaban ser el pueblo de Dios. Pero Cristo los identifica con el mundo. Su participación y exhibición de su espíritu mostraban claramente a dónde pertenecían. Y lo mismo ocurre hoy. Donde la profesión no es real, incluso aquellos que llevan el nombre de Cristo son parte del “mundo” y son los primeros en perseguir a los que siguen a Cristo. Cuando el caminar del cristiano condena el del profesante mundano, cuando la fidelidad a su Señor le impide hacer muchas cosas que el mundo hace, y cuando la obediencia a la Palabra lo obliga a hacer muchas cosas que el mundo desagrada, entonces la enemistad está en su lugar. Una vez que se despierta, sigue la persecución, persecución tan amarga y real hoy en día, aunque sus formas cambien.
“Ser ‘expulsado de la sinagoga’ era más que simplemente ser excluido del lugar de culto público. Separaba a un hombre de los privilegios de su propio pueblo y de la sociedad de sus antiguos asociados. Era una especie de proscripción moral y las discapacidades físicas perseguían a quien la padecía incluso después de la muerte. Estar bajo esta prohibición era casi más de lo que la carne y la sangre podían soportar. Todos los hombres evitaban a aquel a quien se le había puesto tal marca. Era literalmente un paria; en desgracia duradera y en peligro perpetuo. Aquellos que estén familiarizados con la historia de la Edad Media, o que estén familiarizados con los efectos de la pérdida de castas entre los hindúes, podrán darse cuenta de los terrores de tal sistema” (Sr. Geo. Brown).
A veces la degradación de la excomunión era el preludio de la muerte. Casos de esto están registrados en el libro de los Hechos. Allí encontramos mención de una clase llamada “fanáticos”. Eran una facción desesperada y fanática que tenía sed de sangre de cristianos.
“Y cuando se hizo de día, algunos de los judíos se reunieron y se ataron bajo maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubieran matado a Pablo. Y eran más de cuarenta los que habían hecho esta conspiración” (Hechos 23:12, 13).
Que tales hombres no estaban restringidos a las clases bajas es evidente en el caso de Saulo de Tarso, quien nos dice que en sus días no regenerados,
“En verdad pensé dentro de mí mismo, que debía hacer muchas cosas contrarias al nombre de Jesús de Nazaret. Lo cual también hice en Jerusalén: y a muchos de los santos encarcelé en prisión, habiendo recibido autoridad de los principales sacerdotes; y cuando fueron ejecutados, di mi voz contra ellos” (Hechos 26:9, 10).
¡Cuán terriblemente manifiestan tales cosas la terrible depravación del corazón humano! Ha sido lo mismo en todas las épocas: la piedad siempre se ha encontrado con odio y hostilidad.
“Caín, que era del maligno, y mató a su hermano. ¿Y por qué lo mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas” (1 Juan 3:12).
El de recto camino es abominación a los impíos” (Proverbios 29:27).
“Odian al que reprende en la puerta, y aborrecen al que habla con rectitud” (Amós 5:10).
Es lo mismo ahora. La fidelidad a Cristo despertará el rencor religioso. A pesar del liberalismo alardeado de la época, los hombres siguen siendo intolerantes y manifiestan su enemistad sólo en la medida en que se atreven.
“Y estas cosas os harán, porque no me han conocido al Padre, ni a mí” (Juan 16:3).
Aquí el Señor rastrea, una vez más, la eterna mala voluntad del mundo hasta su verdadera fuente: es porque no conocen al Padre y al Hijo. El odio y la persecución de los hijos de Dios son tanto la consecuencia como la prueba de la ignorancia espiritual de sus enemigos. Si los judíos realmente hubieran conocido al Padre en quien se jactaban en vano, habrían reconocido a Aquel que Él les había enviado, y al reconocerlo, no habrían maltratado a Sus seguidores. ¡Así es hoy!
“Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios. Y todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado” (1 Juan 5:1).
“Pero estas cosas os he dicho, para que cuando llegue el tiempo, os acordéis de que os las he dicho” (Juan 16:4).
El Señor ya había dado una razón (Juan 16:1), por la que había hablado estas cosas a los discípulos, ahora les da otra: hizo estas revelaciones para que su fe en Él aumentara cuando los acontecimientos confirmaran Su profecía. El cumplimiento de esta predicción profundizaría su seguridad en Él como Dios omnisciente, y esto los alentaría a depender de la veracidad de Sus promesas. Si las cosas malas que Él predijo sucedieron, entonces las cosas buenas que Él les había asegurado deben ser igualmente confiables.
“Y estas cosas no os dije al principio, porque estaba con vosotros” (Juan 16:4).
“El Señor también les dice por qué no se lo había dicho al principio. La revelación completa fue más de lo que sus débiles corazones podían soportar. Estarían asombrados ante la perspectiva. Hay que educarlos gradualmente para ello. No de una vez, sino poco a poco, a medida que podían soportarlo, les va desvelando el esquema de su cruz, y de sus deberes y peligros. El Señor tiene leche para sus niños y carne para sus hombres fuertes. Y esto todavía no era necesario. Porque Él mismo estaba con ellos, y por los menos podía preparar a los mayores. Él estaba con ellos, como la nodriza con sus hijos; guiarlos de fortaleza en fortaleza, de un grado de gracia y virtud cristiana a otro. Pero ahora que estaba a punto de apartarse de ellos y dejarlos, por así decirlo, a su suerte; para ver cómo se desempeñarán en esa competencia para la cual Él los ha estado entrenando todo el tiempo; es necesario que Él les exponga de manera más clara y completa su futuro; al principio esto no era necesario. “A cada día le basta su maldad”. Y Él todavía estaba con ellos y podía mostrárselo gradualmente. Y todavía había tiempo. Pero a medida que pasa el tiempo, lo vemos y lo escuchamos abriendo página tras página del volumen de Su Providencia secreta para sus mentes abiertas; hasta que finalmente, como aquí, les habla clara y completamente incluso de las pruebas más extremas que les sobrevendrán” (Sr. Geo. Brown).
“Y estas cosas no os dije al principio, porque estaba con vosotros”. Pero, ¿cómo podemos conciliar esto con pasajes como Mateo 5:10, 12; ¿Mateo 10:21, 28, etc.? Además de la solución ofrecida anteriormente, es decir, que Cristo gradualmente reveló estas cosas a los apóstoles, podemos señalar:
Primero, Él no había dicho previamente que el mundo les haría estas cosas; es decir, hasta ahora no había insinuado que serían odiados por todos los hombres.
En segundo lugar, anteriormente Él no había declarado que la razón de este odio fuera la ignorancia de los hombres sobre el Padre y el Hijo.
En tercer lugar, ¡Él no había predicho previamente que tal persecución procedería del engaño de que los perpetradores imaginarían que estaban haciendo un servicio a Dios!
“Pero ahora voy al que me envió” (Juan 16:5).
Hay algunos que conectarían esta primera cláusula del versículo con el final de Juan 16:4, así: “Y estas cosas no os dije al principio, porque estaba con vosotros; pero ahora voy al que me envió”. Y luego, después de una breve pausa, el Señor preguntó: “¿Y ninguno de vosotros pregunta adónde voy; pero por haberos hablado así, vuestro corazón se llena de tristeza”. Esto es bastante probable y parece una conexión natural y hermosa.
“Y ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas?” (Juan 16:5).
En Juan 13:36, encontramos a Pedro preguntándole a Cristo: "¿Adónde vas?" Pero se trataba de un atrevimiento poco inteligente, porque evidentemente pensaba que el
Señor iba en un viaje terrenal (cf. Juan 7:5). En Juan 14:5: Tomás dijo: “No sabemos a dónde vas”, pero esto fue más a modo de objeción. Lo que el Señor quería era una respuesta inteligente, comprensiva y afectuosa a lo que había estado diciendo. Pero los apóstoles estaban tan absortos en el dolor que no miraron más allá de la nube que parecía cubrirlos. estaban tan ocupados con la calamidad actual que no pensaron en la bendición que surgiría de ella. Estaban deprimidos ante la perspectiva de la partida de su Maestro. Si tan solo se hubieran preguntado adónde iba, se habrían alegrado por Él; porque aunque fue su pérdida, ciertamente fue Su ganancia: el gozo de estar con Su Padre, el descanso de sentarse en las alturas, la bienaventuranza de entrar nuevamente en la gloria que tenía antes de la fundación del mundo. Por lo tanto, fue una reprimenda por su ocupación propia, ¡y con qué ternura!
“Pero por haberos dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro corazón” (Juan 16:6).
¡Cuán a menudo nos sucede así! Magnificamos nuestras aflicciones y no nos concentramos en las bendiciones que conllevan. Lloramos y estamos apesadumbrados en el “día nublado y oscuro”, cuando los cielos se ennegrecen con nubes y el viento trae una fuerte lluvia, olvidando los efectos benéficos sobre la tierra reseca, que sólo así puede producir sus frutos para nuestro disfrute. . Deseamos que siempre sea primavera, y no consideremos que sin el invierno primero no puede existir la primavera. Así fue con los discípulos. En lugar de aprovechar al máximo el poco tiempo que les quedaba con su Maestro, preguntándole más acerca de Su lugar y obra en el Cielo, no podían pensar en nada más que en Su partida. ¡Qué advertencia es esta contra ser absorbido por demasiada tristeza! Necesitamos buscar la gracia que nos permita mantenerlo bajo control.
“Pero porque os he dicho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazón”. Es una bendición saber que los discípulos no continuaron por mucho tiempo en este estado de ánimo desconsolado. Después de la resurrección del Salvador, tenían un espíritu muy diferente. Sorprendentemente esto se pone de manifiesto en los versículos finales del Evangelio de Lucas: “Y los llevó hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció que mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Y ellos le adoraron y regresaron a Jerusalén con gran alegría, y estaban continuamente en el templo, alabando y bendiciendo a Dios”. Cuarenta días de comunión con Él después de haber salido victorioso de la tumba, habían eliminado sus dudas, disipado sus temores y llenado sus almas de un gozo indescriptible.
“Sin embargo os digo la verdad; os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros” (Juan 16:7).
¡Bendito contraste! Los discípulos, en ese momento, no pensaban en Él, pero Él pensaba en ellos y les aseguró que aunque lo perdieran por un tiempo, sería su ganancia. Aunque no habían preguntado, su compasivo Maestro no dejó de responder. Cada vez más dispuestos a escuchar que a orar, y queremos dar más de lo que deseamos; dispuesto a hacerles concesiones en su angustia actual, y pensando siempre más en los sufrimientos de los demás que en los suyos propios; pensando más ahora en aquellos a quienes deja atrás que en la agonía que va a afrontar; antes de que llamen, Él responde, responde a lo que debería haber sido su petición, declarándoles la conveniencia de su partida.
“Sin embargo” es adverso: sé que estáis entristecidos ante la perspectiva de Mi partida, pero Mi partida es necesaria para vosotros. “Os digo la verdad”: el pronombre personal es enfático en griego: Yo que os amo, Yo que estoy a punto de dar mi vida por vosotros: por tanto, debéis creer lo que os digo. Te digo la verdad. Vuestros recelos del corazón han nublado vuestro entendimiento, malinterpretáis las cosas. Pensáis que si permanezco con vosotros se evitarán todos los males que os he dicho. Por desgracia, no sabes qué es lo mejor para ti. “Os conviene que yo me vaya”: es para vuestro beneficio, para vuestra ventaja. ¡Es sorprendente notar el contraste entre el uso que nuestro Señor hace aquí de “conveniente” y las mismas palabras en labios de Caifás en Juan 11:50!
Pero ¿qué quiso decir el Señor? ¿Cómo fue que Él se fue de su ganancia? Creemos que hay una doble respuesta a esta pregunta según entendemos que la declaración de Cristo aquí tiene una doble referencia. Note que Él no dijo: “¿Os conviene ir al que me envió?” como había dicho en Juan 16:4. Él simplemente dijo: “os conviene que yo me vaya”. Creemos que Cristo deliberadamente lo dejó abstracto. ¿Adónde “iba” cuando pronunció estas palabras? En definitiva, al Padre, pero antes debe ir a la Cruz. ¿No fue entonces su primera referencia a su muerte inminente? ¿Y no era muy conveniente para los discípulos y para nosotros que el Señor Jesús pasara por los sufrimientos del Calvario?
“Porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros”. “La muerte expiatoria de Cristo era necesaria para hacerla consistente con la
Gobierno divino para otorgar a los hombres estas bendiciones espirituales que están necesariamente relacionadas con la influencia salvadora del Espíritu Santo. Todas esas bendiciones desde el principio habían sido otorgadas con referencia a esa expiación; y era apropiado que estas bendiciones, en su mayor abundancia, no se otorgaran hasta que se hiciera la expiación” (Sr. John Brown).
“'A menos que me vaya', es decir, a menos que muera, no se hará nada; ustedes continuarán como están y todo permanecerá en su antiguo estado: los judíos bajo la ley de Moisés, los paganos en su ceguera, todos bajo el pecado y la muerte. Entonces no se cumpliría ninguna Escritura y habría venido en vano” (Sr. Martín Lutero).
Pero si bien entendemos que la primera referencia de nuestro Señor en Sus palabras “Si no me voy” es a Su muerte, de ninguna manera las limitaríamos a esto. Sin duda, también esperaba con ansias su regreso al Padre. Esto también fue conveniente para sus discípulos.
“Se habían encariñado tanto con Su presencia carnal, que no podían soportar que Él estuviera fuera de su vista. Nada más que su presencia corporal podría calmarlos. Sabemos quién dijo: Si hubieras estado aquí, Señor, como ausente, no habría podido hacerlo con su Espíritu, como presente con su cuerpo. Y necesitarían construirle un tabernáculo para mantenerlo quieto en la tierra; y de vez en cuando todavía soñaban con un reino terrenal, y con los principales asientos allí, como si su consumación hubiera sido en la carne. Por lo tanto, la presencia corporal debe ser eliminada para que la espiritual pueda tener lugar” (Obispo Andrews).
También en otros sentidos era “conveniente” para Sus discípulos que el Salvador ocupara Su lugar en lo Alto. El Espíritu testifica de un Cristo glorificado, y por eso el Salvador tuvo que “irse”. Además, si Cristo hubiera permanecido en la tierra, habría sido localizado, su presencia corporal confinada a un solo lugar: mientras que por el Espíritu ahora es omnipresente: donde dos o tres discípulos están reunidos en su nombre, allí está Él en medio. De nuevo; Si el Señor Jesús hubiera permanecido en la tierra, habría habido mucho menos espacio y oportunidad para que Su pueblo ejerciera la fe. Además, esto no se puede negar: después de que Cristo ascendió y el Espíritu descendió, los apóstoles eran hombres nuevos. Hicieron mucho más por un Señor ausente de lo que jamás hicieron mientras Él estaba con ellos en la carne.
“Pero si me voy, os lo enviaré” (Juan 16:7).
"Cada interpretación de este versículo debe mantener la distinción entre 'apeltho' y 'poreutho', que no se hace lo suficiente en la versión en inglés, mediante 'going away' y 'depart'. 'Depart' y 'go' serían mejores ! El primero expresa simplemente el dejarlos, el segundo, el ascenso al Padre” (Dean Alford). Creemos que la excelente discriminación de nuestro Señor aquí confirma nuestra interpretación anterior de la doble referencia en Su “si no me voy”, aunque no conocemos a ningún comentarista que adopte esta opinión.
“Y cuando él venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:8).
Difícilmente hay una frase en este Evangelio que haya sido más mal interpretada que la que acabamos de citar. Con raras excepciones, se entiende que este versículo se refiere a las actividades benignas del Espíritu Santo entre aquellos que escuchan el Evangelio. Se supone que define Su obra en la conciencia antes de la conversión. Se considera una descripción de sus operaciones misericordiosas al hacer que el pecador comprenda su necesidad de un Salvador. Esta idea se ha arraigado tan firmemente en la mente incluso del pueblo del Señor, que es difícil inducirlos a estudiar este versículo por sí mismos: estudiarlo a la luz de lo que precede, estudiarlo a la luz de la ampliación que sigue, estudiarlo. los términos empleados, comparando su uso en otros pasajes. Si esto se hace con cuidado y desapasionadamente, confiamos en que muchos descubrirán cuán insostenible es la visión popular al respecto.
Debería ser muy evidente que algo debe estar mal si se interpreta este versículo de manera que choque con la declaración explícita de Cristo en Juan 14:17: "El Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir". ¿Cuál es entonces el carácter de la “reprensión” de la que se habla aquí? ¿Es una convicción evangélica forjada en el corazón o es algo completamente externo? Casi todos los comentaristas más antiguos lo consideraban lo primero. Nosotros, junto con un número cada vez mayor de escritores posteriores, creemos que es lo último. Uno de los principales léxicos del siglo XX da el significado de elencho, “traer culpable; avergonzarse demostrando que uno está equivocado; condenar con miras a condenar y juzgar, pero no necesariamente convencer; traer culpable sin ninguna confesión o sentimiento de culpa por parte del culpable”.
El uso general de la palabra en el Nuevo Testamento confirma decididamente esta definición. Ocurre en Juan 3:20:
“Porque todo el que hace el mal aborrece la luz, y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas”.
lo que obviamente significa: no sea que la naturaleza maligna de sus actos se manifieste de tal manera por la luz que la excusa de la atenuación sea imposible. Se encuentra nuevamente en Juan 8:46: “¿Quién de vosotros me convence de pecado?”: ciertamente Cristo no quiso decir: ¿Quién de vosotros puede convencerme o hacerme comprender que he pecado? Más bien, ¿quién de ustedes puede fundamentar un cargo? ¿Quién de vosotros puede presentar prueba de pecado contra Mí? Se traduce como “reprendido” en Lucas 3:19, que significa “acusado”, no hecho sentir culpable. Así también en Efesios 5:11; 2 Timoteo 4:2.
Así, en cada uno de los pasajes anteriores “elencho” se refiere a una condena objetiva y no a una realización subjetiva de la condena. En 1 Timoteo 5:20 se traduce “reprender”. Así también en Tito 1:13; Tito 2:15; Hebreos 12:5; Romanos 3:19. Aún más clara, si es posible, es su fuerza en Santiago 2:9: “Pero si tenéis acepción de personas, cometéis pecado, y sois convictos de la ley como transgresores”. Con razón dijo el obispo Ryle en sus comentarios sobre Juan 16:8:
“La convicción interna ciertamente no es el significado de la palabra traducida como ‘reprobar’. Lo que se quiere decir es más bien refutar mediante pruebas, convencer a un abogado mediante argumentos incontestables”.
El siguiente punto a considerar es: ¿Cómo “reprende el Espíritu Santo al mundo por el pecado”, etc.? Para responder correctamente a esta pregunta, es necesario señalar que nuestro Señor no estaba describiendo en estos versículos la misión del Espíritu Santo, es decir, la obra específica que realizaría cuando viniera a la tierra. Concedemos que a primera vista las palabras “Él reprenderá” parecen describir Sus operaciones reales, pero si se estudia atentamente todo lo que hay en el pasaje, se verá que este no es el caso. Creemos que nuestro versículo actual es similar en su alcance y carácter a Mateo 10:34: “No he venido a traer paz, sino espada”. Enviar una “espada” no era la naturaleza de la misión de Cristo, pero, debido a la perversidad de la naturaleza humana caída, fue el efecto de Su presencia aquí. Nuevamente, en Lucas 12:49 Él dijo: “Fuego he venido a traer a la tierra”. Es la presencia misma del Espíritu en la tierra la que, aunque completamente desconocida para ellos, reprende o condena al mundo.
El Espíritu Santo no debería estar aquí en absoluto. Es una afirmación sorprendente, pero la decimos pensativamente. Desde el punto de vista del mundo, Cristo es quien debería estar aquí. El Padre lo envió al mundo. ¿Por qué, pues, no está aquí? El mundo no lo aceptaría. El mundo lo odió. El mundo lo expulsó. Pero Cristo no dejaría a sus propios “huérfanos” (Juan 14:18, margen). Él bondadosamente les envió el Espíritu Santo y, a los ángeles y a sus santos, la misma presencia del Espíritu Santo en la tierra “reprende” o hace culpable al mundo. El Espíritu Santo está aquí para tomar el lugar (para Sus discípulos) de un Cristo ausente, y así se demuestra la culpa del mundo.
Como confirmación de lo señalado, obsérvese particularmente el carácter con el que aquí se contempla a la tercera persona de la Divinidad: “y él reprenderá”. ¿Quién deberá hacerlo? El versículo anterior nos dice: “El Consolador”. La palabra griega es “paracletos” y correctamente se traduce “abogado” en 1 Juan 2:1. Ahora bien, un “abogado” produce una “convicción” no haciendo que el malhechor se dé cuenta o sienta su crimen, sino presentando pruebas ante un tribunal de que el malhechor es culpable. En otras palabras, “reprueba” objetivamente, no subjetivamente. Tal es el pensamiento de nuestro pasaje actual: es la presencia real del Espíritu Santo en la tierra la que objetivamente reprende, reprende y convence al "mundo".
“Aquí no se dice que el Espíritu Santo trata con los individuos cuando los regenera y ellos creen, sino que trae convicción al mundo a causa del pecado. El Espíritu Santo estando aquí, convence al mundo, es decir, a lo que está fuera de donde Él está. Si hubiera fe, Él estaría en medio de ellos; pero el mundo no cree. Por lo tanto, Cristo es, como en todo Juan, la norma para juzgar la condición de los hombres” (Sr. W. Kelly).
Pero algunos pueden objetar: Si este pasaje no trata de una obra subjetiva de convicción evangélica, ¿por qué el Espíritu Santo “reprende” al mundo? ¿Qué se gana si el mundo no lo sabe? Pero tal pregunta parte de un concepto totalmente erróneo. Nuevamente decimos que estos versículos no tratan de lo que hace el Espíritu, sino que mencionan las consecuencias de su presencia aquí. Juan 9:39 nos da casi un pensamiento paralelo,
“Y Jesús dijo: Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven, vean; y para que los que ven queden ciegos”.
En Juan 3:17 se nos dice: “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo”. ¿Cómo entonces deben armonizarse estos dos pasajes? Juan 3:17 nos da la misión a la que Dios envió a Su Hijo; Juan 9:39 menciona una de las consecuencias que resultaron de su venida aquí. Su misma presencia juzgaba todo lo que era contrario a Dios. Así, la presencia del Espíritu en la tierra juzga al mundo, lo condena por la ausencia de Cristo.
“De pecado, por cuanto no creen en mí” (Juan 16:9).
La presencia del Divino Paráclito en la tierra establece tres acusaciones contra “el mundo”. Primero "del pecado".
“Él estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por él, y el mundo no le conoció” (Juan 1:10).
La palabra “conocía” aquí significa mucho más que conocer o estar familiarizado. Significa que el mundo no le amó, como se usa la palabra “conocer” en Juan 10:4, 5, 14, 15, etc. De la misma manera, la incredulidad es mucho más que un error de juicio o falta de consentimiento de la mente. : es aversión de corazón. Y “el mundo” no ha cambiado. No tiene más amor por Cristo ahora que cuando sus príncipes (1 Corintios 2:8) lo crucificaron. De ahí el tiempo presente aquí: “porque no creen en mí”.
“De justicia, porque voy al Padre, y no me veréis más” (Juan 16:10).
El “yo” personal se vincula con Juan 16:7, cuya última cláusula debe anotarse cuidadosamente: “7 os lo enviaré”. El Paráclito está aquí como el “Abogado” de Cristo. Ahora bien, el oficio y el deber de un “abogado” es reivindicar a su cliente cuando su causa lo permita: hacerlo presentando pruebas que silencien a su adversario. Es en este carácter que el Espíritu Santo se relaciona con “el mundo”. Él está aquí no para mejorarlo y convertirlo en un lugar mejor para vivir, sino para establecer su pecado consumado, para proporcionar pruebas de su culpa, y así vindica a aquel Bendito a quien el mundo expulsó.
Si lo que aquí estaba a la vista fuera la obra subjetiva del Espíritu Santo en las almas individuales, necesariamente habría leído: "Él convencerá al mundo... de injusticia", porque está desprovisto de ella. Pero este no es el pensamiento aquí en absoluto. Es la presencia del Espíritu en la tierra la que establece la “justicia” de Cristo, y la evidencia es que Él ha ido al Padre. Si Cristo hubiera sido un impostor, como insistió el mundo religioso cuando lo criticaron, el Padre no lo habría recibido. Pero el hecho de que el Padre exaltó
Él a su derecha demuestra que era completamente inocente de los cargos que se le imputaban; y la prueba de que el Padre lo ha recibido es la presencia ahora del Espíritu Santo en la tierra, porque Cristo lo ha “enviado” desde el Padre. El mundo fue injusto al expulsarlo; el Padre justo al glorificarlo, y esto es lo que la presencia del Espíritu estableció aquí.
“De juicio, porque el príncipe de este mundo es juzgado” (Juan 16:11).
Si nuestro pasaje hubiera estado describiendo la obra del Espíritu al producir la conversión, este orden se hubiera invertido, el "juicio" habría precedido a la (des) "justicia". Consideremos cuidadosamente este detalle. Si la reprensión del Espíritu por el “pecado” significa que Él hace que el pecador se dé cuenta de su condición perdida, y Su reprensión de la “justicia” significa hacerle sentir su necesidad de la justicia de Cristo, entonces ¿dónde estaría la necesidad de convencer aún más del “juicio”? ? ¡No parece posible dar ninguna respuesta satisfactoria! Pero entendiendo que todo el pasaje trata de las consecuencias objetivas de la presencia del Espíritu en la tierra, entonces Juan 16:11 proporcionó una conclusión adecuada.
“De juicio, porque el príncipe de este mundo es juzgado”. Este es el clímax lógico. El mundo es culpable de negarse a creer en Cristo: su condenación está atestiguada por la justicia de Cristo, manifestada en su ida al Padre: por lo tanto, nada le espera sino el juicio. La presencia del Espíritu aquí es la evidencia de que el Príncipe de este mundo ha sido juzgado cuando Él salga y se ejecute la sentencia, tanto sobre el mundo como sobre Satanás.
“Este, por tanto, es el testimonio del Espíritu Santo al mundo. Es la reversión del trato que el mundo da a Cristo por parte del cielo. Es la respuesta del Padre justo a lo que el mundo le ha hecho a Su Hijo, y no debe interpretarse según la convicción del Evangelio” (“Cosas por venir”, vol. 5, p. 142).
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en nuestra próxima lección:
1. ¿Qué quiso decir Cristo con “ahora no podéis soportarlos”, versículo 12?
2. ¿Se han dicho las “muchas cosas”, versículo 12?
3. ¿Qué implica la palabra “guía”, versículo 13? Medita sobre ello.
4. ¿Qué significa “no hablará por su propia cuenta”, versículo 13?
5. ¿Dónde nos ha mostrado el Espíritu “las cosas por venir”, versículo 13?
6. ¿A quién se refería Cristo en el versículo 16?
7. Busque el versículo que registra a los discípulos “regocijándose”, versículo 22.

JUAN 16:12-22
CRISTO GLORIFICADO POR EL ESPÍRITU
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1. La necesidad de la venida del Espíritu, versículo 12.
2.El propósito de la venida del Espíritu, versículo 13.
3.El fin cumplido por la venida del Espíritu, versículo 14.
4.La subordinación del Espíritu, versículo 15.
5.El efecto de la venida del Espíritu, versículo 16.
6. La mistificación de los discípulos, versículos 17-19.
7.La profunda predicción del Señor, versículos 20-22.
Lo central en esta segunda sección de Juan 16 es el Espíritu Santo glorificando al Señor Jesús. Cuanto más de cerca se estudie nuestro pasaje actual, más se descubrirá que ésta es su nota clave. A primera vista no parece haber unidad alguna en esta porción de la Escritura. En Juan 16:12, el Señor declara que todavía tenía muchas cosas que decir a los apóstoles, pero ellos no podían soportarlas. En Juan 16:13-15, Cristo hizo referencia directa al Espíritu Santo y a lo que Él haría por los creyentes y en ellos. En Juan 16:16, el Salvador pronunció un proverbio alegórico (véase Juan 16:25), que desconcertó a los discípulos y les hizo preguntarse unos a otros qué quería decir con eso. Mientras que en los últimos tres versículos mencionó su dolor y el gozo que seguiría a su partida. Sin embargo, por muy variados que parezcan estos temas, un estudio más detenido mostrará que están íntimamente conectados y que lógicamente surgen de lo que se encuentra en los primeros versículos.
En ningún otro lugar nuestro Señor dio una palabra tan completa acerca de la bendita persona y obra del Espíritu Santo. Aquí se postulan siete cosas de Él. Actuaría como “el Espíritu de verdad”, guiaría a los creyentes a toda la verdad, no hablaría por sí mismo, hablaría lo que oyera;
Él mostraría a los creyentes lo que vendría; Glorificaría a Cristo; Tomaría de las cosas de Cristo y las mostraría a su pueblo. ¿Por qué, entonces, cabe preguntarse, no hemos titulado este capítulo, La obra del Espíritu con y en los cristianos? Porque lo que aquí se predica de Él está en relación especial y directa con Cristo. Es el Espíritu Santo glorificando al Señor Jesús, glorificándolo magnificándolo ante los creyentes. Esto no sólo se afirma expresamente en Juan 16:14, sino que el carácter con el que actúa en todo momento proporciona una prueba adicional.
En Juan 16:7 el Salvador declaró:
“Pero yo os digo la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, el Paráclito no vendrá” (Interlinear de Bagster).
Ahora, en Juan 16:13, Él dice: “Pero cuando venga el Espíritu de la verdad [el artículo en griego] venga, él os guiará a toda la verdad”. Entonces, aquí se le considera como el Espíritu de Cristo. Esto se enfatiza aún más en Juan 16:14: “Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo hará saber”, palabras que se repiten en Juan 16:15. Por lo tanto, es claro que el tema central y distintivo de nuestra presente sección es Cristo glorificado por el Espíritu. En el transcurso de nuestra exposición se indicará cómo se aplica esto a los versículos de dosificación.
“Se ha demostrado repetidamente, y en este capítulo de manera más expresa, que la presencia del Espíritu dependía de la partida de Cristo al cielo y, en consecuencia, preparar a los santos para las nuevas verdades, obra, carácter y esperanzas del cristianismo. Los discípulos no ignoraban las promesas que se les daría al Espíritu para inaugurar el reinado del Mesías. Conocían el juicio bajo el cual el pueblo elegido permanece, 'hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto, y el desierto sea un campo fructífero, y el campo fructífero sea contado por un bosque', tan vasto exteriormente, no menos que interiormente. , el cambio cuando Dios reparte Su poder para el Reino de Su Hijo. Saben que Él derramará Su Espíritu sobre toda carne; no sólo los hijos e hijas, los viejos y los jóvenes de Israel disfrutan de una bendición mucho más allá de todos los favores temporales, sino también los sirvientes y las siervas, en resumen, toda carne, y no solo los judíos que la comparten.
Pero aquí está el sonido que se escucha cuando el gran Sumo Sacerdote entra al santuario delante de Jehová (Éxodo 28:35), y no sólo cuando sale para la liberación y el gozo del Israel arrepentido en los últimos días. Es el
Espíritu dado cuando el Señor Jesús subió a lo alto, y por Él así fue. Para esto no estaban en absoluto preparados, como de hecho es una de las características más esenciales del testimonio de Dios entre el rechazo y la recepción de los judíos; y el Espíritu, cuando era dado, debía suplir lo que el estado de entonces de los discípulos no podía soportar” (Tesoro de la Biblia).
Nunca podremos estar suficientemente agradecidos por el don del Espíritu Santo. Aunque nuestro bendito Salvador está en el cielo, tenemos una Persona Divina con nosotros en la tierra: una persona que nos vivifica (Juan 5:21), que habita en nosotros (1 Corintios 6:19), que nos ama (Romanos 15:7). , quien nos guía (Romanos 8:14), quien nos da seguridad de nuestra filiación (Romanos 8:16), quien ayuda en nuestras debilidades intercediendo por nosotros (Romanos 8:26), y quien nos ha sellado hasta el día de redención (Efesios 4:30). ¡Oh, que no le entristezcamos! ¡Oh, que podamos reconocer Su presencia interior y actuar en consecuencia! ¡Oh, que podamos aprovechar Su plenitud y poder Divinos!
“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas” (Juan 16:12).
El contenido de Juan 16:8 al 11 es entre paréntesis en su carácter, en el sentido de que en Juan 16:1 al 7 Cristo ha estado hablando de y a Sus discípulos, desviándose por un momento para completar lo que dijo anteriormente acerca de “el mundo”. Ahora vuelve a considerar a los suyos y a ellos en relación con el envío del Espíritu Santo a ellos. El Señor todavía tenía muchas cosas que decir a aquellos que lo habían seguido en el día de Su rechazo, cosas que era profundamente importante para ellos saber, pero cosas que entonces no estaban en condiciones de recibir: “ahora no podéis soportarlas”. .” La palabra griega aquí para “oso” se usa en un doble sentido en el Nuevo Testamento, literal y figurativamente. En Juan 10:31 se traduce: “Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo”: se apoderaron de estas piedras. En Lucas 10:4 se traduce: “No llevéis bolsa ni alforja”. En Mateo 20:12, la palabra se emplea en sentido figurado: “Tú los has hecho iguales a nosotros, los que hemos llevado la carga y el calor del día”. Así en Apocalipsis 2:2: “Conozco tus obras, y tu trabajo, y tu paciencia, y cómo no puedes soportar los malos”. De estas referencias parecería que nuestro Señor dio a entender que los apóstoles eran entonces incapaces de captar o retener lo que Él, de otro modo, les habría dicho; incapaces porque no podían soportar tales revelaciones.
“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis soportarlas”. El hecho de que los Once no estuvieran en condiciones de recibir, incapaces de soportar estas revelaciones adicionales del Salvador, demostró su necesidad de que el Espíritu Santo viniera y los guiara a toda la verdad: la introducción adecuada, entonces, fue la de esta nueva sección. ! Además, alude fuertemente a la naturaleza de las “muchas cosas” que Cristo tenía entonces en mente. Los apóstoles tenían prejuicios. Sus corazones estaban puestos en el establecimiento del reino mesiánico. No podían tolerar la idea de que Cristo los dejara y regresara al Padre. Pero el Señor Jesús no pudo en ese momento ascender al trono de David. Israel lo había rechazado, y los resultados serían amargos para ellos, aunque las consecuencias más misericordiosas serían para los gentiles. Por lo tanto, suponemos que lo que nuestro Señor aquí tenía en mente era el rechazo de Dios a Israel y su vuelta a los gentiles: la abolición del antiguo pacto y la introducción del nuevo: la derogación de la ley ceremonial y la introducción del nuevo pacto. en de otro orden del sacerdocio: instrucciones para el gobierno de Sus iglesias: profecías concernientes al futuro.
“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis soportarlas”. Esto es a la vez bendito y escrutador. Bienaventurados, desconcertados, esto muestra la tierna consideración de nuestro Señor: no les insistió en lo que no estaban en condiciones de recibir. Pocas cosas son más irritantes que oír sin entender. ¡Qué ejemplo a seguir ahora para los profesores! Se necesita mucho discernimiento y sabiduría si queremos ministrar la Palabra “a tiempo”, una palabra adecuada a la condición espiritual de nuestros oyentes, y tal sabiduría sólo puede obtenerse esperando fervientemente en Dios. Pero también hay una fuerza escrutadora y solemne en esta declaración de Cristo. ¡Cuántas comunicaciones no nos haría si pudiéramos “soportarlas”! A Pablo le fue enviado un aguijón en la carne, para que no fuera exaltado sobremanera por “la abundancia de las revelaciones” que recibió cuando fue arrebatado al Paraíso; y en vista de esto, nos inclinamos fuertemente a creer que las “muchas cosas” que Cristo tenía en mente también incluían revelaciones sobre el Paraíso y el Cielo, tanto más en vista de Juan 16:5: “Pero ahora voy a ir a el que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? Pero el “dolor” había llenado sus corazones (Juan 16:6), y esto los incapacitó para revelaciones más completas sobre el Mundo Superior.
“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad” (16:13).
Aquí está la respuesta a una pregunta que a muchos se les debe haber ocurrido al meditar en el versículo anterior: ¿Lamentaron estos apóstoles alguna vez una oportunidad perdida? No; El Señor bondadosamente proveyó contra eso. “Sin embargo”, aun así, aunque no pudieran soportar estas cosas entonces, cuando el Paráclito hubiera venido, ¡debería guiarlos a toda la verdad! Aquel que haría esto por ellos se llama "El Espíritu de la verdad". Además de afirmar que Él era el Espíritu de “la verdad” (de Cristo), este título también enfatizaba Su idoneidad para tal tarea, Su competencia como Testigo del Salvador. El Espíritu estaba plenamente calificado porque Él es “el Espíritu de la verdad”: por Su perfecto conocimiento de la Verdad, por Su infinito amor por la Verdad y por Su absoluta incapacidad para la falsedad. Las Escrituras hablan del “espíritu de error” (1 Juan 4:6). Hay un espíritu mentiroso que controla a los ciegos, que guía a los ciegos, y en consecuencia “ambos caen en el hoyo”.
Otra cosa sugerida por este título de la tercera persona de la Deidad es Su relación y conexión con la Palabra escrita, que, como la Palabra encarnada, también se llama “la verdad”: “Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad”. (Juan 17:17). La inspiración de las Sagradas Escrituras es, en un sentido único, obra del Espíritu Santo: “los santos [separados] hombres de Dios hablaron movidos por el Espíritu Santo” (2 Pedro 1:21). Así también la interpretación de las Escrituras es obra especial del Espíritu:
“Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni ha subido en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos lo reveló por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, incluso lo profundo de Dios. Porque ¿quién sabe las cosas del hombre, sino [por] el espíritu del hombre que está en él? Así también las cosas de Dios nadie las conoce, sino [por] el Espíritu de Dios” (1 Corintios 2:9-11).
Antes de poder ver, el hombre debe tener vista y luz. Los ojos no pueden ver en la oscuridad y la luz no muestra nada a los ciegos. Así, con respecto a la Verdad: debe haber el ojo que ve y la luz que ilumina. Para un intérprete necesitamos un guía digno de confianza, un maestro infalible; y él no se encuentra en la “Iglesia”, la “voz de la tradición”, la “facultad intuitiva”, ni en la razón, sino en el Espíritu de Dios. Él es quien vivifica, ilumina, interpreta y el único instrumento que utiliza es la Palabra escrita. Por eso se le llama "el Espíritu de la verdad".
"Él te guiará". Hay tres clases de personas que necesitan ser “guiadas”: los ciegos, los demasiado débiles para caminar solos o los que viajan por un país desconocido. En cada uno de estos sentidos, el Espíritu Santo guía a los elegidos de Dios. Por naturaleza, somos espiritualmente ciegos y Él nos guió por el camino de la “verdad” (2 Pedro 2:2). Luego, como “niños” en Cristo, Él tiene que enseñarnos a caminar (Romanos 8:14). Luego, como viajeros a través de este escenario desértico, mientras viajamos hacia la Tierra Celestial, Él nos señala el “camino angosto que lleva a la vida”. Note cuidadosamente: “Él os guiará a toda la verdad”, no “os introducirá”: ¡debe haber una rendición de nuestra parte, una obediencia correspondiente! Si el Espíritu “guía” nuestros pasos, la implicación necesaria es que estamos caminando con Él, que estamos siguiendo de cerca sus instrucciones. Este término también sugiere un avance ordenado, gradual y progresivo: crecemos tanto en “conocimiento” como en “gracia” (2 Pedro 3:18).
“Él os guiará a toda la verdad”, no a todas las verdades, sino a “toda la verdad”. La verdad de Dios es un todo conectado, armonioso e indivisible (compare nuestros comentarios sobre Juan 7:16). “Toda la verdad” aquí significa toda la verdad revelada, que está registrada en la Palabra escrita. Que tenemos en nuestras manos “toda la verdad” está claramente implícito en uno de los versículos del último libro de la Biblia:
“Si alguno añade a estas cosas, Dios le añadirá las plagas que están escritas en este libro” (Apocalipsis 22:18).
"Porque no hablará por su cuenta". Esto no significa, como algunos suponen, que no deba hablar de sí mismo. Nos ha dicho mucho sobre sí mismo en cada sección de las Escrituras. Pero Él no quiso hablar por sí mismo, independientemente del Padre y del Hijo. Así como el Hijo no vino para actuar independientemente del Padre, sino para servir a Su Padre, así el Espíritu está aquí para servir al Hijo. La referencia es a Su posición administrativa.
“Yo no puedo hacer nada por mí mismo; según oigo, juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre que me envió” (Juan 5:30).
“Tengo muchas cosas que decir y juzgar de vosotros: pero el que me envió es veraz; y yo hablo al mundo estas cosas que he oído de él” (Juan 8:26).
“Estas declaraciones respecto al Hijo y al Espíritu deben parecer inconsistentes con Su Divinidad suprema, a todo aquel que no conozca la doctrina de la subordinación económica del Hijo y del Espíritu en el gran plan de la redención humana. Esencialmente el Espíritu y el Hijo son iguales al Padre, porque son uno con él. Económicamente, el Padre es mayor que el Hijo y el Espíritu, porque Él los envía; el Hijo es mayor que el Espíritu, porque él lo envía. Sin comprender esta distinción, no podemos interpretar las Sagradas Escrituras ni formarnos una noción clara del camino de la salvación. El Espíritu, como Hijo, sería fiel a Aquel que lo nombró. Al hablar a los apóstoles, al transmitir información a sus mentes, les comunicaría exactamente lo que fue enviado a comunicar, sin exceso, sin defecto, sin variación” (Sr. Brown).
“Pero todo lo que oiga, eso hablará” (Juan 16:13).
Esto es paralelo con Juan 15:15: “Porque todo lo que he oído de mi Padre, os lo he hecho saber”. ¡Qué palabra tan escrutadora es ésta para todo maestro!
“Si el Espíritu no puede hablar por sí mismo, si habla sólo lo que ha oído del Padre y del Hijo, ¡oh predicador! ¿Cómo puedes sacar tu predicación de ti mismo, de tu cabeza o incluso de tu corazón?” (Gossner).
“Y él os mostrará las cosas por venir” (Juan 16:13).
Observe el orden progresivo en estas diversas declaraciones sobre la obra del Espíritu. En Juan 14:26 el Señor declaró que el Espíritu recordaría a los apóstoles el pasado: “Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todas las cosas”. , todo lo que os he dicho”. En Juan 15:26, aprendemos que el Espíritu testificaría de la gloria presente de Cristo. ¡Pero aquí, en Juan 16:13, se promete que Él les mostraría cosas concernientes al futuro! Hay muchas profecías esparcidas a lo largo de las Epístolas (muchas más de las que la mayoría de la gente imagina) que el Espíritu ha dado. Pero la referencia principal, sin duda, en esta palabra de Cristo, fue al libro del Apocalipsis, cuya frase inicial dice: “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para mostrar a sus siervos las cosas que deben pronto sucederá”. Es la Revelación de Jesucristo, porque Él es su principal sujeto y objeto; sin embargo, fue dado por el Espíritu Santo, de ahí que se repita siete veces: “¡El que tiene oído para oír, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias!” Por lo tanto, ya sean cosas pasadas, presentes o futuras, ¡Cristo es el gran centro del testimonio del Espíritu!
“Él me glorificará, porque recibirá de lo mío, y os lo hará saber” (Juan 16:14).
Este es el objetivo principal ante el Espíritu: ya sea revelar la verdad, hablar lo que oye o mostrar las cosas por venir, la glorificación de Cristo es el gran fin a la vista. La luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo (2 Corintios 4:6) es tanto el centro como la piedra angular de la verdad divina. Esta es la prueba vital para todo espíritu mentiroso que quiera entrometerse en el lugar del Espíritu: el racionalismo, el ritualismo, el fanatismo, la filosofía, la ciencia falsamente llamada, todos deshonran a Cristo, pero el Espíritu siempre lo magnifica. Es un hecho notable que (hasta donde el escritor sabe) en ninguna parte de las Epístolas el Espíritu Santo nos ha dicho nada acerca del Padre que no haya sido previamente revelado en y por el Señor Jesús; pero nos ha dicho muchas cosas acerca del Hijo, que Jesús no pronunció en los días de su humillación.
“Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo hará saber”. La bendita obra del Espíritu al revelar a los creyentes las cosas preciosas de Dios se destaca sorprendentemente en 1 Corintios 2:
“El ojo no vio, ni el oído oyó, ni ha subido en el corazón del hombre las cosas que Dios ha preparado para los que le aman” (Juan 2:9).
Esta es una referencia a Isaías 64, y la mayoría de los cristianos cuando la citan se detienen en este punto, pero el siguiente versículo continúa diciendo: “Pero Dios nos las reveló por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña; las cosas profundas de Dios”.
“Todo lo que tiene el Padre es mío” (Juan 16:15).
Muy bienaventurado es esto: el Señor Jesús no quiso hablar de Su propia gloria aparte de la del Padre. Es muy similar a Sus palabras en Juan 17:10: “Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío”.
“Así se nos abre una vislumbre del vínculo vivo y bendito del amor al recibir y dar en el terreno eterno de la esencia trina de la Divinidad. El Padre le ha dado desde la eternidad al Hijo el tener la vida y todas las cosas en sí mismo, pero siempre es el Hijo que revela al Padre, sólo en la medida en que la Paternidad permanece con el Padre. Pero todo lo que el Hijo trae y da nuevamente al Padre, lo honra y glorifica al ser glorificado en su pueblo. Y esto a través del Espíritu, que con iguales derechos en esta unidad toma de la única plenitud del Padre y del Hijo todo lo que Él ofrece vivamente en su anuncio” (Stier).
“Toma de lo mío” debe ser “recibe de lo mío” como en el versículo anterior, de lo contrario se perdería la fuerza de “por tanto” aquí; en griego la palabra es la misma en ambos versículos.
“Un poco más y no me veréis; y otra vez, un poco más y me veréis, porque voy al Padre” (Juan 16:16).
En los versículos anteriores Cristo había tocado cosas elevadas, ahora desciende al nivel de las necesidades de Sus apóstoles. Él condesciende a rebajarse ante su debilidad, dirigiéndose a sus corazones angustiados. Desde las terribles alturas de las tres personas de la Divinidad, Él desciende a los dolores y alegrías de Sus discípulos. “Dentro de un poco no me veréis, y de nuevo dentro de un poco me veréis”. Pero ¿qué quiso decir el Salvador? Esta críptica expresión suya desconcertó profundamente a aquellos a quienes se dirigió por primera vez, como se desprende claramente de los versículos que siguen. Cristo mismo lo llamó una forma de expresión proverbial (Juan 16:25), y esto debe tenerse en cuenta al buscar su interpretación. Antes de indagar aquí el significado de las palabras de nuestro Señor, preguntémonos primero cuál fue su propósito al hablar así de manera tan enigmática.
El Señor había dicho previamente a los discípulos:
“Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en él. Hijitos, todavía un poco de tiempo estaré con vosotros. Me buscaréis; y como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis venir; Así os digo ahora” (Juan 13:31, 33).
Pero es claro que no le entendieron: “Simón Pedro le dijo: Señor, ¿adónde vas?” (Juan 13:36). El dijo,
“Voy a preparar lugar para vosotros... y vosotros sabéis adónde voy, y sabéis el camino” (Juan 14:2, 4).
Pero Thomas había respondido:
“Señor, no sabemos a dónde vas; ¿Y cómo podemos saber el camino? (Juan 14:5).
El dijo,
“Aún falta un poco y el mundo no me verá más”. (Juan 14:19).
Pero ellos no respondieron:
“Ahora voy al que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? (Juan 16:4).
Ahora el Señor repite en forma parabólica lo que había anunciado anteriormente, para despertarlos de su estupor de dolor y causar una impresión más profunda en sus mentes. Que su fin fue obtenido es evidente en el siguiente versículo. Pero creemos que tenía una razón aún más profunda: también les estaba suministrando material para consuelo en los futuros días de prueba. Más tarde, cuando recordaran estas palabras, reconocerían que la primera parte de ellas había recibido cumplimiento: “un poco de tiempo” después de que Él había hablado y no lo vieron; y esto los animaría con la esperanza segura de que en otro “poco de tiempo” lo volverían a ver.
“Dentro de un poco no me veréis, y de nuevo dentro de un poco me veréis”. En menos de dos horas, muy probablemente, fue arrestado en el Huerto, y allí los apóstoles perdieron de vista a su Maestro; incluso Pedro y Juan lo vieron, pero por muy poco tiempo más. Pero no sólo desapareció de su visión corporal, sino que también lo perdieron de vista espiritualmente. Su fe fue eclipsada. Las palabras de los dos discípulos camino a Emaús sin duda expresaron el sentimiento común entre sus seguidores en ese momento:
“Pero confiábamos que él había sido el que había de redimir a Israel” (Lucas 24:21).
El hecho de que no creyeron (Marcos 16:11, 13) cuando oyeron por primera vez de su resurrección, reveló el estado de su corazón. Estaban en la oscuridad de la duda y, por lo tanto, no podían ver a Cristo con los ojos de la fe. Pero el hecho de que no lo vieran, física y espiritualmente, duró poco tiempo. Después de “un poco de tiempo” (sólo tres días) Él reapareció ante ellos, y luego desapareció nuevamente por otro “poco de tiempo” de su visión corporal, aunque nunca más perderían de vista espiritualmente a su Señor y a su Dios.
Ahora bien, si bien lo anterior es probablemente la referencia principal en las palabras de nuestro Señor, no tenemos ninguna duda de que contienen un significado mucho más profundo y una aplicación a todo el grupo de cristianos.
“Existe, como para Cristo mismo, la irrupción de la muerte en vida, así para los discípulos hay un cambio fundamental y profundamente penetrante del dolor al gozo. De ninguna manera simplemente su dolor por Su muerte y su gozo por Su vida nuevamente, siguiendo la analogía del dolor y el gozo de los hijos de los hombres en su experiencia cambiante; sino como expresión mediadora de un proceso interno esencial que el Espíritu Santo completó en su caso, pero que continúa hasta el final de todo. Así, como el camino de los discípulos desde el dolor hasta el gozo entre la crucifixión y la resurrección de nuestro Señor ya era para ellos algo preparatorio y típico, para nosotros se convierte en un tipo del camino que todos sus futuros discípulos tendrán que pasar también por ese dolor santo. que los distingue plenamente del mundo hacia el gozo de la fe y de la vida en Cristo Jesús” (Stier).
“Dentro de un poco no me veréis; y de nuevo un poco y me veréis”. Creemos que es engañoso colocar una coma después de la palabra “otra vez”, porque aquí se ven dos períodos distintos, dos “poquitos”: “un poquito y no me veréis” se refería, en primer lugar, a la intervalo entre su muerte y resurrección; “Y de nuevo dentro de un poco y me veréis”, que encontró su cumplimiento por primera vez después de Su resurrección, pero en su significado más profundo significa que Me veréis en un sentido más íntimo y espiritual. Sólo diez días después de Su ascensión, con la ayuda del Espíritu, lo vieron de una manera nueva, más profunda y más plena que nunca antes. Pero todavía hay un significado adicional, con una aplicación más amplia: “Y de nuevo un poco de tiempo”: compárese con esto Hebreos 10:37: “¡Porque aún un poco de tiempo, y el que ha de venir, vendrá, y no tardará”! Después de este intervalo actual de sesión de Cristo a la diestra de Dios, los creyentes “lo verán tal como es” y estarán para siempre con Él.
“Porque voy al Padre”. Esta es la razón por la cual los discípulos deberían “verlo” después de “un poco de tiempo”. Hay que recordar que Él iba al Padre en carácter especial; es decir, como Aquel que había terminado gloriosamente la obra que le había sido encomendada. Por lo tanto, iba al Padre como alguien con derecho a una rica recompensa. Esta recompensa sería otorgada a Él personalmente, pero también a las personas que Él había comprado para Sí. Por lo tanto, su ida al Padre garantizó el envío del Espíritu Santo a ese pueblo (Hechos 2:33) y fue por el Espíritu que pudieron “verlo” (Hebreos 2:9). Así, fue Su glorificación la que le proporcionó los medios para revelarse ahora a nosotros espiritualmente. Además, debido a que ha ido al Padre en este carácter, aún vendrá otra vez y nos recibirá a sí mismo (Juan 14:23) cuando lo veamos, ya no a través de un espejo en oscuridad. ¡Su ida al Padre manifestó así Su título y aptitud para presentarnos la Casa del Padre!
“Entonces algunos de sus discípulos dijeron entre sí: ¿Qué es esto que nos dice: Dentro de poco y no me veréis; y de nuevo dentro de un poco y me veréis? Y: Porque voy al ¿Padre?" (Juan 16:17).
Las palabras del Señor sonaron extrañas en los oídos de los discípulos, y algunos de ellos comenzaron a discutir la aparente paradoja. ¡Que lo vieran y que no lo vieran! – sonaba como una contradicción en los términos. E incluso su expresión de ir al Padre no les resultó clara en modo alguno. Pensaron que el Mesías permanecería en la tierra (Juan 12:34). No había lugar en su teología para que Él los dejara y regresara al Padre. Y, sin embargo, debería haberlo habido: ver Salmo 68:18; Salmo 110:1. Se equivocaron por no conocer las Escrituras; de ahí su desconcierto aquí. Cuán contundentemente esto ilustra el hecho de que las dificultades que encontramos en las palabras de las Escrituras son creadas por nosotros mismos debido a nuestras ideas preconcebidas y prejuicios.
“Dijeron entonces: ¿Qué es esto que dice: Un poco de tiempo? No podemos decir lo que dice” (Juan 16:18).
Esto se refiere, aparentemente, a la respuesta que otros entre los Once dieron a aquellos de ellos (mencionados en el versículo anterior) que estaban discutiendo tranquilamente lo que el Señor acababa de decir. El primer grupo estaba completamente desconcertado; el segundo estaba desconcertado principalmente por el “poquito”. Ellos “deseaban” preguntarle a Cristo, como se desprende claramente de Juan 16:19; sin embargo, se abstuvieron de hacerlo. ¡Y cuán lentos somos muchas veces para buscar la luz! “¡No tenéis, porque no pedís” (Santiago 4:2)! Dios deliberadamente ha puesto muchas cosas en Su Palabra de tal manera que su significado no puede obtenerse mediante una lectura rápida y descuidada. Él lo ha clonado para ejercitarnos y ponernos de rodillas; para hacernos clamar: “Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley” (Salmo 119:18); y orar: “Enséñame tú lo que no veo” (Job 34:32).
“Y sabiendo Jesús que querían preguntarle, les dijo: ¿Preguntáis entre vosotros de lo que dije: Un poco de tiempo, y no me veréis, y otra vez un poco, y me veréis? " (Juan 16:19).
“Puede parecer extraño que el deseo no se expresara de inmediato en una investigación directa; porque seguramente habían estado con Él el tiempo suficiente y lo habían conocido lo suficientemente bien como para inducir la convicción de que era 'manso y humilde de corazón' y siempre estaba más dispuesto a dar instrucción que ellos a recibir. La verdad parece ser que en esta ocasión estaban avergonzados y temerosos de buscar la información que ansiaban obtener; avergonzados de reconocer su ignorancia sobre un tema sobre el que su Maestro les había hablado tantas veces; y temerosos, puede ser igualmente, de que atraigan sobre sí mismos una reprensión fiel, aunque amable. Lo que se dice de una declaración anterior, parece haber sido cierto de lo que ahora los dejó perplejos: "no entendieron lo que se decía y tuvieron miedo de preguntarle"; Marcos 9:32” (Sr. John Brown).
“Cabe señalar que el Señor no respondió directamente a la pregunta que pretendían. No les da más información sobre el tema que les interesaba. El punto que los dejó perplejos fue su prometido pronto regreso. Estaban medio decididos a perderlo. Tenían una especie de sospecha vaga e indefinida de que sus peores temores respecto de Él estaban a punto de hacerse realidad; pero, de ser así, ¿qué podría querer decir al hablar de este rápido regreso? Si debe morir, ¿cómo puede ser sólo por un poco de tiempo?’ Hasta ahora no conocían las Escrituras lo que debería significar la resurrección de entre los muertos. Sus mentes estaban confundidas y sus corazones se llenaban de tristeza. De modo que el Señor se detiene en este momento, aunque no responde directamente a la pregunta deseada. Ahora prefiere darles una perspectiva general de días mejores por venir: su dolor dará paso a la alegría: eso debería ser breve, esto debería ser duradero; eso sólo por un tiempo, esto para siempre”. (Sr. George Brown).
El Señor sabe qué cosas necesitamos antes de pedirlas: todas las cosas están abiertas ante Él, ¡incluso nuestro corazón! No dejaría a sus discípulos en la incertidumbre:
“Antes que llamen, responderé; y mientras aún estén hablando, yo los oiré” (Isaías 65:24).
Hay algo muy impresionante en la forma en que el Señor Jesús repite aquí lo que había dicho justo antes: evidentemente con la intención de fijar estas palabras en sus mentes. Siete veces en estos cuatro versículos aparece esta expresión “un poco de tiempo”. ¡Cómo nos impresionaría el Espíritu la brevedad de nuestra peregrinación terrena! ¡Cómo enfatiza aquí el Señor la bendita verdad de que debemos estar diariamente, a cada hora, esperando Su regreso!
“De cierto, de cierto os digo, que vosotros lloraréis y lamentaréis, pero el mundo se alegrará; y vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo” (Juan 16:20).
Aquí no hay cambio de tema como algunos han pensado extrañamente. En cambio, el Señor menciona los efectos de no verlo y volver a verlo. Debe tenerse en cuenta el doble significado de sus palabras en Juan 16:16: su referencia inmediata a los apóstoles y su aplicación más amplia a todos los cristianos. En lo que respecta a los Once, Cristo les hizo saber que primero llorarían por Él como un muerto, y que el fallecimiento de su infalible Consolador no sólo resultaría en un profundo lamento, sino que el regocijo del mundo por su aparente victoria y Su derrota intensificar sus penas. Pero después de una corta temporada su dolor se convertiría en regocijo.
Sorprendentemente se cumplió esta predicción. Cuando María Magdalena se acercó a los apóstoles para anunciarles el triunfo del Salvador sobre el sepulcro, los encontró lamentándose y llorando (Marcos 16:10). Cuando Cristo se acercó a los dos discípulos que caminaban hacia Emaús, les preguntó
“¿Qué clase de comunicaciones son éstas que tenéis unos con otros? mientras camináis y estáis tristes” (Lucas 24:17).
¡Cuántas veces durante esos tres días debieron haber recordado Sus palabras: "Lloraréis y lamentaréis". Y mientras los amados discípulos estaban sumidos en el dolor, sus enemigos se regocijaban. Esto se manifiesta solemnemente en el lamento profético del Mesías: “No se alegren de mí los que injustamente son mis enemigos, ni guiñen el ojo los que sin causa me aborrecen” (Salmo 35:19). Pero estas palabras de Cristo también tienen una aplicación directa a todo su pueblo en la tierra: “la tristeza” es también su porción, ¡cómo podría ser de otra manera identificada con el Varón de dolores durante el tiempo de su rechazo! La terrible enemistad de los hombres contra Dios; la forma en que el mundo todavía trata a su amado Hijo; los muchos falsos profetas que deshonran al Señor; la ausencia del Salvador mismo; y la visión de nuestros semejantes corriendo descuidadamente hacia la destrucción, son suficientes para hacer que los cristianos “lloren y se lamenten”. Agregue a esto nuestros tristes fracasos y los fracasos de nuestros hermanos, a menudo más evidentes para nosotros que los nuestros, y podemos percibir de inmediato la fuerza de las palabras del apóstol:
“También nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo” (Romanos 8:23).
“Pero vuestra tristeza se convertirá en gozo” (Juan 16:20).
La mujer que vio al Salvador resucitado cuando regresaban del sepulcro “con temor y gran alegría” (Mateo 28:8) corrió a anunciar la buena nueva a los discípulos. Cuando Él mismo se apareció a ellos leemos: “Entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor” (Juan 20:20). Y cuando ascendió a lo alto
“Lo adoraron y regresaron a Jerusalén con gran alegría” (Lucas 24:52).
Pero observemos aquí la minuciosa discriminación del lenguaje de nuestro Señor. No se trataba sólo de que su tristeza diera lugar al gozo, sino que "se convirtiera en gozo". ¡Su tristeza se convirtió en alegría! ¡La causa misma de su dolor, la muerte de Cristo, ahora se convirtió en la base y el tema de su gozo! El dolor no sólo sería reemplazado por alegría, sino que sería transmutado en alegría, ¡así como el agua se convirtió en vino! La Cruz de Cristo es glorificada en consuelo eterno. ¿Y qué fue, o más bien quién fue el que provocó esto? Nada menos que el Espíritu Santo. Él ha interpretado para nosotros la muerte del Salvador de tal manera que ahora clamamos:
“Lejos esté de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo” (Gálatas 6:14).
Así que nuestro título para este capítulo todavía es válido aquí: es Cristo glorificado por el Espíritu.
El significado final de esta palabra profunda y plena de Cristo, “vuestra tristeza se convertirá en gozo”, encontrará su realización definitiva en todo su pueblo cuando Él venga a recibirnos hacia sí mismo. El llanto durará una noche, pero la alegría vendrá a la mañana. E incluso aquí se puede ver la exactitud del lenguaje de nuestro Señor: nuestro “dolor” se “convertirá en gozo”: nuestros gemidos presentes no hacen más que crear dentro de nosotros una mayor capacidad de gozo en el gran más allá:
“Nuestra leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno” (2 Corintios 4:17).
Pero cuán terrible es el contraste en el caso de los incrédulos: “¡Ay de vosotros los que ríéis ahora, porque lamentaréis y lloraréis” (Lucas 6:25)!
“La mujer cuando está de parto tiene tristeza, porque ha llegado su hora; pero cuando da a luz, no se acuerda más de la angustia, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo” (Juan 16: 21).
Aunque este versículo parece claro y simple, creemos que hay en él una profundidad y plenitud que nunca ha sido comprendida por completo. En primer lugar es evidente que tenemos un doble paralelismo:
“Un poco de tiempo y no me veréis” (Juan 16:16),
“lloraréis y lamentaréis, pero el mundo se alegrará y vosotros estaréis tristes” (Juan 16:20),
“La mujer cuando está de parto tiene tristeza, porque ha llegado su hora” (Juan 16:21),
todos se refieren a lo mismo: el mismo período de tiempo, la misma experiencia. Así también “dentro de un poco más y me veréis” (Juan 16:16), “vuestra tristeza se convertirá en gozo” (Juan 16:20), y
“Tan pronto como da a luz, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo” (Juan 16:21),
también corresponden. Lo que tenemos aquí en el versículo 21 repite, pero en lenguaje figurado, lo que Cristo había dicho en los versículos anteriores. El Señor ahora lo ilustra con una referencia al más familiar de todos los ejemplos de gozo que surge del dolor. La fuerza de la figura utilizada para representar nuestros sufrimientos insinúa su necesidad, su gravedad, su breve duración y el hecho de que son antecedentes y productores de alegría. Hay muchas cosas claras en la superficie. Pero en su significado más profundo, la figura que aquí empleó el Salvador iba más allá de su lenguaje literal en el versículo anterior.
El dominio simbólico de la naturaleza tiene mucho que enseñarnos si tenemos ojos para ver y corazones para recibir. Dios sabia y bondadosamente ha ordenado que los dolores de la madre sean compensados en su alegría por el fruto de su angustia. Y ésta es una profecía simbólica, escrita en la naturaleza por el dedo del Creador, del nacimiento del nuevo hombre. Esto también va precedido de dolores de cabeza, tanto del Espíritu como de aquel que Él engendra; pero aquí los dolores de parto dan lugar a la alegría. El mismo proceso se repite también en la vida cristiana. Los dolores de parto de la “mortificación” son los precursores de los gozos de la resurrección. También para nosotros debe haber la cruz antes de la corona. Debe haber comunión con los sufrimientos de Cristo antes de compartir Su gloria (Romanos 8:17). Una indicación clara de esto se da aquí en Sus palabras: “su hora ha llegado”, la misma expresión que Él usa tan a menudo junto con Su propio “parto”. El Espíritu Santo también ha usado esta misma figura de una mujer que está de parto para exponer la relación entre esta vida presente y la vida futura: ver Romanos 8:12, 19, 22, 23.
Maravillosamente plena es esta palabra de Cristo. Cumplido no sólo en la experiencia de los apóstoles, cumplido en nuestra regeneración, sino que se cumple aún más en nuestra vida cristiana.
“Y ahora, pues, tenéis tristeza; pero os veré otra vez, y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro gozo” (Juan 16:22).
No es necesario que entremos en una exposición extensa de este versículo. En él el Señor recoge en un breve resumen todo lo que había dicho desde Juan 16:15 en adelante. Existe la misma plenitud de referencias que antes. Se aplicaba directamente al caso de los apóstoles. Durante un breve período lamentaron la muerte y ausencia de su Maestro. Esto dio lugar al regocijo por Su resurrección y ascensión. Pero la permanencia de su gozo “nadie os quita” fue asegurada por la venida del Espíritu. Pero las palabras de nuestro Señor también fueron dirigidas a todo el cuerpo de Su pueblo, por lo tanto, como se ha dicho,
“El camino de los primeros discípulos entre la Pasión y Pentecostés es un tipo de todo el intervalo de la Iglesia del Señor entre su partida al Padre y su regreso final” (Stier).
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en la porción de dosificación de Juan 16:
1. ¿En qué “día”, versículo 23?
2. ¿Qué significa “nada me pedís”, versículo 23?
3. ¿Cuál es el significado de la primera parte del versículo 24?
4. ¿Cuándo les mostró Cristo “claramente”, versículo 25?
5. ¿Cuál es el significado del versículo 26?
6. ¿Entendieron realmente los discípulos a Cristo ahora, versículo 29?
7. ¿En qué sentido Cristo “venció al mundo”, versículo 33?

JUAN 16:23-33
LOS CONSOLADORES FINALES DE CRISTO
El siguiente es un análisis de la sección de dosificación de Juan 16:
1.Pedir al Padre en el nombre de Cristo, versículos 23, 24.
2.La promesa de Cristo de mostrar al Padre claramente, versículo 25.
3.El amor del Padre manifestado, versículos 26, 28.
4.La confesión de los apóstoles, versículos 29, 30.
5. El desafío de Cristo a su fe, versículo 31.
6.La solemne predicción de Cristo, versículo 32.
7. La consoladora seguridad de Cristo, versículo 33.
Nuestra sección actual contiene las palabras finales del Discurso Pascual de nuestro Señor. Confiamos en que muchos lectores hayan compartido la sensación de asombro del escritor al pasar de capítulo en capítulo y de versículo en versículo. Uno verdaderamente maravilloso fue este discurso de Cristo. Se sostiene por sí solo, porque no hay nada parecido en los cuatro Evangelios. Aquí el Salvador está a solas con los suyos, y benditamente les revela su tierno afecto por ellos. Aquí ya no se dirige a aquellos cuyas esperanzas debían realizarse en el judaísmo. Aquí Él anticipa lo que se trata con más detalle en las Epístolas, hablando como lo hace de la posición, porción, privilegios y responsabilidades del cristiano. Hay una plenitud en sus palabras que nos es imposible agotar, una profundidad que nunca podremos sondear por completo en esta vida. Cada versículo recompensará con creces el estudio más diligente y prolongado.
En los versículos finales de Juan 16, el Señor Jesús procede a exponer aún más plenamente las bendiciones y privilegios que habrían de surgir de su ida al cielo, declarando también el amor del Padre por aquellos que había dado al Hijo. Primero, asegura a los creyentes la disposición del Padre a concederles todo lo que le pidan en el digno nombre del Hijo.
Luego, les dice que al pedirlo, su gozo debe ser pleno. Luego anuncia que llegaría el tiempo en que ya no hablaría más con dichos oscuros, sino que mostraría claramente del Padre. A esto le sigue la declaración de que el Padre los ama porque ellos amaban al Hijo. Luego les recuerda nuevamente que, habiendo salido del Padre al mundo, dejaría el mundo y regresaría al Padre. Después de esto hay una pausa por parte de los discípulos afirmando su fe en Él. A esto se responde con la solemne advertencia de que, sin embargo, lo abandonarían. Luego concluye con sus palabras que nunca olvidarán: “Tened buen ánimo, yo he vencido al mundo”. Que el Espíritu de la Verdad nos conceda la guía que tanto necesitamos mientras reflexionamos juntos sobre este pasaje.
“En aquel día nada me preguntaréis” (Juan 16:23).
Esta breve frase ha resultado un doloroso enigma para muchos de los comentaristas. Hay una gran diferencia de opinión, tanto en cuanto a qué "día" se considera aquí como en cuanto a lo que significa "nada me quemaréis". No es necesario argumentar que Cristo estaba aquí esperando hacia adelante; pero a muchos no les ha resultado fácil decidir hasta qué punto se debe avanzar. ¿Se refería a ese día, después del breve intervalo de separación, en el que se volverían a encontrar, de su resurrección? ¿Se refería al día de Pentecostés, cuando el Espíritu descendería sobre ellos, dotándolos de poder? ¿Se refería a todo el período del cristianismo, el “día de la salvación”? ¿O empleó este término en el sentido que tiene en tantas profecías del Antiguo Testamento (ver Isaías 2:11; Isaías 5:30; Isaías 11:10, etc.), el día de Sus manifestaciones públicas? ¿O miró más allá de los límites de la historia de la tierra, hacia el “día” perfecto e interminable, el Día de gloria? Cada uno de estos significados ha sido defendido individualmente por hábiles expositores y, en vista de la profunda plenitud de las palabras de nuestro Señor, dudaríamos en limitarlas a cualquiera de estas posibles alternativas: probablemente varias de ellas deban combinarse.
“Y en aquel día nada me preguntaréis”. Esta no es la primera vez que Cristo utiliza esta expresión. En Juan 14:20 encontramos que Él dijo: “En [en] aquel día sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros”. Pero incluso en este caso esta expresión difícilmente puede limitarse a una referencia específica. Si el lector vuelve a nuestros comentarios sobre ese versículo, encontrará que lo hemos explicado para que signifique: primero, el día en que el Espíritu Santo fue dado para guiar a los creyentes a toda la verdad; en segundo lugar, y finalmente, al barro de la gloria, cuando conoceremos tal como somos conocidos. Es así como entendemos “En aquel día” aquí en Juan 16:23; teniendo un significado tanto más estrecho como más amplio, una aplicación más cercana y más remota.
“Cuando en conexión inmediata con lo que se acaba de decir, encontramos la mayor promesa relacionada con el sorprendentemente prominente 'en aquel día', se hace necesario señalar cuidadosamente el significado de esta fórmula. Es obvio que no puede referirse a ningún día individual; y no podemos evitar ver que el tiempo que significa comienza con el día de la resurrección, si entendemos correctamente el gran punto de inflexión del futuro, que nuestro Señor desde Juan 14:3 ha tenido siempre ante sus ojos, tiene su comienzo en la resurrección, la mañana después de la noche de sufrimiento y muerte. Pero tan cierto como hemos visto abrazado en Juan 16:20-22, una mirada integral a todo el futuro de la Iglesia, debemos, en esta conclusión conectada pero realzada de todos, darle a las palabras su mayor alcance de significado. El Señor, al menos como pensamos, tiene la intención de que este 'en aquel día' incluya todo, todo el período de la dispensación del Espíritu, que ya típicamente comenzó en Su primer regreso y al verlos nuevamente: - y luego, antes -eminentemente, el fin de este tiempo, la consumación de la plenitud del Espíritu en los suyos, cuando haya desplegado e impartido todo lo que es de Cristo a su pueblo. Esto se desprende claramente de la grandeza de la promesa relacionada con él, que nunca podrá realizarse plenamente hasta que se alcance esa meta. 'Y en aquel día nada me preguntaréis. Palabra grande e insondable’”. (Stier.)
Pero ¿qué significa “nada me preguntaréis”? De manera extraña y deplorable, algunos han pervertido esto. Ha habido algunos que han argumentado a partir de este versículo que aquí tenemos prohibido dirigirnos a Cristo, directamente, en oración. Pero Hechos 1:24; 7:59, por no hablar de muchos pasajes de las Epístolas, refuta rotundamente tal error.
“No me preguntaréis nada”. La primera clave de esto se encuentra en el término particular que nuestro Señor empleó aquí. En griego se usa otra palabra en la última parte de este mismo versículo donde Él dice: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará”. Si bien es cierto que estas dos palabras se usan, en algunos pasajes, casi indistintamente, sin embargo, que tienen un significado distinto queda claro a partir de varias consideraciones. Si se rastrea cuidadosamente el uso de cada palabra a lo largo del Nuevo Testamento, se encontrará que la primera (erotao) expresa una súplica familiar, mientras que la segunda (aiteo) significa una petición humilde. Por lo tanto, aunque se encuentra al Señor Jesús empleando el primero al pedir al Padre en nombre de Sus discípulos, nunca usa el segundo término. Aún más significativo es descubrir que Marta, que no se había sentado a Sus pies y aprendido de Él como lo había hecho su hermana más espiritual, usó esta última palabra cuando dijo:
“Sé que incluso ahora, todo lo que pidáis a Dios, Dios os lo dará” (Juan 11:22);
Al no poder discernir la gloria divina de Su persona, supuso que Él tendría que apelar a Dios como suplicante.
Según su uso clásico, “erotao” significa “hacer preguntas, indagar para obtener información”. Se emplea en este sentido en varios pasajes: para no buscar más, encontramos que tiene este significado en Juan 16:19. “Y sabiendo Jesús que querían preguntarle, y les dijo: ¿Preguntáis entre vosotros?” Pero al igual que las palabras “en aquel día”, así “nada me preguntaréis” parecen tener aquí un doble significado: relativo y absoluto, inmediato y remoto, primario y último.
“De cierto, de cierto os digo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará” (Juan 16:23).
Aquí está la segunda clave de la primera parte de este versículo, en lo que respecta a su significado principal y aplicación inmediata: pedirle todo al Padre se contrasta con pedirle nada al Hijo. “En aquel día” se refiere principalmente al momento en que les fue dado el Espíritu Santo, en cuyo “día” estamos viviendo ahora. Pero cuando viniera el Espíritu Santo, Cristo estaría ausente; entonces, en lugar de hacerle preguntas al Salvador (como lo hacían constantemente mientras Él estaba con ellos), le rogaban al Padre.
“El Señor realmente está significando el gran cambio del recurso a Él como su Mesías en la tierra para cada dificultad, no sólo para cuestiones, sino para todo lo que puedan necesitar día a día, a ese acceso al Padre en el que Él los introduciría como el Hombre aceptado y Salvador glorificado en las alturas” (Sr. W. Kelly).
Esto explica el “De cierto, de cierto” con el que Cristo introdujo esta segunda declaración: enfatizó la certeza y suficiencia del nuevo recurso de los discípulos que ahora les dio a conocer. ¡Y cómo esto enfatizó su “os conviene que yo me vaya” (Juan 16:7)! A los apóstoles se les permitiría presentar peticiones en el nombre omnipresente de Cristo al Padre, algo que a ningún santo antes de la Cruz se le había ordenado instar. Había sido conocido como el Dios de Israel: ¡pero ahora los creyentes debían acercarse a Él en la relación consciente de los niños dirigiéndose a su Padre!
Pero si esperamos el cumplimiento definitivo de las palabras de Cristo “en aquel día nada me preguntaréis”, significan que en la Gloria conoceremos tal como somos conocidos, y ya no habrá necesidad de interrogarlo acerca de cualquiera de los problemas que ahora nos dejan tan profundamente perplejos. Entonces, para hablar en el lenguaje del contexto, comprenderemos el significado de nuestros “dolores” actuales y nos “alegraremos” para siempre, por el sabio Amor que los designó. Después de habernos señalado así la meta final, el Señor nos da aliento a medida que avanzamos hacia ella: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará”. El “cualquier cosa” debe estar calificado por todo lo que sea para la gloria del Padre, promueva los intereses de Su Hijo y sea para nuestro bien.
“Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre” (Juan 16:24).
El Señor no estaba reprendiendo a sus discípulos por un fracaso en su vida de oración, sino que estaba anunciando una de las consecuencias del gran cambio que se avecinaba. Si el lector presta atención a lo que dijimos en Juan 14:13, 14, verá cuán imposible era para los santos orar en el nombre del Señor Jesús antes de Su ascensión. En los versículos anteriores hemos aprendido cuáles serían los resultados de la venida del Espíritu hacia los santos, aquí se nos muestran los efectos hacia Dios. Como consecuencia de la exaltación de Cristo, el Espíritu en y con los creyentes abriría sus corazones en oración, enseñándoles a presentar sus peticiones al Padre en el nombre omnipresente del Hijo.
“Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo” (Juan 16:24).
“Os ordeno que oréis no sólo para que seáis liberados de todo abatimiento y angustia del corazón, sino que en el disfrute de todas las bendiciones celestiales y espirituales, y en la posesión de todo lo necesario y suficiente para asegurar el éxito de la gran empresa en la que estáis a punto de emprender, podéis sentiros llenos de santa felicidad, de gozo celestial, de gozo en el Espíritu Santo. Existe una estrecha conexión entre los dos consejos dados por un apóstol bajo la influencia del Espíritu de su Maestro: “Estad siempre alegres; orad sin cesar” (1 Tesalonicenses 5:16, 17). El segundo es el medio para asegurar el primero. Si dejamos de orar, es probable que dejemos de regocijarnos; debemos 'orar sin cesar' para que podamos 'regocijarnos siempre': y si, en lugar de estar ansiosos, cuidadosos y preocupados por muchas cosas, estuviéramos 'ansiosos' sobre nada, sino que en todo, con oración y súplica, hagamos notorias nuestras peticiones a Dios, con acción de gracias' (Filipenses 4:6), seguramente la 'paz de Dios guardará nuestros corazones y nuestros pensamientos en Cristo Jesús'; y, en medio de los problemas externos, nuestro gozo sería pleno” (Sr. John Brown).
“Estas cosas os he hablado por proverbios; pero viene el tiempo cuando ya no os hablaré por proverbios, sino que os declararé claramente del Padre” (Juan 16:25).
Se observará que el margen ofrece “parábolas” como alternativa a los “proverbios”. En esta palabra de Cristo hay, nuevamente, una plenitud de significado que ninguna definición breve puede comprender. En griego se usan dos palabras (para la única palabra hebrea “mashal”): “parábola” y “paroimia”: la primera nunca se usa en el Evangelio de Juan; la segunda aparece en Juan 10:6 y aquí. Posiblemente hubiera sido mejor traducirlo como "palabra oscura" en el presente caso, ya que el Señor lo establece en antítesis de "mostrar claramente del Padre". Y, sin embargo, no se deben excluir los pensamientos relacionados con los "refranes". La sabiduría de Salomón está registrada en sus "Proverbios". De modo que el Señor aquí insinúa que Él, la Verdad, el “mayor que Salomón”, no haría otra cosa que hablar en oraciones con una plenitud de significado que ninguna mera perspicacia mental puede penetrar. Pero nuevamente, la palabra griega aquí puede traducirse apropiadamente como “parábolas”, y probablemente también deba incluirse la idea distintiva relacionada con este término.
“Las parábolas son verdades dadas y, sin embargo, ocultas a quienes no pueden o no quieren recibirlas; pero al corazón dispuesto que pueda acogerlos, se les pueden dar a conocer, como vemos en Mateo 13:13-16. Las parábolas allí no fueron entendidas por sus enemigos y no las habrían entendido los discípulos, pero Él las abrió. Una parábola no es una historia para ilustrar una verdad; es la verdad misma. Como si dijera: “No será recibido, pero lo diré de todos modos”. Es como una nuez que necesita ser abierta, pero el grano está ahí; y rico también. Ahora Él les había hablado de esa manera. Muchos de los incidentes que ocurren contienen verdades que estarían abiertas sólo al oído y a los ojos del nuevo hombre, iluminado y ejercido por el Espíritu Santo.
“Él había dicho estas cosas, las entendieran o no; pero llegaba la hora en que ya no les hablaría en parábolas, sino que les mostraría claramente acerca del Padre. Eso es ahora por el Espíritu Santo. ‘No hay ningún libro en mi Escritura que esté más lleno de enseñanzas que requieran comunión con el tema y la mente del escritor –el Espadín– que el Evangelio de Juan. En lo que fallamos es en que tenemos muy poca comunión con Él. Cuanto más profunda sea la comunión, más completamente entenderemos todo lo que se ha dicho. Es decir, hombres, tengo razón para hablar en parábolas, pero no hacerlo cuando viene el Espíritu Santo (no hay parábolas en las Epístolas, y fíjense en 2 Corintios 3:12: A.W.P.). La misión del Espíritu Santo es tomar las cosas de Cristo, expresarlas y hacerlas realmente nuestras”. (Sr. Malaquías Taylor).
El Señor continuó diciendo que estaba cerca el tiempo (la hora) en que ya no hablaría más oscuramente a los discípulos, sino que claramente “les mostraría acerca del Padre”. Esta promesa comenzó a cumplirse incluso antes de Pentecostés. El mismo día de su resurrección, “comenzando por Moisés y por todos los profetas, explicó” a los dos discípulos en el camino a Emaús, “lo que le concierne” (Lucas 24:27). A María Magdalena le hizo saber que su Padre era el Padre de sus hermanos (Juan 20:17). Entonces, en Lucas 24:45 también se nos dice: “Entonces les abrió el entendimiento, para que entendieran las Escrituras”. Pero el pleno cumplimiento se dio en la venida del Espíritu para guiarlos a toda la Verdad: entonces el velo fue completamente quitado de sus corazones, y con el rostro abierto contemplaron la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo. En Juan 16:14 el Señor había dicho que el Espíritu “mostraría”, aquí dice “yo mostraré”; allí había hablado del Espíritu mostrando las cosas “mías”, aquí “las mostraré del Padre”. Este intercambio atestigua sorprendentemente la unidad de las tres Personas en la Deidad.
“En aquel día pediréis en mi nombre” (Juan 16:26).
En el día del Espíritu los creyentes pedirían al Padre en el nombre de Cristo, no sólo invocarían Su nombre como motivo, sino que vendrían a Dios en el valor de Su persona. ¡Qué incentivo es este para que cada lector cristiano participe en este santo ejercicio!
“El beneficio de la oración es tan grande que no se puede expresar. La oración es la paloma que, enviada, regresa trayendo
con ella la hoja de olivo, es decir, la paz del corazón. La oración es la cadena de oro que Dios mantiene firme y no suelta hasta que bendice. La oración es la vara de Moisés que hace brotar el agua del consuelo de la Roca de la Salvación. La oración es la quijada de Sansón, que derriba a nuestros enemigos. La oración es el arpa de David, ante la cual vuela el espíritu maligno. La oración es la clave para acceder a los tesoros del cielo” (John Gerhard).
“Y no os digo que oraré al Padre por vosotros”. El primer designio de Cristo en estas palabras fue repeler una noción falsa que muchos han albergado, a saber, que Cristo debe rogar al Padre antes de que Él se dé cuenta de nosotros. No es que Cristo niegue aquí que intercedería por nosotros, pero nos aseguraría que tal intercesión de su parte no es necesaria para inducir al Padre a amarnos; el siguiente versículo lo deja muy claro. Fue Cristo asegurando a Sus discípulos que, después de Su exaltación (“en aquel día”), se les abriría el camino para llegar a la presencia del Padre. “No os digo que oraré al Padre por vosotros”.
“Esto no niega más la intercesión de Cristo por nosotros, de la misma manera que Juan 16:23 prohíbe al siervo orar a su Señor acerca de Su trabajo o Su casa. No es una afirmación absoluta, sino simplemente una elipse, que las siguientes palabras explican”. (Sr. W. Kelly.)
“Porque el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí de Dios”. (Juan 16:27).
Esto indica de inmediato la línea de pensamiento en la mente del Salvador al final del versículo anterior. No fue que Él tuviera que obligar al Padre a escuchar nuestras oraciones o a amarnos. Los favores que recibimos del Padre no le son arrebatados por la súplica importuna del Salvador. Lejos de que el Padre no tenga en cuenta nuestra felicidad, Él nos ama, nos ama con un amor especial de aprobación porque amamos a Su Hijo: por lo tanto, está siempre listo para ministrar a nuestro bienestar, velando por nosotros con afecto y cuidado paternales. El Padre no nos ama porque Cristo intercede por nosotros; pero Cristo intercede por nosotros porque somos objetos del amor especial del Padre. ¡Qué palabra tan bendita es ésta! Hablado para nuestra seguridad y comodidad mientras viajamos hacia casa. Todo lo que pidan en nombre de Cristo les será concedido, está garantizado por el amor del Padre, no menos que por la intercesión de Cristo; más aún, puesto que la única fuente es más que el único canal, aunque ambos son igualmente necesarios en sus respectivos lugares”. (Sr. John Brown.)
“Porque el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí de Dios”. Cabe señalar que aquí se coloca “amor” antes de “creer”. Una razón para esto fue porque Cristo acababa de hablar del amor en el versículo anterior; ahora procede a hablar de fe para preparar el camino para esa profesión de fe que los discípulos hicieron de inmediato. Pero sin duda la palabra “creer” aquí se usa como en Juan 14:1. No fue el acto inicial de fe en el Señor Jesús, sino la confianza en Él después de Su regreso al Padre.
“Salí del Padre y he venido al mundo; De nuevo dejo el mundo y voy al Padre”. (Juan 16:28).
“Habiendo sido inducido a mencionar Su venida de Dios, nuestro Señor concluye Sus comentarios explicativos declarando en la menor cantidad de palabras las verdades que, por encima de todas las demás, era de importancia que los discípulos retuvieran en la hora de la tentación, que fue Simplemente voy hacia ellos para probarlos”. (Sr. John Brown.)
Estos son los hechos vitales para que la fe se apodere de ellos.
Primero, Cristo salió del Padre. Él es el Celestial bajado a la tierra; no sólo “enviado” oficialmente, sino “venido” por consentimiento voluntario.
Segundo, vino al mundo; ¿y por qué? Para que Él sea el Salvador de los pecadores.
En tercer lugar, ha regresado al Padre. ¿Cómo? A través de la muerte y la resurrección. ¿Con qué intención? Difundir desde lo alto los beneficios de su obra redentora. El diseño de Cristo aquí fue mostrar a los apóstoles cuán plenamente justificada estaba su confianza en él mismo.
“Sus discípulos le dijeron: He aquí ahora hablas claramente, y no dices proverbios. Ahora estamos seguros de que sabes todas las cosas, y que no necesitas que nadie te pregunte: por esto creemos que ganas de Dios”. (Juan 16:29, 30).
Esta confesión de los apóstoles recuerda lo que Cristo acababa de decir en Juan 16:27, 28. La seguridad de que el Padre mismo los amaba había consolado sus corazones: la declaración de los propios labios de su Maestro de que “amaban y creían” en Él. les dio nueva confianza. Como lo expresa bellamente Calvino: “Los discípulos no entendieron completamente el significado de
El discurso de Cristo; pero aunque no eran capaces de esto, el mero olor los refrescaba”. Ya no todo estaba oscuro para ellos; su fe fue confirmada. Cuando declararon: “Ahora hablas claramente, y no dices proverbios” (dicho oscuro), estaban recordando lo que Él había dicho en Juan 16:25. Parece claro que los apóstoles imaginaron que el “día” que el Señor mencionó ya había llegado, y que su Maestro ahora estaba cumpliendo la promesa que les había hecho. Esto es más evidente por su declaración: “Ahora estamos seguros de que tú sabes todas las cosas, y no necesitas que nadie te pregunte. ti”, que se remonta a Juan 16:23: “Y en aquel día nada me preguntaréis”.
“Ahora estamos seguros de que sabes todas las cosas, y que no necesitas que nadie te pregunte: por esto creemos que ganas de Dios”. Los discípulos percibieron que el Señor había discernido con precisión sus pensamientos y, sin que se lo pidieran, había resuelto sus dificultades. Sin embargo, es evidente que no asimilaron la plenitud de lo que acababa de decir. Creían que Él había salido de “Dios” (Juan 16:27). Hasta ahora, todo bien. Pero había hablado de salir del “Padre” y de regresar a Él (Juan 16:28). Ante esto guardaron silencio, y por una muy buena razón: en ese momento ni creían ni entendían ese punto de vista más profundo. El “Padre” es Dios verdaderamente. Pero Dios habla del único Ser Divino que está sobre todo Creador, Gobernador, Sustentador y Juez. El Padre habla de relación, la relación de Dios con Sus hijos. De esto los discípulos, hasta ahora, entendían poco, tal vez nada.
"Creemos que tú saliste de Dios". En realidad esto no fue más que una confesión de que Él era el Mesías prometido. Nicodemo dijo: “Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro” (Juan 3:2). La mujer de Samaria exclamó:
“Venid a ver a un hombre que me contó todas las cosas que hice: ¿no es éste el Cristo?” (Juan 4:29).
Aquellos que presenciaron el milagro de los panes confesaron: “Éste es verdaderamente el profeta que debía venir al mundo” (Juan 6:14). Pedro testificó,
“Creemos y estamos seguros de que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”, ¡no “Padre”! (Juan 6:69).
Marta dijo,
“Sí, Señor, creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que debe venir al mundo”. (Juan 11:27).
La palabra de los apóstoles aquí en Juan 16:30 no fue más allá de estas otras confesiones. "Creemos que tú saliste de Dios". En verdad, no habían percibido nada que los elevara por encima del efecto del rechazo de Cristo; sólo la comprensión de que Él salió del Padre y regresaba a Él podría dar esto.
“No tenían idea del gran cambio de todo lo que habían reunido del Reino revelado en el Antiguo Testamento, al nuevo estado de cosas que seguiría a Su ausencia con el Padre en lo alto y la presencia del Espíritu Santo aquí abajo. . Sonó claro a sus oídos; pero incluso hasta la ascensión lo vislumbraron débilmente, si es que lo lograron. Se aferraron hasta el final a las esperanzas de Israel, y éstas seguramente quedarán por cumplirse un día más. Pero no entendieron este "Día", durante el cual, si los judíos son tratados como reprobados, así como Él fue rechazado por ellos, los nacidos de Dios deberían, en virtud de Cristo y su obra, ser colocados en relación inmediata con el Padre. Su regreso al Padre fue todavía una parábola, aunque el Señor no corrige su error, pues de hecho fue inútil: muy pronto aprenderían lo poco que sabían. Pero al menos incluso entonces, tenían la conciencia interior de que Él lo sabía todo y, al penetrar en sus pensamientos, no tenían necesidad de que nadie le preguntara. “En esto creemos que de Dios has salido”. Sin duda, ¡pero cuán por debajo de la verdad que Él había dicho (en Juan 16:28) está lo que ellos así confesaban! El Espíritu de Su Hijo enviado a sus corazones les daría a su debido tiempo conocer al Padre; ya que sólo la redención cumplida y aceptada podría proporcionar el terreno necesario para esto” (The Bible Treasury).
¡No es de extrañar que el Señor acababa de anunciar a los apóstoles: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas”!
“Jesús les respondió: ¿Crees ahora?” (Juan 16:31).
Nos parece que el Señor estaba aquí desafiando su fe. En un sentido real, creían que Él era el Mesías prometido: “salido de Dios”. Pero su fe estaba a punto de ser severamente probada, y bajo esa prueba sería sacudida hasta sus mismos cimientos; aunque no lo haría. Él, con su propia previsión omnisciente, sabía lo que les esperaba. La indignidad, los sufrimientos y la crucifixión de su Maestro ciertamente les harían “ofenderse”. Su fe era genuina; pero no era tan fuerte como suponían. Pensamos que esto explica el “ahora”: “Jesús les respondió: ¿Creéis ahora?”; Creéis en mí mientras estoy con vosotros y las cosas van según vuestras mentes, pero ¿qué haréis cuando yo sea quitado de vosotros, entregado en manos de los gentiles, muerto y sepultado? Entonces el Señor les estaba advirtiendo contra su confianza en sí mismos.
“No debemos dudar de que la profesión de los Once fue real y sincera. Honestamente quisieron decir lo que dijeron. Pero ellos mismos no se conocían. No sabían lo que eran capaces de hacer bajo la presión del miedo a los hombres y de la fuerte tentación. No habían estimado correctamente la debilidad de la carne, el poder del diablo, la debilidad de sus propias resoluciones, la superficialidad de su propia fe. Todo esto todavía tenían que aprenderlo mediante una experiencia dolorosa. Al igual que los jóvenes reclutas, todavía tenían que aprender que una cosa es conocer el entrenamiento del soldado y usar el uniforme, y otra muy distinta ser firme en el día de la batalla. Marquemos estas cosas y aprendamos sabiduría. El verdadero secreto de la fortaleza espiritual es la desconfianza en uno mismo y la profunda humildad. “Cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Corintios 12:10). Ninguno de nosotros, tal vez, tenga la menor idea de cuánto podríamos caer si de repente nos encontráramos bajo la influencia de una fuerte tentación. Feliz aquel que nunca olvida las palabras: 'El que piensa que está firme, mire que no caiga' y, recordando a los discípulos de nuestro Señor, ora diariamente: 'Sostenme y entonces estaré a salvo'”. (Obispo Ryle ).
“He aquí, la hora viene, y ya ha llegado, en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo” (Juan 16:32).
Esto fue dicho por el bien de los discípulos, para que su predicción de la hora de gran presión los preparara para ello. Se decía que los humillaría, que destruiría su actual confianza en sí mismos. ¡Observe la apertura, "He aquí" para llamar su atención! “¡Seréis esparcidos!” Sin el Pastor, estarían dispersos en el extranjero. “Cada uno a lo suyo”: su propio refugio o escondite. Cada uno de ellos velaría por su propia seguridad. Cuando estalló la tormenta había refugio para todos menos para Cristo. Él realizó Su Obra de Expiación solo, porque solo Él estaba calificado para realizarla.
“Y sin embargo, no estoy solo, porque el Padre está conmigo” (Juan 16:32).
¡Cuán bondadoso es el Salvador al dirigir estas palabras para el consuelo de sus corazones! Además, la conciencia de la presencia del Padre era el sostén de Su propio corazón. Esto queda claro en Isaías 50:7,
“Porque el Señor Dios me ayudará; por tanto, no seré avergonzado; Por eso he puesto mi rostro como un pedernal, y sé que no seré avergonzado”.
“Marquemos aquí, en la transición al siguiente versículo, cómo todo esto es un tipo para todo el futuro de la Iglesia. A menudo se repite esta dispersión de los discípulos de Su presencia, en diversos grados y con diversas manifestaciones, pero Él no está solo. E incluso si en este día todos los hombres lo dejaran, Él permanece como es, y el Padre está con Él. Su santa causa nunca podrá ser abandonada ni perdida” (Stier).
De manera similar, Calvino comenta: “Quien reflexione bien sobre esto mantendrá firme su fe aunque el mundo tiemble, y la deserción de todos los demás no arruinará su confianza; No rendimos pleno honor a Dios a menos que sientamos que sólo Él es suficiente para nosotros”.
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz” (Juan 16:33).
Habiendo hecho una referencia final a la terrible “hora” que se avecina, el Señor concluye su incomparable discurso con una palabra de despedida de aliento y victoria. Aquí condensa en una sola frase la instrucción que les había dado en el aposento alto. La “paz” de los suyos era lo que preocupaba a su tierno corazón.
“Siempre pensando más en los demás que en sí mismo, incluso en esta perspectiva cercana de la amarga Cruz, olvida su propio dolor en el dolor de sus discípulos. Está ocupado en consolar a aquellos que deberían haber sido sus consoladores” (Sr. G. Brown).
La “paz” de la que habló sólo puede disfrutarse mediante la comunión consigo mismo. En el versículo anterior había mencionado que lo abandonaron; pero Él no los había abandonado. Tres días después regresaría con Su “paz a vosotros” (Juan 20:19), entonces aprendieron, de una vez por todas, que sólo en Él se podía encontrar la paz. Pero Él no les oculta el hecho de que “en el mundo” tendrán “tribulación”, sino que primero les asegura que, a pesar de esto, había paz para ellos en Él.
“En el mundo tendréis aflicción” (Juan 16:33).
Esto no debe limitarse a la enemistad violenta de los impíos. Es un término general para angustia de cualquier tipo. La palabra latina de la cual proviene nuestra “tribulación” se usó para referirse al mayal que separaba el trigo de la paja. Hay tentaciones, pruebas, problemas tanto en el mundo como en él. “En el mundo” es estar en el lugar de prueba. Mientras el cristiano es dejado aquí abajo, sufre la debilidad y el cansancio del cuerpo, las pérdidas y decepciones temporales, la ruptura de lazos queridos, así como las burlas y las burlas, el odio y la persecución del mundo. Pero aunque “en el mundo” es tribulación, “en Cristo” hay “paz”. El mundo no puede robarnos eso, ni su malvado “príncipe” puede destruirlo. Pero nunca olvidemos que esta “paz” sólo se disfruta por la fe. Sólo si permanecemos en comunión consciente con el Salvador podremos anticipar los gozos claros e interminables del futuro. La paz que hay para nosotros en Cristo es apropiada en la medida en que la fe se apodera de nuestra perfecta aceptación, nuestra seguridad eterna y nuestra maravillosa porción en Él.
“Pero tened buen ánimo; Yo he vencido al mundo” (Juan 16:33).
La influencia y el poder del “mundo” son poderosos, pero no todopoderosos. Ha sido luchado y superado. Uno más grande que él, más poderoso que su “príncipe”, ha estado aquí y lo ha vencido. El mundo hizo todo lo posible en la batalla, pero el Hijo de Dios prevaleció. Noé condenó al mundo (Hebreos 11:7), pero Cristo lo venció. Ya no le queda más poder que el que Él permite. Fue en el camino de la tentación, el sufrimiento y la obediencia que Él luchó y venció. Por lo tanto, “tengamos buen ánimo”. El mundo es un mundo conquistado; ha sido conquistada por nosotros por Cristo. Entonces tomemos valor. Las tormentas de las pruebas y la persecución a veces pueden azotarnos ferozmente; pero que sólo nos acerquen más a Cristo.
“Pero tened buen ánimo; He vencido al mundo." ¡Qué final tan glorioso para este Discurso! ¡El fundamento de la paz es la victoria personal de nuestro Salvador, aquí anticipada por Él antes del conflicto! Cómo esto debería estimularnos. El mundo sigue siendo esencialmente el mismo; ¡pero también lo es Cristo! Y nuestro Señor todavía está diciendo: “Tened buen ánimo; He vencido al mundo."
No debe haber rendición, ni compromiso, ni comunión con el mundo. He aquí el grito de guerra de nuestro Señor: Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). Dentro de poco el conflicto cesará con la victoria obtenida, porque
“Todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe” (1 Juan 5:4).
Está cerca el día en que Cristo vendrá a recompensar a sus siervos. Entonces el vencedor será coronado.
“Y oh, el deleite de arrojar estas coronas a Sus pies, y atribuir por los siglos de los siglos, gloria, honor, dominio y bendición al Gran Vencedor, a Aquel que venció por nosotros, que venció en nosotros, que nos hizo más que conquistadores! Es dulce anticipar este glorioso resultado de todas nuestras tribulaciones y luchas; y en el disfrute de la paz en Él en medio de estas luchas y tribulaciones, elevar, aunque con acento quebrado y con voz trémula, el cántico que, como el sonido de grandes aguas, resonará incesante y eternamente en el cielo: 'Digno es el Cordero que fue inmolado'” (Sr. John Brown).
Deje que el estudiante trabaje en las siguientes preguntas como preparación para nuestra próxima lección:
1. ¿Qué nos enseña el “alzar sus ojos”, versículo 1?
2. ¿A qué se refirió Cristo en “glorifica a tu Hijo”, versículo 1?
3. ¿Cómo se relaciona el versículo 2 con la petición de Cristo?
4. ¿El versículo 3 da una definición de “vida eterna” o...?
5. ¿Por qué Cristo se refirió al Padre como “el único Dios verdadero”, versículo 3?
6. ¿Cuál fue la “gloria” de Cristo ante el mundo, versículo 5?
7.¿Con cuántas súplicas diferentes (en los versículos 1, 4) apoya Cristo Su petición en el versículo 5?

JUAN 17:1-5
CRISTO INTERCEDIENDO
El siguiente es un análisis de la primera sección de Juan 17:
1.El Hijo orando, versículo 1.
2.Su deseo por la gloria del Padre, versículo 1.
3.Su propia gloria subsidiaria, versículo 1.
4.Las consecuencias de Su glorificación, versículo 2.
5.El camino y los medios de la vida eterna, versículo 3.
6. El Hijo dando cuenta de su mayordomía, versículo 4.
7.Su recompensa, versículo 5.
El decimoséptimo de Juan contiene la oración más larga registrada que nuestro Señor ofreció durante Su ministerio público en la tierra, y ha sido justamente designada Su Oración Sumo Sacerdotal. Fue ofrecida en presencia de Sus apóstoles, después de la institución y celebración de la Cena del Señor, e inmediatamente después del discurso pascual registrado en 14 al 16. Se ha dicho apropiadamente: “La oración más notable siguió al discurso más completo y consolador. jamás pronunciado en la tierra” (Matthew Henry). Difiere de la oración que Cristo "enseñó a sus discípulos", porque hay peticiones que el Salvador no pudo ofrecer por sí mismo, mientras que en ésta hay peticiones que nadie más que Cristo podría presentar. En esta maravillosa oración hay una solemnidad y elevación de pensamiento, un poder de expresión condensado y una amplitud de significado, que han afectado las mentes y extraído los corazones de los más devotos de los hijos de Dios en un grado que pocas porciones de las Escrituras haber hecho.
En Juan 17 se corre el velo y somos admitidos con nuestro gran Sumo Sacerdote en “el lugar santísimo de todos”. Aquí nos acercamos al lugar secreto del tabernáculo del Altísimo, por lo tanto nos corresponde descalzarnos de los pies, escuchando con corazones humildes, reverentes y preparados, porque el lugar donde ahora nos encontramos es en verdad tierra santa. Damos a continuación algunas breves impresiones de otros escritores.
“Esta es verdaderamente, sin medida, una oración cálida y cordial. Él abre lo más profundo de Su corazón, tanto en referencia a nosotros como a Su Padre, y los derrama todos. Suena tan honesto, tan simple; es tan profundo, tan rico, tan amplio, que nadie puede sondearlo” (Martín Lutero).
Melanchthon, otro de los reformadores, al dar su última conferencia antes de su muerte, dijo sobre Juan 17:
“No hay voz jamás oída, ni en el cielo ni en la tierra, más exaltada, más santa, más fructífera, más sublime, que la oración ofrecida por el Hijo a Dios mismo”.
Al eminente reformador escocés, John Knox, le leyeron este capítulo todos los días durante su última enfermedad, y en la escena final, los versos que se leyeron lo consolaron y animaron en el conflicto final.
“El capítulo diecisiete del Evangelio de Juan es, sin duda, la porción más notable del libro más notable del mundo. La Escritura de verdad, dada por inspiración de Dios, contiene muchos pasajes maravillosos, pero ninguno más maravilloso que éste, ninguno tan maravilloso. Es la expresión de la mente y el corazón del Hombre Dios, en la crisis misma de Su gran empresa, en la perspectiva inmediata de completar, mediante el sacrificio de Sí mismo, la obra que le había sido encomendada y para el cumplimiento de su misión. que se había encarnado. Es la expresión de éstos al Padre que lo envió. ¡Qué concentración de pensamiento y de afecto hay en estas pocas frases! Qué "llenos de gracia", qué "llenos de verdad". Qué condensados y, sin embargo, qué claros son los pensamientos, qué profundos, pero qué tranquilos, los sentimientos que aquí, en la medida en que lo permiten las capacidades del lenguaje humano, se expresan dignamente. ! Todo es natural y simple en pensamiento y expresión; nada intrincado o elaborado, pero hay una amplitud en las concepciones que el entendimiento humano no puede medir, una profundidad que no puede sondear. No se puede sacar de estas sencillas palabras todo lo que se ve y se siente en ellas” (Sr. John Brown).
“El capítulo que ahora hemos comenzado es el más notable de la Biblia. Está solo y no hay nada igual” (Obispo Ryle).
Incluso el señor W. Kelly, con su cautela y conservadurismo, escribe:
“A continuación sigue un capítulo que quizás uno pueda caracterizar verdaderamente como incomparable en profundidad y alcance en todas las Escrituras”.
Esta oración de nuestro Señor es maravillosa como muestra de las comunicaciones que constantemente hubo entre el Hijo y Su Padre mientras estuvo aquí en la tierra. La oración vocal parece haber sido habitual en nuestro Salvador. Mientras era bautizado estaba ocupado en oración (Lucas 3:21). Inmediatamente al comienzo de Su ministerio público encontramos que, después de un breve descanso, después de un día de trabajo incansable,
“Se levantó mucho antes del alba, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba” (Marcos 1:35).
En vísperas de seleccionar a los doce apóstoles, Él
“Salió al monte a orar y pasó toda la noche orando a Dios” (Lucas 6:12).
Fue mientras se encontraba en el acto de oración que Él fue transfigurado (Lucas 9:29). Y fue mientras oraba que dejó de respirar (Lucas 23:46). Sólo se hace una breve mención sobre la sustancia de estas oraciones; en la mayoría de los casos, ninguna en absoluto. Pero aquí en Juan 17, el Espíritu Santo se ha complacido en registrar detalladamente Su oración en el aposento alto. ¡Cuán agradecidos deberíamos estar por esto!
Quizás la forma más interesante de ver esta oración es como un modelo de Su intercesión sumo sacerdotal por nosotros, que Él continuamente hace en la presencia inmediata de Dios, sobre la base de Su sacrificio completado y aceptado. El primer indicio de esto se encuentra en el hecho de que el Señor Jesús oró aquí en voz alta en presencia de Sus discípulos. Oró para que sus intereses estuvieran asegurados, pero oró en voz alta para que estuvieran conscientes de esto, para que supieran qué maravilloso lugar tenían en Sus afectos, para que pudieran estar seguros de que toda Su influencia con el Padre sería empleada. para su ventaja. Más claramente aún se insinúa esto en Juan 17:13: “Y ahora vengo a ti y hablo estas cosas en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos” - qd. “Estas son intercesiones que en el cielo nunca dejaré de hacer ante Dios; pero las hago ahora en el mundo, delante de vosotros, para que podáis comprender más claramente cómo estoy allí para ser empleado en promover vuestro bienestar, para que podáis ser en gran medida partícipes de Mi felicidad”.
“Las peticiones para sí mismo son mucho más breves que las que presenta para su pueblo; las primeras son sólo dos, o, mejor dicho, una sola, expresadas de diversas formas; mientras que estos últimos son un gran número, a los que se insta seriamente con una variedad de súplicas. Este arreglo y división del tema de la oración justifica la opinión que no pocas veces se ha adoptado de ella: que fue toda la intercesión y la sustancia y modelo de esa intercesión que Él constantemente hace en el cielo como nuestro gran Sumo Sacerdote” (Sr. T. Houston).
Es en su carácter mediador que el Salvador ora aquí: como Hijo eterno, ahora en forma de Siervo. El oficio de un mediador o del día a día es “poner su mano sobre ambos” (Job 9:33); para tratar con cada parte, en los capítulos anteriores hemos visto a Cristo tratando con los creyentes en el nombre del Padre, abriéndoles Sus consejos; ahora lo encontramos tratando con el Padre en nombre de los creyentes, presentándole su causa, así como Moisés, el mediador típico, habló con Dios (Éxodo 19:19) y de Dios (Éxodo 20:19), así lo hizo nuestro bendito Salvador habla de Dios y para Dios. Y Él sigue desempeñando el mismo oficio y obra: hablándonos en la Palabra, hablando por nosotros en Su intercesión en lo Alto.
La oración que ahora vamos a meditar es un monumento permanente del afecto de Cristo por la Iglesia. En él se nos permite escuchar los deseos de Su corazón mientras los difunde ante el Padre, buscando el bienestar temporal, espiritual y eterno de aquellos que son suyos. Esta oración no desapareció tan pronto como se pronunciaron sus palabras, ni cuando Cristo ascendió al cielo, sino que conserva una eficacia perpetua.
“Así como las palabras de la creación han conservado su vigor durante estos seis mil años: 'Creced y multiplicaos: que la tierra produzca según su especie', así esta oración de Cristo conserva su fuerza, como si acabara de ser pronunciada” (Sr. T. .Mantón).
Recordemos las palabras de nuestro Señor,
“Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Y supe que siempre me oyes” (Juan 11:41, 42)
mientras reflexionamos juntos sobre esta oración.
“Estas palabras habló Jesús, y alzó los ojos al cielo” (Juan 17:1).
Las primeras cuatro palabras miran hacia atrás y su significado está fijado en la cláusula inicial de Juan 16:33. Se refieren a todo el discurso consolador registrado en los tres capítulos anteriores. Habiendo completado su discurso a los discípulos, ahora alzó sus ojos y su corazón al Padre. El Espíritu enfatiza la conexión: “Estas palabras habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo”. ¡Qué ejemplo para todos Sus siervos! Había dicho a los apóstoles todo lo que una sabia bondad podía dictar para sostenerlos en las circunstancias sumamente difíciles en las que estaban a punto de ser colocados, y como se acercaba la hora en que debían ser separados de Él, emplea los pocos momentos que ahora quedan para encomendarlos al cuidado del Padre, Su Padre y el Padre de ellos. ¡De la predicación pasó a la oración! De este modo nos enseña que después de haber hecho todo lo posible para promover la santidad y el consuelo de aquellos con quienes estamos conectados, debemos en oración y súplica suplicarle a Él, quien es el autor de todo bien, que bendiga los objetos de nuestro cuidado. y los medios que hemos empleado para su bienestar.
“La doctrina no tiene poder, a menos que se le imparta eficacia desde arriba. Cristo les ofrece un ejemplo para enseñarles a no emplearse sólo en sembrar la Palabra, sino mezclando oraciones con ella, para implorar la ayuda de Dios, para que su bendición haga fructíferas sus labores” (Juan Calvino).
“Y alzó sus ojos al cielo”. Mientras pronunciaba el discurso registrado en los capítulos anteriores, sus ojos, sin duda, se habían fijado con tierna solicitud en sus discípulos. Pero ahora, como señal de que estaba a punto de orar, levanta los ojos hacia el cielo.
“Esto muestra que los gestos corporales en la oración y la adoración a Dios no deben pasarse por alto por carecer de significado” (Obispo Ryle).
El gesto expresa naturalmente la retirada de los pensamientos y los afectos de las cosas terrenas, una profunda veneración y una santa confianza. Denotaba la elevación de su corazón a Dios. Dijo David: “A ti, oh Señor, levanto mi alma” (Salmo 25:1). En la verdadera oración los afectos están dirigidos a Dios. La acción de nuestro Señor también nos enseña la reverencia espiritual que se debe a Dios: el cielo de los cielos es Su morada, y el volver los ojos hacia Su Trono expresa un reconocimiento de la majestad y excelencia de Dios.
“A ti alzo mis ojos, oh tú que habitas en los cielos” (Salmo 123:1).
Nuevamente, tal postura significa confianza en Dios. No puede haber oración verdadera hasta que se dé la espalda a todas las dependencias de las criaturas:
“Alzaré mis ojos a los montes. ¿De dónde viene mi ayuda? Mi socorro viene del Señor, que hizo los cielos y la tierra” (Salmo 121:1, 2)
El creyente mira a su alrededor y no encuentra motivo para recibir ayuda; su alivio debe venir de Dios arriba.
“Y dijo: Padre”. El Mediador aquí se dirige a Dios como Padre. Él era Su “Padre” en un triple sentido.
Primero, en virtud de Su naturaleza humana, milagrosamente producida. Su cuerpo fue “preparado” para Él por Dios (Hebreos 10:5). Así como en el ámbito humano el engendrador del niño es su padre, así Aquel que hizo el cuerpo de Cristo, llegó a ser Padre de su naturaleza humana:
“Y el ángel respondió y le dijo [María]: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso también el ser santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35).
El hombre Cristo Jesús es, pues, en un sentido peculiar, el Hijo de Dios. De la misma manera, Adán, quien fue creado por Dios a su imagen y semejanza, es llamado “el hijo de Dios” (Lucas 3:38).
En segundo lugar, Dios está en la relación de “Padre” con nuestro Señor como Cabeza y Representante de la sagrada familia redimida de entre los hombres. Él es, por tanto, “el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 8:29). A esto parece referirse el apóstol cuando aplica al Señor Jesús esa palabra del Antiguo Testamento
“Yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo” (Hebreos 1:5).
En tercer lugar, el apelativo “Padre” dado a la primera persona de la Trinidad por nuestro Salvador, principalmente, y generalmente, se refiere a esa relación esencial que subsistió entre la primera y la segunda persona de la Trinidad desde toda la eternidad. La identidad de la naturaleza es la idea principal sugerida por el término. En Romanos 8:32, se habla de Cristo como el “propio Hijo” de Dios, dando a entender que Él es un Hijo en un sentido absolutamente peculiar a Él mismo.
“Y dijo: Padre”. Se expresaron dos cosas.
Primero, la relación: la relación de filiación. Éste era su reclamo de ser escuchado. Era como si hubiera dicho: “Oh tú, con quien he existido en unidad de esencia, perfección y disfrute desde la eternidad incipiente, y por cuya voluntad y operación he sido revestido milagrosamente de la naturaleza humana y constituí la Cabeza de todo. designado para salvación, vengo ahora a tu trono de gracia”.
En segundo lugar, indicaba afecto. Expresaba amor, veneración, confianza, sumisión. ¿En quién debe confiar un hijo sino en su padre? Era como si hubiera dicho: “Confío en tu poder, tu sabiduría, tu benignidad, tu fidelidad. En tus manos me encomiendo. ¡Sé que escucharás mi oración porque eres Mi Padre!” Anteriormente Cristo había ordenado la oración: aquí, con su bendito ejemplo, nos recomienda este santo ejercicio.
“Ha llegado la hora”. Esta es la séptima y última vez que el Señor Jesús se refiere a esta “hora” tan trascendental; vea nuestros comentarios sobre Juan 2:4. Esta fue la “hora” más grande de todas –porque la más crítica y llena de problemas eternos– desde que las horas comenzaron a estar contadas. Era la hora en que el Hijo de Dios debía terminar las labores de su importante vida con una muerte aún más importante e ilustre. Era la hora en que el Señor de gloria iba a ser hecho pecado por Su pueblo y soportaría la santa ira de un Dios que odiaba el pecado. Era la hora de cumplirse y cumplirse muchas profecías, tipos y símbolos que durante cientos y miles de años lo habían señalado. Fue la hora en que tuvieron lugar acontecimientos que la historia del universo entero no puede ofrecer paralelos: cuando a la Serpiente se le permitió herir el calcañar de la Simiente de la mujer; cuando la espada de la justicia divina hirió al compañero de Jehová; cuando el sol se negó a brillar; cuando la tierra se balanceaba sobre su eje; pero cuando la compañía elegida fue redimida, cuando el Cielo se alegró, y que trajo, y traerá por toda la eternidad, “gloria a Dios en las alturas”.
Pero, ¿por qué el Salvador comenzó Su oración refiriéndose a esta “hora”? Como petición de apoyo a las peticiones que estaba a punto de presentar.
“En la oración de nuestro Señor por sí mismo hay súplica y petición. La oración es la expresión del deseo de beneficio de quien lo necesita, de quien, en su opinión, es capaz y está dispuesto a conferirlo. La petición o petición es, por tanto, su elemento protagonista; pero en la expresión del deseo de un ser inteligente a otro, es natural que se expongan las razones por las que se alberga el deseo y se presenta la petición, y se desarrollen los motivos en los que se funda la esperanza de que el deseo debe ser cumplido. esta permitido. Las peticiones y las súplicas están así conectadas en la oración de hombre a hombre; y lo son, igualmente, en la oración de los hombres a Dios. Quien lea atentamente las oraciones pronunciadas por hombres santos, influidos y guiados por el Espíritu de Dios, registradas en las Escrituras, quedará impresionado por la unión de petición y súplica que las distingue. Cuando son "acercados a Dios", cuando, como dice Job, "lo encuentran y llegan hasta su asiento", ¿cómo "ordenan su causa delante de él y llenan su boca de argumentos" (Job 23:3? -4)2 Le 'suplican', como lo expresa Jeremías” (Juan 12:1). (Sr. John Brown).
La primera súplica de Cristo fue la relación íntima y entrañable que tenía con el objeto de adoración: "Padre... glorifica a tu Hijo". Hay una poderosa súplica en cada una de estas palabras. Su segundo alegato fue “ha llegado la hora”: había llegado el momento señalado para conceder esta petición. Como muchas de Sus palabras en estos capítulos finales, “la hora” aquí parece tener un doble significado: refiriéndose no solo a Sus sufrimientos, sino también a la espera de la resurrección (al lado de la Cruz); compare nuestros comentarios sobre Juan 13: 31.
“Este es el período señalado para la notable glorificación del Hijo por el Padre en Sus sufrimientos, por Sus sufrimientos, por Sus sufrimientos bajo ellos, después de ellos. “El tiempo, sí, el tiempo señalado, ha llegado”, y si llega el momento, ¿no se llevará a cabo el evento? Es una cuestión de propósito Divino, ¡y cuándo se falsificó un propósito Divino! Es una cuestión de promesa Divina, ¡y cuándo se frustró una promesa Divina!” (Sr. John Brown).
“Glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti” (Juan 17:1).
Esto está tan estrechamente relacionado con lo que sigue en los dos versículos siguientes que es difícil tratarlo por separado. En Juan 17:2 y 3 Cristo describe el modo particular de glorificar al Padre en el cual estaba puesto Su corazón, y el aspecto de la glorificación de Sí mismo por el cual Él ora aquí, a saber, tener poder sobre toda carne y dar vida eterna. a cuantos el Padre le había dado. Había un doble objeto de deseo, un doble tema de oración; la glorificación del Padre en el otorgamiento de la vida eterna a los elegidos, y la glorificación del Hijo como subsidiaria de esto como medio necesario y eficaz para lograrlo. Así vemos el perfecto desinterés de Cristo. ¡Él oró para ser “glorificado” no por Su propio bien, sino para que el Padre fuera glorificado en nuestra salvación! Aquí nuevamente lo vemos amándonos “hasta el fin”.
“Glorifica a tu Hijo”. Este fue el Salvador pidiendo al Padre que lo sostuviera en la Cruz, luego que lo sacara de la tumba y lo pusiera a su diestra, para completar triunfantemente la obra que se le había encomendado; y esto para que los gloriosos atributos del Padre (su justicia, santidad, misericordia y fidelidad) puedan ser exhibidos y magnificados, porque Dios es más “glorificado” cuando las excelencias de su carácter son manifestadas y reconocidas por sus criaturas. La glorificación del Hijo, de acuerdo con el doble significado de la “hora” aquí, significaría Glorificarme en Mis sufrimientos y glorificarme después de Mis sufrimientos. En ambos aspectos su oración fue respondida. El ángel enviado para fortalecerlo en el huerto, el testimonio de Pilato: “No encuentro ningún delito en él”, la atracción del ladrón moribundo hacia el Salvador mientras colgaba de la cruz, el rasgado del velo del templo, la confesión. del centurión: “Verdaderamente éste era el Hijo de Dios”, fueron otras tantas respuestas del Padre a esta petición. Su resurrección y exaltación al asiento más alto del Cielo, fue Su glorificación después de Sus sufrimientos.
Hay mucho que aprender aquí.
Primero, marca la conexión: “ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo”.
“El verdadero remedio de la tribulación es mirar hacia la gloria venidera y contrarrestar los peligros futuros con las esperanzas presentes. Esto fue un consuelo contra esa hora triste. Así debe ser nuestro proceder: no mirar las cosas que se ven, sino las que no se ven (2 Corintios 4:17); derrotar el sentido por la fe. Cuando la mente está en el cielo se fortalece contra los dolores que el cuerpo siente en la tierra” (Sr. Thos. Manton-Puritan).
En segundo lugar, observe lo que Cristo buscaba: ser “glorificado” por el Padre, no ser enriquecido por los hombres, no ser honrado por el mundo. Éste debería ser también nuestro deseo. Cristo reprendió a los que recibían honor unos de otros en lugar de buscar el honor que viene de Dios (Juan 5:44), y porque amaban la alabanza de los hombres, más que la alabanza de Dios (Juan 12:43). No sólo debemos buscar la gracia, sino también la gloria.
En tercer lugar, observe que Cristo pidió lo que sabía que le sería dado. El Padre había dicho: “He glorificado y volveré a glorificar” (Juan 12:28). Ni las promesas ni la providencia hacen que la oración carezca de sentido o sea inútil.
Cuarto, Cristo oró por esta gloria para poder glorificar al Padre. También aquí nos ha dejado un ejemplo. Todo lo que hagamos debe hacerse para la gloria de Dios, y no se le debe pedir nada excepto para Su gloria.
“Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado” (Juan 17:2).
“El Padre debe ser glorificado ante todo en la humanidad del Dios-hombre, que se presenta a tal fin; luego, a través de Él en Sus discípulos, de modo que en esta primera palabra concerniente a la glorificación mutua, eso ya está involucrado e incluido que sigue en Juan 17:10. En Juan 17:2 tenemos un desarrollo y una explicación más específicos del sentido en el que se entiende esta glorificación del Padre hacia y en la humanidad caída” (Stier). Consideramos que la conexión “como” o “según como” tiene una doble fuerza, proporcionando una razón y describiendo la manera en que el Padre glorifica a Cristo. Examinemos el versículo en este orden de pensamiento.
El versículo 2 contiene la tercera súplica que el Salvador presentó al Padre: glorificar al Hijo estaba de acuerdo con el lugar que el Padre le había destinado a ocupar, y la obra que le había designado para realizar: la glorificación del Hijo era necesario para llenar ese lugar y ejecutar esa obra. El lugar que Dios le había destinado a ocupar era el de autoridad legítima sobre toda la raza humana, con control completo de todos los acontecimientos relacionados con ellos (ver Juan 5:22; Efesios 1:19-21, etc.). La obra que le fue asignada fue la de dar vida eterna a todos los elegidos. Pero para lograr este propósito, el Hijo debe ser glorificado en, por y por sus sufrimientos. Debe ser glorificado al expiar el pecado en la Cruz, al resucitar de entre los muertos y al ser puesto a la diestra de Dios para ser puesto en posesión real de esta autoridad y poder. ¡Cuán convincente fue entonces su súplica! A menos que el Padre lo glorificara, no podría lograr los fines de su oficio mediador.
El Padre, en sus eternos consejos, había designado al Hijo para salvar una porción del género humano; para conducir a la gloria a muchos hijos, que, como sus hermanos en la carne, iban a la perdición. A estos se les había dado a Cristo para salvarlos. Por naturaleza estaban “muertos en delitos y pecados”: culpables, depravados, desprovistos de vida espiritual, incapaces de pensar, sentir, elegir, actuar o disfrutar; comunión con el Todo Santo y siempre Bendito. Si alguna vez iban a ser salvos, el Salvador debía otorgarles la vida eterna, y para que Él pudiera impartir esta inestimable bendición, debía ser exaltado al lugar de dominio supremo. Éste, entonces, fue el “argumento” o súplica del Salvador aquí: la gloria del Padre es el fin a la vista.
El versículo 2 también describe la manera de la glorificación del Padre en y por el Hijo: deja que tu Hijo te glorifique salvando almas “según” como tú le has designado para que lo haga. “Como has dado” obviamente significa prometido dar; véanse pasajes de las Escrituras como Salmo 89:27; Daniel 7:14, etc. El hecho de que este “poder” o autoridad sobre toda carne le sea dado a Cristo, muestra de inmediato el carácter con el que Él aparece aquí, es decir, como Mediador. El hecho de que Cristo reciba este “regalo” nos muestra que la gracia gratuita no es un cargo deshonroso. ¿Por qué los pecadores altivos deberían desdeñar la caridad divina, cuando el Dios-hombre estaba dispuesto a aceptar un regalo del Padre? “Poder sobre toda carne” significa, primero, dominio sobre toda la raza humana. Pero también significa, muy probablemente, autoridad sobre todas las criaturas, porque Cristo “ha subido al cielo y está a la diestra de Dios; ángeles, autoridades y potestades se sujetan a él” (1 Pedro 3:22).
Se le ha dado “todo poder en el cielo y en la tierra” (Mateo 28:18). Él no sólo es la “cabeza de todo hombre” (1 Corintios 11:3), sino también la “cabeza de todo principado y potestad” (Colosenses 2:10).
“Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado”. Debemos distinguir entre la autoridad universal de Cristo y su encargo más limitado. Se le ha dado autoridad sobre todo; pero de este “todo” hay un grupo elegido, encomendado a Él como cargo. Esto fue tipificado por José de la antigüedad; El rey le transmitió la autoridad sobre todo Egipto, pero sus hermanos tenían un trato especial.
reclamar sus afectos. “Las llaves del cielo están en manos de Cristo; la salvación de cada alma humana está a su disposición” (Obispo Ryle). Qué bendición descansar en esta doble verdad: el dominio universal de Cristo, su afecto por los suyos. Todo ha sido puesto en manos de nuestro Salvador, por lo tanto, el Diablo mismo no puede moverse excepto hasta donde Cristo lo permite. Este dominio universal ha sido otorgado a Cristo “para” (para que) pueda dar vida eterna a los elegidos de Dios. Los elegidos fueron entregados a Cristo a modo de recompensa (Isaías 53:10-12), y a modo de carga (Juan 6:37; 18:9).
“Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3).
Ha habido considerable diferencia de opinión en cuanto a lo que se entiende por “esta es vida eterna”. No analizaremos las diversas interpretaciones que se han dado, sino que buscaremos indicar lo que creemos que fue el significado de nuestro Señor aquí. “Esta es la vida eterna”, más literalmente, “esta es la vida eterna, aquella”, etc. Una forma paralela de expresión se encuentra en Juan 3:19: “Y esta es la condenación, aquella”, etc. que siguen en Juan 3:19 se declara el motivo y el camino de la condenación: “la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas”. Esto nos ayuda a llegar al primer significado aquí: “Esta es la vida eterna: que te conozcan”, etc.; este es el camino hacia ella. Nuevamente, en Juan 12:50 leemos: “Su mandamiento es vida eterna”, es decir, el medio externo del mismo. Una vez más, en 1 Juan 5:20, leemos: “Este es el Dios verdadero y la vida eterna”; Cristo es su Autor. Tomadas por sí mismas, se podría entender que las palabras de este versículo hablan de las características y manifestaciones de la “vida eterna”, pero el contexto lo prohibiría. Cristo está aquí amplificando la súplica del versículo anterior. Así: a menos que sea glorificado, no puedo otorgar vida eterna; sin Mi ascensión el Espíritu Santo no vendrá, y sin Él no puede haber conocimiento del Padre y de Su Hijo, y por consiguiente, no hay vida eterna, porque “conocer a Dios” y “vida eterna” son inseparables. Por lo tanto, “esto es la vida eterna: que te conozcan”, etc., obviamente significa: Este es el camino hacia la vida eterna, es decir, el conocimiento de Dios impartido por Jesucristo.
“Esta es la vida eterna: que te conozcan” (traducción literal). El conocimiento del que se habla aquí no es especulativo sino práctico, no teórico sino experimental, no intelectual sino espiritual, no inactivo sino salvador. Que es un conocimiento salvador, lo que aquí se considera, queda claro por el doble objeto: Dios y Cristo. El que conoce a Dios en Cristo lo conoce como su Padre reconciliado, y así reposa sobre y en él. “Y en ti confiarán los que conocen tu nombre” (Salmo 9:10). El conocimiento aquí mencionado presupone un caminar en armonía con él, producido por él:
“En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos” (1 Juan 2:3).
No es necesario señalar cómo esto fortaleció aquí la súplica del Salvador. ¡Qué traería más “gloria” al Padre que que Él fuera conocido (confiado, amado, servido) por aquellos a quienes el Hijo dio vida eterna! La “vida eterna” contiene la esencia de toda bendición: “Esta es la promesa que él nos hizo: la vida eterna” (1 Juan 2:25). La vida espiritual o eterna consiste en conocer, vivir, tener comunión y disfrutar de satisfacción infinita en el Dios Triuno a través del único Mediador.
"Conócete a ti, el único Dios verdadero". Los unitarios apelan a esto en sus horribles esfuerzos por refutar la Divinidad de la segunda y tercera personas de la Trinidad. Que Cristo no puede estar aquí negando la Deidad de Sí mismo y del Espíritu lo sabemos bien por muchos otros pasajes, pero ¿qué quiso decir con afirmar que el Padre es “el único Dios verdadero”? Creemos que la respuesta es doble: -
Primero, Cristo estaba aquí excluyendo los ídolos de los gentiles (dioses falsos, el., 1 Tesalonicenses 1:9): para denotar que esa Deidad sólo es verdadera si está en el Padre. El Hijo y el Espíritu no están excluidos porque son de la misma esencia que el Padre. El Hijo y el Espíritu son “Dios verdadero”, no fuera del Padre, sino en él. “Yo y el Padre uno somos” (Juan 10:30); “el Padre está en mí, y yo en él” (Juan 10:38): no dividido en esencia, sino distinguido en personalidad. En 1 Juan 5:20, el Hijo mismo es llamado “¡el único Dios verdadero!” Lo cual no excluye al Padre más de lo que Juan 17:3 excluye al Hijo. Muchas de estas declaraciones exclusivas se encuentran en las Escrituras y deben ser expuestas mediante la analogía de la fe. Por ejemplo: “Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y nadie conoce al Hijo, sino el Padre” (Mateo 11:27); pero esto no excluye al Espíritu, porque Él “escudriña las profundidades de Dios” (1 Corintios 2:10). Una persona de la Trinidad no excluye a las demás. Cuando las Escrituras insisten en que no hay más que un Dios, simplemente niegan que todos los demás “llamados dioses” lo sean.
En segundo lugar, Cristo estaba hablando aquí en vista del orden y la economía de la salvación, porque acababa de mencionar la entrega de la “vida eterna”. En la economía de la salvación, el Padre siempre está representado como Supremo, Aquel en quien reside la majestad soberana de la Deidad. El Hijo sostiene el oficio de Mediador, y en este carácter podría decir con razón: “Mi Padre es mayor que yo” (Juan 14:28) De la misma manera, durante la presente dispensación, el Espíritu Santo es el Siervo de la Deidad ( ver Lucas 4:17-23 y cf. Juan 16:13 y nuestras observaciones al respecto). En el orden de la redención, el Padre es la parte principal que representa a toda la Deidad, porque Él es el Originador y Fuente de ella.
“Y a Jesucristo, a quien has enviado”. ¡La conexión “y” da una clara advertencia de que el Padre, “el único Dios verdadero” no puede ser “conocido” sin “Jesucristo”! Así como el “único Dios verdadero” se opone a las vanidades de los gentiles, así también lo es “Jesucristo a quien enviaste” a la ceguera de los judíos. “Enviado” tiene una triple insinuación y significado. Apunta a Su Deidad: “Creemos que de Dios saliste” (Juan 16:30). Se refiere a Su encarnación:
“Cuando vino la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” (Gálatas 4:4).
También significaba Su oficio de Mediador y Redentor. Por eso se le llama “Apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión” (Hebreos 3:1), y apóstol significa el enviado. Jesucristo es el gran Embajador para tratar con nosotros de parte de Dios.
Es digno de mención que este es el único lugar en el Nuevo Testamento donde nuestro Señor se llama a sí mismo “Jesucristo”. Al hacerlo, afirmó que Él, Jesús el Hijo del hombre e Hijo de Dios, era el único Cristo verdadero (Mesías): con ello repudió toda noción falsa del Mesías, como en la cláusula anterior había excluido a todo dios falso. Es muy sorprendente observar cómo en 1 Juan 5:1 se nos dice: Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios”, mientras que en 1 Juan 5:5 leemos:
“¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?”
¿Conoce usted, querido lector, al Padre y al Hijo, al Padre revelado en y por Jesucristo? Si no lo haces, no tienes vida eterna.
“Yo te he glorificado en la tierra” (Juan 17:4). He aquí la siguiente súplica del Salvador: Yo te he glorificado, glorifícame tú ahora. Dios ha sido glorificado en la creación (Salmo 19:1) y por Sus providencias (Éxodo 15:6-7, etc.); pero en un grado superlativo, de una manera totalmente única, había sido glorificado por el Hijo. Cristo ha glorificado al Padre en Su persona (Hebreos 1:3). Lo glorificó con sus milagros (Mateo 9:8, etc.). Lo glorificó con sus palabras, atribuyéndole constantemente toda alabanza (Mateo 11:25, etc.). Pero sobre todo lo había glorificado por su vida santa. El Salvador fue enviado al mundo como Representante de su pueblo, para rendir obediencia a la ley que habían violado (Gálatas 4:4); y perfectamente malo, en pensamiento, palabra y obra, cumplió con este deber. En Él, lleno de gracia y de verdad, los discípulos habían contemplado una gloria moral que nadie poseía sino Aquel que moraba en el seno del Padre. “Yo te he glorificado en la tierra”, en el lugar donde Él había sido tan gravemente deshonrado.
En vista de haber glorificado al Padre en la tierra, el Hijo dijo “glorifícame tú”.
“Cuanto más examinamos el Evangelio de Juan, más veremos a Aquel que habla y actúa como una Persona Divina; uno solo con el Padre podría hacerlo, pero siempre como Aquel que ha tomado el lugar de un siervo y no toma nada. a sí mismo, sino que lo recibe todo de su Padre. “Yo te he glorificado: ahora glorifícame a mí”. ¡Qué lenguaje de igualdad de naturaleza y amor! Pero Él no dice: “Y ahora me glorificaré a mí mismo”. Ha tomado el lugar del hombre para recibirlo todo, aunque sea una gloria que tenía con el Padre antes de que existiera el mundo. Esto es de una belleza exquisita. Agrego que fue por esto que el enemigo buscó seducirlo, en vano, en el desierto” (Sr. Darby).
“He terminado la obra que me encomendaste hacer” (Juan 17:4).
Aquí está la súplica final del Salvador pidiendo Su glorificación. Cuando entró en este mundo, afirmó: “He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios” (Hebreos 10:7). A la edad de doce años, dijo: “¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?” (Lucas 2:49). En Juan 4:34 Él declaró: “Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra”. Ahora Él dice: “He terminado la obra que me encomendaste hacer”. Se anticipó unas horas a su grito desde la Cruz: “Consumado es” (Juan 19:30). El Salvador se refirió a Su obra en la tierra como si ya hubiera sido exaltado al cielo. ¡Cuán evidente es a lo largo de Su oración que Su mediación celestial está a la vista: “¡Ahora ya no estoy en el mundo” (Juan 17:11)!
“He terminado la obra que me encomendaste hacer”. Como Hijo eterno, en el carácter de Siervo fiel, había hecho lo que ningún otro podía hacer. Había realizado la voluntad del Padre: había entregado Su mensaje: no sólo había enseñado sino que había ejemplificado perfectamente la verdad. Había “acabado la transgresión y traído la justicia eterna” (Daniel 9:24). Había quitado el pecado mediante el sacrificio de sí mismo. Había “restaurado lo que no había quitado” (Salmo 69:4). Así había glorificado al Padre en la tierra y había terminado la obra que le había sido encomendada. Había entonces muchas razones por las que Él debería ser "glorificado". Cada atributo moral de la Deidad lo requería. Habiendo soportado la cruz, tenía pleno derecho a entrar en “el gozo puesto delante de él”. Habiendo derramado Su alma hasta la muerte, era justo que el Padre “le diera parte con los grandes” (Isaías 53:12). Habiendo sido glorificado en la tierra, convenía que el Salvador fuera glorificado en el cielo.
“Y ahora, oh Padre, glorifícame contigo mismo, con la gloria que tuve contigo antes que el mundo fuera” (Juan 17:5).
Habiendo presentado las diversas súplicas apropiadas para su glorificación, el Hijo ahora regresa a su petición. El versículo que tenemos ante nosotros nos conduce a una altura que no tenemos forma de escalar. Todo lo que podemos hacer es reflexionar humildemente en sus palabras a la luz del contexto y de las escrituras paralelas. Cuando el Salvador dice: “glorifícame”, habla como el Mediador, como “Jesucristo” (Juan 17:3). Como Jesucristo había sido humillado; ahora, como Jesucristo, debía ser glorificado. La respuesta del Padre a esto se ve en Hechos 2: “A este Jesús, Dios resucitó... sepa ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo” (versículos 32, 36) — comparar también Filipenses 2:9-
Pero la glorificación aquí no debe limitarse a Su humanidad, como muestra el resto del versículo. Como Hijo eterno Él se humilló a sí mismo (Filipenses 2:6), y como Hijo ha sido exaltado y magnificado ver Salmo 21:1-6; 110:1; Efesios 1:17-23; Apocalipsis 5:11-14.
Que Cristo pidiera ser “glorificado” demostró sus perfecciones: ni siquiera resucitado se glorificó a sí mismo. Además del hecho de que Él había prometido y ganado Su glorificación, se pueden dar tres razones por las que la pidió. Primero, para consuelo de sus apóstoles que estaban atribulados por
Su humillación. Segundo, para nuestra instrucción: enseñarnos que el sufrimiento por Dios es el camino a la gloria. Tercero, para beneficio de Su Iglesia: Cristo debe ser glorificado antes de que pueda prosperar. El ejemplo del Salvador aquí enseña que debemos orar para que el Padre se complazca en honrarnos preparándonos y usándonos para llevar a los hombres al conocimiento del único Dios verdadero a través de Jesucristo, y para capacitarnos, en nuestra medida de criatura, glorificarlo en la tierra y terminar la obra que nos ha encomendado hacer.
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante en la siguiente sección:
1. ¿Cuántas súplicas presenta Cristo aquí a favor de los suyos, versículos 6,12?
2. ¿De quién habla Cristo en el versículo 6?
3. ¿En qué sentido los elegidos fueron “dados” a Cristo, versículo 6?
4. ¿Qué verdad importante se señala en los “y” del versículo 8?
5.¿Cómo armoniza el versículo 9 con Lucas 23:34?
6. ¿Por qué “Santo” Padre, versículo 11?
7. ¿Cuál es la unidad del versículo 12?

JUAN 17:6-12
CRISTO INTERCEDIENDO (CONTINUACIÓN)
El siguiente es un análisis de la segunda sección de Juan 17:
1. Lo que Cristo había hecho por los elegidos de Dios, versículo 6.
2.La respuesta de los elegidos, versículos 6, 7.
3. La consiguiente seguridad de los elegidos, versículo 8.
4. Sólo los elegidos oraron por el Mediador, versículo 9.
5.Razones por las cuales Cristo oró por los elegidos, versículos 9-11.
6.Cristo orando por su preservación y unidad versículo 11.
7. La súplica que acompaña a Cristo, versículo 12.
Juan 17 es la secuela del capítulo 13. En cada uno de ellos se ven las acciones de nuestro gran Sumo Sacerdote. Pero los servicios son diferentes y ambos juntos nos brindan una representación completa de nuestro Abogado en lo alto. En el capítulo 13, Él había, por así decirlo, puesto una mano sobre los pies contaminados de Sus santos; aquí Él pone la otra mano sobre el trono del Padre, formando así una cadena de obra maravillosa que se extiende desde Dios hasta los pecadores. En el capítulo 13 Su cuerpo estaba ceñido y estaba inclinado hacia nuestros pies; aquí, Sus ojos están levantados (Juan 17:1), y mira el rostro del Padre. ¿Lo que nos pide Aquel que llena toda la distancia entre el brillante trono de Dios y nuestros pies contaminados, puede ser negado? Todo debe ser concedido; a alguien así siempre se le escucha. Así conseguimos la suficiencia y aceptabilidad del Abogado” (Sr. J. G. Bellett).
El orden en que el Salvador presenta aquí sus peticiones y las súplicas con las que las insta merecen la mayor atención. La oración tiene tres divisiones principales: en Juan 17:1 al 5 Él ora por sí mismo; en Juan 17:6 al 19 ora por los discípulos entonces vivos: en Juan 17:20 al 26 ora por los que deben creer. Al orar por Sí mismo, por Su propia glorificación, el gran fin a la vista es la gloria del Padre. En Juan 17:1
Él dice: “glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti”, y en Juan 17:5 agrega: “glorifícame tú mismo contigo mismo”. Esto, cabe señalar, es antes de que Él pida una sola cosa para Su pueblo. Así como en la oración de los discípulos, “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre” fue la petición inicial, aquí en “El Padrenuestro” los intereses del Padre son lo primero. Inseparablemente conectadas están las dos cosas: la gloria del Padre y la gloria del Hijo. Al orar por sí mismo ante su pueblo, nos muestra que en todo Él tiene la preeminencia (Colosenses 1:18).
Al estudiar las diferentes súplicas para Su propia glorificación, encontramos que eran siete, y esto nos proporciona el primero de una serie de siete más sorprendente que recorre esta oración. Los distintos motivos fueron los siguientes:
Primero, debido a Su relación filial con Dios: “Padre”, Juan 17:1.
En segundo lugar, porque había llegado el momento señalado: “La hora ha llegado”, Juan 17:1.
En tercer lugar, porque le había sido dada autoridad sobre toda carne por designación y promesa divina, Juan 17:2.
Cuarto, porque también se le había prometido Su otorgamiento de vida eterna a los elegidos de Dios, Juan 17:2.
Quinto, porque al otorgar vida eterna a los elegidos les estaría llevando al conocimiento del Padre, Juan 17:3.
Sexto, porque había glorificado al Padre en la tierra, Juan 17:4.
Séptimo, porque había terminado la obra que le había sido encomendada, Juan 17:4. Por estas razones pide que se le conceda su petición.
Antes de pasar de la primera sección de esta oración, debe llamarse la atención sobre la hermosa manera en que el Hijo mantuvo ante sí la gloria del Padre.
Primero, había dicho: “Padre... glorifica a tu Hijo” (17:1), no “al Hijo”: ¡Él no deseaba gloria para sí mismo aparte del Padre!
Segundo, “para que también tu Hijo te glorifique” (Juan 17:1): no por separado, sino en perfecta unión.
En tercer lugar, “como le has dado potestad sobre toda carne” (Juan 17:2): bienaventurado ver el lugar que Él le da al Padre.
Cuarto, “para que dé vida eterna a cuantos” – ¿Él redima con Su sangre? No; pero – “¡a todos los que le has dado” (Juan 17:3)! Así, nuevamente, Él refiere todo al Padre.
Quinto: “¿Y ésta es la vida eterna, que me conozcan”? No; sino- “para que te conozcan a ti, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3).
Sexto, “He terminado la obra que me encomendaste hacer” (Juan 17:4): nada se hizo por cuenta propia. ¡Él atribuye honor al Padre por haber originado y designado esa obra!
Finalmente, cuando ora para ser glorificado, es conmovedor ver cómo lo dice: “glorifícame contigo mismo, con la gloria que tenía antes de que el mundo existiera”, No, no; sino “con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera”: ¡ni por un momento disociaría Su propia gloria de Su Padre! En verdad, esta Ser completamente Hermosa es “más bella que los hijos de los hombres”.
Ya hemos completado la primera sección principal de Juan 17, versículos 1-5, donde se ve a Cristo orando por sí mismo. En la segunda sección, versículos 6 al 19, ora por los discípulos vivientes. Esta segunda sección también se subdivide en dos partes, aunque no resulta fácil clasificarlas. En los versículos 6 al 12 se expone la razón fundamental de por qué el Salvador ora por Sus discípulos y no por el mundo: debido a su relación consigo mismo. De esto surge la petición por su preservación, la esencia de toda intercesión. En los versículos 13 al 19, el Señor ora por Sus discípulos que quedaron aquí en el mundo, presentando sus diversas necesidades como resultado de esto. Nos limitaremos ahora a la primera subdivisión.
Si bien esta oración se divide en tres divisiones, hay una unidad aparente muy sorprendente en ella. La sustancia de la oración de Cristo por sí mismo es: Colócame en circunstancias en las que pueda glorificarte en la salvación de los hombres. La sustancia de Su oración por los discípulos es: Prepáralos para glorificarte promoviendo la salvación de los hombres, llevando a cabo la obra a la que los he llamado como Mis agentes instrumentales. La sustancia de Su oración por toda la compañía de los redimidos (Juan 17:20-26) es: Haz que alcancen entera conformidad contigo mismo en mente, voluntad y disfrute, para que seas glorificado al máximo al ser salvos hasta el fin. más lejano. Por tanto, la gloria del Padre es la consideración primordial desde el principio hasta el final. Un estudio detenido de los detalles lo confirmará plenamente. Pero aunque todo está subordinado por Cristo a la gloria divina, las bendiciones pedidas para los apóstoles y toda la compañía de los redimidos se consideran no sólo en referencia directa a la gloria del Padre, sino a la gloria del Hijo, en quien y por quien el Padre iba a ser glorificado. La súplica para bendecirlos es que “soy glorificado en ellos” (Juan 17:10), y el diseño final es “que contemplen mi gloria” (Juan 17:24).
“La oración de nuestro Señor por sus apóstoles, como la oración por sí mismo, comprende tanto petición como súplica. Él pide bendiciones para ellos y declara los motivos por los cuales pide esas bendiciones para ellos. La transición al comienzo del sexto verso es similar a la del vigésimo versículo, aunque no tan claramente definida. Allí dice: "No ruego sólo por ellos", es decir, los apóstoles (más bien, por toda la compañía de discípulos en ese momento, A.W.P.), "sino también por los que creerán en mí mediante la palabra de ellos". dice: 'No ruego sólo por mí, sino por los hombres a quienes he manifestado tu nombre'.
“La gran bendición que nuestro Señor pide para los apóstoles es que sean uno, como lo son el Padre y el Hijo; es decir, que puedan estar unidos con Ellos en cuanto a mente y voluntad, y objetivo y operación en la gran obra de glorificar a Dios en la salvación de los hombres. Ese es el objeto último de Su deseo en referencia a ellos; las demás peticiones son para lo necesario para esto. Las bendiciones necesarias para obtener esta bendición son dos: Primero, Conservación: "Consérvalas a través de, o en, o en referencia a, tu propio nombre"; ‘Guárdalos del mal o del mal que hay en el mundo, para que sean uno, como nosotros.’ Luego, segundo, la Consagración – ‘Santifícalos mediante, o en referencia a, tu propio nombre’; todo lo demás está ocupado con alegatos: los alegatos más poderosos y apropiados” (Sr. John Brown).
Si bien es cierto que en Juan 17:6 al 19 el Señor ora directa e inmediatamente por Sus apóstoles, nos resulta claro que aquí se los considera, como en los capítulos anteriores, con un carácter representativo. Si este no fuera el caso, no habría ningún lugar en esta oración para todos los demás de Sus discípulos creyentes en ese momento, porque Juan 17:20 habla sólo de aquellos que iban a creer en una fecha posterior. El estudiante cuidadoso notará que Cristo fue muy particular al describir a aquellos por quienes intercede aquí en términos que son comunes a todos los creyentes. Con este entendimiento procederemos ahora con nuestra exposición.
“He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste: tuyos eran, y tú me los diste, y han guardado tu palabra” (Juan 17:6).
Hay que señalar cuidadosamente cuatro cosas en este versículo y en los siguientes: las personas por quienes Cristo intercede; los personajes en los que se presentan; las peticiones presentadas en su nombre; y los motivos particulares mediante los cuales se insta a cada petición separada. Cabe señalar que el Señor no comenzó pidiendo la bendición de Sus discípulos; más bien describió primero a aquellos por quienes estaba a punto de orar: en Juan 17:6 al 10 es presentación, en Juan 17:11 y 12 es súplica. Es hermoso ver que cuando el Salvador viene aquí ante el Padre como intercesor, presenta a “los suyos” junto con él mismo. Nos recuerda su palabra, pronunciada mucho antes por el espíritu de profecía: “He aquí yo y los hijos que el Señor me ha dado” (Isaías 8:18, citado en Hebreos 2:13). Fue el cumplimiento de lo que había sido tan sorprendentemente presagiado por el sumo sacerdote de Israel:
“Y Aarón llevará los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el lugar santo, en memoria delante de Jehová continuamente” (Éxodo 28:29).
Así que aquí, cuando nuestro gran Sumo Sacerdote entró en la presencia del Padre, ¡llevaba nuestros nombres en Su corazón delante de Él! Lo que hizo esto posible fue Su propia glorificación, como consecuencia de Su “obra terminada” (Juan 17:4, 5).
“He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste”. Aquí está la primera prueba de que el Señor tenía en mente más que los once apóstoles. Empleó deliberadamente un lenguaje que era estrictamente aplicable a todo su pueblo creyente en ese momento. Durante Su vida terrenal había dado a conocer el nombre del Padre a muchas más personas que a los Once. 1 Corintios 15:6 habla del Salvador resucitado que fue visto por “más de quinientos hermanos a la vez”. Así también, mucho más de lo que los apóstoles habían sido dados a Cristo del mundo; y nuevamente, un grupo mayor que los apóstoles había “cumplido su palabra”. Cristo mencionó aquí tres cosas para recomendar al Padre estos objetos de su petición: conocían el nombre del Padre; fueron los sujetos de su gracia distintiva; fueron obedientes a su voluntad. Así, el Señor Jesús habló de lo que había hecho, de lo que había hecho el Padre y de lo que habían hecho los discípulos.
“He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste”. Aquí Cristo cumplió esa profecía,
“Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la congregación te alabaré” (Salmo 22:22).
Dar a conocer el nombre del Padre era revelarlo, manifestar Su carácter, mostrar Sus perfecciones. Como se nos dice al comienzo de este Evangelio: “A Dios nadie vio jamás; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha declarado”. Sólo el Hijo era competente para esto. Cristo había manifestado las perfecciones del Padre en Su vida perfecta, milagros maravillosos y enseñanza sublime. Pero sólo aquellos que le habían sido dados por el Padre pudieron recibir esta manifestación. Cristo ha dado a conocer al Padre a todos los elegidos:
“Os escribo, hijitos, porque habéis conocido al Padre” (1 Juan 2:13).
Cristo cumplió tan perfectamente este oficio que pudo decir:
“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 12:9).
"Tuyos eran, y tú me los diste". Todas las criaturas pertenecen al Padre por creación (Hebreos 12:9), pero esto no es lo que aquí se contempla. Cristo está hablando de una compañía especial que le había sido dada. La referencia, entonces, es a la elección soberana de Dios, mediante la cual Él eligió un número definido para que fuera Su “pueblo peculiar”, suyo de una manera peculiar o especial. Estos eran eternamente suyos: “escogidos en Cristo antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:4); y por la inmutabilidad de Su propósito de gracia de Juan 11:29, siempre son Suyos. Esta súplica fue hecha por Cristo al Padre no sólo para insistir en la petición que siguió, sino también para el consuelo de los discípulos. Despreciados por Israel, podrían ser, odiados por los hombres en general, objetos especiales de la enemistad de Satanás; sin embargo, eran los peculiares favoritos de Dios. Nuevamente, esta súplica de Cristo nos brinda instrucción en la oración. Cuanto más discernimos los intereses del Padre en nosotros, mayor será nuestra confianza cuando acudimos a Él en oración. ¡Qué seguridad tendríamos si, cuando nos acercáramos al trono de la gracia, comprendiéramos que el corazón del Padre ha estado puesto en nosotros desde el principio de todas las cosas!
“Y tú me los diste”. Tuyo por ordenación previa; Mía por donación especial.
“Los actos de las tres personas de la Trinidad son proporcionales; de la misma esfera y latitud; A quienes el Padre elige, el Hijo redime y el Espíritu vivifica. El Padre no ama a nadie más que a los que son entregados a Cristo, y Cristo no se hace cargo de nadie más que de aquellos que son amados por el Padre. Su elección será conocida por su interés en Cristo, y su interés en Cristo por la regeneración del Espíritu. Todo el rebaño de Dios es puesto en las manos de Cristo, y Él los deja al cuidado del Espíritu: 'Elegidos según la presciencia de Dios Padre, en la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo' (1 Pedro 1:2). Hay una cadena de salvación; el principio es del Padre, la dispensación por el Hijo, la aplicación por el Espíritu; todo proviene del Padre y es transmitido a nosotros a través de Cristo por el Espíritu” (Sr. Thos. Manton).
"Tú me los diste". Los elegidos son entregados a Cristo, primero a modo de recompensa:
“Cuando ofrezcas su alma en ofrenda por el pecado, verá su descendencia... Verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho: con su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos; porque él llevará sus iniquidades. Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos” (Isaías 53:10-12).
“Pídeme, y te daré en herencia las naciones, y en tu posesión los confines de la tierra” (Salmo 2:8).
Los elegidos fueron entregados a Cristo, en segundo lugar, a modo de cargo.
“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí, y al que a mí viene, no lo echo fuera [rechazo]... Y este es el
La voluntad del Padre que me envió, de todo lo que él me ha dado, nada lo perderé, sino que lo resucitará en el día postrero” (Juan 6:37, 39).
Los elegidos fueron confiados a Cristo para que los cuidara. Así, la fidelidad de Cristo al Padre se compromete a favor nuestro. Si pereciera uno solo de los elegidos de Dios, la gloria del Siervo perfecto quedaría empañada por toda la eternidad. ¡Cuán absoluta es, entonces, nuestra seguridad!
“Y han cumplido tu palabra”. La última referencia, sin duda, es al llamado de Dios, que se hizo a través de Cristo. Cuando estos discípulos oyeron esa orden, se levantaron, lo dejaron todo y lo siguieron. Es más, habían continuado con Él. Cuando muchos “volvieron y ya no andaban con él”, el Salvador dijo a los Doce: “¿También vosotros os iréis?” Su respuesta, a través de Pedro, fue rápida e inquebrantable: ¿A quién iremos? Tú tienes palabras de eterna felicidad” (Juan 6:66-68); contraste con el versículo 38. El Señor habló aquí absolutamente desde el punto de vista de su fe, sin tomar nota de sus fallas en comprender esa Palabra. Qué hermoso, qué bendito es ver a nuestro gran Sumo Sacerdote, a pesar de la debilidad de su fe y su frecuente incredulidad, presentar a los discípulos ante el Padre según las perfecciones de su propio amor, ese amor que “no imputa ningún mal” (1 Corintios). 13:5). Habían cumplido la palabra del Padre, pero, ¡oh, cuán imperfectamente! ¡Pero el amor no se da cuenta de sus deseos y se detiene sólo en su fidelidad, sumisión y obediencia! Satanás es acusador, y hasta habla mal de los creyentes; pero Cristo, nuestro Abogado, está de nuestra parte y siempre habla bien de nosotros. Éste es el elogio más alto que Cristo puede dar a su pueblo: “Han guardado tu palabra”.
“Ahora han conocido que todo lo que me has dado, de ti es” (Juan 17:7).
El Señor continúa hablando en términos elogiosos de Sus discípulos. “Estas son palabras maravillosas si consideramos el carácter de los once hombres a quienes fueron aplicadas. ¡Qué débil era su fe!
¡Qué escasos sus conocimientos! ¡Cuán superficiales son sus logros espirituales! ¡Cuán débiles son sus corazones en la hora del peligro! Sin embargo, poco después de que Jesús dijera estas palabras, todos lo abandonaron y huyeron, y uno de ellos lo negó con juramento. Nadie, en definitiva, puede leer con atención los cuatro Evangelios y dejar de ver que nunca tuvo un gran Maestro servidores tan débiles como los que tuvo Jesús en los once apóstoles. Sin embargo, estos mismos siervos eran los hombres de quienes el gentil Jefe de la iglesia habla aquí en términos elevados y honorables. La lección que tenemos ante nosotros está llena de consuelo e instrucción. Es evidente que el Señor ve mucho más en su pueblo creyente de lo que ellos ven en sí mismos o de lo que otros ven en ellos. El más mínimo grado de fe es muy precioso a sus ojos. Aunque no es más grande que un grano de mostaza, es una planta de crecimiento celestial y marca una diferencia ilimitada entre quienes la poseen y los hombres del mundo. Los once apóstoles eran débiles e inestables como el agua; pero creyeron y amaron a su Maestro cuando millones se negaron a reconocerlo. Y el lenguaje de Aquel que declaró que un vaso de agua fría dado en nombre de un discípulo no debería perder su recompensa, muestra claramente que su constancia no fue olvidada” (Obispo Ryle).
Es una bendición notar los caracteres en los que Cristo presenta aquí a los discípulos a su Padre.
“Es muy reconfortante descubrir que todos estos gloriosos deseos por los santos de nuestro Señor se basan simplemente en esto: que han recibido el testimonio del Hijo acerca del Padre y han creído seguramente en el amor del Padre. ¡Cuán llena de bendición es ver que somos presentados ante Dios simplemente por creer en ese amor! ¡Cuán seguramente nos dice que la complacencia de nuestro Dios es ésta: que le conozcamos en amor, que le conozcamos como Padre, que le conozcamos según las palabras de Aquel que ha salido de su seno! Esto es alegría y libertad. Y, en efecto, sólo habiendo visto a Dios en el amor, visto al Padre y oído al Padre en Jesús, somos familia. No son las gracias las que nos adornan, ni los servicios que prestamos, sino simplemente que conocemos al Padre. Es esto lo que distingue al santo del mundo y le da su posición, como aquí, en presencia del Padre” (Sr. J. G. Bellett).
“Porque yo les he dado las palabras que tú me diste; y los recibieron, y conocieron ciertamente que yo salí de ti, y creyeron que tú me enviaste” (Juan 17:8).
El “para” que aquí introduce lo que sigue explica todas las cosas en el versículo anterior. Los discípulos habían entrado, por gracia, en aquello que el mundo ignoraba por completo, es decir, que el Padre era la fuente de todo lo que fue dado al Hijo. Algunos “se maravillaron” de sus palabras y obras; otros, en su enemistad, los atribuían blasfemamente a Satanás. Los discípulos no sólo habían aprendido que Él había salido del Padre, sino que habían percibido que los medios (las “palabras”) para llevarlos a tal bendición también eran del Padre. El Salvador los había tratado como “amigos”, encomendándoles esas íntimas comunicaciones de gracia que el Padre le dio, y esto para que pudieran conocer la relación divina a la que su maravilloso amor los había llevado. Y esto no había sido en vano. Realmente eran lentos de corazón (como, ¡ay! lo somos nosotros), pero recibieron la verdad, y al recibirla supieron que Él era el Hijo del amor del Padre. Así explica el Salvador cómo las almas llegan a tal cercanía al Padre.
Es instructivo notar el orden aquí: “Porque les he dado las palabras que tú me diste; y los recibieron, y conocieron con certeza que yo salí de ti, y creyeron que tú me enviaste”. Cómo esto pone de manifiesto el hecho de que “la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Romanos 10:17). ¡Cuán clara es la lección que aquí se nos enseña! Si nuestra fe ha de fortalecerse, profundizarse y aumentarse, sólo puede ser mediante nuestra atención diligente, meditación en oración y apropiación personal de las palabras de Dios. Así también, el conocimiento, el conocimiento espiritual –el discernimiento y la comprensión– es el fruto de “recibir” las palabras de Dios. Cabe señalar que la “recepción” inicial la ha precedido. El “creer” viene aquí en último lugar, aunque el Señor Jesús no admite otra fe que la que se basa en un conocimiento inteligente de Su persona – cf. Romanos 10:13.
“Rezo por ellos: no oro por el mundo; sino por los que me has dado; porque tuyos son” (Juan 17:9).
El mundo aquí es un nombre general para la humanidad en su estado caído. Hay una “moda de este mundo” (1 Corintios 7:31), un molde común según el cual se forma el carácter de los hombres. Hay “una corriente en este mundo” (Efesios 2:2), en la cual todos andan, excepto los que van por el camino angosto” que lleva a la vida. Todos los que no han sido “transformados por la renovación de su entendimiento” (Romanos 12:2) son, por supuesto, “conformados a este siglo”. Por los incrédulos, Cristo no oró:
“Para quien Él es la Propiciación, Él es un Abogado; y por quienes murió, intercede, y no por otros, de manera espiritual salvadora”. (Sr. John Gill).
“No oro por el mundo”. Pero, ¿cómo puede armonizarse esto con el hecho de que mientras estaba en la cruz el Salvador oró por sus enemigos: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”? Es importante que distingamos entre las oraciones de Cristo como Hombre perfecto y las oraciones de Cristo como Mediador. Hay varios Salmos que insinúan claramente que el Señor Jesús oró por sus enemigos, pero esto fue para mostrarnos que, como Hombre perfecto, sujeto a esa santa ley que requería que cada uno amara a su prójimo como a sí mismo, no albergaba venganza. . Oró por los impíos en respuesta a su deber humano, pero no oficialmente como Mediador. Así enseñó a sus discípulos,
“Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen” (Mateo 5:44).
Pero aquí en Juan 17 Cristo es visto como el gran Sumo Sacerdote, por lo tanto, ora sólo por “los suyos”.
"Sino para los que me has dado". ¡Cómo debería esto inclinar nuestros corazones en adoración! ¡Qué acción de gracias exige! ¡Oh, qué privilegio tan inestimable ser uno de los objetos de la intercesión de Cristo! Millones pasaron sin que Él orara por ellos; pero los que pertenecen al “pequeño rebaño” (Lucas 12:32) son sostenidos por Él ante el trono de la gracia. Uno de los discípulos le preguntó:
“Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros y no al mundo?” (Juan 14:22).
Entonces podemos preguntar: “¿Cómo es que oras por nosotros y no por el mundo?” ¡Otros más consumados, con disposiciones más agradables, que diariamente nos avergüenzan de muchas maneras, excluidos y acogidos! La mente finita, incluso la mente renovada, no puede descubrir ninguna respuesta. Todo lo que podemos decir es que fue la gracia soberana del Dios soberano quien nos eligió para ser objetos de sus favores distintivos. Dejemos que el mundo lo llame egoísmo en nosotros, si quiere, pero expresemos en alabanza a Dios nuestra más profunda gratitud y procuremos vivir como corresponde a sus elegidos. Sigamos también aquí el ejemplo de Cristo y manifestemos nuestro mayor amor por aquellos que han sido elegidos del mundo.
“Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, mayormente a los de la familia de la fe” (Gálatas 6:10).
Pero, ¿nos prohíben las palabras de Cristo en Juan 17:9 orar por los malvados? De hecho no. Los actos mediadores de Cristo como nuestro gran Sumo Sacerdote no son nuestra norma de conducta; pero en Su caminar como Hombre perfecto nos ha dejado “un ejemplo”. En la Cruz oró por sus enemigos. Por eso se nos ordena orar por nuestros enemigos; y es nuestro deber orar por todos los hombres. Ver Romanos 10:1; 1 Timoteo 2:1.
"Porque son tuyos". En los versículos anteriores el Salvador había descrito el carácter de aquellos por quienes estaba a punto de interceder, ahora presenta las razones por las que oró por ellos. La primera es "porque tuyos son". Aunque otorgados al Mediador por concesión, tanto como recompensa como como cargo, siguen siendo del Padre; es decir, no ha renunciado a su derecho y propiedad sobre ellos. Así como un padre que da a su hija en matrimonio a otro no pierde su propiedad paternal, así aquellos entregados a Cristo siguen siendo del Padre "porque ellos (en marcado contraste con 'el mundo') son tuyos" fija el significado de "tuyos ellos". eran” en Juan 17:6 – “tuyos” no por creación, sino por elección. ¡“El mundo” también pertenece al Padre por creación! ¡Qué poderosa súplica fue ésta! aquellos por quienes Cristo estaba a punto de orar eran del Padre, por lo tanto, para su propia gloria y por su cariño hacia lo que le pertenecía, los guardaría.
“Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío” (Juan 17:10).
He aquí el segundo motivo de su petición: los intereses del Padre y del Hijo no pueden separarse; lo que era de uno era del otro. Prueba indudable de Su Deidad absoluta; Debido a que el Salvador es uno con el Padre, tienen derechos e intereses no menos ilimitados que los comunes. Aquí no se menciona al Espíritu Santo, aunque ciertamente no debe excluirse. Como bien dijo el Sr. Manton: “Son los hijos del Padre, los miembros de Cristo y los templos del Espíritu”.
“Y yo soy glorificado en ellos” (Juan 17:10).
Esta fue su tercera súplica. Dado que el Hijo era el Objeto supremo de los afectos del Padre, entonces esta era otra razón para que Él preservara a aquellos en quienes el Salvador era glorificado. ¡Qué lugar para nosotros! ¡Ser sujetos de este afecto mutuo del Padre y del Hijo! El mundo no le conoció, Israel no le recibió; pero estos discípulos por su fe, amor y obediencia, lo glorificaron; por eso intercedió especialmente por ellos. ¡Y qué inmensamente práctico es esto para nosotros! Cuanto más glorifiquemos a Cristo, más confianza tendremos en su intercesión por nosotros.
“Por tanto, a cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 10:32).
“Y ahora ya no estoy yo en el mundo, pero éstos están en el mundo, y yo vengo a ti. Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros” (Juan 17:11).
¡Qué súplica tan conmovedora es ésta! El Salvador recuerda al Padre que los discípulos serían privados de Su cuidado personal como presente con ellos, y esto los expondría más al mundo. Él había sido su Guía, su Guardián, su Amigo siempre presente y todo suficiente. ¡Y cómo había soportado sus debilidades, los había sostenido en la debilidad y los había protegido del mal! Pero ahora los dejaba, iba al Padre, y en sus manos encomendaba su propio encargo.
"Pero estos están en el mundo". Dios podría llevar a cada santo al Cielo el mismo día en que creyera (como hizo con el ladrón moribundo), si así lo quisiera; pero por razones suyas los deja aquí por una temporada más o menos larga. Lo hace para sus propios propósitos sabios:
“No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal” (Juan 17:15).
Obtiene más gloria al dejarnos aquí. Como dijo un viejo y pintoresco escritor: “Es más maravilloso mantener una vela en un balde de agua que en una lámpara”. El poder de Dios se perfecciona en nuestra debilidad (2 Corintios 12:9). Dios envió a Jacob y su familia a Egipto para poder exhibir allí ante sus descendientes su gran poder sobre Faraón. Nos quedamos aquí para que seamos juzgados:
“No seáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas” (Hebreos 6:12).
Hay una medida de sufrimientos designados (1 Tesalonicenses 3:3), y cada uno de nosotros debe recibir su parte. Otra razón por la que somos dejados en el mundo es para hacernos apreciar más la gloria venidera. La aspereza de nuestro camino peregrino nos hace anhelar el descanso; Nuestra actual extrañeza profundiza nuestro deseo de estar en Casa.
“Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado”. El término “santo” aquí describe el carácter. El significado fundamental de la palabra es separación, y aplicado a Dios significa que Él está muy alejado del mal. Pero esto es sencillamente negativo. Dios no sólo está elevado por encima de toda impureza, sino que es absoluta y esencialmente puro en sí mismo. Que Dios sea santo significa que está elevado por encima de todas las criaturas finitas.
“¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Porque sólo tú eres santo” (Apocalipsis 15:4).
Los títulos de Dios en las Escrituras se adaptan a las peticiones que se le hacen:
“Y el Señor mismo de la paz os dé la paz” (2 Tesalonicenses 3:16);
“Y el Dios de la paciencia y de la consolación os dé el mismo sentir los unos para con los otros” (Romanos 15:5),
donde el apóstol ora por paciencia fraternal entre los santos. Es sorprendente la conexión con la que el Salvador se dirige aquí al “santo Padre”. Él estaba pidiendo la preservación y unificación de Sus discípulos, y pide al Padre que haga esto por ellos en estricto acuerdo con Su naturaleza santa. El Señor quiere que sepamos con quién tenemos que tratar; Él quiere que oremos por un aborrecimiento cada vez más profundo del pecado: “Los que amáis al Señor, odiad el mal” (Salmo 97:10).
“Guarda en tu nombre a los que me has dado”. ¡Cómo resalta esto el valor que Cristo nos asigna y el profundo interés que tiene en nosotros! A punto de regresar al Padre en lo alto, le pide que preserve a aquellos tan queridos en su corazón, aquellos por quienes sangró y murió. Los entrega al cuidado de Aquel que primero se los había dado. Era como si dijera: ¡Conozco el corazón del Padre! ¡Él los cuidará bien! ¿Y por qué, por qué somos tan estimados por Cristo? Claramente no por ninguna excelencia que exista, intrínsecamente, en nosotros. La respuesta debe ser: Porque somos el regalo de amor del Padre al Hijo. Es sorprendente observar que sólo siete veces en este capítulo Cristo habla de aquellos a quienes el Padre le había “dado”; véanse los versículos 2, 6 (dos veces), 9, 11, 12, 24. En Juan 3:16 aprendemos de los El amor del Padre hacia nosotros; aquí en Juan 17 contemplamos el amor del Padre hacia Cristo. Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito; y amó tanto a su Hijo que le dio un pueblo que, conformado a su imagen, por toda la eternidad, mostrará sus alabanzas. ¡Maravilloso hecho! Somos el regalo de amor del Padre a su Hijo. ¿Quién entonces puede estimar el valor que Cristo nos da? El valor de un regalo depende de quién lo hizo; su valor intrínseco puede ser insignificante, pero cuando lo hace un ser querido es muy apreciado por él. ¡Así que nosotros, completamente indignos en nosotros mismos, siempre somos considerados por Cristo en todo el valor inestimable de ese amor del Padre que nos dio a Él! Así es como los ojos de nuestro gran Sumo Sacerdote siempre nos miran con afecto y deleite. ¡Cómo debería esto hacernos querer por Él en nuestros corazones!
No es de extrañar entonces, en vista de lo que acaba de ocurrir, que lo primero que el Salvador pidió en favor de aquellos que el Padre le había dado fue su preservación. Los estaba dejando en un mundo hostil:
“Pide que se les guarde del mal, de ser vencidos por la tentación, de ser aplastados por la persecución, de todo engaño y asalto del Diablo” (Obispo Ryle).
Pero algunos encuentran aquí una dificultad: ¿por qué debería Cristo orar por su permanencia en la gracia? ¿No era inútil y carente de sentido semejante petición? ¡Si no hubiera afirmado que ninguna de sus ovejas perecería jamás! ¡Ah, qué inútil para la mente finita razonar sobre cosas espirituales y divinas! ¿Pero las Escrituras arrojan alguna luz sobre esta petición aparentemente innecesaria de Cristo? Sí; nos muestra, en todo momento, que los decretos de Dios no anulan el uso de los medios; sí, muchos de los decretos de Dios se cumplen mediante el empleo de agentes instrumentales; ¡Y uno de estos medios principales es la oración! ¡Es la vieja naturaleza, todavía en el cristiano, la que hace necesaria la intercesión de Cristo!
"Para que sean uno, como nosotros". Esto no se refiere a una manifestación de unidad eclesiástica; más bien es una unidad de conocimiento personal y comunión con el Padre y el Hijo y, por lo tanto, unidad en espíritu, afecto y objetivo. Es una unidad que es el resultado no del acuerdo o esfuerzo humano, sino del poder Divino, al hacer que todos y cada uno de ellos sean “participantes de la naturaleza divina”. ¿Se ha concedido esta petición del Salvador? Tiene. En Hechos 4:32 leemos: “Y la multitud de los que creyeron, eran de un solo corazón y de una sola alma”. ¿Y no es todavía cierto que entre el verdadero pueblo de Dios, a pesar de todas sus diferencias menores, todavía existe una unidad subyacente real, fundamental y bendita? Todos creen que la Palabra de Dios es inspirada, inerrante, de autoridad final; todos creen en la persona gloriosa y descansan en el sacrificio todo suficiente del Señor Jesucristo; todos apuntan a la gloria de Dios; Todos anhelan el tiempo en que estarán para siempre con el Señor. ¡“Uno como nosotros” muestra que la unión por la que aquí se ora es divina, espiritual, íntima, invisible e inquebrantable!
“Mientras estuve con ellos en el mundo, los guardé en tu nombre; los que me diste los he guardado, y ninguno de ellos se pierde, sino el hijo de perdición; para que se cumpliera la Escritura” (Juan 17:12).
“El Señor, entonces, al encomendar a los suyos al Padre, a quienes en ese nombre guardaba mientras estaba aquí, habla de haberlos guardado a salvo, salvo aquel que estaba condenado a la destrucción. ¡Horrible lección! que ni siquiera la presencia constante de Jesús triunfa cuando el Espíritu no lleva la verdad a la conciencia. ¿Esto debilita las Escrituras? Al contrario, con ello se cumplió la Escritura. El capítulo 13 se refiere a Judas que nadie debería tropezar por tal fin de su ministerio. Aquí se trata más bien de que nadie debería dudar del cuidado del Señor. No fue uno de los entregados a Cristo por el Padre, aunque llamado a ser apóstol; de los que así se le dieron, no había perdido ninguno. Judas fue una excepción aparente, no real, ya que no era hijo de Dios sino hijo de perdición. Ver el terrible final de una conducta tan cruel sólo daría más fuerza a Sus obras de gracia quien, si dejaba el mundo por el Padre, los estaba llevando a sus propias asociaciones ante el Padre” (Tesoro de la Biblia).
“Mientras estuve con ellos en el mundo, los guardé en tu nombre; los que me diste los he guardado”. Nadie excepto una persona Divina podría “conservarlos”. Los había preservado de las maquinaciones del mundo, la carne y el diablo. Ninguno había apostatado; todos habían “continuado” con Él en el día de Su humillación (Lucas 22:28).
“Y ninguno de ellos se perderá, sino el hijo de perdición”. Note cuidadosamente que Él no dijo “excepto el hijo de perdición”, sino “sino el hijo de perdición”. Él no pertenecía a "ellos", es decir, a aquellos que le habían sido dados por el Padre. El participio disyuntivo se usa aquí, como frecuentemente en las Escrituras, para contrastar a aquellos que pertenecen a dos clases diferentes. Compárese Mateo 12:4; Hechos 27:22; Apocalipsis 21:27. Ninguno de ellos entregados a Cristo puede perderse o perderse. "Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, los que me has dado, estén conmigo".
“Para que se cumpliera la Escritura”. La referencia es al Salmo 41 y La presencia del traidor entre los apóstoles fue una de las muchas pruebas de que el Señor Jesús era el Mesías prometido. Se pueden sugerir cuatro razones por las que Cristo se refiere aquí a Judas. Para mostrar que no hubo fracaso en el cumplimiento del encargo que el Padre le había encomendado; asegurar a los discípulos esto, para que su fe no se tambalee; demostrar que Cristo no había sido engañado por Judas; declarar la mano y el consejo de Dios en ella: “para que se cumpla la Escritura”.
Las siguientes preguntas son para preparar al estudiante para nuestra próxima lección: -
1. ¿Qué significa “mi gozo cumplido en sí mismos”, versículo 13?
2. ¿Qué significa “no son del mundo”, versículo 14?
3. ¿Por qué quedan creyentes aquí en el mundo, versículo 15?
4. ¿Por qué la repetición del versículo 14 en el versículo 16?
5. ¿Qué es la “santificación” del versículo 17?
6. ¿Cuál es el significado del versículo 18?
7. ¿Cómo “se santificó Cristo”, versículo 19?

JUAN 17:13-19
CRISTO INTERCEDIENDO (CONTINUACIÓN)
El siguiente es un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1. El deseo de Cristo por el gozo de sus discípulos, versículo 13.
2. Los discípulos odiados por el mundo, versículo 14.
3.La oración de Cristo por su preservación, versículo 15.
4. Los discípulos se identificaron con Cristo en separación del mundo, versículo 16.
5.La oración de Cristo por su santificación, versículo 17.
6. Los discípulos enviados al mundo como Cristo fue, versículo 18.
7.La provisión de Cristo para su santificación, versículo 19.
Una razón principal por la que el Señor Jesús pronunció en voz alta la maravillosa oración registrada en Juan 17 ante Sus apóstoles fue para que ellos pudieran ser instruidos y consolados por ella, y no sólo los apóstoles, sino todo Su pueblo desde entonces. Esto queda claro en el versículo 13: “Y ahora vengo a ti; y estas cosas hablo en el mundo para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos”.
“Se dirige a su Padre como tomando Su propio lugar al partir, y dando a Sus discípulos el suyo (es decir, el Suyo), con respecto al Padre y al mundo, después de haber partido para ser glorificado con el Padre. Básicamente, todo el capítulo trata de poner a los discípulos en Su propio lugar, después de sentar las bases para ello en Su propia glorificación y obra. Es, salvo los últimos versos, su lugar en la tierra. Así como Él estaba divinamente en el cielo y mostró un carácter divino y celestial en la tierra, así (siendo Él glorificado como hombre en el cielo) ellos, unidos con Él, debían a su vez mostrar el mismo. Por lo tanto, tenemos primero el lugar que Él ocupa personalmente y la Obra que les da derecho a ocuparlo” (Sr. J. N. Darby).
La cita anterior (redactada de manera bastante torpe) merece una reflexión cuidadosa. Cabe señalar que el motivo final por el cual el Salvador pidió ser glorificado no fueron sus propias perfecciones personales, ni su unidad esencial con el Padre, sino, en cambio, la Obra que completó aquí abajo. En esto, Él presentó un título válido y seguro para que nos unamos a Él en la misma bienaventuranza celestial, y también sentó las bases para que tomemos Su lugar aquí abajo. Observe cómo esto se enfatiza en todo momento:
Primero, “Yo les he dado las palabras que tú me diste” (Juan 17:8).
Segundo, “para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos” (Juan 17:13).
En tercer lugar, “ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo” (Juan 17:16).
Cuarto: “Como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado
en el mundo” (Juan 17:18).
Quinto, “Yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados” (Juan 17:19).
Sexto, “la gloria que tú me diste, yo la he dado a ellos” (Juan 17:22).
Séptimo, “para que el amor con que me has amado esté en ellos” (Juan 17:26).
¡Qué lugar! ¡Qué privilegio! ¡Que honor! Asombrosa la gracia y el amor que le otorgaron.
Maravillosa es la posición que ocupamos, el lugar que es nuestro, el mismo lugar de bendición que Cristo disfrutó cuando estuvo aquí. Es cierto que somos bendecidos a través de Cristo, pero esa no es toda la verdad, ni de ninguna manera la parte más sorprendente: también somos bendecidos con Él. El amor con que el Padre había amado al Hijo debía estar en los discípulos. Deberían entrar en la conciencia de ello, y así Su gozo se cumpliría en ellos. A esto estamos llamados, a disfrutar en este mundo del amor que Cristo conoció aquí abajo: el amor de su Padre. ¿Cuál fue su deleite? ¿Era del mundo? Seguramente no. Estaba en el mundo, pero nunca de él; Su alegría era desde y en el Padre. Y nos ha comunicado los medios que ministran este gozo: “Yo les he dado las palabras que tú me diste” (Juan 17:8).
El aspecto anterior de la verdad se desarrolla aún más en Juan 17 en las siete formas en que el Señor Jesús nos ha identificado consigo mismo.
Primero hay identidad en la comunión: “Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna (Él mismo, ver 1 Juan 1:1) a todos los que le has dado” (Juan 17:2).
Segundo, identidad de espíritu y objetivo: “que sean uno como nosotros” (Juan 17:11).
Tercero, identidad en separación: “ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo” (Juan 17:14).
Cuarto, identidad de misión, “como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado al mundo” (Juan 17:18).
Quinto, identidad en comunión: “Como tú, Padre, en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros” (Juan 17:21).
Sexto, identidad de la gloria impartida: “La gloria que me diste, yo les he dado” (Juan 17:22).
Séptimo, identidad en el amor: “para que el mundo sepa que tú me enviaste, y que los has amado como a mí” (Juan 17:23).
Otra cosa que es una bendición contemplar es que, en esta Oración, el Señor Jesús da cuenta de Su obra al Padre, y esto en siete detalles:
Primero, había glorificado al Padre en la tierra (Juan 17:4).
Segundo, había terminado la obra que le había sido encomendada (Juan 17:4).
En tercer lugar, había manifestado el nombre del Padre a los suyos (Juan 17:6).
Cuarto, les había dado las palabras del Padre (Juan 17:8, 14).
Quinto, Él los había guardado como un pastor guarda a sus ovejas (Juan 17:12).
Sexto, los había enviado al mundo (Juan 17:18).
Séptimo, les había dado la gloria que el Padre le había otorgado (Juan 17:22); fíjese en el “yo tengo” en cada versículo. Cuán sorprendente es notar que en Su obra entre los santos todo estaba en conexión con el Padre: era al Padre a quien había glorificado; era el nombre del Padre que Él había manifestado, etc.
La porción que ahora debe atraer nuestra atención es la segunda división de la segunda sección de esta Oración. En la primera sección, Juan 17:1-5, el Salvador ora por sí mismo. En la segunda sección, Juan 17:6-19, ora por sus discípulos. Desde Juan 17:6 al versículo 12, Él se ocupa principalmente de presentar al Padre las personas de aquellos por quienes estaba a punto de interceder, intercalando dos peticiones para su preservación y unificación. En Juan 17:13-19, Él continúa sus súplicas a favor de ellos, siendo el versículo 13 el punto de transición entre las dos subdivisiones.
“Y ahora vengo a ti; y estas cosas hablo en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos” (Juan 17:13).
Aunque de ninguna manera será fácil rastrear la conexión entre este versículo y los que lo preceden y siguen, el significado de su contenido es claro y bendito. El Salvador no sólo quiere que Su pueblo esté seguro en la eternidad, sino que desea que sean felices aquí y ahora: quiere que entren en Su gozo. Fue por esta razón que Él había pronunciado esta Oración mientras estuvo aquí en la tierra. ¡Cómo revela esto los afectos de nuestro gran Sumo Sacerdote! Podría haber ofrecido esta Oración en silencio al Padre, de modo que no supiéramos nada de sus graciosos y reconfortantes detalles. Pero eso no habría satisfecho el corazón del Señor Jesús. Habló en voz alta para que los apóstoles pudieran oírlo, y también hizo que se escribiera, para que también nosotros supiéramos de su profundo interés en nosotros. ¡Cómo nos corresponde, entonces, leer y releer con oración y meditar frecuentemente sobre lo que aquí está registrado para nuestra paz, nuestra edificación y nuestra felicidad!
“Y ahora vengo a ti”. Los comentaristas están divididos en cuanto a si estas palabras significan: Y ahora me dirijo a Ti en oración, o Y ahora dejo la tierra y vuelvo a Ti. Probablemente deban combinarse ambos sentidos. Toda esta Oración fue en vista de Su casi inmediata partida del mundo y Su ascensión a lo alto. Pero es más que esto. Como se señaló en las observaciones introductorias de nuestro primer capítulo sobre Juan 17, lo que tenemos aquí es también un modelo, casi podríamos decir una muestra, de la intercesión que el Mediador está haciendo ahora a la diestra de Dios. Esta oración se pronunció por primera vez en la tierra, por lo tanto, “ahora vengo a ti” significaría: suplico ante tu trono de gracia. Esta Oración ahora se repite en el Cielo (no podemos decir si audiblemente o no), y para eso, Cristo tenía que regresar al Padre, por lo tanto, “ahora vengo a ti” tendría esta fuerza adicional.
En el versículo que tenemos ante nosotros hay tanto declaración como súplica. El Salvador está presionando a favor de aquellos a quienes el Padre le había dado. En vista de su propia partida y de la condición de ellos en el mundo, Él justifica su fervor en oración por ellos. Los dejo, por lo tanto debo hacer provisiones para ellos. Me acerco a Ti en su nombre; Hablo en voz alta para su beneficio; Les he hecho saber que voy a ser restaurado a esa gloria que tenía contigo antes de que existiera el mundo; Les he dado la seguridad de que son objeto de Tu distinguido favor y de que son Tu regalo de amor para Mí; Les he dejado ver cuán profundamente preocupado estoy por su preservación y unificación, y todo esto para que “pudieran tener mi gozo cumplido en sí mismos”.
“Estas cosas hablo en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos”. En la aplicación inmediata a los apóstoles, entendemos que la referencia de nuestro Señor es: En vista de su profundo abatimiento, he tratado de convertir su tristeza en gozo, permitiéndoles oírme elogiarlos a ellos y a su causa, con tan alegre confianza, a Mi Padre y a su Padre. Pero esto de ninguna manera agota el alcance de Sus palabras aquí. Había una referencia más específica en Su mente, algo que estaba diseñado para la instrucción y consuelo de todo Su pueblo.
“Para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos”. ¿Qué alegría? El gozo que Él tuvo en ese mismo momento, el gozo que había sido la porción de Su corazón durante esos treinta y tres años mientras habitó entre los hombres. Era el gozo de la comunión con el Padre. Esto era lo que tenía delante de sí cuando, mucho antes, hablando por el Espíritu de profecía, dijo:
“Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa: tú sustentas mi suerte. Las líneas han caído sobre mí en lugares agradables; sí, tengo una buena herencia. Bendeciré al Señor, que me ha dado consejo; mis riendas también me instruyen en las estaciones nocturnas. Al Señor he puesto siempre delante de mí: porque él está a mi diestra, no seré conmovido. Por eso se alegra mi corazón y se alegra mi gloria” (Salmo 16:5-9).
Aunque era un Varón de dolores y experimentado en quebranto, “el gozo del Señor” era Su “fortaleza” (Nehemías 8:10). Fue a esto a lo que se refirió cuando dijo a los discípulos: “Tengo para comer una carne (una porción saciante) que vosotros no conocéis” (Juan 4:32).
“Para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos”. Esto era lo que el corazón del Salvador anhelaba para su pueblo, y para ello había hecho plena provisión. En esta Oración, Cristo hace saber que hemos sido llevados ante el Padre a la misma posición que Él había ocupado, y en la medida en que conscientemente entramos en ella, Su gozo se cumple en nosotros. Como resultado de Su obra terminada, toda barrera ha sido eliminada, el velo se ha rasgado, un “camino nuevo y vivo” se ha abierto para nosotros y, por lo tanto, tenemos acceso al “santísimo de todos” y somos invitados a “ acercaos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe” (Hebreos 10:19-22). Su Padre es nuestro Padre; Su relación con Dios –la de Hijo– es ahora la nuestra; para
“Porque sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre” (Gálatas 4:6).
Por eso el Espíritu Santo nos dice:
“Verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Y estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo” (1 Juan 1:3-4).
Es una bendición observar cuán solícito fue el Salvador por la felicidad de su pueblo. Cuando partió, envió al Espíritu Santo para que fuera su Consolador. En su discurso pascual dijo:
“Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros, y vuestro gozo sea completo” (Juan 15:11).
En sus instrucciones les ordenó:
“Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo” (Juan 16:24).
Por lo tanto, un cristiano miserable es una contradicción consigo mismo. Un cristiano sin alegría es aquel que no tiene comunión con el Padre: otros objetos han ocupado su corazón y, en consecuencia, no camina a la luz de su rostro. ¿Cuál es el remedio? Confesar nuestros pecados a Dios; quitar todo lo que obstaculiza nuestra comunión con Él; hacer uso regular de los medios que Él bondadosamente ha provisto para el mantenimiento de nuestro gozo: la Palabra, la oración, la meditación, la ocupación diaria del corazón con Cristo, pensando constantemente en el futuro glorioso que nos espera, proclamando a los demás las riquezas inescrutables. de Cristo.
“Les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció” (Juan 17:14).
La conexión de esto con el verso anterior es fácil de percibir. En Juan 17:8, el Señor había dicho: “Yo les he dado las palabras que tú me diste”: esto significa más que les había explicado las Escrituras del Antiguo Testamento. Creemos que la referencia es a lo que leemos en Isaías 50:4.
“Jehová Dios me ha dado lengua de sabios, para saber hablar en sazón la palabra al cansado: él despierta de mañana tras mañana. Él despierta mi oído para oír, como los sabios”.
Cada mañana, el Siervo perfecto había esperado en el Padre Su mensaje o mensajes para cada día, y esos mensajes habían sido entregados fielmente. Pero aquí dice: “Les he dado tu palabra”. Era el testimonio de lo que era el Padre; esa era la fuente de Su gozo, y ahora sería la de ellos. “Y el mundo los aborreció”:
“En la medida en que tuvieran su gozo en Dios, se daría cuenta de cuán lejos está el mundo de Él, y los odiaría como si no fueran parte de Él. La luz traería sus sombras, y ellas se identificarían con Él tanto en el dolor como en el gozo” (Biblia Numérica).
“Y el mundo los aborreció, porque no son del mundo” (Juan 17:14).
Los habitantes de este mundo están completamente bajo el dominio de su “príncipe”, y guiados por él están completamente ocupados con las cosas del tiempo y de los sentidos, es decir, todo lo que “no es del Padre” (1 Juan 2:16) . Por eso los hombres del mundo sienten un odio implacable hacia Cristo y su pueblo, porque “no son del mundo”. Una vez que los cristianos fueron “del mundo”, siguieron su “curso” y se “conformaron” plenamente a su política, sus principios y sus objetivos, pero la gracia los ha librado de este “presente mundo malo” (Gálatas 1:4). , para que ahora tengan nuevos afectos, nuevos intereses, un nuevo Maestro. Han sido separados del mundo, y en la medida en que siguen a Cristo, sus vidas condenan al mundo (Hebreos 11:7). Por eso el mundo los odia: conspira en secreto contra ellos, los maldice en su interior, dice toda clase de males contra ellos, se opone a ellos, se alegra cuando les sobreviene cualquier mal.
“Aunque yo no soy del mundo”. “El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre es el Señor del cielo” (1 Corintios 15:47). Cristo nunca fue del mundo. Él era “santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores” (Hebreos 7:26). Entonces Él declaró a los judíos:
“Vosotros sois de abajo; Yo soy de arriba; sois de este mundo; Yo no soy de este mundo” (Juan 8:23).
Pero, ¿cómo es cierto también que su pueblo “no es del mundo”? Porque,
“Si alguno está en Cristo, nueva criatura es” (2 Corintios 5:17).
Como consecuencia de esto, él es “participante del llamamiento celestial” (Hebreos 3:1), su “ciudadanía está en los cielos” (Filipenses 3:20), ha sido engendrado para una herencia celestial (1 Pedro 1:3 -5). En vista de esto, él no es más que un “extraño y peregrino” aquí, en viaje a su Hogar en lo Alto.
“Les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”. Éste es otro argumento o alegato –su peligro– mediante el cual el Salvador insta a formular su petición para su preservación. Él los estaba dejando en medio de un mundo hostil y, por lo tanto, necesitaban urgentemente protección. Ya no tenían nada en común. No podían tener comunión con el mundo: no podían participar en su adoración; no podían promover sus planes. Por lo tanto serían despreciados, boicoteados y perseguidos.
“También los que pagan mal por bien son mis adversarios; porque sigo lo bueno” (Salmo 38:20).
“Porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era varón justo y santo” (Marcos 6:20).
“Hermanos míos, no os maravilléis si el mundo os odia” (1 Juan 3:13).
El Salvador, sabiendo que el mundo no cambiaría, rogó al Padre en favor de aquellos a quienes dejó aquí.
“No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal” (Juan 17:15).
“Esto también habla, con toda seguridad, para instrucción de los oyentes de su oración. Por lo tanto, admite que podría ser razonable preguntar esto: por un lado, debe parecerles a los discípulos algo bueno y deseable, mientras que, por otro lado, al definir tal oración insinúa que sería lo contrario. .. Así, también, contrariamente al profundo deseo que sentirían todos los futuros discípulos: un deseo que no debe compararse, sin embargo, con el de Elías, oprimido por el abatimiento (1 Reyes 19:4), ni debe considerarse como el deseo de letargo, pero tal como lo expresó el apóstol en Filipenses 1:23. En su primera conversión y alegría casi todos sienten más o menos el deseo de estar inmediatamente con Él arriba. Y a menudo pensamos acerca de los demás: ¡Qué bueno que mueran ahora, porque estarían a salvo en el Cielo! Pero el Señor sabe que no es así y deberíamos aprender una mejor lección de Sus palabras en esta ocasión. ¡Él no pidió esto, entonces no lo pidas tú mismo, ni para ti ni para los demás! Responde a tus propios deseos de partir, pero es mejor, porque es más necesario, permanecer en la carne y en el mundo. Conténtate con orar por tu preservación, hasta que hayas cumplido toda tu obra” (Stier). El obispo Ryle ha señalado que “Tres de las únicas oraciones no concedidas a los santos, registradas en las Escrituras, son las oraciones de Moisés, Elías y Jonás para ser ‘quitados del mundo’”. ¡Qué sorprendente!
“No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal”. En Juan 17:11 Cristo había dicho: “Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado”, aquí amplifica para el beneficio de Sus discípulos: “guárdalos del mal”. La palabra griega para “mal” puede traducirse como “malo” o “cosa mala”: probablemente ambas estén incluidas.
“Guárdalos del autor del mal y del mal mismo; del pecado, del poder y de las trampas del diablo, de la destrucción, hasta que se siga su curso. Satanás es el autor; el mundo es el cebo; el pecado es el anzuelo. Guárdalos del diablo para que no caigan bajo su poder; del mundo, para que no sean engañados por sus atractivos” (Sr. Manton).
Por lo tanto, una victoria espiritual sobre él es mejor que una exención total de él. Así, el Señor nos vuelve a enseñar aquí cómo orar: no para ser librados del mundo, sino de su maldad. Que Cristo le pidiera al Padre que “nos guardara” muestra que no está en nuestro poder guardarnos a nosotros mismos: “guardados por el poder de Dios mediante la fe para la salvación que está lista para ser revelada en el tiempo postrero” (1 Pedro 1:5).
Dios tiene muchas maneras de guardarnos, pero pueden reducirse a dos: por Su Espíritu o Su providencia. Uno es hacia adentro, el otro hacia afuera. Por el poder del Espíritu Santo el mal dentro de nosotros es restringido: “Yo también te impidí pecar contra mí” (Génesis 20:6). Por el Espíritu la gracia nos es impartida: “Pondré temor en sus corazones para que no se aparten de mí” (Jeremías 32:40). Por sus providencias, Él elimina las ocasiones y los objetos del pecado:
“Porque la vara de los impíos no reposará sobre la suerte de los justos; no sea que los justos extiendan sus manos a la iniquidad” (Salmo 125:3).
“Fiel es Dios, que no os permitirá ser tentados más de lo que podéis; sino que dará también con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13).
El hecho de que seamos incapaces de mantenernos a nosotros mismos debería fomentar en nosotros el espíritu de dependencia. Nuestra confesión diaria debe ser,
“Oh Dios nuestro, ¿no los juzgarás? Porque no tenemos poder contra esta gran compañía que viene contra nosotros; ni sabemos qué hacer, pero nuestros ojos están puestos en ti” (2 Crónicas 20:12);
nuestra oración diaria debe ser: “No nos dejes caer en la tentación, más líbranos del mal”. El hecho de que Dios pueda y esté dispuesto a guardarnos debe inspirar confianza, profundizar la seguridad y llenarnos de alabanza: “Sé a quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado, contra aquel que le he confiado”. día." Así como el buzo, encerrado en su traje estanco, está rodeado de agua, pero preservado de ella, así el creyente, que vive en este mundo malvado, es guardado por el gran poder de Dios, con Su brazo rodeándonos.
“Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo” (Juan 17:16).
Las mismas palabras se encuentran en Juan 17:14, pero en una conexión diferente: allí estaba declarando la razón principal por la cual el mundo los odiaba; aquí está presentando una razón por la cual le pidió al Padre que los guardara del mal: porque “no son del mundo”. La verdad de este versículo se aplica de siete maneras:
Primero, los cristianos tienen una posición diferente a la de aquellos que pertenecen al mundo: su posición está en Adán, la nuestra en Cristo; están bajo condenación, nosotros “aceptamos en el amado”.
En segundo lugar, nosotros poseemos una naturaleza diferente: la de ellos es nacida de la carne, la nuestra “del Espíritu”; el suyo es malo y corrupto, el nuestro santo y Divino.
En tercer lugar, servimos a un Maestro diferente: ellos son de su padre el Diablo, y hacen los deseos de su padre; servimos al Señor Cristo.
Cuarto, tenemos un objetivo diferente: el de ellos es complacerse a sí mismos, el nuestro es glorificar a Dios.
Quinto, tenemos una ciudadanía diferente: la de ellos está en la tierra; el nuestro en el cielo.
Sexto, vivimos una vida diferente: muy por debajo del estándar establecido ante nosotros, es cierto; sin embargo, ningún cristiano (en el tenor general de su conducta) llega al mismo exceso de pecado que el mundano.
Séptimo, nosotros tenemos un destino diferente: el de ellos es el Lago de Fuego, el nuestro es la Casa del Padre en lo Alto. El “mundo” es un sistema construido lejos de Dios, y de él hemos sido tomados, liberados y separados. El Señor nos conceda a todos la gracia necesaria para que podamos manifestar esto en nuestro caminar diario.
“Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo”. “Es un hecho y no una obligación, aunque es el fundamento más firme de la obligación. No son del mundo, no sólo no deberían serlo; mientras que si no lo son, es una grave inconsistencia parecer ser del mundo. Es falso para nuestra relación porque somos del Padre y entregados al Hijo rechazado que ha terminado con el mundo; y si se dice que esto es para traer relaciones eternas y celestiales, que así sea: esto es exactamente lo que el cristianismo significa en principio y en la práctica. Es la fe que posee a Cristo la que le da al creyente Su propio lugar de relación y aceptación en lo alto, así como de testimonio aparte de Su rechazo por parte del mundo de abajo; lo cual tiene que hacer bien en palabras y maneras, en espíritu y conversación, mientras espera al Señor... Que el mundo mejore para Cristo o los suyos es tan falso como que la carne pueda mejorar. ¡Es la luz convertida en oscuridad! Es el hombre natural que sabe lo suficiente como para renunciar a lo que es desvergonzado y revestido con un velo religioso; es el mundo que se ocupa esencialmente de las cosas de Dios en profesión, pero en realidad del mundo donde el sentido común basta para sus servicios y su adoración, y la mente de Cristo sería del todo inaplicable. ¡Qué triunfo para el enemigo! Es justo lo que vemos en la cristiandad; y nada irrita tanto como la negativa a caminar, adorar o servir.
“No importa cuán fuerte denuncien o protesten: si se unen al mundo, no les importarán sus palabras y serán infieles a Cristo. Tampoco importa cuánta gracia y paciencia muestres: si te mantienes apartado del mundo, incurrirás en enemistad, odio y desprecio. Un discípulo no está por encima de su Maestro, pero todo aquel que se perfecciona será como su Maestro. ¡Actuar como si no fuera del mundo se considera su condena más fuerte! Y ninguna mansedumbre o amor puede hacerlo aceptable. Dios tampoco es la intención de que así sea, porque lo entiende como parte del testimonio de Su Hijo. Y así como el mundo no recibe ni entiende la Palabra del Padre, así odia a los que tienen y actúan según esa Palabra” (Tesoro de la Biblia).
“Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad” (Juan 17:17).
Quizás en ningún detalle de esta oración haya habido mayor diferencia de opinión que en este versículo. Aquellos que consideran que Juan 17:6-19 contiene la intercesión de nuestro Señor sólo por los apóstoles (entre los cuales se encuentra el Sr. John Brown, así como varios otros expositores eminentes), entienden que esto significa: Consagrarlos (como lo fueron los sacerdotes de Israel en la antigüedad). a la importante misión que tienen por delante, es decir, ungirlos con el Espíritu Santo. Pero contra esta opinión hay, a nuestro juicio, objeciones insuperables. Creemos que no sólo es muy claro que el Salvador estaba orando aquí por todo Su pueblo, sino que la preposición usada en este versículo excluye tal pensamiento: es “Santifícalos en [por] tu verdad”. Si se hubiera tratado de apartarlos para deberes ministeriales, habría sido "Santifícalos para (para) tu verdad".
El tema de la santificación es profundamente importante; uno sobre el cual prevalece mucha ignorancia, y estamos tentados a desviarnos y discutirlo con cierta extensión; pero esto estaría fuera del alcance de nuestro presente trabajo; Basta ahora con ofrecer un esbozo escueto. En primer lugar, la palabra “santificar” (tan “santo”) tiene un significado uniforme en toda la Escritura, a saber, apartar; por lo general, pero no siempre, alguien o algo apartado para Dios para Su uso. La palabra nunca hace referencia a la limpieza interior, y menos aún a la erradicación de la naturaleza carnal. Tomemos como ejemplo su uso en Juan 17:19: “Por ellos yo me santifico”. Esto sólo puede significar: Por amor a ellos Me aparto.
En Judas 1, leemos acerca de aquellos que son “santificados en Dios Padre”. La referencia allí es a Su eterna predestinación de los elegidos cuando los separó en Cristo de nuestra raza condenada. En Hebreos 10:10 (cf. Hebreos 13:12), leemos acerca de ser santificados “mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, una vez para siempre”. La referencia allí es a que seremos apartados mediante rescate de aquellos que son cautivos de Satanás. En 2 Tesalonicenses 2:13 y 1 Pedro 1:2, leemos acerca de la “santificación del Espíritu”. La referencia allí es al nuevo nacimiento, cuando Él nos aparta de los que están muertos en delitos y pecados. Aquí en Juan 17:17 la santificación es “por la verdad”, es decir, por la Palabra escrita de Dios. La santificación del Padre, de Jesucristo y del Espíritu tiene que ver cada una con lo que es posicional y absoluto, sin admitir grados, no relacionada con un proceso gradual, sino con lo que es completo y final. Pero la “santificación por la verdad” es práctica y progresiva. En la medida en que camine según la Palabra de Dios, estaré separado del mal. Así descubrimos una conexión muy íntima entre estas dos peticiones de Cristo para los suyos: “guárdalos del mal” (Juan 17:15), “Santifícalos en tu verdad” (Juan 17:17): la primera está asegurada por este último. Así también podemos percibir la estrecha relación de Juan 17:17 con el versículo 16: "Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo" - ahora "santifícalos en tu verdad": porque no son del mundo. mundo, haz que caminen separados de él.
“Tu palabra es verdad”. La Palabra escrita es (no “contiene”) verdad pura, porque su Autor no puede mentir. En él no hay ningún error. Debido a que la Palabra es la verdad de Dios, tiene autoridad final. En él todo debe ser probado. Mediante él se formarán nuestros pensamientos y se regulará nuestra conducta. Sólo porque la Palabra de Dios es verdad, santifica a quienes la obedecen:
“según la fe de los escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que es conforme a la piedad” (Tito 1:1).
Entonces, si la Palabra es verdad, qué alto valor deberíamos darle. Si es por la verdad que somos santificados, ¡cuánto debemos valorarla! Cuán solemne es también lo contrario: si la verdad separa del mal, el error conduce al mal. Así fue al principio: ¡fue creer la mentira del Diablo lo que hundió a nuestra raza en el pecado y la muerte! Entonces ten cuidado con el error: lo que es el veneno para el cuerpo, así es el error para el alma. Evita a aquellos que niegan cualquier parte de la verdad de Dios como lo harías con una plaga mortal: “Mirad lo que oís” (Marcos 4:24).
“Como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado al mundo” (Juan 17:18).
Maravillosa declaración es esta, anticipatoria de lo que Él dice en Juan 20:21: “como el Padre me envió, así también yo os envío”. ¡Cuán evidente es que Cristo nos ha dado Su lugar: Su lugar de aceptación en lo alto, Su lugar de testimonio aquí abajo! Pero quienes testifican aquí abajo tienen un carácter especial: es como pertenecientes al Cielo que estamos llamados a dar testimonio en el mundo. Cristo no era del mundo, Él era el Celestial bajado a la tierra; de modo que nosotros, identificados con Él, como participantes del llamamiento celestial, ahora tenemos el encargo de representarlo aquí abajo. ¿Qué prueba de que no somos “del mundo”? Sólo como primeros “elegidos del mundo” podemos ser “enviados al mundo”. Que esto no se limita a los apóstoles queda claro en 1 Juan 4:17, que habla de todos los creyentes: “como él es, así somos nosotros en este mundo”.
“Como tú me enviaste al mundo, así también yo los envié al mundo”. Cristo fue enviado aquí para revelar al Padre, para mostrar Su gloria, por lo que nosotros somos enviados al mundo para mostrar la gloria de Cristo, que es para la gloria del Padre. Cristo fue enviado aquí con una misión de misericordia, para buscar y salvar lo que se había perdido; entonces estamos aquí como Sus agentes, Sus instrumentos, para predicar Su evangelio, para contarle a un mundo muerto en pecado acerca de Aquel que es poderoso para salvar. Cristo estuvo aquí “lleno de gracia y de verdad”; por eso debemos encomiar a nuestro Maestro con una vida llena de gracia y fidelidad. Cristo estuvo aquí como el Santo en medio de una escena de corrupción; por eso debemos ser la “sal de la tierra”. Cristo estuvo aquí como la Luz; por eso debemos brillar como luces en este lugar oscuro. Cristo fue provisto del Espíritu que lo ungió, lo llenó y lo guió; así hemos recibido el Espíritu, para ungirnos, llenarnos y guiarnos. Cristo siempre estuvo ocupado en los negocios de su Padre, no agradándose a sí mismo, pero siempre aprovechando al máximo su breve estancia aquí abajo; así debemos redimir el tiempo, ser instantáneos a tiempo y fuera de tiempo, abundando siempre en la obra del Señor. Es así que Cristo es “glorificado” en nosotros (Juan 17:10). ¡Qué dignidad le da esto a nuestro llamado!
“Como tú me enviaste al mundo, así también yo los envié al mundo”. La conexión de este versículo con el anterior es muy significativa. Allí el Salvador había orado al Padre para que santificara en la verdad a los que dejaba atrás; aquí añade: Yo los he enviado al mundo. Esta es una súplica para apoyar su petición. Era como si hubiera dicho: “Padre, aquellos por quienes intercedo deben ser Mis representantes aquí abajo, como yo he sido Tu Representante; por lo tanto, sepáralos de las contaminaciones de este mundo malvado, llénalos del espíritu de devoción, para que sean ejemplos de una vida santa”. Cabe señalar que cuando Cristo envió por primera vez a los Doce, les instruyó:
“No vayáis por camino de gentiles, ni entréis en ciudad de samaritanos. sino id más bien a las ovejas descarriadas de la casa de Israel” (Mateo 10:5-6).
Pero ahora los envía al “mundo” para predicar el Evangelio a toda criatura. La nación elegida no ocupa el lugar de bendición distintiva durante esta dispensación; El cristianismo da testimonio tanto a judíos como a gentiles.
“Y yo me santifico por ellos, para que también ellos sean santificados en la verdad” (Juan 17:19).
“Esta es la segunda súplica presentada por Cristo en apoyo de su petición en Juan 17:17. Él había instado a su comisión, ahora por su propio mérito. La justicia podría intervenir y decir: "Son indignos"; pero Cristo dice: "Yo me santifico por ellos". Trata con el Padre no sólo a modo de súplica, sino también a modo de mérito; y se aplica no sólo a la buena voluntad del Padre, como Su amado, sino a Su justicia, como Aquel que estaba dispuesto a dar Su vida como satisfacción” (Sr. Manton).
“Y por ellos me santifico”. Así como la “hora” tiene un doble significado (Juan 17:1),
y "vengo a ti" (Juan 17:13), etc., también está el "me santifico". Su primera y más obvia referencia es a la Cruz. Yo, el gran Sumo Sacerdote, me aparto para Mi pueblo; me dedico como Cordero de Dios para ser inmolado por ellos, ver Hebreos 10:14. Al decir que hizo esto para que pudieran ser “santificados en la verdad”, afirmó que Su propia santificación oficial era la causa meritoria de que fueran santificados en la práctica. Al declarar que se santificó, el Señor Jesús llamó la atención sobre cuán libre y voluntariamente asumió Su servicio sacrificial. No hubo necesidad ni coacción: Él dio su vida de sí mismo (Juan 10:18). Esto lo hizo “por amor a ellos”, es decir, a toda la compañía de los elegidos de Dios: ¡otra prueba segura de que todo Su pueblo está presente a lo largo de esta Oración! “También Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella; para santificarlo y limpiarlo” (Efesios 5:25, 26)! “¡Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta” (Hebreos 13:12)!
“Y por ellos yo me santifico, para que también ellos sean santificados en la verdad”. La referencia más profunda y definitiva de Cristo en estas palabras fue su ser apartado en las alturas como el Hombre glorificado, el objeto de los afectos, la contemplación y la adoración de su pueblo. “Él se distinguió como un hombre celestial sobre los cielos, un hombre glorificado en la gloria, para que toda verdad resplandezca en Él, en Su Persona, resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, todo lo que el El Padre es, siendo así manifestado en Él; el testimonio de la justicia divina, del amor divino, del poder divino; el modelo perfecto de lo que era el hombre según los consejos de Dios, y como expresión de su poder moralmente y en gloria: la imagen del Dios invisible, el Hijo, y en gloria. Jesús se apartó en este lugar para que los discípulos fueran santificados mediante la comunicación de lo que Él era; porque esta comunicación era la verdad y los creó a imagen de lo que revelaba. De modo que era la gloria del Padre revelada por Él en la tierra, y la gloria a la que había ascendido como hombre; porque este es el resultado completo: la ilustración en gloria de la manera en que Él se había apartado para Dios, pero a favor de los suyos. Por lo tanto, no sólo existe la formación y el gobierno de los pensamientos por la Palabra, que nos separa moralmente para Dios, sino también los afectos benditos que fluyen de tener esta verdad en la Persona de Cristo, nuestros corazones conectados con Él en gracia” (Sr. JN Darby).
Las siguientes preguntas tienen como objetivo preparar al lector para nuestro estudio de dosificación sobre Juan 17:
1. ¿Cuántas series de sietes puedes encontrar en Juan 17?
2. ¿Por qué se ora por la unidad en el versículo 21?
3. ¿Cuál es la “gloria” del versículo 22?
4. ¿Cuál es la unidad del versículo 23?
5. ¿Cuál es la conexión del versículo 24?
6. ¿Por qué Padre “justo”, versículo 25?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 26?

JUAN 17:20-26
CRISTO INTERCEDIENDO (CONCLUIDO)
El siguiente es un análisis de la sección de dosificación de Juan 17:
1.El corazón de Cristo abrazando a todos los redimidos, versículo 20.
2.La oración de Cristo por su unidad, versículo 21.
3.Cristo les imparte Su gloria, versículo 22.
4.Cristo y Sus santos manifestados en gloria, versículo 23.
5.Cristo anhela que estemos consigo mismo, versículo 24.
6.Cristo contrastando al mundo con los suyos, versículo 25.
7.Cristo asegurándonos el amor del Padre, versículo 26.
Hemos llegado ahora a la sección de dosificación de esta maravillosa Oración, una sección que proporciona un clímax glorioso a todo lo que ha sucedido antes. En él, nuestro Señor da la graciosa seguridad de que estaba aquí orando no sólo por los apóstoles, ni simplemente por todos los que lo habían seguido mientras estuvo aquí en la tierra, sino por todo Su pueblo:
“No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos” (Juan 17:20).
No es que el Salvador ahora comience a presentar peticiones separadas para otra compañía distinta de las oradas en los versículos anteriores, sino que aquellos que iban a creer, a lo largo de las generaciones siguientes, están aquí vinculados con los primeros cristianos.
Siete cosas pidió Cristo al Padre para toda la compañía de Sus redimidos.
Primero, oró por su preservación: “Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado” (Juan 17:11).
Segundo, por su júbilo: “para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos” (Juan 17:13). En tercer lugar, para su emancipación del mal: “para que los guardes del mal” (Juan 17:15).
Cuarto, para su santificación: “santifícalos en tu verdad” (Juan 17:17).
Quinto, para su unificación: “para que todos sean uno” (Juan 17:21).
Sexto, por su asociación consigo mismo: “para que también ellos, los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo” (Juan 17:24).
Séptimo, para su gratificación: “para que contemplen mi gloria” (Juan 17:24).
Un análisis cuidadoso de esta oración revela el hecho de que así como el Señor instó con siete súplicas la única petición que hizo para sí mismo, así apoyó las siete peticiones para su pueblo con siete súplicas,
Primero, pidió al Padre que preservara, santificara y glorificara a su pueblo, porque eran el regalo de amor del Padre al Hijo; ver Juan 17:9: este fue un llamado al amor del Padre por Él.
En segundo lugar, debido al interés personal del Padre en ellos, véase Juan 17:9, 10. Qué súplica tan poderosa fue esta: “son tuyos”: tus elegidos, tus hijos; ¡Por tanto, emprende por ellos!
En tercer lugar, porque su propia gloria estaba relacionada con ellos, Juan 17:10: Mi honor y mi gloria te son infinitamente queridos, y ¡qué gloria tengo yo en el mundo, salvo la que viene de mis redimidos! ¡Estos son los que muestran Mis alabanzas aquí abajo! Si perecieran, si apostataran, ¿dónde estaría Mi honor? Note cómo el Salvador insiste en esto nuevamente al final de Juan 17:21 y en el versículo 23.
Cuarto, porque los dejaba: alega su desolación, y pide al Padre que les compense de otra manera.
Quinto, porque los estaba dejando “en el mundo”, ver Juan 17:11, 15: considera, oh Padre, dónde los dejo: es un lugar malvado y contaminante; luego protégelos por amor a Mí.
Sexto, el mundo los odiaba, ver Juan 17:14: están rodeados de enemigos acérrimos y necesitan urgentemente tu protección.
Séptimo, porque Él se apartó (murió) por ellos, ver versículo 19: ¡no sea, pues, en vano Mi costoso sacrificio!
Cabe observar también que en esta oración se contempla a los creyentes en una séptuple relación con el mundo.
Primero, son entregados a Cristo desde el mundo, Juan 17:6.
Segundo, quedan en el mundo, Juan 17:11. Tercero, no son del mundo, Juan 17:14. Cuarto, son odiados por el mundo, Juan 17:14.
Quinto, están guardados del mal que hay en el mundo, Juan 17:15.
Sexto, son enviados al mundo, Juan 17:18.
Séptimo, todavía se manifestarán en unidad glorificada ante el mundo, Juan 17:23.
Hay siete “dones” a los que se hace referencia en este capítulo: cuatro de los cuales se otorgan al Mediador y tres a Su pueblo.
Primero, a Cristo se le ha dado “poder” o dominio universal (Juan 17:2).
En segundo lugar, se le dio una “obra” que hacer (Juan 17:4).
En tercer lugar, se le dio un “pueblo” para salvar (Juan 17:6).
Cuarto, se le ha dado una “gloria” ricamente merecida (Juan 17:22).
Quinto, se nos ha dado “vida eterna” (Juan 17:2).
Sexto, se nos ha dado la “palabra” del Padre (Juan 17:8).
Séptimo, se nos ha dado la “gloria” que el Padre dio al Hijo (Juan 17:22).
Aunque los versículos 20-26 forman una sección separada claramente definida de Juan 17, están tan estrechamente relacionados con las secciones anteriores que la perfecta unidad del todo es evidente. Lo que distingue a estos versículos finales es la glorificación del pueblo de Cristo. El Señor espera con ansias la bendita consumación, mientras traza los diversos pasos o etapas que conducen a ella. Así como sucedió con la Cabeza misma, así sucede con Sus miembros: en Su propio caso, Sus sufrimientos inminentes se fusionaron con Su glorificación (Juan 17:1, 4), así después de hablar de las aflicciones que Su pueblo sufriría mientras estuviera en el mundo (Juan 17:14-19), ahora se dirige a su glorificación (Juan 17:22, 24). Así cumplió Su “Soy glorificado en ellos” (Juan 17:10), sin decir nada más de que entraron en el reino de Dios a través de muchas tribulaciones.
La posición que ocupa Juan 17:20-26 en esta Oración es la clave para su interpretación. Se encuentran al final del mismo. Esto por sí solo es suficiente para indicar el alcance de su contenido. En las secciones anteriores el Señor Jesús había orado por Su pueblo según sus necesidades mientras estuvo aquí en el mundo. Pero ahora espera con ansias el momento en que ya no estarán en el mundo; cuando, en cambio, estarán donde Él está ahora. Por eso ora para que sean unificados, glorificados y satisfechos. Esto se nos presentará en detalle en el curso de nuestra exposición.
“No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos” (Juan 17:20).
Hasta este punto el Señor se había referido específicamente sólo al cuerpo de discípulos vivos en ese momento, pero ahora nos deja saber que estaba aquí orando por todos los cristianos. El “ni ruego sólo por éstos” abarca todas las peticiones y súplicas contenidas en Juan 17:6 al 19; “sino también para ellos” da a entender que no sólo por la presente se apropia para todos los futuros discípulos lo que acababa de decir y pedir para los discípulos vivos de ese día, sino también que ellos, así como nosotros, fueron incluidos en todo lo que sigue. . ¿Qué honor puso aquí el Señor a los creyentes individuales? Sus nombres están en la voluntad o testamento de Cristo; están ligados al mismo paquete de vida que los apóstoles. Así como David, cuando estaba a punto de morir, oró no sólo por Salomón su sucesor, sino también por todo el pueblo, así Cristo no sólo oró por los apóstoles, a quienes fue encomendado el gobierno de la iglesia después de su partida, sino por todos los creyentes. hasta el fin de los tiempos.
“Tampoco rezo solo por estos”. ¡Cómo esto revela el amor de Cristo por nosotros! Él pensó en nosotros antes de que tuviéramos nuestro ser: ¡Él nos proveyó antes de que naciéramos! Así como los padres proveen para los hijos de sus hijos que aún no han nacido, así el Señor Jesús recordó a los futuros creyentes, así como a los de la primera generación. Cristo previó que el Evangelio prevalecería, a pesar del odio del mundo, y que muchos se rendirían a la obediencia de la fe; por lo tanto, para mostrar que tenían un lugar en Su corazón, Él los nombra en este Su testamento. Fue la queja de Esaú: "¿Tienes una sola bendición, oh padre mío?" cuando llegó demasiado tarde, y Jacob ya se había llevado la bendición. Pero no nacimos demasiado tarde para recibir la bendición de las oraciones de Cristo. Ya entonces nos respetaba; por lo tanto, cada alma nacida de nuevo puede decir: “¡Él oró por mí”! “¿Quién puede contar el número de los que se han salvado? ¿Quién puede decir cuántos más serán traídos para engrosar las dimensiones de un solo rebaño, antes de que el testimonio cristiano haya alcanzado su consumación predestinada? Hasta entonces no se revelará la historia completa de aquellos por quienes el Señor oró” (Sr. C. E. Stuart). A medida que esta maravillosa Oración se extiende hacia la eternidad, sólo en la eternidad será plenamente comprendida.
“Pero también para aquellos que crean en mí por la palabra de ellos”. Note tres cosas: las personas por las que oraron; la marca con la que se identifican la fe en Cristo; la base y garantía de su fe: la Palabra. Una vez más (cf. Juan 17:9) el Señor da a conocer que los creyentes, y sólo los creyentes, tienen interés en sus intercesiones mediadoras. ¡Cristo todavía se limita a los elegidos! No ora por todos los hombres, crean o no.
“Sus oraciones en la tierra no hacen más que explicar la virtud y el alcance de Su sacrificio. Él demanda lo que compró, y su intercesión en el cielo no es más que una representación de su mérito; ambos son actos del mismo oficio. En parte porque no es para honrar a Cristo que sus oraciones caigan al suelo: “Sé que siempre me oyes” (Juan 11:42). ¿El Hijo del amor de Dios suplicará en vano? e instar a su mérito y no tener éxito? Entonces adiós a la seguridad y firmeza de nuestro consuelo. Las oraciones de Cristo caerían al suelo si Él orara por aquellos que nunca creerán” (Sr. Manton).
La descripción que aquí se da de aquellos que sí tienen interés en la intercesión de Cristo es su fe en Él. Ésta es la marca fundamental de su identificación. No menciona su amor, su obediencia, su firmeza (aunque éstas son necesarias en su lugar), sino su fe. Dondequiera que se habla de nuestra participación en los beneficios de la muerte y resurrección de Cristo, lo único que se menciona es la fe. ¿Por qué? ¡Porque ésta es una gracia que nos obliga a mirar hacia Él fuera de nosotros mismos! La fe es el gran esencial, porque la fe es la madre de la obediencia y de las demás gracias. Pero. Tenga en cuenta que no es una fe vaga e indefinida: "que creerá en mí". Creer en Cristo es tener confianza y depender de Él; es confiar en Él, descansar en Él.
La base y garantía de nuestra fe es “su palabra”, es decir, la palabra de los apóstoles.
“Antes de que los apóstoles durmieran, ellos, bajo la guía del Espíritu Santo, plasmaron en los libros del Nuevo Testamento su doctrina y su evidencia, dieron cuenta de lo que habían enseñado y de las obras milagrosas que habían demostrado que fueron enseñados por Dios. En estos escritos todavía continúan dando testimonio del Hijo. Sólo los apóstoles son “embajadores de Dios” en el sentido estricto de la palabra. Sólo ellos están “en lugar de Cristo” (2 Corintios 5:20). Tenían "la mente de Cristo" en un sentido peculiar a ellos mismos; y esa mente está en sus escritos. “Su voz ha salido por toda la tierra, y sus palabras hasta los confines del mundo”. Romanos 10:18”. (Sr. J. Brown).
Es sólo a través de la Palabra que creemos en Cristo (Romanos 10:14, 17).
“No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos”. Esto es aún más bendito si tenemos en cuenta las circunstancias en las que se pronunciaron estas palabras. El ministerio público de Cristo ya había terminado, y los que creían en Él, en comparación con los que no creían, eran verdaderamente pocos. Y ahora iba a ser condenado a una muerte criminal, y la fe de sus discípulos, ya severamente probada, se haría temblar en la balanza. ¡Qué bienaventurado entonces escuchar estas palabras suyas! No se desanimó; Sabía que el grano de trigo, que había de caer en la tierra y morir, daría mucho fruto; Al igual que Abraham en la antigüedad, Él “no vaciló por incredulidad ante la promesa de Dios (de que tendría una ‘Simiente’ que lo saciaría), sino que se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios”. Miró hacia el futuro, desde las cosas visibles hasta las invisibles, y contempló a los que aún debían aumentar el número de su “pequeño rebaño”.
“Este era el 'gozo puesto delante de él' (Hebreos 12:2), y 'estas cosas habló en el mundo', en presencia de sus apóstoles, 'para que su gozo se cumpliera en sí mismos' (Juan 17: 13). ¡Cuán bien adaptada fue su alegre confianza para tranquilizar sus espíritus decaídos, para revivir sus esperanzas que casi estaban a punto de expirar! ¿Y cómo debe haberlos deleitado el recuerdo de esta oración en medio de sus dolorosas pero gozosas labores, cuando los empleó con éxito para 'reunir a sí a sus santos, aquellos con quienes había hecho pacto mediante sacrificio', Salmo 50:51” (Sr. J. Marrón).
“Para que todos sean uno; como tú, Padre, en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Juan 17:21).
Sobre este versículo escribimos con cierta reserva, no estando del todo seguros de la naturaleza de la unidad por la que Cristo oró aquí. En 17:11 había pedido la unidad de todo su pueblo que estaba en la tierra en ese momento, aquí les agrega a aquellos que después habrían de creer: “para que todos sean uno”. En Juan 17:11, su pedido fue que su pueblo “sea uno como nosotros”, aquí que “todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros. " Parece que aquí se trata de una unión mística. ¡Pero quién es competente para definir la manera en que el Padre está en el Hijo y el Hijo en el Padre! Sin duda, una de las razones por las que el Salvador mencionó la unidad de su pueblo con tanta frecuencia en esta oración (Juan 17:11, 21, 22, 23) fue para dar a entender que el muro intermedio de separación que durante tanto tiempo había dividido a los judíos de los gentiles era a punto de ser quebrantado, y que ahora “haría en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo” (Efesios 2:15).
“Para que el mundo crea que tú me has enviado”. Esto es lo que presenta una verdadera dificultad al escritor. La parte anterior del versículo parece hablar de la unión mística que une a los creyentes; pero la última cláusula muestra que afectará poderosamente al mundo. Está claro entonces que la unidad por la que el Señor oró aquí aún no se ha manifestado en la tierra. Pero es igualmente claro que esta manifestación aún es futura, porque Cristo está hablando aquí de aquellos que iban a creer en Él (Juan 17:20), y ahora pide "que todos sean uno".
“Para que el mundo crea que tú me has enviado”. Cabe señalar cuidadosamente que Cristo no oró aquí para que el resultado de la unidad manifestada de su pueblo fuera que "el mundo crea en mí", sino "que el mundo crea que tú me has enviado". Estas dos cosas son muy diferentes. Por "mundo" aquí se entiende el mundo de los impíos. Pero los hombres no regenerados nunca son llevados a creer en Cristo mediante ninguna manifestación externa del poder y la bondad divinos; los milagros benévolos realizados por Él lo prueban claramente. Nada más que la Palabra aplicada por el Espíritu jamás despertó a los pecadores a una nueva vida.
“Y la gloria que me diste, yo les he dado” (Juan 17:22).
Cristo aquí habla de una "gloria" que el Padre le había dado. Claramente, esta no es su gloria esencial, que poseía como Hijo eterno, como coigual al Padre; cuya gloria nunca abandonó. Tampoco es la gloria visible y externa que Él dejó a un lado cuando tomó la forma de Siervo (Filipenses 2:6, 7), cuando Él “que era rico”, por nosotros se hizo “pobre”, gloria que había pedido que fuera restaurado a Él nuevamente (Juan 17:5). Más bien es esa “gloria” que adquirió como Encarnado, como recompensa por Su obra perfecta aquí en la tierra. Es a esto a lo que se refirió Isaías cuando dijo: “Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos, porque derramó su alma hasta la muerte” (Isaías 53:12). Se le ha dado una herencia (Hebreos 1:2), y la compartirá con los suyos, porque, por gracia maravillosa, somos “coherederos” con Cristo (Romanos 8:17).
Pero ¿qué significa “la gloria que me diste, yo se la he dado”? El Señor habla desde el punto de vista de los decretos Divinos, y por eso “llama a las cosas que no son como si fueran” (Romanos 4:17). Es paralelo con Romanos 8:30: “A los que justificó, a éstos también glorificó”, no “glorificará”. Tan absolutamente cierta es nuestra glorificación futura que se habla de ella como algo ya consumado. Pero aunque el otorgamiento real de la gloria aún sea futuro, se presenta para que la fe la asuma y la disfrute incluso ahora, porque
“La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1).
“Para que sean uno, como nosotros somos uno” (versículo 22). El versículo 22 comienza con la palabra “Y”, y lo que sigue explica lo que el Señor había dicho en el versículo anterior. La unión a la que se hace referencia es la consecuencia de la “gloria que se nos ha dado”: “la gloria que tú me diste, yo se la he dado a ellos; ¡para que (para que) sean uno, así como nosotros somos uno”! Nuestra unión espiritual comienza ahora, pero sólo alcanza su pleno fruto en la vida venidera. ¡El hecho de que esta unidad sea el resultado del otorgamiento por parte de Cristo de su gloria adquirida demuestra que no es una unidad hecha por el hombre acerca de la cual escuchamos tanto hablar y vemos tan poca evidencia en estos días!
“Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en uno; y para que el mundo sepa que tú me enviaste, y que los has amado como me has amado a mí” (Juan 17:23).
Aquí hay más evidencia de que la unidad por la cual nuestro Señor oró en Juan 17:21 es una que se manifestará en el futuro, porque Juan 17:22 y 23 siguen sin interrupción. El ser “perfeccionados en uno” tendrá su realización en el regreso de Cristo por Sus santos:
“Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4:13).
“Dios ha provisto algo mejor para nosotros (los santos del Nuevo Testamento), para que ellos (los santos del Antiguo Testamento) sin nosotros no sean perfeccionados” (Hebreos 11:40).
Es entonces cuando Cristo “se presentará a sí mismo una iglesia gloriosa... santa y sin mancha” (Efesios versículo 27). Entonces habrá perfecta unidad en la fe, el conocimiento, el amor, la santidad y la gloria.
“Para que el mundo sepa que tú me enviaste y que los has amado como me has amado a mí”. Cuando todos los elegidos de Dios hayan sido reunidos en uno (Juan 11:52), cuando la gloria que Cristo recibió del Padre les haya sido impartida, cuando hayan sido perfeccionados en uno, entonces el mundo tendrá una visión tan clara. demostración del poder, la gracia y el amor de Dios hacia Su pueblo, sabrán que Aquel que murió para hacer posible esta gloriosa unión fue el Enviado del Padre, y que habían sido amados por el Padre como lo había sido el Hijo, por
“Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria” (Colosenses 3:4);
entonces
“vendrá para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que creen... en aquel día” (2 Tesalonicenses 1:10).
“Y los has amado como tú me has amado a mí”. Como alguien ha dicho con razón: “Esta expresión es estupenda: Dios ama a los santos como ama a Cristo”. Manton señala que “el ‘como’ es una nota tanto de casualidad como de similitud. Él nos ama porque amó a Cristo, por eso se dice: “Nos hizo aceptos en el Amado”. (Efesios 1:6). La base de todo el amor que Dios nos tiene es por causa de Cristo. Somos elegidos en Él como Cabeza de los elegidos (Efesios 1:4), perdonados, santificados, glorificados, en Él y por Él. Todos estos beneficios y frutos del amor de Dios son adquiridos por el mérito de Cristo. De este modo se logran tres fines principales. En primer lugar, les hace más evidente la gratuidad de su gracia, el hecho de que la razón por la que Él nos ama se encuentra fuera de nosotros mismos. En segundo lugar, contribuye a su propia gloria: Dios no podría amarnos con honor para sí mismo si su sabiduría no hubiera descubierto esta manera de amarnos en Cristo: había un doble prejuicio contra nosotros: nuestra naturaleza corrupta era aborrecida por su santidad, nuestras transgresiones provocaron una disputa con Su justicia. En tercer lugar, contribuye a nuestro consuelo, porque si Dios nos amara por nosotros mismos, sería un amor muy imperfecto, siendo nuestras gracias tan débiles y nuestros servicios tan manchados”.
La partícula “como” también significa semejanza y semejanza.
En primer lugar, hay semejanza en sus fundamentos. El Padre ama a Cristo como a Su Hijo, por eso también nos ama a nosotros como a Sus hijos (1 Juan 3:1). De nuevo; el Padre ama a Cristo como Su Imagen, siendo Él “el resplandor de su gloria y la misma imagen de su persona” (Hebreos 1:3); Así ama a los santos, quienes por gracia son renovados según su imagen (Colosenses 3:10).
En segundo lugar, hay una semejanza en sus propiedades. Ama a Cristo con ternura; así nosotros—“como hijos queridos” (Efesios 5:1): Él ama a Cristo eternamente; así nosotros—“Con amor eterno te he amado” (Jeremías 31:3). Él ama a Cristo inmutablemente: también a nosotros (ver Malaquías 3:6).
En tercer lugar, hay una semejanza en sus frutos. En las intimidades de la comunión: Juan 5:30, cf. 15:15. En el otorgamiento de dones espirituales: Juan 3:35, cf. 1 Corintios 3:22, 23. En recompensa: Salmo 2:7, 8, cf. Apocalipsis 2:26. ¡Qué estancia para nuestros pobres corazones es ésta! ¡Qué consuelo, cuando somos odiados por el mundo, saber que el Padre nos amó como a Hijo! ¡Qué tema tan glorioso para nuestra meditación diaria! ¡Qué motivo para la adoración adoradora!
“Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, los que me has dado, estén conmigo; para que vean mi gloria que me has dado” (Juan 17:24).
Al meditar en los diferentes versículos de este profundo capítulo, se nos han ocurrido una y otra vez las palabras del salmista:
“Ese conocimiento es demasiado maravilloso para mí; es alto, no puedo alcanzarlo” (Salmo 139:6).
¡Cuán pertinentes se aplican al elevado punto al que ahora hemos llegado! Este versículo 24 bien puede considerarse como el clímax de esta maravillosa Oración. Una vez más, el Redentor dice: “Padre”, porque está demandando la porción de un hijo para cada uno de Su pueblo; no se trata simplemente de un salario, como el que un siervo recibe de su amo, sino de una herencia como la que los hijos reciben de sus padres, siendo la herencia la Casa del Padre, donde ahora está el Salvador. Aquí, por primera vez en esta oración, Cristo dice "lo haré". Era una palabra de autoridad, convirtiéndose en Aquel que era Dios además de hombre. Él habla de esto como Su derecho, a causa de Su compra y de las transacciones del pacto entre el Padre y el Hijo con respecto a los que le fueron dados. “Yo haré” se correspondía con la autoridad (Juan 17:2) que el Padre le ha dado sobre toda carne y la gloria en la que ha entrado (Juan 17:5, 22). O también, este “yo haré”, pronunciado justo antes de Su muerte, puede considerarse como Su “testamento”: este fue el legado que Él nos legó: ¡El cielo es nuestro, una herencia que nos dejó Cristo!
"Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, los que me has dado, estén conmigo". ¡Qué consuelo hay aquí! ¿Qué palabras más dulces para la meditación que estas de Cristo? ¡Qué seguridad respiran: ninguno de los elegidos dejará de entrar al Cielo! Qué alegría hay aquí:
“En tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre” (Salmo 16:11).
La reina de Saba dijo:
“Felices tus hombres, dichosos estos tus siervos, que están continuamente delante de ti y oyen tu sabiduría” (1 Reyes 10:8).
Los que estarán delante del Señor y verán Su gloria serán mucho más felices. Cómo esto nos revela el corazón del Salvador: Él no estará satisfecho hasta que tenga en Su presencia a todos los que compró con sangre: “para siempre con el Señor”. Para esto Él viene personalmente para llevarnos a estar consigo mismo:
“Vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo esté, él también esté allí” (Juan 14:3).
“Para que vean mi gloria que me has dado”.
“No es, por un lado, lo que es personal desde la eternidad hasta la eternidad, más allá de la comprensión de la criatura, eso en el Hijo, que supongo que nadie realmente sabe ni puede, excepto el Padre, de quien no se dice que lo revele. Tampoco es, por otra parte, la gloria dada al bendito Señor que se manifestará incluso al mundo en aquel día, gloria en la cual nosotros seremos manifestados junto con Él. Aquí es propio de Él mismo en las alturas, pero le ha sido dado por el Padre, ya que estamos en Su perfecto favor para contemplarlo: algo mucho más elevado que cualquier gloria compartida con nosotros, y que el Señor, contando con afectos desinteresados, divinamente formados. en nosotros, busca nuestra valoración en consecuencia como más bienaventurada al contemplarlo así que en cualquier cosa conferida a nosotros mismos. Es un gozo sólo para nosotros, enteramente fuera y por encima del mundo, y dado porque el Padre le amó desde antes de su fundación. Nadie más que el Eterno podría ser así glorificado, pero es la gloria secreta que a nadie excepto a los suyos se les permite contemplar -'bendita respuesta al reproche y a la vergüenza'-, no la gloria pública en la que todo ojo lo verá. Nada menos que eso satisface su deseo para nosotros. ¿Cuán verdaderamente ahora nuestros corazones pueden decir que Él es digno? (Tesoro de la Biblia).
“Porque me amas desde antes de la fundación del mundo” (Juan 17:24).
Esto se menciona como la razón por la cual el Padre le había dado esta gloria. ¡Y cómo nos proporciona una norma para medir: la gloria que ha sido conferida a nuestro bendito Salvador es proporcional al amor eterno que el Padre tuvo por Él! ¡Qué gloria debe ser! Y oh, el privilegio, el honor, la dicha de contemplarlo. ¡Cómo esto debería hacernos anhelar el momento en que contemplaremos Su gloria resplandeciente!
“Oh Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo te he conocido” (Juan 17:25).
No es fácil determinar la relación precisa que guardan los dos últimos versículos de Juan 17 con los anteriores. Si se consideran atentamente sus palabras, se verá que no expresan ningún deseo ni piden ninguna bendición, ni contienen ninguna petición para hacer cumplir las peticiones anteriores. Con el Sr. Manton nos inclinamos a decir:
“Es parte de la súplica de Cristo; Había hecho Su testamento y testamento, y ahora alega la equidad del mismo”.
Así entendemos aquí que el “Oh Padre justo” tiene una doble fuerza. Primero, Dios no sólo es misericordioso, sino justo al glorificar a los elegidos; Su gracia reina mediante la justicia (Romanos 5:21). Expresaba la confianza del Salvador en la justicia del Padre de que Él haría todas las cosas bien.
“Estaba pidiendo lo que le correspondía según la estipulación del pacto eterno. La justicia exigía que se concedieran sus peticiones”. (Sr. John Brown).
Las palabras "Oh Padre justo" también deben conectarse con lo que sigue: "el mundo no te ha conocido". Esto es muy solemne. Cristo no sólo dejó al mundo sin su intercesión, sino que lo entregó a la justicia del Padre. La justicia divina no solo otorgó gloria celestial a los elegidos, sino que la justicia divina se niega a otorgarla al mundo incrédulo. "El mundo no te ha conocido". ahí radica su culpa
“Porque lo que de Dios se puede conocer, les es manifiesto; porque Dios se lo ha mostrado. Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, entendiéndose por las cosas hechas, es decir, su poder eterno y Deidad; de modo que no tienen excusa” (Romanos 1:19, 20).
“Oh Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo te conocí, y éstos han sabido que tú me enviaste”.
“El Señor traza definitivamente la línea entre el mundo y los suyos, y hace que ésta no se rechace a sí mismo sino que ignore a su Padre. Aquí, por lo tanto, se trata de un juicio en el resultado, por mucho que la gracia se demore y suplique; y por eso dice: "Padre justo", no "Padre Santo", como en Juan 17:11, donde le pide que los guarde en su nombre, como lo había hecho mientras estuvo con ellos. Ahora bien, Él no expone la anarquía del mundo, ni su odio asesino hacia sí mismo o hacia sus discípulos, ni tampoco de la gracia y la verdad reveladas en el Evangelio, ni de las corrupciones del cristianismo y de la iglesia, que estamos seguros están desnudas. y abierto ante sus ojos que todo lo ven, pero que por un lado el mundo no conoció al Padre, y por el otro, que el Hijo sí, como los discípulos que el Padre envió al Hijo: palabras dichas simple y brevemente, pero cuán solemnes en el Señor aquí uniéndonos con Él mismo: “¡He conocido... este carácter y estos problemas!” (Tesoro de la Biblia).
¿Qué bendición es ver que lo han conocido?
“Y les he declarado tu nombre, y lo declararé, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos” (Juan 17:26).
Aquí el Señor resume brevemente lo que había hecho y lo que todavía haría por Sus discípulos: darles a conocer al Padre. Él regresa al final a lo que había dicho al principio, ver versículo 6. El “lo declararé” no debe ser limitado; Es cierto que Cristo ahora, por el Espíritu, está revelando al Padre, pero continuará haciéndolo por toda la eternidad. Luego declara por qué es el Declarador del nombre del Padre “para que [para que] el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos”.
“Donde se conoce a Cristo como el Enviado del Padre, incluso ahora se otorgan las bendiciones más profundas y los privilegios más elevados, y no simplemente lo que les espera a los santos en la venida de Cristo. Si alguna vez hubo alguien capaz de estimar a otro, fue el Hijo respecto del Padre; y Su nombre, expresión de lo que Él era, con igual competencia nos lo dio a conocer. Lo había hecho en la tierra a los discípulos; Lo haría desde el cielo a donde iba; y esto para poder darles a ellos y a nosotros la conciencia del mismo amor del Padre que siempre reposó en Él aquí abajo. Como para cortar la vacilación nada antinatural de los discípulos, añadió la bendita garantía de su propio ser en ellos, su vida. Porque podían entender que, si vivieran de su vida y pudieran ser de alguna manera como Él ante el Padre, el Padre podría amarlos como a Él. Esto es precisamente lo que Él da y asegura al identificarse con ellos, o más bien, como Él dice, ‘y yo en ellos’. Cristo es todo y en todos”. (Tesoro de la Biblia).
“Y les he declarado tu nombre, y lo declararé; que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos”. Qué sorprendente notar que el amor, no la vida eterna, ni la fe, ni siquiera la gloria, es la última palabra aquí:
“Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor” (1 Corintios 13:13).
Pero obsérvese particularmente que el amor del Padre habita en nosotros sólo a través de la mediación del Hijo, de ahí las palabras finales, "y yo en ellos", cf. Juan 17:23. Nuevamente, qué bendita es la conjunción aquí: Cristo en nosotros, el amor del Padre en nosotros, por el poder del Espíritu Santo,
“¡El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo” (Romanos 5:5)!
El cierre adecuado fue este. La sección comenzó con,
“Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin” (Juan 13:1), y termina con “¡para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos!” En la genial calidez y el glorioso resplandor de ese amor disfrutaremos por toda la eternidad.
Las siguientes preguntas son para preparar al estudiante para nuestra próxima lección:
1. ¿Qué tipo se cumplió en el versículo 1?
2. ¿Qué sugiere el “huerto”, versículo 1?
3. ¿Por qué no hay aquí ninguna referencia a Su agonía?
4. ¿Qué los hizo caer al suelo, versículo 6?
5. ¿Por qué Cristo repitió Su pregunta, versículo 7?
6. ¿Con qué carácter habló Cristo al final del versículo 8?
7. ¿Qué importante verdad práctica se ejemplifica en el versículo 11?
 

JUAN 18:1-11
CRISTO EN EL JARDÍN
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.Jesús y Sus discípulos cruzan el Cedrón, versículo 1.
2. El conocimiento de Judas de este lugar de retiro, versículo 2.
3.Judas conduciendo allí a los enemigos del Señor, versículo 3.
4.El desafío de Cristo y su respuesta, versículos 4, 5.
5. Se evidencia el poder de Cristo y su falta de discernimiento, versículos 6, 7.
6.Cristo protegiendo a los suyos, versículos 8, 9.
7. La temeridad de Pedro y la reprensión de Cristo, versículos 10, 11.
El capítulo dieciocho inicia una nueva sección de nuestro Evangelio. El Capítulo 1 tiene un carácter introductorio; 2 al 12 registran el ministerio de nuestro Señor en el mundo; 13 al 17 lo muestran a solas con sus discípulos, preparándolos para su partida; 18 al 21 es la división final, que nos da lo que asistió a Su muerte y resurrección. Aquí también todo está en perfecto acuerdo con el carácter distintivo de la descripción que hace Juan de Cristo. La nota que se toca aquí tiene un tono bastante diferente de la que se escucha al final de los Sinópticos. Lo que destaca en las escenas finales del cuarto Evangelio no son los sufrimientos del Salvador, sino la elevada dignidad y la gloria divina del Dios-hombre.
“Como la última sección (13 a 17) involucraba Su muerte, ésta debe tener lugar. Él ha dado en Su registro a Aquel que lo envió, cuyos consejos habían determinado antes lo que debía hacerse, y cuyos profetas mostraron antes que Cristo debería sufrir (Hechos 2:23; Hechos 3:18; Hechos 4:28); y ahora debe ser eso lo que hace que todas estas afirmaciones sean verdaderas. Por lo tanto, sin estos dos capítulos (18, 19), ninguna de las cosas preciosas que han conmovido el corazón en los capítulos anteriores podría ser posible; es más, ninguna de sus propias afirmaciones sobre lo que sería y haría, de dar vida eterna, de tener algo del mundo, de volver por ellos, de enviar el Espíritu Santo, de prepararles un lugar, de tenerlos en la gloria con Él, o tener esa gloria en absoluto; no habría asamblea de Dios, ni restauración de Israel, ni reunión de las naciones, ni milenio, ni cielos nuevos ni tierra nueva, ni ajuste en justicia de la 'creación de Dios' de la cual Él es el principio, ni manifestación de gracia, ninguna salvación, ninguna revelación del Padre: todo esto y mucho más dependían de Su muerte y resurrección. Sin esto, todas las cosas en este libro desaparecen y dejan un espacio en blanco, la negrura de la oscuridad” (Sr. M. Taylor).
Juan 18 comienza con un relato del Salvador y Sus discípulos entrando al Jardín, pero al registrar lo que allí ocurrió en ningún lugar es más evidente la mano presidente del Espíritu Santo. No se dice nada de que Él haya llevado a Pedro, a Santiago y a Juan a sus rincones más profundos, para que pudieran "velar con él". Nada se dice de Él allí orando al Padre. Nada se dice de Su caída sobre Su rostro, De Su terrible agonía, del sudor sangriento, del ángel que apareció para fortalecerlo. Perfectamente presentes en los otros evangelios, aquí se pasan por alto como inadecuados para el cuadro que Juan se inspiró para pintar. En su lugar se proporcionan otros detalles, muy apropiados y sorprendentes, que no se encuentran en los Sinópticos.
“En aquel Jardín, santificado por tantas asociaciones, entró el Señor con los Once; y allí tuvo lugar la Agonía relatada en los Sinópticos, pero que Juan pasó por alto por completo. Sin embargo, estaba muy cerca del Señor, siendo uno de los tres separados del resto por Cristo, y se les pidió velar con Él. Al resto se les dijo que se sentaran un poco lejos del Maestro. Si alguno de los evangelistas hubiera podido escribir con autoridad sobre aquel tiempo solemne, Juan era el más capacitado para hacerlo. ¡Sin embargo, es él quien omite toda referencia a ello! Podría pensarse que lo que habían escrito los demás era suficiente. ¿Por qué, entonces, describió tan minuciosamente las circunstancias relacionadas con la aprehensión del Señor? Sólo la línea especial de su Evangelio, que presenta al Señor como una Persona divina, explicará esto. Lo presenta como Hijo de Dios encarnado, y no como Hijo sufriente del hombre. Aprenderemos, entonces, de él lo que ninguno de los demás menciona, aunque Mateo estaba presente con Él, cómo la presencia personal del Señor al principio asombró a Judas y a la compañía de ese traidor” (Sr. C. E. Smart).
En cada uno de los sinópticos, a medida que se acercaba el final de Su camino, encontramos al Salvador hablando, una y otra vez, de lo que iba a sufrir a manos de los hombres; cómo sería azotado y escupido, tratado vergonzosamente tanto por judíos como por gentiles, terminando con Su crucifixión, sepultura y resurrección. Pero aquí en Juan, lo que se ve ocupando Sus pensamientos en las últimas horas fue Su regreso al Padre (ver Juan 13:1; 14:2; 16:5; 17:5). Y todo está en perfecta armonía con esto. Aquí en el Jardín, en lugar de que Cristo caiga al suelo ante el Padre, ¡contemplamos a aquellos que vinieron a arrestar al Salvador cayendo al suelo ante Él! En ninguna parte brilla más gloriosamente la perfecta supremacía del Señor Jesús: incluso al grupo de soldados les da una orden, y a los discípulos se les permite ir sin ser molestados.
“Cuando Jesús hubo dicho estas palabras, salió con sus discípulos al otro lado del arroyo Cedrón” (Juan 18:1).
Las “estas palabras” se refieren al Discurso pascual y a la oración sumo sacerdotal que han ocupado nuestra atención en los capítulos anteriores. Habiendo entregado Su mensaje profético, ahora se prepara para emprender Su obra sacerdotal. El “Huerto” es el mismo que se menciona en los otros evangelios, aunque aquí el Espíritu Santo omite significativamente su nombre: Getsemaní. En su lugar, menciona el “arroyo Cedrón”, idéntico a “Cedrón”, su nombre hebreo, que significa “aguas oscuras”, emblemático de ese arroyo negro por el que estaba a punto de pasar. El Cedrón estaba en el lado este de la ciudad, dividiendo Jerusalén del Monte de los Olivos (Josefo). Fue en el lado oeste de la ciudad donde fue crucificado: ¡así completó el Hijo de Justicia Su circuito expiatorio!
Podemos preguntarnos ¿cuál fue el diseño y el propósito de nuestro Señor al entrar al “Huerto” en ese momento?
Primero, de acuerdo con la enseñanza típica del Día de la Expiación. La víctima de la ofrenda por el pecado (a diferencia del holocausto) fue destruida “fuera (fuera) del campamento” (ver Levítico 4:12, 21; Levítico 16:27); Entonces el Señor Jesús se ofreció a sí mismo como sacrificio por el pecado fuera de Jerusalén:
“Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta” (Hebreos 13:12).
Por lo tanto, cuando Sus sufrimientos expiatorios comenzaron aquí, buscó el Jardín en lugar de permanecer en Jerusalén.
En segundo lugar, al cruzar el arroyo Cedrón, acompañado por sus discípulos, se cumplió de manera más sorprendente otro tipo del Antiguo Testamento. En 2 Samuel 15 (nótese particularmente los versículos 23, 30, 31) leemos acerca de David, en el momento de su vergonzosa traición por parte de su familiar amigo Ahitofel, cruzando el mismo arroyo; atravesándolo entre lágrimas, acompañado de sus fieles seguidores. Entonces el Hijo y Señor de David cruzó el Cedrón mientras Judas lo entregaba a sus enemigos.
En tercer lugar, su objetivo era dar a sus enemigos más libertad para capturarlo. Los líderes de Israel habían planeado imponerle las manos desde hacía algún tiempo, pero temían a la gente común; por lo tanto, para eliminar este impedimento, el Salvador decidió salir de la ciudad al Jardín, donde tendrían plena oportunidad de aprehenderlo y llevárselo durante la noche, silenciosa y secretamente. Además de estas razones, podemos agregar, Su arresto en la soledad del Jardín hizo que a Sus discípulos les resultara más fácil escapar.
La entrada de Cristo al Huerto nos recuerda inmediatamente el Edén. Los contrastes entre ellos son realmente sorprendentes. En el Edén todo era delicioso; En Getsemaní todo fue terrible. En el Edén, Adán y Eva parlamentaron con Satanás; En Getsemaní, el último Adán buscó el rostro de su Padre. En el Edén, Adán pecó; En Getsemaní, el Salvador sufrió. En el Edén, Adán cayó; en Getsemaní, el Redentor venció. El conflicto en el Edén tuvo lugar de día; El conflicto de Getsemaní se libró de noche. En uno, Adán cayó ante Satanás; en el otro, los soldados cayeron ante Cristo. En el Edén se perdió la carrera; En Getsemaní, Cristo anunció: “De los que me diste, ninguno perdí” (Juan 18:9). En el Edén, Adán tomó el fruto de la mano de Eva; En Getsemaní, Cristo recibió la copa de la mano de Su Padre. En el Edén, Adán se escondió; En Getsemaní, Cristo se mostró con valentía. En el Edén, Dios buscó a Adán; ¡En Getsemaní, el último Adán buscó a Dios! Del Edén Adán fue “expulsado”; Desde Getsemaní Cristo fue “conducido”. En el Edén se desenvainó la “espada” (Génesis 3:24); en Getsemaní la “espada” fue envainada (Juan 18:11).
“Había un huerto en el cual entraron él y sus discípulos” (Juan 18:1).
Cristo no despidió a los apóstoles cuando salieron del aposento alto en Jerusalén, sino que los llevó consigo a Getsemaní. Quiere que sean testigos del hecho de que no fue apresado allí como una víctima indefensa, sino que se entregó voluntariamente en manos de sus enemigos. Él
De ese modo les enseñaría, a partir de su ejemplo, que es un deber cristiano no ofrecer resistencia a nuestros enemigos, sino inclinarnos dócilmente ante la voluntad de Dios. También les mostraría su poder para proteger a los suyos en circunstancias de mayor peligro.
“Y también Judas, el que le entregaba, conocía el lugar” (Juan 18:2).
“Nuestro Señor y Salvador sabía que sería apresado por Judas, y que éste era el lugar señalado por Su Padre donde sería apresado; porque el versículo 4 nos dice 'Jesús, pues, sabiendo todas las cosas que le sobrevendrían', etc. Sabía que Judas estaría allí esa noche y, por lo tanto, como un valiente campeón, sale primero al campo, antes que Su enemigo. Él va allí para elegir y selecciona este lugar a propósito” (Sr. Thomas Goodwin).
“Porque muchas veces Jesús iba allí con sus discípulos” (Juan 18:2).
Éste fue el lugar de oración del Salvador durante la última semana, un lugar tranquilo al que frecuentemente se retiraba con Sus apóstoles. En Lucas 21:37 leemos: “Y de día enseñaba en el templo; y salió de noche y se quedó en el monte que se llama de los Olivos. En Lucas 22:39 leemos: “Y saliendo, se fue como solía, al monte de los Olivos; y también sus discípulos le siguieron”. Éste era el lugar de devoción de Cristo, y el lugar, sin duda, donde habían pasado muchas comunicaciones preciosas entre Él y los discípulos; se menciona aquí para mostrar la obstinación del corazón del traidor; también agravó su pecado.
El Salvador sabía muy bien que el apóstata traicionero conocía bien este lugar de santas asociaciones; sin embargo, fue allí. En ocasiones anteriores había evitado a sus enemigos. “Entonces tomaron piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió y salió del templo” Juan (Juan 8:59). Estas cosas habló Jesús, y se fue y se escondió de ellos (Juan 12:36). Pero ahora había llegado la hora; por lo tanto, se dirigió hacia ese mismo lugar al que sabía que Judas conduciría a sus enemigos.
“Entonces Judas, habiendo recibido un grupo de hombres y oficiales de parte de los principales sacerdotes y de los fariseos, viene allí con linternas, antorchas y armas” (Juan 18:3).
La “banda” que Judas “recibió” evidentemente significa un destacamento de soldados romanos, que Pilato había concedido para la ocasión; la palabra griega significa la décima parte de una legión, y por tanto estaba formada por cuatrocientos o quinientos hombres. Algunos han cuestionado esto, pero las palabras de Mateo 26:47, “una gran multitud con él”, lo confirma firmemente. Los “oficiales de los principales sacerdotes y fariseos” se refieren a los siervos de los líderes de Israel. Lucas 22:52 muestra que los jefes de la nación también engrosaron la turba”. Entonces Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los capitanes del templo y a los ancianos que habían venido a él: Como contra un ladrón, salid. , con espadas y palos? Así como Cristo iba a morir por los pecadores tanto de los judíos como de los gentiles, ¡Dios ordenó que los gentiles (soldados romanos) y los judíos tuvieran una mano igualmente en Su arresto y en Su crucifixión!
“Viene allá con faroles, antorchas y armas” (Juan 18:3).
¡Qué anomalía! ¡Buscando la Luz del mundo con antorchas y faroles! ¡Acercándose al Buen Pastor con “armas”! Como si quisiera esconderse; ¡Como si pudiera ser apresado con espadas y palos! Poco sabían de su disposición para ser conducido como un cordero al matadero. También es significativo el principio general aquí ilustrado simbólicamente: ¡los ataques a la Verdad fueron hechos por luces artificiales y armas carnales! Así ha sido desde entonces. La “luz de la razón” es de lo que dependen los hombres; y cuando eso no ha funcionado, se ha recurrido a la fuerza bruta, de la que hablan las “armas”. Cuán vanos son estos cuando se emplean contra el Hijo de Dios, lo demostró claramente en lo que sigue.
“Jesús, pues, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir” (Juan 18:4).
Con esto se debe comparar Juan 13:3, que presenta una comparación y un contraste muy sorprendentes: “sabiendo Jesús que el Padre había entregado todas las cosas en sus manos”; la comparación es entre la omnisciencia de nuestro Señor en cualquiera de las referencias; el contraste entre los temas de Su conocimiento allí y aquí. En Juan 13:3 Cristo habló de que “todas las cosas” fueron entregadas en sus manos; aquí en Juan 18:4 Él anticipa el momento en que “todas las cosas” le serían quitadas, cuando Él sería “cortado” y “no tendría nada” (Daniel 9:26). Su presciencia fue perfecta: para Él no hubo sorpresas. El hecho de recibir “todas las cosas” de las manos del Padre no estaba más presente para Su espíritu que la pérdida de “todas las cosas” al ser cortado. En Juan 13 contempla la gloria; aquí los sufrimientos, y pasó de uno a otro en la inmutable bienaventuranza de la perfección absoluta.
“Jesús, pues, sabiendo todas las cosas que le sobrevendrían”. Estas fueron “todas las cosas” decretadas por Dios, acordadas por el Hijo en el pacto eterno de gracia, predichas en las Escrituras del Antiguo Testamento y predichas, una y otra vez, por Él mismo; es decir, todas las circunstancias que acompañaron a Sus sufrimientos y muerte.
“Sabiendo, pues, Jesús todas las cosas que le habían de suceder, salió”, no del Jardín como muestra claramente Juan 18:26, sino de sus rincones interiores, donde había orado solo. “Salió”, primero para despertar a los tres que dormían (Mateo 26:46), luego para reunirse con los ocho que había dejado en las afueras del Huerto (Mateo 26:36), y ahora para encontrarse con Judas y su compañía. Este “salió” muestra la perfecta armonía entre Juan y los sinópticos.
“Y les dijo: ¿A quién buscáis?” (Juan 18:4).
Nuestro Señor fue el primero en hablar: no esperó a ser desafiado. Su razón para hacer esta pregunta se indica en el “por tanto” de la cláusula anterior: “Sabiendo, pues, Jesús todo lo que le había de sobrevenir, salió y les dijo: ¿A quién buscáis?” Lo que el Espíritu Santo ha enfatizado aquí es la voluntad de Cristo de sufrir, su disposición a ir a la Cruz. Él sabía muy bien con qué propósito estaban allí estos hombres, pero hace la pregunta para poder entregarse solemne y formalmente a ellos. Una vez, cuando quisieron tomarlo por la fuerza y hacerlo rey, se apartó de ellos (Juan 6:15); pero ahora que iba a ser azotado y crucificado, avanzó con valentía hacia ellos. Esto contrastaba marcadamente con el primer Adán en el Edén, quien, después de su pecado, se escondió entre los árboles del jardín. Así también, el acto y la pregunta de Cristo aquí dieron testimonio de la inutilidad y la locura de sus “linternas, antorchas y armas”.
“Ellos le respondieron: Jesús de Nazaret. Jesús les dijo: Yo soy” (Juan 18:5).
¿Por qué no respondieron: “¡Tú!”? Jesús de Nazaret se presentó ante ellos, pero no dijeron: "Tú eres a quien hemos venido a arrestar". De esta circunstancia se desprende claramente que no lo reconocieron, ni tampoco Judas, de quien aquí se dice expresamente que "estuvo con ellos". A pesar de sus “linternas y antorchas”, ¡sus ojos estaban tapados! ¿No confirma esto mucho nuestro pensamiento sobre las palabras finales de Juan 18:3: el Espíritu Santo insinuó deliberadamente que se necesita algo más que la luz que la naturaleza proporciona para descubrir y discernir la persona del Dios-hombre? ¡Y cómo esto se ve subrayado por la presencia de Judas, que había estado en estrecho contacto con el Salvador durante tres años! ¡Qué solemne la lección! Cuán contundentemente esto ilustra 2 Corintios 4:3, 4:
“Pero si nuestro evangelio está encubierto, entre los que se pierden está encubierto, en quienes el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos”.
Incluso el traidor no pudo reconocer al Señor: él también quedó afectado por una visión nublada. El hombre natural es espiritualmente ciego: ¡la Luz brilló en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron (Juan 1:5)! ¡Es sólo cuando la luz de Dios brilla en nuestros corazones que se nos da el conocimiento para contemplar la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo (2 Corintios 4:6)!
“Y también estaba con ellos Judas, el que lo entregaba” (Juan 18:5).
Sólo unas horas antes había estado sentado con Cristo y los Once, ahora se encuentra con los enemigos del Señor, actuando como su guía. Algunos han argumentado que aquí hay una discrepancia entre el relato de Juan y lo que leemos en los Sinópticos. En este último se nos dice que Judas había acordado con los soldados que les daría una señal, identificando a Aquel que debían arrestar besándolo. Esto lo hizo, y le impusieron las manos. Pero aquí en Juan 18 se considera que no reconoce al Salvador, pero no hay ninguna discrepancia. Juan no relata lo que Mateo y los demás nos dan, sino que proporciona detalles que fueron guiados a omitir. Juan nos cuenta lo que ocurrió en el Huerto antes de que el traidor diera su vil señal. Si el lector compara el relato de Lucas, verá que el beso fue dado por Judas en un punto entre lo que leemos en Juan 18, versículos 9, 10.
“Y cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron al suelo” (Juan 18:6).
Otra razón por la que se presta atención a Judas al final del versículo anterior es para informarnos que él también cayó al suelo. Observe las palabras “retrocedieron”. Estaban allí para arrestarlo, pero en lugar de avanzar para imponerle las manos, ¡se retiraron! Entre ellos había quinientos soldados romanos, pero se retiraron ante su sencillo "Yo soy". ¡Retrocedieron consternados, no adelante en adoración! Todo lo que dijo fue “Yo soy”; pero fue suficiente para intimidarlos y dominarlos. Fue la enunciación del Nombre inefable de Dios, por el cual fue revelado a Moisés en la zarza ardiente (Éxodo 3:14). Fue una muestra de Su Divina majestad. Fue una exhibición silenciosa de Su poder Divino. ¡Fue una señal de demostración de que Él era “la palabra” (Juan 1:1)! Él no los golpeó con Su mano; no había necesidad de hacerlo; Simplemente pronunció dos monosílabos y quedaron completamente superados.
Pero, podemos preguntarnos, ¿por qué nuestro Señor habría actuado de tal manera en esta ocasión? Primero, para que se pudiera demostrar claramente que Él era más que “Jesús de Nazaret”: Él era “Dios manifestado en carne”, y esto nunca se había evidenciado de manera más inequívoca. En segundo lugar, para que pudiera parecer con absoluta claridad que Él se entregó voluntariamente en sus manos, que no fueron ellos quienes lo prendieron, sino Él quien se sometió a ellos. Él no fue capturado, porque no debía sufrir (pasivamente) simplemente, sino ofrecerse (activamente) como sacrificio a Dios. Aquí está la razón última por la que se registra que “también Judas, el que lo entregaba, estaba con ellos”: la perfidia del traidor era innecesaria y las armas del captor inútiles contra Aquel que se estaba entregando a la muerte y pronto se entregaría en la muerte. . Si nadie tenía poder para quitarle la vida (Juan 10:18, 19), nadie tenía poder para arrestarlo. Aquí les mostró a ellos, y a nosotros, que estaban completamente a su merced (indefensos en el suelo) y no Él a la de ellos. ¡Qué fácil para Él entonces haberse alejado tranquilamente, sin ser molestado! Primero, no lo reconocieron; ahora estaban postrados ante Él. ¿Qué le impediría dejarlos así? Nada más que la voluntad de Su Padre, y ante ella se inclinó sumisamente. Así dio el Salvador prueba de su disposición a ofrecerse a sí mismo como sacrificio por el pecado. En tercer lugar, dejó a estos hombres sin excusa. Cada detalle relacionado con la pasión de nuestro Señor había sido determinado por los consejos divinos, sin embargo, Dios no trató a quienes participaron en ella como meras máquinas, sino como agentes morales responsables. Antes de que Pilato sentenciara a muerte a Cristo, Dios primero le dio una clara indicación de que era un hombre inocente el que estaba delante de él, advirtiendo a su esposa en un sueño (Mateo 27:19). Así que aquí con estos soldados romanos, que tal vez nunca antes hayan visto a Cristo. No pueden alegar en el Día del Juicio que ignoraban la gloria de Su persona: no pueden decir que nunca presenciaron Su poder milagroso y que no se les dio la oportunidad de creer en Él. ¡Esta exhibición de Su majestad, y la imposición de manos sobre Él después, hace que su condena sea justa!
Es muy llamativo observar que el Señor Jesús había pronunciado las mismas palabras en ocasiones anteriores, pero con efectos muy diferentes. A la mujer junto al pozo le había dicho: “Yo soy” (Juan 4:26), y ella inmediatamente lo reconoció como el Cristo (Juan 4:29). A los discípulos en el mar azotado por la tormenta les había dicho: “Yo soy” (Juan 6:20 – ver griego), y se nos dice que “de buena gana lo recibieron en el barco”. Pero aquí no hubo convicción de Su Mesianismo, ni recepción voluntaria de Él. En cambio, se aterrorizaron y cayeron al suelo. ¡Qué maravillosa demostración de que la misma Palabra es para algunos “olor de vida para vida”, mientras que para otros es “olor de muerte para muerte”! Observe también que su Divino “Yo soy” a los discípulos en el barco fue acompañado por “No temáis” (Juan 6:20); ¡Qué solemne señalar aquí su omisión!
¡Esto advierte vívidamente a los pecadores de cuán completamente indefensos estarán ante el Cristo de Dios en el Día venidero! “¿Qué hará cuando venga a juzgar, quién hizo esto cuando estaba a punto de ser juzgado? ¿Cuál será su poder cuando venga a reinar, quién tenía este poder cuando estaba a punto de morir? (Agustín.) ¿Cuál será, en verdad, el efecto de esa Voz cuando hable en juicio sobre los malvados?
“Y tan pronto como les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron al suelo”. Este fue un cumplimiento notable de una profecía del Antiguo Testamento dada mil años antes. Está registrado en el Salmo 27, la totalidad del cual, muy probablemente, fue pronunciada en silencio por el Salvador mientras viajaba desde el aposento alto en Jerusalén, a través del arroyo Cedrón, hacia el Jardín. “El Señor es mi luz y mi salvación; ¿A quien temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida; ¿De quién tendré miedo? Cuando los impíos, mis enemigos y mis adversarios, vinieron sobre mí para devorar mi carne, tropezaron y cayeron” (versículos 1, 2). Que el lector haga una pausa y reflexione sobre el resto de este Salmo: es una bendición saber qué consoló y fortaleció el corazón del Salvador en esa hora difícil. El Salmo 27 nos da las reflexiones del corazón de Cristo en este momento, hacia Dios. El Salmo 35 registró sus oraciones contra sus enemigos, hacia los hombres: “Sean avergonzados y avergonzados los que buscan mi alma; vuelvan atrás y avergonzados los que traman mi mal” (versículo 4). Aún debería leerse otro Salmo a este respecto, el 40. Que este Salmo es mesiánico lo sabemos positivamente por los versículos 7, 8. Creemos que los versículos 11-17 fueron parte de Su oración en Getsemaní, y en ella pidió: “Sean avergonzados y confundidos a una los que buscan mi alma para destruirla; Sean retrocedidos y avergonzados los que me desean mal” (versículo 14). Así se cumplió la profecía mesiánica y se respondió la oración al abrumar a sus enemigos.
“Entonces les preguntó de nuevo: ¿A quién buscáis?” (Juan 18:7).
“Esta segunda pregunta conlleva una poderosa convicción, un poderoso triunfo sobre su conciencia, como si Él hubiera dicho: Os he dicho que soy; y te lo he dicho a propósito, ¿no es así? ¿No habéis aprendido en esto quién soy Yo, cuando vuestros corazones están tan aterrorizados que todos habéis caído ante Mí? Una experiencia lamentable les había enseñado quién era Él, cuando los derribó y los derribó con Su aliento; y podría haberse convertido en una experiencia bendita si Dios hubiera golpeado sus corazones, como lo hizo con su hombre exterior” (Sr. Thomas Goodwin).
“Y ellos dijeron: Jesús Nazareno” (Juan 18:7).
No quisieron reconocerlo como el Cristo, sino que continuaron hablando de Él según el nombre de Su humillación: “Jesús de Nazaret”. ¡Cuán sorprendente y solemne es esto después de lo que hemos tenido ante nosotros en Juan 18:6: tal exhibición de majestad y poder divinos, pero sus duros corazones impasibles! Ningún medio externo ablandará a quienes están decididos a cometer la maldad. Ningún milagro, por asombroso que sea, derretirá la enemistad de los hombres: nada será suficiente excepto que Dios obre directamente por Su Palabra y Espíritu. Otra señal de prueba de la desesperada dureza del corazón de los hombres en el caso de aquellos que fueron designados para guardar el sepulcro del Salvador. Mientras vigilaban, Dios envió un terremoto y luego un ángel para quitar la piedra de la boca de la tumba, y estas cosas fueron tan terribles para los guardianes que “quedaron como hombres muertos”. Y, sin embargo, cuando informaron a sus maestros y les ofrecieron un soborno para decir que sus discípulos robaron el cuerpo de Cristo mientras dormían, estaban dispuestos a participar en tal mentira. ¡Oh dureza del corazón humano: qué “desesperadamente malvado”! Ni siquiera los juicios divinos lo dominan. En el día venidero Dios derramará sobre esta tierra las copas de Su ira, ¿y cuál será la respuesta de los hombres? Este:
“Se mordieron la lengua de dolor, y blasfemaron contra el Dios del cielo a causa de sus dolores y de sus llagas, y no se arrepintieron de sus obras” (Apocalipsis 16:10, 11).
Nada excepto un milagro de la gracia soberana, la manifestación del poder omnipotente, puede sacar a un rebelde blasfemo de la oscuridad a la luz maravillosa de Dios. Muchas almas han estado aterrorizadas, como lo estaban estos hombres en el Jardín, y sin embargo continuaron en su curso de alejamiento de Dios.
“Jesús respondió: Os he dicho que lo soy” (Juan 18:8).
Se nota mucho aquí la dignidad y la tranquilidad de nuestro Señor. Conociendo muy bien todos los insultos e indignidades que estaba a punto de sufrir, repite Su declaración anterior: "Yo soy"; luego añadió: “Si, pues, me buscáis, dejad que éstos se vayan”.
“Cristo estaba a punto de sufrir por ellos, y por tanto no era justo que ellos también sufrieran; Tampoco era apropiado que sufrieran con Él, para que no se pensara que sus sufrimientos eran parte del precio de la redención. Estas palabras entonces pueden considerarse como un emblema y prenda de la absolución y despido de los elegidos de Dios, a través de los compromisos y actuaciones de garantía de Cristo, quien se acercó a Dios en su nombre, sustituyéndose en su lugar y emprendiendo por ellos en el consejo y pacto de paz, y se comprometió a pagar sus deudas. Ahora bien, como hubo una liberación de ellos de la eternidad, una no imputación de pecado a ellos, y una secreta liberación de ellos bajo los compromisos de garantía de Cristo; de modo que ahora hubo una descarga abierta de todos ellos tras la aprehensión, los sufrimientos, la muerte y la resurrección de Él” (Sr. John Gill).
“Así que, si me buscáis, dejad que éstos se vayan” (Juan 18:8).
En Juan 13:1 se nos dice de Cristo que “como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin”. ¡Cuán benditamente esto se ve aquí! El primer pensamiento de Cristo no es sobre sí mismo y lo que estaba a punto de sufrir, sino sobre sus discípulos. Era el Pastor protegiendo a Sus ovejas.
“La tierna simpatía y consideración de nuestro gran Sumo Sacerdote por su pueblo se manifestaron muy bellamente en este lugar, y sin duda serían recordadas por los Once mucho después. Recordarían que el último pensamiento de su Maestro, antes
Fue hecho prisionero, fue por ellos y por su seguridad” (Obispo Ryle).
¡Y cómo resplandece aquí la majestad del Salvador! Estuvo a punto de ser hecho prisionero, pero no actúa como un cautivo indefenso, sino más bien como un rey. “Dejad que éstos sigan su camino” era una orden. Aquí estoy, llévame; pero te ordeno que no te metas con ellos, ¡no toques a Mi ungido! Habla como Conquistador, y así lo era; porque con una palabra de sus labios los había derribado. ¡Estaban a punto de atarle las manos, pero antes de hacerlo, Él primero ató las de ellos!
"Si, pues, me buscáis, dejad que éstos se vayan". Hay mucho que aprender aquí.
Primero, proporcionó otra prueba de cuán fácilmente podría haberse salvado a sí mismo si hubiera querido: el que salvó a otros podría haberse salvado a sí mismo; El que tenía autoridad para ordenarles que los dejaran ir, tenía autoridad para ordenarles que se dejaran ir.
En segundo lugar, sólo Cristo debía sufrir: en la gran obra que tenía por delante nadie podía seguirlo.
“Y no habrá nadie en el tabernáculo de reunión cuando entre a hacer expiación” (Levítico 16:17).
Debía pisar solo el lagar.
En tercer lugar, Cristo todavía tenía otra obra para ellos por hacer, y hasta que esa obra estuviera terminada, sus enemigos debían y debían dejarlos en paz. Mientras Dios tenga algo que sus siervos puedan hacer, el diablo mismo no podrá apoderarse de ellos. “Ve”, dijo Cristo, cuando se le advirtió que Herodes lo mataría,
“Y di a esa zorra: He aquí yo echo fuera demonios, y hago curas hoy y mañana” (Lucas 13:32).
Haré esas cosas a pesar de él; él no puede impedirme.
Cuarto, aquí vemos la gracia, como en el versículo anterior, el poder divino, ejercido por Aquel que tan perfectamente “declaró al Padre” (versículo 18).
Quinto, Cristo mostraría así a sus discípulos cuán plenamente competente era para preservarlos en medio de los mayores peligros. No tenemos ninguna duda de que estos soldados romanos y oficiales judíos tenían la intención de capturar a los apóstoles también (Marcos 14:51, 52 lo indica claramente), pero la Palabra de poder salió: “dejad que éstos sigan su camino”, y fueron seguro. No dudamos que el día venidero hará manifiesto que esta misma palabra de poder se pronunció muchas veces, aunque no lo supiéramos, cuando estábamos en el lugar de peligro.
“Para que se cumpliera la palabra que él habló: De los que me diste, ninguno perdí” (Juan 18:9).
Este “dicho” no se refiere a una profecía del Antiguo Testamento sino a esa parte de Su oración registrada en Juan 17:12: “Mientras estaba con ellos en el mundo, en tu nombre los guardé; los que me diste, los he guardado”. , y ninguno de ellos se pierde”. Aunque esto tiene un respeto peculiar hacia los apóstoles, es cierto para todos los elegidos de Dios, quienes son entregados a Cristo, y ninguno de ellos se perderá, ni su alma ni su cuerpo; porque el encargo de Cristo sobre ellos alcanza a ambos: ambos le fueron dados, ambos son redimidos por Él, y ambos serán salvos por Él con salvación eterna; Él salvará sus almas de la muerte eterna y resucitará sus cuerpos de la muerte corporal; por lo tanto, para que se pudiera ver su cuidado de sus discípulos, con respecto a sus vidas temporales así como a su felicidad eterna, hizo este acuerdo con aquellos que vinieron a recibirlo, o más bien les impuso este mandato, para despedirlos y que es muy notable que lo hicieran, porque no impusieron las manos a ninguno de ellos, a pesar de que Pedro desenvainó su espada y le cortó la oreja a uno de ellos. Así dio Cristo otra prueba de su poder sobre los espíritus de los hombres para refrenarlos; y así volvió a manifestar Su Deidad.
“Entonces Simón Pedro, sacando una espada, hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. El nombre del siervo era Malco” (Juan 18:10).
Pedro ejerció un celo que no estaba regulado por el conocimiento: era la energía segura de sí misma de la carne actuando con prisa irreflexiva. Fue el resultado inevitable de su falta de atención a la palabra de Cristo: “Velad y orad para que no entréis en tentación”; ¡es la falta de oración lo que tan a menudo nos lleva a la tentación! Si Pedro hubiera observado los caminos de su Maestro y prestado atención a sus palabras, habría aprendido que las armas carnales no tenían lugar en la lucha a la que Él lo llamó a él y a nosotros. Si hubiera notado la maravillosa gracia que acababa de mostrar al brindar la seguridad de los suyos, habría visto que este no era el momento para herir con la espada. ¡Qué advertencia tan terrible es esta para todo cristiano sobre la necesidad de caminar en el Espíritu, que no satisfagamos los deseos de la carne! La carne todavía está en el creyente, y una lección objetiva duradera de esto es la historia humillante de Pedro, temerario pero valiente cuando debería haber estado quieto; unas horas más tarde, cobarde y vil cuando debería haber sido testigo de una buena confesión de Cristo. Pero aunque Pedro no actuó según la gracia, la gracia de Dios se manifestó claramente hacia él. Sin duda, Pedro golpeó con la intención de matar a Malco, probablemente el primero en poner sus manos sobre el Salvador, pero un poder invisible desvió el golpe, y en lugar de decapitar al sirviente del sacerdote, sólo perdió una oreja, y eso se permitió para que un Se podría brindar al Señor Jesús más oportunidad de manifestar tanto Su tierna misericordia como Su todopoderoso poder. Podemos agregar que la vida de Malco estuvo a salvo mientras Cristo estuvo allí, ¡porque nadie murió en Su presencia!
“Entonces Simón Pedro, sacando una espada, hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha”. La continuación de esto la proporciona Lucas: “¡y tocándole la oreja, lo sanó” (Lucas 22:51)! En verdad, esto es muy sorprendente; hizo aún más inexcusable el acto de quienes lo arrestaron, agravando su pecado y profundizando su culpa. Cristo manifestó tanto su poder como su gracia antes de que le pusieran las manos encima. Este acto de sanar el oído de Malthus fue el último milagro del Salvador antes de entregar Su vida. Primero apeló a sus conciencias, ahora a sus corazones; pero una vez que se apoderaron de su presa, los abandonó a sus propias concupiscencias malvadas.
“Entonces Jesús dijo a Pedro: Envaina tu espada” (Juan 18:11).
Esta fue una reprimenda, aunque suave. Pedro había hecho todo lo posible para anular las órdenes de su Maestro: "Dejad que éstos sigan su camino". Había provocado una gran provocación a esta compañía armada con espadas y palos: había actuado mal al resistirse a la autoridad, al recurrir a la fuerza, al imaginar que el Hijo de Dios necesitaba alguna ayuda de su parte. “Envaina tu espada”: la única “espada” que el cristiano está siempre justificado en usar es la Espada del Espíritu, la Palabra de Dios.
“La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?” (Juan 18:11).
Cuán benditamente todo este incidente resalta las variadas glorias de Cristo: supremacía perfecta y sujeción perfecta. Él se declaró el gran “Yo soy”, y sus enemigos caen al suelo; Él da la palabra de mando y sus discípulos se marchan sin ser molestados. Ahora Él se inclina ante la voluntad del Padre y recibe de Su mano la terrible copa del sufrimiento y la aflicción sin murmurar. Nunca tales perfecciones se encontraron en ningún otro; Soberano, pero sirviente; ¡el León-Cordero!
Las dispensaciones de Dios se expresan frecuentemente como una copa derramada y dada a beber a los hombres. Hay tres “copas” de las que se habla en las Escrituras.
Primero, está la copa de la salvación:
“Tomaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor” (Salmo 116:13).
En segundo lugar, está la copa del consuelo:
“Ni los hombres se desgarrarán por ellos en duelo, para consolarlos por los muertos; ni les darán a beber la copa de consolación por su padre ni por su madre” (Jeremías 16:7).
A esto se refirió el salmista:
“Mi copa está rebosando” (Salmo 23:5).
Nuestro Señor mismo usó la misma figura, anteriormente cuando dijo:
“Padre, si es posible, pase de mí esta copa” (Mateo 26:39).
Era una copa terrible la que debía beber.
En tercer lugar está la copa de la tribulación:
Sobre los impíos hará llover trampas, fuego y azufre, y una terrible tempestad; ésta será la porción de su copa” (Salmo 11:6).
Así se ordena al profeta Jeremías,
“Toma de mi mano la copa del vino de este furor, y haz que la beban todas las naciones a las que te envío” (Jeremías 25:15; cf. Salmo 75:8).
“La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?” “Él no dice: Me es impuesto la necesidad de beber esta copa. Él no dice simplemente: Mi Padre me ha mandado beberlo, sino: "¿No lo beberé?" Es un discurso que implica que Su espíritu no sabía cómo hacer otra cosa que obedecer a Su Padre, tal instinto que Él podía no más que elegir hacerlo. Así como José dijo: '¿Cómo, pues, puedo hacer este gran mal, y pecar contra Dios?' (Génesis 39:9), así Cristo aquí, '¿no lo beberé?' Implica la más alta disposición que pueda haber ". (Sr. Thomas Goodwin).
“La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?” ¡Qué lección nos enseña Cristo aquí! La Serpiente estuvo a punto de herirle el calcañar; los gentiles estaban a punto de burlarse de Él y azotarlo; los judíos claman: ¡Fuera con él! Pero el Salvador mira más allá de todas las causas secundarias, directamente a Aquel de quien, por quien y para quien fueron todas las cosas (Romanos 11:36). Los ojos de Pedro estaban puestos en los adversarios humanos; pero no, le dice a Pedro, hay en ello una Mano superior. Además, Él no dijo “que me da el Juez de toda la tierra”, sino “mi Padre”, ¡aquel que me ama entrañablemente! ¡Cómo endulzaría esto nuestras copas amargas si las recibiéramos de la mano del Padre! No es hasta que vemos Su mano en todas las cosas que el corazón descansa en perfecta paz.
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante a prepararse para nuestra próxima lección:
1. ¿Qué tipos y verdades doctrinales sugiere “atado” en el versículo 12?
2. ¿Por qué se inserta aquí el versículo 14?
3. ¿Por qué el Espíritu Santo le ha dado a Pedro un lugar tan destacado?
4. ¿Por qué de “Sus discípulos y su doctrina”, versículo 19?
5. ¿Por qué Cristo no dijo nada acerca de Sus discípulos, versículo 20?
6. ¿Por qué dijo Cristo el versículo 21?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 24?

JUAN 18:12-27
CRISTO ANTE ANA
A continuación se muestra un análisis de la segunda sección de Juan 18: -
1.Cristo ató y condujo a Anás, versículos 12-14.
2. Pedro sigue y es admitido en palacio, versículos 15, 16.
3. La primera negación de Cristo por parte de Pedro, versículos 17, 18.
4.Anás cuestiona a Cristo y su respuesta, versículos 19-21.
5.Cristo herido y su amonestación, versículos 22, 23.
6.Anás envía a Cristo a Caifás, versículo 24.
7. Segunda y tercera negaciones de Pedro, versículos 25-27.
En el pasaje que tenemos ante nosotros, Juan nuevamente proporciona detalles que no dan los otros evangelistas. Los sinópticos describen la aparición de nuestro Señor ante Caifás: en el cuarto evangelio esto se pasa por alto, y en su lugar tenemos su comparecencia ante Anás. Como en el Huerto, en el palacio del sumo sacerdote se muestran de manera prominente dos de las perfecciones del Salvador: Su humildad y dignidad: Su inconmensurable superioridad sobre todos los que lo rodeaban, amigos o enemigos, y Su completa sumisión ante quienes ocupan el trono humano. autoridad. Como Hijo de Dios, lo vemos exponiendo la maldad de todos aquellos con quienes entra en contacto; como Hijo del hombre, se comportó dócilmente ante aquellos que actuaban más como demonios que como humanos.
La estructura de nuestro pasaje actual es bastante compleja. Desde que Cristo es llevado a Anás, el Espíritu Santo se detiene para notar que Pedro lo sigue y luego entra en la casa del sumo sacerdote. Después de registrar la primera negación de Pedro, lo dejan calentándose junto al fuego y luego se da un breve relato de lo que pasó entre Anás y Cristo. Tras el anuncio de que Anás envió a Jesús atado a Caifás, el Espíritu regresa nuevamente a Pedro y describe la segunda y tercera negaciones. Lo central es claramente la aparición de Cristo ante Anás y luego ante Pilato, pero la narración se interrumpe una y otra vez para hablar de la terrible caída del apóstol. Lo más vívido es que este punto es una lección solemne. Dios no es autor de confusión: ¡es el pecado el que produce desorden e impide que el Espíritu tome las cosas de Cristo y nos las muestre! Esto es lo que está escrito en gran medida en Juan 18 si se presta atención a su estructura y orden narrativo.
Pero ¿por qué el Espíritu Santo ha hecho tan prominente el pecado de Simón en esta porción de las Escrituras? ¿Por qué ha irrumpido en su relato de lo que le sucedió al Salvador al mencionar la triple negación? ¿Por qué, sobre todo, después de haber registrado previamente lo mismo en cada uno de los Sinópticos? ¡Ah, no es para enfatizar la necesidad de la muerte expiatoria de Cristo, mostrándonos el carácter de aquellos por quienes Él murió! ¿No era Su propósito mostrar cuán terriblemente había “abundado” el pecado antes de retratar la superabundancia de la gracia? ¿No era apropiado que primero pintara un fondo oscuro, para que las perfecciones del Santo pudieran resaltarse más claramente? Lo que aparece tan claramente a lo largo de Juan –nunca más que en estos incidentes finales– es Cristo glorificando al Padre en una escena donde la ruina del pecado fue completa y universal.
“Entonces la banda, el capitán y los oficiales de los judíos tomaron a Jesús y lo ataron” (Juan 18:12).
He aquí la asombrosa dureza de los hombres inconversos. El grupo de quienes arrestaron al Salvador estaba formado por hombres de marcadas diferencias; estaba compuesto de gentiles y judíos, soldados y siervos de los sacerdotes y fariseos, paganos y los que pertenecían al pueblo del pacto de Jehová. Pero en un aspecto todos eran iguales: estaban ciegos a las glorias de Él. a quienes aprehendieron. Ambas partes habían sido testigos de una señal de exhibición de Su poder, cuando con una palabra de Sus labios los arrojó a todos al suelo. Ambas partes habían sido testigos de su tierna misericordia, cuando lo vieron sanar la oreja desgarrada del primero que le impuso manos ásperas. Sin embargo, ambos permanecieron insensibles e impasibles, y ahora procedieron a llevar a cabo con frialdad su odiosa tarea de atar al Hijo de Dios encarnado. Terrible en verdad es el estado del hombre natural. No nos sorprenda, entonces, la incredulidad y la dureza de corazón que vemos hoy por todas partes; estas cosas fueron manifestadas en la presencia del Salvador y continuarán hasta que Él regrese en juicio.
“He aquí también la asombrosa condescendencia de nuestro Señor Jesucristo. Vemos al Hijo de Dios hecho prisionero y llevado atado como un
malhechor – procesado ante jueces malvados e injustos – insultado y tratado con desprecio. Y, sin embargo, este Prisionero que no oponía resistencia sólo tenía que desear Su liberación, e inmediatamente habría sido libre. Sólo tenía que ordenar la confusión de sus enemigos, y de inmediato se habrían confundido. Por encima de todo, Él era Aquel que sabía muy bien que Anás y Caifás, y todos sus compañeros, algún día comparecerían ante Su tribunal y recibirían una sentencia eterna. Sabía todas estas cosas y, sin embargo, condescendió a ser tratado como un malhechor sin oponer resistencia. En cualquier caso, una cosa es muy clara: el amor de Cristo por los pecadores es "un amor que supera todo conocimiento". Sufrir por aquellos que en algún sentido son dignos de nuestro afecto es un sufrimiento que podemos comprender. Someternos silenciosamente a los malos tratos, cuando no tenemos poder para resistir, es una sumisión que es a la vez elegante y sabia. Pero sufrir voluntariamente, cuando tenemos el poder de impedirlo, y sufrir por un mundo de pecadores incrédulos e impíos, sin que nos lo pidan ni lo agradezcan, es una línea de conducta que sobrepasa la comprensión del hombre. Nunca olvidemos que ésta es la belleza peculiar de los sufrimientos de Cristo cuando leemos la maravillosa historia de Su cruz y pasión. Fue llevado cautivo y arrastrado ante el tribunal del sumo sacerdote, no porque no pudiera evitarlo, sino porque había puesto su corazón en salvar a los pecadores: cargando con sus pecados, siendo tratado como pecador y castigado en pecado. su lugar” (Obispo Byle).
“Entonces la banda, el capitán y los oficiales de los judíos tomaron a Jesús y lo ataron”. La primera palabra debe traducirse “Por tanto”, no “Entonces”, las palabras del versículo anterior explican su fuerza: “Entonces dijo Jesús a Pedro: Mete tu espada en la vaina: la copa que mi Padre me ha dado, ¿No lo beberé? Después de reprender a Pedro por ofrecer resistencia, se inclinó ante la voluntad del Padre. “Por tanto” “tomaron a Jesús y lo ataron”, como bestias salvajes se lanzaron sobre su presa. Creemos que fue a esto se refirió el Salvador cuando, hablando por el Espíritu de profecía, declaró: “Muchos toros me han cercado; toros fuertes de Basán me han cercado. Sobre mí abrieron sus bocas, como león rapaz y rugiente... Perros me han cercado, asamblea de impíos me ha cercado”. No dudamos que lo ataron con pesadas cadenas, porque de aquel que proporciona, tal vez, el tipo más completo de Cristo está escrito:
“José fue vendido como siervo; a sus pies los ataron con grillos; fue encarcelado” (Salmo 105:17, 18).
¿No es el antitipo de esto más que insinuado en Isaías 53:5, donde se nos dice no sólo que Él fue “herido por nuestras transgresiones” sino “molido por nuestras iniquidades”? ¡No fue cuando le “ataron” las muñecas y los tobillos con esposas y grillos!
¿Por qué lo “ataron”? Podemos dar cuatro razones históricas: porque Judas les había ordenado que lo retuvieran (Mateo 26:48), esto porque recordó lo registrado en Lucas 4:29, 30; Juan 8:59, etc.; porque le avergonzarían, tratándole como a un personaje sin ley; porque lo consideraron digno de muerte, prejuzgando así su sentencia. Pero detrás de esto podemos ver una razón típica: Dios anulando su cumplimiento. Todo lo que le sucedió a Cristo fue el cumplimiento de los tipos y profecías que le precedieron. El tipo más eminente de Cristo en Sus sufrimientos fue Isaac, y lo primero que Abraham le hizo, cuando estaba a punto de ofrecerlo en sacrificio, fue tomarlo y atarlo (Génesis 22:9). Lo mismo sucedió con los animales que fueron ofrecidos:
“atan el sacrificio con cuerdas a los cuernos del altar” (Salmo 118:27).
Pero aún más profundamente, había un significado místico en esta atadura del Salvador: ¡éramos cautivos del pecado, por lo tanto, Él era de ellos! Nuestros pecados fueron la causa de Su atadura, por eso Él, como nuestro Sustituto, clamó:
“Innumerables males se han apoderado de mí; mis iniquidades (nuestras, hechas suyas) me han rodeado” (Salmo 40:12)!
Estaba obligado a que pudiéramos ser liberados.
“Es una regla cierta que lo que se nos debería haber hecho a nosotros, a Cristo se le hizo algo correspondiente; y la virtud de su persona era tal, aunque se hacía en su cuerpo, que nos liberaba de lo que se debía a nuestras almas; y al estar así atado y guiado, Él mismo después, cuando ascendió, llevó cautiva la cautividad” (Sr. Thomas Goodwin).
¡Cuán preparados, entonces, deberíamos estar para estar atados por Cristo (en Hebreos 13:3 las aflicciones por causa de Él se llaman “lazos”!); ¡Y qué poco debemos conmovernos ante la vileza de quienes nos persiguen, cuando nos acordamos de Él!
“Y lo llevaron primero a Anás” (Juan 18:13).
El Salvador no fue “impulsado” ni “arrastrado”, sino guiado: de ese modo el Espíritu Santo nos informa, una vez más, de su sumisión voluntaria. No ofreció resistencia. Con infinitamente mayor facilidad que el Sansón de la antigüedad, podría haber roto sus ataduras “como un hilo cuando toca el fuego”; pero como lo había anunciado la profecía, “fue llevado como cordero al matadero”, gentil y dócil. Aquí también cumplió no sólo la profecía sino el tipo: cada animal que iba a ser ofrecido en sacrificio era conducido primero al sacerdote (Levítico 17:5), por lo que Cristo fue llevado primero a Anás. También era significativo el camino que se seguía desde el Huerto hasta la casa del sumo sacerdote. Getsemaní estaba al pie del Monte de los Olivos, al este de Jerusalén, más allá del arroyo Cedrón. Al viajar de allí a la ciudad, la puerta por la que pasarían era “la puerta de las ovejas” (Nehemías 3:1, 32; Nehemías 12:39; Juan 5:2, y vea nuestras notas sobre este último). La “puerta de las ovejas” estaba cerca del templo, y por ella pasaban los animales de los sacrificios (primero habían sido alimentados en los prados contiguos al Cedrón); ¡Así también fue el verdadero Cordero en esta ocasión! Note aquí un sorprendente contraste: Adán fue expulsado del Jardín (Génesis 3:24); ¡Cristo fue guiado!
“Y lo llevaron primero a Anás; porque era suegro de Caifás, que era sumo sacerdote aquel mismo año” (Juan 18:13).
Juan es el único que cuenta que el Salvador fue llevado ante Anás; los sinópticos describen su aparición ante Caifás. Tanto Anás como Caifás son llamados “sumos sacerdotes”. El hecho de que hubiera dos sumos sacerdotes muestra la confusión que prevalecía en aquella época. Se ha escrito mucho sobre el tema que no aporta ni información ni edificación. En lo que respecta a nuestra limitada luz, consideramos que el dominio romano sobre Palestina proporciona la clave. En vista de Juan 11:49 parece que los romanos elegían un sumo sacerdote para Israel cada año (compárese con Hechos 4:6, que menciona no menos de cuatro, todos vivos, que habían ocupado ese cargo), pero a la luz de Lucas 3:1 es claro que a veces fueron reelegidos. Según la Ley de Dios, el sumo sacerdote retenía su cargo hasta la muerte (Éxodo 40:15; Números 35:25, etc.), por lo tanto, a los ojos de los judíos, Anás, no Caifás, era el verdadero sumo sacerdote: Caifás era Reconocido formalmente de manera cívica, pero Anás tenía precedencia sobre él en asuntos eclesiásticos. Creemos que esto explica por qué el Salvador fue llevado primero ante Anás.
“Y Caifás era el que aconsejaba a los judíos que era conveniente que un hombre muriera por el pueblo” (Juan 18:14).
La referencia aquí es a lo que está registrado en Juan 11:49-52. Al parecer, Caifás fue el primer hombre que hizo la moción de que Cristo fuera ejecutado. El motivo que adujo era político, con la evidente intención de ganarse el favor de los romanos. El insensible egoísmo del hombre se manifiesta claramente en su
“Consideremos que nos conviene que un hombre muera por el pueblo” (Juan 11:50).
Se dirigía al Sanedrín, la Corte Suprema del Judaísmo, y al decir “para nosotros”, en lugar de “para ellos”, demuestra que se preocupaba más por su cargo que por su nación.
“Y era Caifás el que aconsejaba a los judíos que era conveniente que un hombre muriera por el pueblo”. ¿Por qué se menciona esto aquí? Para mostrar en qué terreno (desde el punto de vista humano) fue crucificado nuestro Salvador: fue por consideraciones políticas, y esas consideraciones, en el mejor de los casos, imaginarias, no sea que "los romanos nos quiten nuestro lugar y nuestra nación". El Espíritu Santo ha establecido así todos los demás sufrimientos de Cristo, para mostrarnos que no se puede esperar equidad de todos sus procedimientos contra Él. Habían resuelto, antes de capturarlo, darle muerte, y eso por consideraciones de Estado, por lo tanto se asegurarían de cumplir con sus resoluciones, fuera inocente o no, si pudieran condenarlo o no. ¡El juez había dado su veredicto y había determinado la sentencia antes de que se llevara a cabo el juicio! Esta es entonces una de las razones del Espíritu para introducir esta referencia a las palabras de Caifás: mostrarnos que en lo que sigue no debemos esperar encontrar ningún favor mostrado al Señor Jesús, ni debemos sorprendernos si Su prueba fue simplemente una prueba. farsa, una flagrante parodia de la justicia. Además de esto, creemos que Dios se encargó de que hubiera un testimonio claro del líder legal de la nación en cuanto al propósito y carácter de la muerte de Su Hijo: ¡Él estaba muriendo “POR el pueblo”!
“Y Simón Pedro siguió a Jesús” (Juan 18:15).
Mateo nos dice que “lo siguió de lejos” (Mateo 26:58). Al seguir a Cristo en esta ocasión, Pedro estaba claramente actuando en la energía de la carne, porque la voluntad de Cristo en cuanto a sus discípulos se había expresado claramente en “dejad que éstos se vayan” (Juan 18:8).
“Amorosamente ansioso por ver lo que le habían hecho, pero no lo suficientemente audaz para permanecer cerca de Él como un discípulo. Cualquiera puede ver que el infeliz Peter estaba bajo la influencia de sentimientos muy encontrados: el amor le hacía avergonzarse de huir y esconderse; la cobardía le hizo avergonzarse de mostrar sus colores y permanecer al lado de su Señor. Por lo tanto, eligió un camino intermedio, el peor que podría haber seguido” (Obispo Ryle).
“Y Simón Pedro siguió a Jesús, y también otro discípulo; aquel discípulo era conocido del sumo sacerdote, y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote” (Juan 18:15).
Ha habido mucha discusión y especulación sobre quién era este “otro discípulo”. Algunos de los comentaristas antiguos y la mayoría de los modernos creen que él fue el escritor de este Evangelio; pero quienquiera que haya sido, es casi seguro que no era Juan. En primer lugar, Juan era un pescador pobre de Galilea, muy alejado de Jerusalén; por lo tanto, es muy poco probable que tuviera una relación lo suficientemente íntima con el sumo sacerdote como para entrar en su casa y tener autoridad sobre el portero para ordenarle que admita a Peter. En segundo lugar, Juan, siendo galileo, habría sido reconocido y desafiado como lo fue Pedro (Mateo 26:69, 73). En tercer lugar, siempre que Juan se refiere a sí mismo en este Evangelio es siempre como “el discípulo a quien Jesús amaba” (Juan 13:23; 19:26; 20:2; 21:7, 20). Finalmente, Hechos 4:13 deja muy claro que el sumo sacerdote no conocía personalmente ni a Pedro ni a Juan. ¿Quién era entonces este “otro discípulo”? La respuesta es: no lo sabemos. Pudo haber sido Nicodemo o José de Arimatea, pero no podemos estar seguros.
“Pero Pedro estaba afuera, a la puerta” (Juan 18:16).
¡Qué significativo y sugerente es este pequeño detalle: la puerta estaba cerrada! ¿No fue por la providencia de Dios que la puerta estaba ahora cerrada? Feliz por Peter si se hubiera quedado afuera. El Señor le había advertido claramente que “velara y orara para que no entre en tentación”. Pero Pedro hace caso omiso de su amonestación y llama a la puerta para que lo admitan: ¿por qué si no habría salido el otro discípulo? Aquí mismo hay una lección práctica para nosotros: Dios en su misericordia puso un impedimento en el camino de Pedro, impidiéndole avanzar hacia aquello que debería ser la ocasión de su pecado; Él también lo hace, a menudo, con nosotros. Por lo tanto, cuando encontramos que Dios, en Su providencia, coloca alguna barrera en nuestro camino, nos corresponde hacer una pausa y examinar bien nuestras bases para seguir adelante por el mismo camino en el que estamos. Si nuestro camino está garantizado por la Palabra y nuestra la conciencia está clara en cuanto a cierto cumplimiento del deber, entonces los obstáculos deben considerarse sólo como pruebas de fe y paciencia; pero por lo demás son advertencias de Dios.
“Entonces salió aquel otro discípulo, conocido del sumo sacerdote, y hablando a la portera, hizo entrar a Pedro” (Juan 18:16).
¡Ah! Dice el lector, ¿no entra esto en conflicto con lo que se acaba de decir en la primera parte del versículo? La salida del otro discípulo, su conversación con el portero (sin que Pedro se lo pidiera) y su entrada, ¿no indicarían que las providencias de Dios estaban obrando a favor de que Pedro entrara al palacio? ¿No parecía como si Dios estuviera llamando a Pedro a entrar? La dificultad parece real, pero tiene una solución sencilla. Pedro había ignorado la advertencia de Dios: la puerta cerrada; había persistido en salirse con la suya: llamar para entrar; ahora Dios quita Su barrera providencial. Cuán solemnemente nos habla esto; que el Señor conceda a cada uno el oído que oye. Cuando hacemos caso omiso tanto de la Palabra como de la providencia de Dios, no debemos sorprendernos si Él nos tiende una trampa. Cuando insistimos en salirnos con la nuestra, debemos estar preparados si Dios nos entrega a los deseos de nuestro corazón (Salmo 81:12). Jonás se irritaba contra la palabra de Dios, por lo tanto, cuando huyó de Nínive y puso su corazón en Tarsis, ¡encontró un barco listo para navegar! Aquí, entonces, se nos señala otra lección práctica muy importante: ¡las providencias externas de Dios no deben tomarse como guía cuando hemos rechazado Su Palabra y Sus advertencias!
“Entonces la doncella que portaba la puerta dijo a Pedro: ¿No eres tú también uno de los discípulos de éste? Él dice: No soy” (Juan 18:17).
El hecho de que el portero fuera una doncella en lugar de un hombre fue obviamente anulado por la providencia de Dios: humillaría el orgullo de Pedro de esta manera, para que su debilidad se destacara como una advertencia duradera contra la confianza en sí mismo. ¡No fue ni uno de los soldados romanos ni uno de los oficiales judíos quienes desafiaron al apóstol por primera vez, sino una mujer joven! No se nos dice por qué debería hacerle la pregunta que hizo; si estaba movida por una curiosidad ociosa, o si detectó que era galileo, o si su rostro mostraba signos de agitación y miedo, o si – como es más probable – concluyó que, por el hecho de que Pedro era amigo del “otro discípulo”, él “también” fue un seguidor de Cristo, no podemos estar seguros. Observe con qué suavidad formuló su pregunta: no: ¿Es usted un seguidor de este insurrecto, este enemigo del judaísmo, este blasfemo contra Dios, sino simplemente, “este hombre”? Sin embargo, a pesar del sexo de su interlocutor y de la forma suave de su pregunta, Peter dijo una mentira descarada. Él dijo: "No lo soy".
“La traición de Judas, aunque más terrible, es casi menos sorprendente que la negación de Pedro. Estamos menos preparados para la cobardía de uno que para la codicia del otro. Que uno se volviera tímido parece, por así decirlo, menos natural (era menos esperado) que que el otro resultara traidor. “Por tanto, el que piensa estar firme, mire no caer” (Sr. Geo. Brown).
“Y estaban allí los criados y los oficiales que habían encendido un fuego de carbón, porque hacía frío, y se calentaban; y Pedro estaba con ellos y se calentaba” (Juan 18:18).
Lo que tenemos aquí es una introducción a la segunda y tercera negaciones, registradas en Juan 18:25-27. Pedro tenía frío. ¡Qué profunda y solemnemente significativa! El cristiano que sigue a Cristo “de lejos” pronto se enfriará y se enfriará espiritualmente; entonces se recurrirá a estimulantes carnales para obtener calidez y consuelo. Y los enemigos de Cristo (el mundo, la carne y el Diablo) proporcionarán su “fuego”, ¡sus lugares y medios de alegría!
“Y Pedro estaba con ellos”. Palabras siniestras son estas. Del traidor se dijo: “Y también estaba con ellos Judas, el que le entregaba”; ¡ahora encontramos a Simón en la misma mala compañía!
“El apóstol estaba entre la multitud de enemigos de su Maestro y se calentaba como uno de ellos, como si no tuviera nada en qué pensar excepto en su comodidad corporal; mientras su amado Maestro permanecía en un lugar lejano del salón, frío y prisionero. ¿Quién puede dudar de que Pedro, en su miserable cobardía, deseaba parecer uno de los que odiaban a Cristo y trataba de ocultar su verdadero carácter haciendo lo que ellos hacían? ¿Y quién puede dudar de que mientras se calentaba las manos se sentía frío, desdichado e incómodo en su propia alma? (Obispo Ryle).
Que cierto es que
“¡El reincidente de corazón se llenará de sus propios caminos” (Proverbios 14:14)!
¡Algunos han señalado que el Espíritu Santo nos ha dicho aquí “hacía frío” para impresionarnos más con el sudor sangriento de Cristo poco antes!
“Entonces el sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina” (Juan 18:19).
La flagrante injusticia de tal modo de proceder es evidente. En lugar de preferir acusar al Salvador y luego convocar testigos para probarlo, Anás actuó a la manera de la Inquisición, haciendo preguntas para atrapar a Aquel que tenía delante. Y este era el jefe religioso de Israel, actuando totalmente en contra y sin ley, sin que se hubiera redactado ninguna acusación ni se hubiera presentado ninguna prueba que la respaldara; nada más que un intento cobarde de intimidar al Prisionero intimidándolo, para que pudiera obtener algo que pudiera usarse en su contra.
“Entonces el sumo sacerdote preguntó a Jesús sobre sus discípulos y sobre su doctrina”. El hecho de que Anás se refiriera aquí a los “discípulos” de nuestro Señor indica de inmediato el carácter malévolo de su interrogatorio: ¡era una referencia irónica a aquellos que lo habían abandonado y habían huido! El sumo sacerdote “preguntó a Jesús a sus discípulos”: ¿Con qué designio los reuniste a tu alrededor? ¿Dónde están? ¿Cuántos tienes en realidad ahora? Les preguntó; él no los llamó: ¡a ninguno se le permitió testificar a su favor! “Y de su doctrina”, no para edificación, sino para ver si era una nueva enseñanza suya, para que tuvieran con qué acusarlo. Es claro que en esta etapa no tenían ningún cargo. “Los discípulos son mencionados como sus dependientes, sus seguidores, su partido, sus confidentes jurados; la doctrina se investiga como novedad, herejía, error peligroso y engañoso; ambos juntos señalando los dos cargos que luego se presentaron: insurrección contra el poder romano, error o blasfemia contra los judíos” (Stier).
“Jesús le respondió: Yo hablé abiertamente al mundo” (Juan 18:20).
No antes, sino hacia "el mundo". ¿Por qué no dijo “a las multitudes”? ¿Por qué “al mundo”? Fue el primer indicio de la universalidad de Su mensaje. ¡Obsérvese cómo se hace referencia a los “judíos” por separado, más adelante en el versículo! “Hablé abiertamente al mundo”: la verdad es audaz y no teme a la luz. Son los emisarios de Satanás quienes esconden la levadura en la harina (Mateo 13:33); son los sirvientes del Príncipe de las tinieblas quienes frecuentan las “cámaras secretas” (Mateo 24:26). Al decir que habló abiertamente al mundo, el Señor estaba indirectamente reprendiendo a Anás y sus co-conspiradores por su injusticia al negarle un juicio en audiencia pública.
“Siempre enseñé en la sinagoga y en el templo, a donde siempre acuden los judíos” (Juan 18:20)
No hay ningún artículo antes de "sinagoga". Al afirmar que enseñó en los lugares establecidos de culto público, el Señor dio prueba de que Él no era un separatista sin ley, que hacía proselitismo clandestino, sino que honraba las instituciones de Dios y actuaba como correspondía a Su Profeta. "Adonde siempre recurren los judíos". “Él describe su causa y doctrina como propiamente nacionales, para todos los judíos. En el trasfondo tanto de la pregunta como de la respuesta, aunque el Señor lo expresó directamente y no con palabras, está el significado de que el punto principal de Su enseñanza fue el testimonio de Sí mismo como el Mesías: - así, donde todos los judíos como judíos están reunidos en su religión nacional para adorar a Dios, allí he testificado lo que se aplica a todos los judíos, que todos deben ser 'Mis discípulos' y deben reconocerme y unirse a Mí!” (Estier).
“Y en secreto nada he dicho” (Juan 18:20).
Esto no significa que nunca había instruido a sus discípulos en privado. El Señor estaba dando una descripción general de Su ministerio público. Además, sus comunicaciones confidenciales con los suyos no eran más que explicaciones o amplificaciones de lo que había enseñado abiertamente. No tenía dos doctrinas, una exotérica para las multitudes y otra esotérica para Sus amigos íntimos. En secreto no había dicho nada. De la misma manera, la insignia por la cual sus mensajeros siempre podrán ser identificados se describe en 2 Corintios 4:2:
“no andando con astucia, ni manipulando la palabra de Dios con engaño; sino por la manifestación de la verdad, recomendándonos a la conciencia de todo hombre delante de Dios”.
Al decir “en secreto no he dicho nada”, el Salvador se apropió sin dudar de la declaración idéntica de Jehová de la antigüedad:
“No hablé en secreto, en lugar oscuro de la tierra; no dije a la descendencia de Jacob: Buscadme en vano; yo, el Señor, hablo justicia, hago justicia” (Isaías 45:19) .
También es una bendición observar que, si bien aquí Cristo dio una respuesta completa, aunque breve, a Anás acerca de su “doctrina”, no dijo ni una palabra acerca de sus “discípulos”. ¡Como Pastor protegió a sus ovejas! ¡Él solo iba a sufrir, por lo tanto, solo Él asumió toda la responsabilidad!
“¿Por qué me preguntas?” (Juan 18:21).
Note la tranquila dignidad de Cristo. Lejos de amedrentarse, se volvió y desafía al juez: “¿Por qué”, o mejor, “¿Por qué me preguntas?” Era una de esas preguntas del Señor que nunca dejaban de traspasar el corazón. ¿Por qué tú, sumo sacerdote, finges ignorar lo que es de conocimiento común entre el pueblo? ¡Has tenido muchas oportunidades de escucharme tú mismo! Habéis expulsado de la sinagoga a los que creen en mí; ¿Qué quieres decir entonces con este interrogatorio? Era la Luz que exponía las “cosas ocultas de la deshonestidad”. Fue el Santo condenando al sumo sacerdote por intentar hacer que un prisionero se incriminara a sí mismo y proporcionara pruebas para usarlas en su contra.
“Preguntad a los que me oyeron qué les he dicho; he aquí, ellos saben lo que dije” (Juan 18:21).
Al apelar así a los que le habían oído, el Señor reprendió aún más el secreto malicioso que los había inducido, por miedo al pueblo, a prenderle de noche. La dirección en la que Cristo señaló a Anás es muy sorprendente. No dijo: Llamad a los sordos, a los cojos, a los ciegos, a los leprosos que yo he curado. No dijo: ¡Envíad llamar a Lázaro de Betania e interrogadle! Pero “pregunten a los que me oyeron”. ¡Era “la Palabra” desafiándolos!
“¡Examina la dignidad, la claridad, la gentileza, la rectitud y la sabiduría supremamente medidas de esta respuesta! En la plena y perfecta conciencia de que Él no era el fundador de una secta ni merecía la inquisición, comenzó abiertamente con Yo, continuó con Yo y cerró con un profundo sentimiento de quién era Él, pero sin expresarlo con "lo que he dicho". , con la discreción más apropiada de alguien arrestado y acusado, más justo que Anás y su tonto interrogatorio: —No puedo ni quiero ahora, con mi vida y mi doctrina ante ti, testificar por mí mismo o defenderme; que todos sean investigados. ! ¡Que el testimonio de todos dé testimonio!” (Estier).
“Y habiendo dicho esto, uno de los oficiales que estaban allí golpeó a Jesús con la palma de su mano (margen con una vara), diciendo: ¿Respondes así al sumo sacerdote?” (Juan 18:22).
¡Cuán terriblemente exhibe esto la enemistad del hombre natural contra Dios, aquí manifestada en la carne! Manso y apaciblemente nuestro Señor había respondido a preguntas que no merecían respuesta, y todo lo que recibió a cambio fue un golpe cruel y cobarde. No hay indicio alguno de protesta alguna por parte de Anás, ni tenemos ninguna razón para suponer que haya hecho alguna. ¡Y qué se pensará de un juez que permitió que un prisionero atado fuera tratado de esta manera! Incapaz de afrontar la verdad convincente y condenatoria, se tuvo que recurrir a la fuerza. Podría ser un intento de aplastar a la derecha. ¡Éste fue el primer golpe que recibió el sagrado cuerpo de nuestro Salvador de manos de pecadores, y no vino de uno de los soldados romanos, sino de un judío! La palabra griega significa “dio un golpe en la cara”, no se determina si con la mano o con un palo; Personalmente, creemos que fue con este último, y así se cumplió Miqueas 5:1: “Con vara herirán en la mejilla al juez de Israel”.
“Jesús le respondió: Si he hablado mal, da testimonio del mal; pero si es bueno, ¿por qué me golpeas?” (Juan 18:23).
Aquí no había ninguna oleada de calor en la carne, ninguna respuesta enojada, ningún espíritu de resentimiento. En todas las circunstancias el Señor Jesús manifestó Sus perfecciones. Pero sólo Él estaba “sin pecado”: contrasta con el apóstol Pablo en Hechos 23. Cuando el sumo sacerdote Ananías ordenó a los que estaban junto a él que golpearan a su prisionero en la boca, Pablo dijo: Dios te herirá, pared blanqueada. Sin embargo, es hermoso ver cómo la gracia triunfó en él sobre la carne: tan pronto como le preguntaron: "¿Injurias al sumo sacerdote de Dios?" él respondió,
“No sabía, hermanos, que él fuera el sumo sacerdote, porque escrito está: No hablarás mal del príncipe de tu pueblo” (Hechos 23:2-5).
¡Pero Él, que es más justo que los hijos de los hombres, nunca tuvo que retractarse de una sola palabra! ¡Oh, que podamos aprender de Aquel que era manso y humilde de corazón!
"Pero si está bien, ¿por qué me golpeas?" El Salvador todavía actuó como corresponde al Hijo de Dios: ¡cuestionó a quien lo interrogaba! Él juzgó a quien lo había condenado tan injustamente. Si el que lo golpeaba tenía algún sentido de la justicia, debía haber sentido profundamente la tranquila reprensión de nuestro Señor.
“Y Anás lo había enviado atado a Caifás, el sumo sacerdote” (Juan 18:24).
La palabra “tenía” aquí es engañosa y no está justificada por el griego. Fue siguiendo lo que leemos en Juan 18:19-23 que Cristo fue entregado a Caifás. Anás ya había oído suficiente. Vio que prolongar la contienda desigual le perjudicaría a él mismo más que a su Prisionero; así, ignorando la pregunta penetrante de Cristo, el golpe del oficial y la reprensión de nuestro Señor, lo envía atado a su yerno, para que el juicio engañoso proceda lo más prudentemente posible, pero con el “Si he hablado (no ¡'hecho'!) mal, da testimonio del mal” zumbando en sus oídos.
“Y Simón Pedro se levantó y se calentó. Entonces le dijeron: ¿No eres tú también uno de sus discípulos? Él lo negó y dijo: No soy” (Juan 18:25).
La primera cláusula aquí se repite de Juan 18:18 para conectar la historia. El “por tanto” nos informa por qué estos hombres deberían desafiar a Pedro. Él estaba “con ellos” (Juan 18:18), como uno de ellos, y sin duda fueron las llamas de su “fuego” las que iluminaron su rostro y les hicieron reconocerlo. Se estaba calentando, más preocupado por su cuerpo que por su alma. Él estaba escuchando sus conversaciones blasfemas sobre su Maestro, demasiado tímido para hablar y testificar por Él. Y está escrito “No os dejéis engañar, las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres” (1 Corintios 15:33). Así resultó aquí, porque cuando estos hombres le preguntaron al apóstol si era uno de los discípulos de Cristo, él lo negó. Esto le da fuerza adicional al “por tanto”: el hecho de que Pedro estuviera en compañía de estos enemigos del Señor fue la ocasión de su desafío, ¡y esa se convirtió en la ocasión de su mayor pecado! ¡Qué solemne advertencia para nosotros de evitar la compañía de los impíos! ¡Con qué urgencia debemos prestar atención al mandato! “¡No os unáis en yugo desigual con los incrédulos”! Pero tenga en cuenta que Pedro no negó que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios o el Salvador de los pecadores (lo cual, creemos, nadie en el que habita el Espíritu Santo lo hizo jamás), sino sólo que era uno de sus “discípulos”. ”!
“Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente suyo a quien Pedro cortó la oreja, dijo: ¿No te vi con él en el huerto?” (Juan 18:26).
¡Qué reprimenda fue esta! Pedro estaba “con ellos” (Juan 18:18), y ahora uno le recuerda que, poco antes, había estado “con él”. Cómo esto debería haber buscado en su conciencia; cómo debería haberle abierto los ojos al lugar que ahora ocupaba. Pero el pobre Peter se había jactado,
“Aunque todos se escandalicen, yo no... no te negaré en ninguna manera” (Marcos 14:29, 31);
y entonces Dios lo dejó solo, para mostrarle a él y a nosotros que, a menos que la gracia omnipotente nos sostenga, seguramente caeremos. Ay, ¿qué es el hombre? ¿Cuál es nuestra fuerza tan alardeada sino debilidad, y cuando nos quedamos solos, cómo nuestras resoluciones más solemnes se derriten como nieve ante el sol?
“Pedro volvió a negar; y al momento cantó el gallo” (Juan 18:27).
“Si a alguno de sus compañeros se le hubiera preguntado en qué punto del carácter de Pedro se encontraría el punto vulnerable, ninguno de ellos habría dicho: Caerá por cobardía. Además, unas horas antes Pedro había sido advertido tan enfáticamente contra la negación de Cristo que se podría haber esperado que se mantuviera firme al menos esta noche. Quizás fue esta misma advertencia la que traicionó a Pedro. Cuando asestó el golpe en el jardín, tal vez pensó que había falsificado la predicción de su Señor, y cuando descubrió que era el único que tenía el coraje de seguirlo hasta el palacio, su abrumadora confianza en sí mismo regresó y lo llevó a circunstancias por las cuales estaba demasiado débil. Estuvo a la altura de la prueba de su coraje que esperaba, pero cuando se le aplicó otro tipo de prueba en circunstancias y de un sector que no había previsto, su coraje le falló por completo.
“Pedro probablemente pensó que lo llevarían atado con su Maestro ante el sumo sacerdote, y si lo hubiera hecho probablemente se habría mantenido fiel. Pero el diablo que lo estaba tamizando tenía un tamiz mucho más fino para pasarlo. No lo llevó a ningún juicio formal, donde pudiera prepararse para un esfuerzo especial. Todo el juicio terminó antes de que él supiera que lo estaban juzgando. Así vienen la mayoría de nuestras verdaderas pruebas; en una transacción comercial que surge con otros en el trabajo del día, en los pocos minutos de conversación o en la conversación nocturna con amigos, se descubre si somos tan verdaderamente amigos de Cristo que no podemos olvidarlo ni disfrazar el hecho de que somos suyos. . En estas batallas que todos debemos afrontar, no recibimos ningún desafío formal que nos dé tiempo para elegir nuestro terreno y nuestras armas; pero se nos asesta un golpe repentino, del que sólo podemos salvarnos si llevamos habitualmente una cota de malla suficiente para girarlo y que podemos llevar a todas las compañías” (Sr. M. Dods).
Muchas son las lecciones que debemos aprender de esta triste caída de Pedro.
Primero, en sí mismo el creyente es tan débil como el agua. Sólo dos horas antes, Pedro había participado de la Cena del Señor, había escuchado el discurso y la oración más conmovedores que jamás hayan llegado a oídos mortales, y había recibido la advertencia más clara posible, ¡¡y sin embargo cayó!!
En segundo lugar, nos muestra el peligro de la confianza en uno mismo. “Es un faro misericordiosamente establecido en las Escrituras, para evitar que otros naufraguen”.
En tercer lugar, nos advierte de las consecuencias de la falta de oración: si Pedro hubiera velado y orado cuando el Señor se lo había ordenado, habría encontrado gracia para ayudar en tiempos de necesidad.
Cuarto, nos revela los peligros de acompañar a los malvados.
Quinto, nos muestra la desastrosa influencia del temor al hombre: “el temor al hombre es un lazo” (Proverbios 29:25), lo que nos hace tener más miedo del rostro de aquellos que podemos ver que del ojo de Dios a quien no podemos ver. ver.
Sexto, debería prepararnos contra la sorpresa cuando nuestros amigos familiares nos fallan en la hora crucial; ¡Dios a menudo permite que esto nos haga retroceder aún más hacia Él mismo!
En séptimo lugar, ¿no permitió Dios que Pedro pecara más gravemente que cualquiera de los Once porque sabía de antemano la consideración extravagante que después se le tendría a él y a sus autodenominados “sucesores”?
“Después de todo, dejemos el pasaje con la cómoda reflexión de que tenemos un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel, que puede compadecerse de nuestras debilidades y que no quebrará la caña cascada. Sin duda, Pedro cayó vergonzosamente y sólo resucitó después de un arrepentimiento sincero y lágrimas amargas. Pero resucitó; no fue desechado para siempre. La misma Mano lastimera que lo salvó de ahogarse, cuando su fe le falló en las aguas, se extendió una vez más para levantarlo cuando cayó en el salón del sumo sacerdote. ¿Podemos dudar de que surgió como un hombre mejor y más sabio? Si la caída de Pedro ha hecho que los cristianos vean más claramente su propia gran debilidad y la gran compasión de Cristo, entonces la caída de Pedro no ha sido registrada en vano” (Obispo Ryle).
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en la sección de dosificación de Juan 18:
1. Compare los sinópticos con lo que sucedió antes de que Cristo apareciera ante Pilato.
2. ¿Qué prueba el versículo 30?
3. ¿Qué muestra la segunda mitad del versículo 31?
4. ¿Qué quiso decir Cristo con el versículo 36?
5. ¿Cuál es la fuerza de la última cláusula del versículo 37?
6. ¿Por qué Dios hizo que Pilato dijera el versículo 39?
7. ¿Cuál es el significado más profundo del versículo 40?

JUAN 18:28-40
CRISTO ANTE PILATO
El siguiente es un análisis de la sección final de Juan 18:
1.Cristo llevado al tribunal de Pilato, versículo 28.
2.Pilato exigiendo una acusación formal, versículos 29, 30.
3.Pilato busca archivar su responsabilidad, versículos 31, 32
4.Pilato examinando a Cristo, versículos 33-37.
5.Pilato afirma la inocencia de Cristo, versículo 38.
6. El intento de Pilato de llegar a un acuerdo, versículo 39.
7. El intento de Pilato fracasa, versículo 39.
En nuestro último capítulo contemplamos al Señor Jesús en presencia de Anás, el verdadero sumo sacerdote de Israel: en la porción de las Escrituras que nos ocupa ahora contemplamos al Salvador procesado ante Pilato. Juan omite mucho de lo que ocurrió entre estas dos cosas. En Juan 18:24 leemos: “Y Anás lo envió atado al sumo sacerdote Caifás”, y siguiendo el relato de la segunda y tercera negaciones de Pedro se nos dice: “Entonces llevaron a Jesús de Caifás al pretorio del juicio” (Juan 18:28). Este cuarto Evangelio no nos dice nada acerca de lo que ocurrió cuando nuestro Señor apareció ante Caifás, el sumo sacerdote legal (por nombramiento romano), de Israel. Para esto tenemos que comparar Mateo 26:57-68; 27:1, 2; Marcos 14:53 a 15:2; Lucas 22:54 al 23:1. Resumamos brevemente el contenido de estos pasajes.
Como se señaló en nuestro último artículo, se había dictado sentencia de muerte sobre Cristo antes de que fuera llevado a juicio (Juan 18:14); El interrogatorio ante Caifás no fue, por tanto, más que una horrible farsa. El Salvador fue juzgado ante lo que debería haber sido el tribunal más santo de la tierra, pero fue condenado por la más terrible perversión de la justicia y el abuso de sus formas que se haya registrado en cualquier parte de la historia. Los sorprendentes contrastes presentados son intensamente conmovedores. El Amigo de los pecadores estaba encadenado con esposas y grilletes. El Juez de toda la tierra fue procesado ante un hijo caído de Adán. El Señor de la gloria fue tratado con el más repugnante desprecio. El Santo fue condenado como blasfemo. Los mentirosos dieron testimonio contra la Verdad. Aquel que es la Resurrección y la Vida estaba condenado a morir.
Con Caifás se reunieron los “escribas y los ancianos” (Mateo 26:57): además de estos estaban los “primos sacerdotes y todo el concilio” (Mateo 26:59). En esta crisis decisiva, cuando el rechazo de Israel a su Mesías tomó su forma final y oficial, todos los líderes de la nación fueron convocados solemnemente. Su primer acto fue convocar testigos contra el Señor, y el carácter sin principios del Sanedrín, su total injusticia, es notoriamente evidente en que “BUSCARON testigos falsos contra Jesús” (Mateo 26:59). El Sanedrín no tenía el poder de ejecutar la pena de muerte, por lo tanto, se debía presentar algún cargo contra Él cuando lo llevaron ante Pilato; de ahí la búsqueda de testigos falsos. Había miles que podrían haber testificado de la autenticidad de Sus milagros; sus propios agentes habían reconocido que nunca el hombre habló como Él lo hizo; pero un testimonio como este no era lo que querían. Se debe idear algo que dé una apariencia de justicia al clamar por su ejecución.
Durante un tiempo su inicua búsqueda fue infructuosa: “aunque vinieron muchos testigos falsos, no encontraron a ninguno”, nadie que pudiera proporcionarles lo que querían. Pero “al fin vinieron dos testigos falsos”, el número mínimo requerido por la ley mosaica, así como Jezabel obtuvo dos testigos falsos para testificar contra Nabot (1 Reyes 21:18). Afirmaron que Cristo había dicho: “Puedo derribar el templo de Dios y reedificarlo en tres días”. En obediente sumisión a la Palabra de Su Padre, el Salvador se había mantenido al margen en silencio mientras estos hijos del padre de la mentira habían cometido perjurio. Evidentemente insatisfecho por la endeble acusación e incómodo por la tranquila dignidad de Cristo, el sumo sacerdote se levantó “y le dijo: ¿Nada respondes? ¿Qué es lo que estos testifican contra ti? Pero Jesús guardó silencio. Alarmado, muy probablemente por el comportamiento digno de su Prisionero, y temeroso tal vez de que su porte pudiera conmover los corazones de algunos en el Consejo, Caifás dijo:
“Te conjuro por el Dios vivo, que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios” (Mateo 26:63).
“Este era el método entre los israelitas para ofrecer y aceptar el juramento; la apelación a Dios (y la fórmula de la maldición como castigo por mentir, que, sin embargo, no se aventuró ahora) se hizo por un lado, y se recibió la respuesta dada a continuación, sin que se considerara como repetición ninguna repetición del juramento. necesaria por parte del demandado. Te conjuro por el Dios vivo (en cuyo oficio estoy, bajo cuyo poder estamos todos, ante quien Tú también estás, que conoces la verdad y juzga entre nosotros y Ti) que nos digas, este santo Sanedrín ahora aquí como ante Dios, la verdad. ¡Así confiesa, dando testimonio contra sí mismo en este abuso tan terrible del nombre de Dios, que conoce a este Dios como un Dios vivo del que no será burlado! Él da testimonio de su verdad, incluso cuando aspira a obtener la victoria mediante una mentira; de Su poder y majestad, mientras lleva su oposición al máximo? (Estier).
Ahora, por primera vez, Cristo habló ante Caifás. Él penetra el significado de su interlocutor, reconoce todas las consecuencias de su afirmación, pero no duda en responder. Como israelita obediente, era su deber responder al conjuro del poder gobernante (Levítico 5:1; 1 Reyes 22:16). Hecho “bajo la ley” (Gálatas 4:4), fue sumiso hasta el final, incluso cuando ésta se pervirtió contra Él. El Salvador no sólo respondió a su juez, sino que, manteniendo su dignidad hasta el final, añadió:
“De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder, y viniendo en las nubes del cielo” (Mateo 26:64):
“Sentado” en contraste con Yo que ahora estoy de pie ante vosotros, mientras os sentáis a juzgarme; “poder” en contraste con Su entonces debilidad (es decir, negarse a ejercer Su poder); ¡“Venir en las nubes del cielo” en contraste con ir a la Cruz! La respuesta de Caifás fue rasgar sus vestiduras oficiales, en lugar de quitárselas ante la majestad del gran Sumo Sacerdote. ¡En este acto lo hizo Caifás, sin saberlo, pero insinuando que Dios había desgarrado el sacerdocio aarónico! — un vestido sólo es destrozado por su dueño cuando ya no le sirve de nada.
Después de que se rasgaran sus vestiduras, Caifás dijo: “¿Para qué más necesitamos testigos? He aquí, ahora hemos oído su blasfemia. ¿Qué os parece? Él era el blasfemo. “¿Qué necesidad tenemos de testigos?” traicionó su conciencia intranquila; “He aquí, ahora le habéis oído” fue la señal de que el juicio simulado había terminado. La respuesta que quería le fue dada rápidamente: “Es culpable de muerte”. Eufóricos por su supuesto triunfo, “entonces le escupieron en la cara y le abofetearon; y otros golpeaban con las palmas de sus manos, diciendo: Profetizanos tú, Cristo, ¿quién es el que te hirió? Así condenó Israel a su Mesías, el hombre rebelde su Dios.
“Al llegar la mañana, todos los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo consultaron contra Jesús para matarlo; y atado, lo llevaron y lo entregaron a Poncio Pilato, gobernador” (Mateo 27). :1, 2),
cumpliendo así la predicción de nuestro Señor,
“El Hijo del hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas; y lo condenarán a muerte, y lo entregarán a los gentiles; y se burlarán de él, lo azotarán y le escupirán” (Marcos 10:33, 34).
Esto nos lleva al primer punto tocado por Juan, cuya narración seguiremos ahora.
“Entonces llevaron a Jesús de casa de Caifás al tribunal; y era de mañana” (Juan 18:28).
“Entonces”, siguiendo la decisión del Concilio, registrada en Mateo 27:1; “ellos los guiaron”; Aún sin ofrecer resistencia, fue como un cordero al matadero. Marcos nos dice (Marcos 15:1) que lo “ataron”; “a la sala del juicio”, la sala del tribunal de Pilato. “Y era temprano”: los discípulos no pudieron velar con Él ni una hora; ¡Sus enemigos habían actuado contra Él durante toda esa noche! Ay, el hombre tiene más celo y energía, porque tiene más corazón, por lo malo que por lo bueno. Las mismas personas que escuchan incansablemente medio día una discusión política, o se sientan tres horas a ver una ópera, se quejan de que el predicador es prolijo si dedica toda la hora a exponer la Palabra de Dios. “Era temprano”: su único objetivo ahora era obtener de Pilato, lo más rápidamente posible, la confirmación de la sentencia de muerte.
“Y ellos mismos no entraron en la sala del juicio, para no contaminarse; sino para comer la pascua” (Juan 18:28).
El salón del juicio era propiedad gentil y, al entrar en él, los judíos serían ceremonialmente contaminados, y no había tiempo para ser limpiados antes de que llegara la fiesta de la Pascua. Ansiosos por participar de la Pascua, no fueron más allá de la entrada del pretorio. ¡No quisieron entrar al salón de Pilato, aunque estaban dispuestos a utilizarlo para promover su propia maldad! ¡Qué prueba fue esta de la inutilidad de la religión cuando no ha logrado influir en el corazón! Merecieron plenamente esas terribles palabras de Cristo:
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera a la verdad parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así también vosotros por fuera parecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad” (Mateo 23:27, 28).
¡Estos mismos hombres estaban aquí involucrados en el acto más vil jamás perpetrado en la Tierra y, sin embargo, hablaban de estar “contaminados”! Dudaron en entregar a su Mesías a los gentiles, pero fueron escrupulosos para no quedar descalificados de comer la pascua. Así que hoy hay algunos que están más preocupados por la forma correcta del bautismo que por un caminar bíblico; más puntillosos en observar la cena del Señor que en dar frutos para la gloria del Padre. Tengamos cuidado de no ser que también “mosqueemos un mosquito y nos traguemos un camello”.
“Estos 'gobernantes de los judíos' y la multitud que los siguió eran ritualistas consumados. Fue su ritualismo lo que los impulsó a crucificar al Hijo de Dios. Cristo y el ritualismo se oponen entre sí como la luz a las tinieblas. La verdadera Cruz en la que Pablo se gloría y la cruz en la que se glorían los ceremonialistas modernos no tienen semejanza entre sí. La Cruz y el crucifijo no pueden ponerse de acuerdo. O el ritualismo desterrará a Cristo o Cristo desterrará el ritualismo”. (Sr. H. Bonar.)
“Pilato salió entonces hacia ellos” (Juan 18:29).
Que todo el Sanedrín (Marcos 15:1, 2), acompañado por una gran multitud (Lucas 23:1), lo visitara en tal momento (la fiesta de la Pascua), fue suficiente para convencer a Pilato de que algún asunto importante requería su atención. ; Por eso, aunque era de mañana, salió a ellos. Sabemos que no lo tomaron por sorpresa, ya que la noche anterior habían asegurado una cohorte de soldados romanos, que no podrían haber sido obtenidas sin su permiso. Para él estaba claro, entonces, que había algún culpable a quien los judíos querían ejecutar antes de que comenzara la Fiesta.
“Y dijo: ¿Qué acusación presentáis contra este hombre?” (Juan 18:29).
La pregunta de Pilato aquí confirma lo que acabamos de decir anteriormente. No les preguntó cuál era el objeto de su visita, sino simplemente qué acusación preferían contra su prisionero. Esto estaba de acuerdo con el derecho romano que requería tres cosas: la formulación de una acusación específica, la presentación de los acusadores ante el acusado y la libertad concedida a este último para responder por sí mismo (Hechos 25:16). Por lo tanto, Pilato actuó honorablemente al exigir saber la naturaleza del crimen acusado contra el Señor Jesús. Dios se encargó de que por sus propias bocas fueran condenados.
“Ellos respondieron y le dijeron: Si no fuera malhechor, no te lo habríamos entregado” (Juan 18:30).
Los judíos se sintieron irritados por la pregunta de Pilato. No estaban ansiosos por presentar un cargo, sabiendo muy bien que no tenían pruebas con las que poder establecerlo. Está claro que esperaban que Pilato confiara en su palabra (especialmente porque le habían conseguido los soldados tan fácilmente) y condenara a su prisionero sin ser escuchado. Con su característica hipocresía, ahora asumieron un aire ofendido: se hicieron pasar por hombres justos; Le harían creer a Pilato que nunca habrían arrestado a un hombre inocente. Su “si no fuera malhechor, no te lo habríamos entregado a ti” equivalía a decir: “Mira quién está delante de ti: no somos otros que el sagrado Sanedrín: ya hemos juzgado el caso, y nuestro juicio. está fuera de toda duda: sólo os pedimos ahora que deis la necesaria sanción romana para que pueda ser ejecutado”. Pilato les forzó las manos, pues Lucas nos dice
“Comenzaron a acusarlo, diciendo: Hemos encontrado a éste pervirtiendo a la nación, y prohibiendo dar tributo al César, diciendo que él mismo es el Cristo rey” (Lucas 23:2).
“Entonces Pilato les dijo: Tomadlo y juzgadlo según vuestra ley” (Juan 18:31).
Toda la responsabilidad recaía ahora en Pilato. Conocía demasiado bien las expectativas de los judíos como para suponer que el Sanedrín odiaría y perseguiría a quien los liberara del yugo romano. Su simulación de buena ciudadanía era demasiado superficial para engañarlo. Pero no le gustaba la tarea que tenía por delante y trató de evadirla. El verdadero carácter del hombre se manifiesta claramente aquí: tímido, vacilante, contemporizador, sin principios. Pilato no deseaba tener nada que ver con el caso; estaba ansioso de que los judíos asumieran toda la carga de la muerte de Cristo. ¡Qué le importaba la justicia, siempre y cuando pudiera salir de una situación desagradable! Estaba ansioso por no desagradar a los judíos, por eso dijo: "juzgadlo (condenadlo a muerte) según vuestra ley".
“Entonces los judíos le dijeron: No nos es lícito dar muerte a nadie” (Juan 18:31).
Esta respuesta frustró por completo el intento del desdichado Pilato de evitar la necesidad de juzgar a nuestro Señor. Presionaron al gobernador romano diciéndole que el poder legal de dictar la sentencia de muerte ya no estaba en sus manos, por lo que les era imposible hacer lo que él deseaba. Aquí advirtieron a Pilato que nada más que la ejecución de Cristo los satisfaría. Pero un Poder Superior estaba anulando:
“En verdad, contra tu santo siervo Jesús, a quien ungiste, se reunieron Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera” ( Hechos 4:27,28).
“Entonces los judíos le dijeron: No nos es lícito dar muerte a nadie”. Aunque no lo sabían, se trataba de una confesión notable. Fue su propio reconocimiento de que Génesis 49:10 ahora se había cumplido: “No se quitará el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh”. Los jefes de Israel aquí reconocieron que ya no eran los gobernantes de su propia nación, sino que estaban bajo el dominio de una potencia extranjera. El que tiene derecho a condenar a muerte a un preso es el gobernador de un país. “No es lícito” dijeron; sólo tú, el gobernador romano, puedes hacerlo. Por su consentimiento ya no tenían un administrador de la ley de su propio linaje, por lo tanto el “cetro” había partido, ¡y esto era una prueba positiva de que Siló (el Mesías) había venido! ¡Cuán inconscientes son los hombres malvados cuando cumplen la profecía!
“Para que se cumpliera la palabra que Jesús había dicho, indicando de qué muerte había de morir” (Juan 18:32).
Aquí también se cumplieron las predicciones, todo inconscientemente por sí mismas. La negativa de Israel a tomar el asunto en sus propias manos, cuando Pilato lo expresó, sólo sirvió para el cumplimiento de las propias palabras de Cristo:
“y lo entregarán a los gentiles para que lo escarnezcan, lo azoten y lo crucifiquen” (Mateo 20:19).
Además, si los judíos todavía hubieran poseído el poder de imponer la pena capital por los crímenes que alegaban contra el Señor Jesús, el modo de ejecución habría sido la lapidación. Al entregarlo a Pilato, esto aseguró la forma romana de castigo, la crucifixión, y así se cumplió el dicho de Cristo:
“Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado” (Juan 3:14);
y otra vez,
“Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí. Esto dijo, dando a entender de qué muerte había de morir” (Juan 12:32, 33).
“Entonces Pilato entró otra vez en la sala del juicio, y llamó a Jesús, y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos?” (Juan 18:33).
Aquí tenemos otro ejemplo flagrante de la grave injusticia que se le infligió al Salvador. Primero Anás, luego Caifás, ahora Pilato, mostraron la terrible enemistad de la mente carnal contra Dios, aquí manifestada en carne. La ley romana exigía que el acusado y los acusadores fueran llevados cara a cara, y que los primeros tuvieran la oportunidad de responder a la acusación formulada contra él (Hechos 23:28), pero este Pilato negó a Cristo. Pero, lo que fue mucho peor, ¡Pilato examinó a Cristo como enemigo de César y los judíos eran sus únicos acusadores! Si el Señor Jesús realmente se oponía a la autoridad y los derechos del Emperador, ¿por qué el poder romano no había tomado la iniciativa? ¿Dónde estaban los testigos gentiles contra él? ¿Eran todos los oficiales romanos indiferentes a los intereses de su amo? Pilato sabía que era por envidia (Mateo 27:18) que el Sanedrín lo había entregado. Sabía muy bien que el Salvador no era ningún malhechor: no podía haber ignorado Su vida pública: Sus obras de misericordia, Sus palabras de gracia y de verdad; sin embargo, ¿le negó un juicio justo? El hecho de que la objeción de Pilato (Juan 18:31) fuera tan fácilmente silenciada, reveló la lamentable debilidad de su carácter. Enviados para ser gobernador de estos judíos, ellos, sin embargo, lo obligaron a ser su esclavo, el verdugo de su ira.
“Entonces Pilato entró otra vez en la sala del juicio, y llamó a Jesús, y le dijo: ¿Eres tú el rey de los judíos?” ¿Qué hay detrás de esta pregunta? ¿Cuál era el estado de ánimo de Pilato cuando preguntó esto? Con el obispo Ryle nos inclinamos a decir: "En general, la pregunta parece una mezcla de curiosidad y desprecio". El humilde atuendo y la humilde apariencia de nuestro Señor no dejaron de impresionar al Gobernador. La total ausencia de cualquier signo que el mundo asocie con Alguien que posee un reino debe haberlo desconcertado. Sin embargo, sin duda habían llegado a sus oídos las noticias de su “entrada triunfal” en Jerusalén sólo unos días antes. ¿Quién era entonces este extraño personaje que atraía a las multitudes, pero era odiado por sus líderes? ¿Quién tenía poder para sanar a los enfermos y no tenía dónde recostar su cabeza? ¿Quién podía resucitar a los muertos y aquí estaba atado ante él?
“Jesús le respondió: ¿Dices esto por ti mismo, o otros te lo dijeron de mí?” (Juan 18:34).
Nuestro Señor se dirigía a la conciencia de Pilato. ¿Realmente deseas actuar con justicia? ¿Es información lo que busca? ¿O vas a ser herramienta de los que a ti me entregaron? Le señalaría la injusticia de cualquier sospecha que pudiera albergar. Si tienes motivos para pensar que soy un “rey” en el sentido en que empleas el término, ¿dónde están entonces los testigos romanos? Si estás influenciado sólo por lo que has oído del Sanedrín, ten cuidado de prestar atención a la palabra de aquellos que son claramente Mis enemigos. Cristo le estaba imponiendo su responsabilidad individual de llegar a alguna convicción definitiva acerca de sí mismo. ¿Pero por qué no haber respondido con un simple Sí o No? ¿Porque eso, dadas las circunstancias, era imposible? Pilato usó la palabra “rey” como rival de César, como rebelde contra Roma. Haber respondido que sí, habría engañado a Pilato; haber dicho No, sin reservas, habría sido negar “la esperanza de Israel”. Por lo tanto, el Señor presiona a Pilato para que dé una definición de este término ambiguo. Admira su consumada sabiduría.
“¿Dices esto de ti mismo, o otros te lo dijeron de mí?”
“Nuestro Señor, con esto, sabría si sus pretensiones de ser rey de los judíos fueron cuestionadas por Pilato como protector de los derechos del Emperador en Judea, o simplemente por una acusación de los judíos. De esto dependía, puedo decir, todo en la coyuntura actual; y la sabiduría y el propósito del Señor al realizar la investigación. esta dirección son manifiestas. Si Pilato hubiera dicho que había llegado a temer los intereses romanos, el Señor podría haberlo remitido de inmediato a todo el curso de su vida y ministerio, para demostrar que, en lo que respecta al rey, se había encontrado en él inocencia. Él había enseñado a dar al César lo que es del César. Se había retirado y se había ido solo a un monte, cuando comprendió que la multitud lo habría tomado por la fuerza para hacerlo rey (Juan 6:15). Su controversia no fue con Roma... y Pilato habría tenido Su respuesta de acuerdo a todo esto si el desafío hubiera procedido de él mismo como representante del poder romano. Pero no fue así” (Sr. J. G. Bellett).
“Pilato respondió: ¿Soy judío? Tu propia nación y los principales sacerdotes te han entregado a mí: ¿qué has hecho?” (Juan 18:35).
Aquí Pilato traicionó su falta de sinceridad. Eludió la penetrante pregunta de Cristo. Negó cualquier interés personal en el asunto. No soy judío; no me preocupan los puntos de controversia religiosa. “¿Qué has hecho?” — abordemos cuestiones prácticas. No dudamos que Pilato formuló su primera pregunta con desdén: ¿Soy judío? Olvidas que yo, un noble romano, no tengo paciencia con las visiones y los sueños. Era el lenguaje altivo y despectivo de un destacado hombre de negocios. ¡“Tu propia nación y los principales sacerdotes” son los que están interesados en ritos ceremoniales y profecías recónditas, y ellos “te han entregado a mí”! ¿Qué es lo que tienen contra ti? Aquí habla como juez: vayamos al asunto que nos ocupa.
“Pilato respondió: ¿Soy judío? Tu propia nación y los principales sacerdotes te han entregado a mí: ¿qué has hecho?”
“Esta respuesta de Pilato transmitió la prueba completa de la culpabilidad de Israel. En boca de aquel que representaba el poder del mundo en aquel tiempo, quedó establecido que Israel había negado a su Rey y se había vendido en manos de otro. Esto, por el momento, fue todo para Jesús: esto lo llevó inmediatamente más allá de la tierra y fuera del mundo. Israel lo había rechazado y, por lo tanto, su reino no era de aquí: porque Sión es el lugar señalado para que el Rey de toda la tierra se siente y gobierne; y la incredulidad de la hija de Sión mantendrá alejado al rey de la tierra. El Señor, entonces, como Rey rechazado, escuchando este testimonio de labios del romano, sólo pudo reconocer la presente pérdida de Su trono” (Sr. Bellett).
De ahí las siguientes palabras de Cristo.
“Mi reino no es de este mundo” (Juan 18:36).
Primero, observe que Él no dijo “Mi reino no es de este mundo”, sino “Mi reino no es de este mundo”. Los creyentes no son “de” este mundo (Juan 17:16), ¡pero están “en” él!
En segundo lugar, observe sus propias palabras calificativas y, sin embargo, amplificadoras al final del versículo: “pero ahora mi reino no es de aquí”. El “ahora” se explica por la declaración de Pilato en el versículo anterior; vuelva a leer los comentarios del Sr. Bellett al respecto. ¡Esto no fue dicho por Cristo hasta después de Su rechazo final y oficial por parte de Israel!
En tercer lugar, observe su explicación: “si mi reino fuera de este mundo, entonces mis siervos pelearían” para liberar a su rey. Nuestro Señor estaba explicando bondadosamente a Pilato el carácter de ese reino que aún presidirá. A diferencia de todos los reinos que lo han precedido, Mi reino no se originará con el hombre, sino que será recibido de Dios (Daniel 7:13, 14; Lucas 19:12); a diferencia de los reinos del hombre, que han dependido de los poderes del mundo, el Mío será una teocracia absoluta; a diferencia de los de ellos, que han sido propagados por los brazos del mundo, los Míos serán regulados por principios celestiales; a diferencia de los suyos, que se han caracterizado por la injusticia y la tiranía, los Míos estarán marcados por la rectitud y la paz.
Al responder a Pilato como lo hizo, no podemos dejar de admirar la maravillosa gracia y paciencia de nuestro bendito Señor. El despectivo “¿Soy judío?” de Pilato anuló su derecho a cualquier notificación adicional; su "¿qué has hecho?" le dio a Aquel que estaba ante él el pleno derecho de guardar silencio. Pero ignorando el insulto, Cristo continuó dirigiéndose a su conciencia. “Mi reino no es de este mundo” advirtió Pilato que ¡había otro mundo, al cual Él pertenecía! “Mi reino”, que no se logrará mediante la “lucha”, fue para asegurarle que había un Poder superior al alardeado poder de Roma, que entonces dominaba la Tierra. “Ahora mi reino no es de aquí” daba a entender que Su reino sería muy distinto de aquellos en los que la violencia y la injusticia alguna vez habían prevalecido, y donde, después de todo, no se obtenía nada más que la apariencia de lo correcto y la verdad. Así, en lugar de dar una respuesta positiva al "¿Qué has hecho?" de Pilato, Dio una respuesta negativa que, sin embargo, demostraba claramente que no era culpable de ningún mal político y que no había hecho nada contra César.
Algunos se han preguntado por qué Cristo no apeló a sus maravillosas y benévolas obras de misericordia cuando Pilato le preguntó: "¿Qué has hecho?" Pero esas eran parte de Sus credenciales mesiánicas (Mateo 11:3-5, etc.), y por lo tanto sólo para Israel. Otros se han preguntado por qué Pilato no se refirió al golpe de Malco en el huerto, cuando el Señor afirmó “entonces mis siervos pelearían”. ¿Por qué el Sanedrín no había informado a Pilato de la temeridad de Pedro? Malchus era un sirviente del sumo sacerdote y nada era más natural que clamar por reparación. La aparente dificultad se elimina de inmediato con una referencia a Lucas 22:51, donde se nos dice que el Salvador "tocó su oreja y lo sanó".
“El milagro explica satisfactoriamente la supresión de la acusación. De haberlo presentado, naturalmente habría conducido a una investigación que habría frustrado con creces el propósito malicioso que debía cumplir. Habría resultado demasiado. Habría manifestado Su propia naturaleza compasiva, Su sumisión a la ley y Sus poderes extraordinarios” (Sr. J. Blount).
“Entonces Pilato le dijo: ¿Entonces eres tú rey?” (Juan 18:37).
El Gobernador estaba desconcertado. El porte tranquilo y digno de Aquel que estaba ante él, la triple referencia a Su reino, la declaración de que no era de este mundo, la tranquila afirmación de que, aunque estaba encadenado, estaba poseído por “siervos”, además de un fuerte indicio de que Su dominio todavía sería firmemente establecido, aunque no por la espada, era más de lo que Pilato podía comprender. El cambio de Pilato de “¿Eres tú el rey de los judíos?” en Juan 18:33 a “¿Entonces eres tú rey?” Insinuó que estaba convencido de que no había nada que temer políticamente, pero que Cristo había hecho una afirmación que era incomprensible para su mente. Creemos que abandonó su tono desdeñoso y formuló esta última pregunta medio en serio, medio con curiosidad. Que Él era “rey”, nuestro Señor no lo negó, pero reconoció con valentía “para esto nací”, sabiendo muy bien cuál sería el costo de Su afirmación. A esto se refiere el Espíritu Santo, “que testificó delante de Poncio Pilato una buena profesión” (1 Timoteo 6:13). Aunque Israel no lo recibió, él era su rey (Mateo 2:2). Aunque los labradores lo echaban fuera, él era el heredero de la viña. Aunque sus ciudadanos decían que no querían que él reinara sobre ellos, Él había sido ungido para el trono en Sión.
“Para esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad” (Juan 18:37).
Note cómo el Salvador vinculó aquí Su reino y Su testimonio de la verdad. La verdad es autoritaria, imperial, majestuosa. Esta fue una palabra más para la conciencia de Pilato, si tan sólo su corazón estuviera abierto para recibirla. Cristo le informa que poseía una gloria más alta que su título al trono de David, incluso el de Deidad, porque era como el Unigénito del Padre que estaba “lleno de gracia y de verdad”, y su “entré en el mundo” – a diferencia de Su “nacimiento” en la cláusula anterior – ¡era una insinuación directa de que Él era del Cielo! Además, el Señor quería que se supiera que no había habido ningún fracaso en Su misión. El gran designio que tenía ante Él en Su primera venida no era empuñar el cetro real, sino dar testimonio de la verdad; que Él había hecho fielmente, sí, estaba haciendo, en ese mismo momento. Esta fue su respuesta a la pregunta de Pilato: “¿Qué has hecho?” (Juan 18:35) — He dado testimonio, no simplemente de la “verdad”, sino de la verdad; ¡fue como “la palabra” que Él habló nuevamente!
“Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz” (Juan 18:37).
El que es “de la verdad” significa, primero, el que es verdadero, honesto y sincero; en su significado más profundo, el que es de Dios: cf. Juan 8:47. Sólo aquel que tiene un corazón para la verdad es quien realmente escucha la voz de Cristo, porque el Autor de la verdad es también el Maestro, el Intérprete de ella. ¡Qué palabra fue ésta para la conciencia de Pilato! Si realmente estáis buscando la Verdad, de la cual vine al mundo para dar testimonio, ¡me escucharéis!
“¿Alguien preguntaría cómo puede saber que es ‘de la verdad’? La Sagrada Palabra proporciona una respuesta directa, sin dejar lugar a dudas. ‘No amemos de palabra, ni de lengua; sino de hecho y en verdad. Y en esto conocemos que somos de la verdad” (1 Juan 3:18, 19). Cualquiera que se muestre partícipe de la naturaleza divina, evidenciada por amar en obra y en verdad, es de la verdad, oye la voz de Cristo y será encontrado en su séquito entre los ejércitos del cielo, cuando venga a tratar con nosotros. el poder apóstata en la tierra” (Sr. C. E. Stuart).
“Pilato le dijo: ¿Qué es la verdad? Y dicho esto, salió” (Juan 18:38).
Ha habido una gran diferencia de opinión en cuanto al espíritu con el que formuló esta pregunta. Claramente no era el de un investigador serio, como lo demuestra el hecho de que inmediatamente dejó a Cristo sin esperar una respuesta; sólo una conciencia despierta realmente desea saber qué es la Verdad. Muchos han pensado que era más bien un gemido de desesperación: ¿Qué es la verdad?: “He investigado muchos sistemas, examinado a varios filósofos, pero no he encontrado satisfacción en ellos”. Pero aparte del hecho de que todo lo revelado sobre su carácter entra en conflicto con una búsqueda seria y perseverante de la luz, ¿no habría preferido decir: “¡La verdad! ¡No hay verdad! ¿Había sido ese su estado de ánimo? Personalmente, consideramos las palabras de Pilato aquí como una expresión de desprecio, finalizándolas no con un signo de interrogación sino con una exclamación, con énfasis en la palabra final “¿Qué es la verdad?” Era la Luz que ahora manifestaba las tinieblas. Esto expresaba la firme convicción de un político sin conciencia. "Verdad"! — ¿Es por eso que estás sacrificando tu vida? Creemos que sus palabras en Juan 18:39 lo confirman.
“Y habiendo dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: No encuentro en él ningún delito” (Juan 18:38).
Pilato estaba intranquilo. Las palabras de Cristo le habían impresionado más profundamente de lo que le gustaría admitir. Que era inocente estaba claro; que Pilato era ahora culpable de la más grave injusticia es igualmente evidente. Si el gobernador romano no encontró “ningún defecto” en Cristo, debería haberlo puesto en libertad de inmediato. Pero en lugar de ceder a la voz de la conciencia, procedió a consultar con los que tenían sed de la sangre del Salvador. Juan omite mucho en este punto que se encuentra en los sinópticos: la protesta del sumo sacerdote (Marcos 15:3-12); Pilato enviándolo a Herodes; y el trato brutal que recibió a manos de sus soldados, seguido de que Herodes lo enviara de regreso a Pilato (Lucas 23:5-18).
“Pero vosotros tenéis costumbre de que os suelte uno en la Pascua: ¿queréis, pues, que os suelte al rey de los judíos?” (Juan 18:39).
La naturaleza de tal propuesta revela de inmediato el carácter inescrupuloso de quien la hizo. Pilato temía ofender a los judíos (temía porque un levantamiento en ese momento lo habría puesto en desgracia con César, que tenía las manos ocupadas en otra parte) y por eso buscó un expediente que esperaba agradaría a ellos y, sin embargo, le permitiría liberar al Señor. Jesús. Recordando la costumbre que prevalecía en la Pascua de liberar a un prisionero: ¡era una costumbre muy llamativa, gracia, liberación, relacionada con la Pascua! — sugiere que sea Cristo quien quede libre. Era como si dijera: Supongamos que Jesús es culpable; Estoy dispuesto a declararlo criminal digno de muerte, siempre que sea liberado. Lucas nos dice que llegó incluso a ofrecerse a “castigar” a Cristo antes de liberarlo (Lucas 23:16). Poco reconocía el tipo de hombres con los que estaba tratando, y menos aún Aquel de arriba que dirigía todas las cosas.
“Entonces todos volvieron a gritar, diciendo: No éste, sino Barrabás. Ahora Barrabás era un ladrón” (Juan 18:40).
Los judíos se revelaron peores que Pilato y le exigieron lo que menos esperaba. Sedientos de la sangre de su víctima, impacientes por que él les entregara su presa, todos "clamaron (el griego significa 'gritaron') no a este hombre, sino a Barrabás". El compromiso de Pilato no sólo demostró claramente que él no era “de la verdad”, sino que sólo puso de relieve el alcance de su enemistad. “Barrabás era un ladrón”, mejor “bandido”, alguien que usaba la fuerza; Lucas dice que fue un asesino. ¡Qué sorprendente: los judíos eligieron a Barrabás, y desde entonces los saqueadores y los derramadores de sangre han gobernado sobre ellos! En esto su historia no tiene paralelo.
“Hemos notado en otros lugares cuán extraña pero significativamente aparece aquí este nombre Barrabás, ‘hijo del padre’. Era el Hijo del Padre —así como eso— a quien ahora rechazaban; pero ¿de qué padre era hijo este malvado? Una sombra es, seguramente, de la terrible apostasía que vendrá, cuando reciban al que viene en su propio nombre (el Anticristo, A.W.P.), verdadero hijo del rebelde y 'asesino desde el principio'. Sin embargo, hay un Evangelio lado de esto también. Qué bueno ver que aquí está la pregunta: ¿Sufrirá el Salvador o el pecador? y recordar que bajo la ley, el animal inmundo podía ser redimido con un Cordero (Éxodo 13), pero el cordero no podía ser redimido. Imposible que el Salvador sea liberado de esta manera. Pero el pecador puede” (Sr. F. W. Grant).
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en Juan 19:1-11:
1. ¿Por qué Dios permitió que Cristo usara “una corona de espinas”, versículo 2?
2. ¿Por qué “un manto púrpura”, versículo 2?
3. ¿Cuántas veces en los cuatro evangelios “No encuentro ningún delito”, versículo 4?
4. ¿Cuál era el objetivo de Pilato en “He aquí el hombre”? versículo 5?
5. ¿Cuál es el significado del versículo 6 a la luz de Juan 18:31?
6. ¿Qué hizo que Pilato tuviera “más miedo”, versículo 8?
7. ¿Por qué Jesús no respondió, versículo 9?

JUAN 19:1-11
CRISTO ANTE PILATO (CONCLUSIÓN)
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.Cristo azotado y burlado, versículos 1-3.
2.Pilato reafirma Su inocencia, versículo 4.
3.Pilato apela a la simpatía de los judíos, versículo 5.
4.La respuesta de los judíos, versículos 6, 7.
5.El temor de Pilato, versículos 8, 9.
6. La jactancia de Pilato, versículo 10.
7.La reprimenda de Cristo, versículo 11.
Quizás en ninguna parte de las Escrituras haya una demostración más sorprendente y vívida de la soberanía de Dios que el trato que Pilato dio al Señor Jesús.
Primero, a Pilato se le aseguró su inocencia, reconociendo no menos de siete veces: “No encuentro ningún delito en él”.
En segundo lugar, Pilato deseaba soltarlo: “Pilato, pues, quiso soltar a Jesús” (Lucas 23:20); “Lo dejaré ir” (Lucas 23:22); “Pilato procuraba soltarle” (Juan 19:12); “Pilato decidió dejarlo ir” (Hechos 3:13), todo lo prueba inequívocamente.
En tercer lugar, nada menos que su propia esposa instó a Pilato a no sentenciarlo (Mateo 27:19).
Cuarto, en realidad se esforzó por lograr su absolución: ordenó a los judíos mismos que juzgaran a Cristo (Juan 18:31); lo envió a Herodes, sólo para que Cristo regresara (Lucas 23:7); trató de inducir a los judíos a que condenaran a Barrabás en su lugar (Juan 18:39,40). ¡Sin embargo, a pesar de todo, Pilato sí dio sentencia de que Cristo fuera crucificado!
¿A qué equivale la voluntad del hombre cuando va en contra de la voluntad de Dios? Absolutamente nada. Aquí estaba Pilato, el gobernador romano de Judea, decidido a liberar al Salvador, pero se le impedía hacerlo. Desde toda la eternidad Dios había decretado que Pilato sentenciara a muerte a Su Hijo, y toda la tierra y el infierno combinados no podían frustrar el propósito del Todopoderoso. ¡Él no sería todopoderoso si pudieran! Cristo fue “entregado (en griego) por determinado consejo y presciencia de Dios” (Hechos 2:23). Como anunció valientemente el siervo de Dios,
Tanto Herodes como Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, se reunieron para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera” (Hechos 4:27, 28).
Esto no es simplemente “calvinismo”, es la declaración explícita de las Sagradas Escrituras y, ¡ay de aquel que se atreva a negarlo! Cristo tuvo que ser sentenciado por Pilato porque los eternos consejos de la Deidad lo habían preordenado. Además, Cristo estaba muriendo por los pecadores tanto de los judíos como de los gentiles, por lo que la sabiduría divina consideró apropiado que tanto los judíos como los gentiles tuvieran una participación directa en Su muerte.
Pero se objetará inmediatamente: ¡Esto reduce a Pilato a una mera máquina! Nuestra primera respuesta es: ¿Qué hay de eso? ¡Es mucho mejor reducirlo a la nada que negar la Palabra del Dios vivo! Fuera las deducciones de la razón; nuestro deber inicial e incesante es inclinarnos en absoluta sumisión a las enseñanzas de las Sagradas Escrituras. Nuestra segunda respuesta es: La deducción hecha por el objetor es manifiestamente errónea. Una mente honesta se ve obligada a reconocer que los registros evangélicos nos presentan a Pilato como un agente responsable. Cristo se dirigió a la conciencia de Pilato: “Todo el que es de la verdad oye mi voz” (Juan 18:37); Dios fielmente le advirtió que Cristo era un Hombre justo y que no debía tener nada que ver con Él (Mateo 27:19). Debería preguntarse: ¿Cómo pudo Dios advertirle consistentemente cuando había decretado que sentenciaría a Cristo a muerte? Nuestra respuesta es que Su decreto fue parte de Sus propios consejos soberanos; mientras que la advertencia estaba dirigida a la responsabilidad de Pilato, y con justicia se le hará responsable por ignorarla. Cristo anunció que Pedro lo negaría, pero unos minutos después le dijo: “¡Velad y orad para que no entréis en tentación”! Finalmente, el Salvador mismo le dijo a Pilato que estaba pecando al retenerlo: “el que a ti me entregó, mayor pecado tiene” (Juan 19:11); por lo tanto, se deduce que el hecho de que Pilato no lo liberara fue un gran pecado.
“Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó” (Juan 19:1).
Creemos que la verdadera explicación de este terrible acto del gobernador romano se insinúa en el versículo 4: “Entonces Pilato salió otra vez y les dijo: He aquí, os lo traigo, para que sepáis que no encuentro ningún delito. en él." Fue una medida desesperada, tomada en contra de su mejor juicio y, creemos plenamente, también en contra de los esfuerzos de su conciencia. Fue su tercer y último intento de llegar a un compromiso. Primero, les había pedido a los judíos que juzgaran a Cristo por sí mismos (Juan 18:31). En segundo lugar, había enfrentado a un bandido notable, Barrabás, y les había obligado a elegir. Habiendo fracasado, hizo un último esfuerzo para escapar de lo que temía hacer. Dudó en pronunciar la palabra irrevocable y, en cambio, azotó al Señor Jesús y permitió que los soldados lo maltrataran brutalmente. Creemos que Pilato esperaba que cuando presentara a la mirada de los judíos a su rey sufriente y sangrante, su ira se apaciguaría. Lucas 23:16 lo confirma: “Lo castigaré y lo soltaré”. Poco a poco veremos hasta qué punto falló este miserable dispositivo.
“Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó”. “La cruel herida infligida al cuerpo de nuestro Señor, en este versículo, fue probablemente mucho más grave de lo que un lector inglés podría suponer. Era un castigo que entre los romanos generalmente precedía a la crucifixión y, a veces, era tan doloroso que el que lo padecía moría bajo él. A menudo se trataba de azotes con varas, y no siempre con cuerdas, como representan los pintores y escultores. Josefo, el historiador judío, en sus “Antigüedades”, menciona particularmente que los malhechores eran azotados y atormentados en todos los sentidos antes de ser ejecutados. El Diccionario de la Biblia de Smith dice que bajo el modo romano de azotar, ‘el culpable era desnudado, estirado con cuerdas o correas sobre un marco y golpeado con varas’” (Obispo Rile).
“Y los soldados trenzaron una corona de espinas, y se la pusieron en la cabeza, y le pusieron un manto de púrpura, y dijeron: ¡Salve, rey de los judíos! y le hirieron con las manos” (Juan 19:2, 3).
“Una pregunta surge del corazón al leer esto: ¡Cómo podría ser! ¿Dónde está la alabada justicia romana en esta flagelación de un prisionero atado de quien el juez dice: '¡No encuentro ningún delito en él!' ¿Por qué se entrega a un prisionero no condenado en las rudas manos de los soldados romanos para que se burlen y golpeen a su antojo? ? ¿Dónde está el frío juicio de Pilato, que hace poco se negó a actuar para que no se cometiera una injusticia? ¿Por qué se trata a Jesús de una manera totalmente incomparable hasta donde sabemos? ¿Cuál es el secreto de todo esto? (Sr. M. Taylor).
Por difícil que sea, quizá imposible, por una sola razón, responder a estas preguntas, la luz que las Escrituras arrojan sobre ellas elimina toda dificultad.
Primero, ¿quién fue éste tratado de manera tan brutal e injusta? Él era Emanuel, “Dios manifestado en carne”, y el hombre caído odia a Dios.
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso” (Jeremías 17:9).
“La mente carnal es enemistad contra Dios” (Romanos 8:7).
“Su garganta es un sepulcro abierto; con su lengua han usado engaño; veneno de áspides hay debajo de sus labios; cuya boca está llena de maldición y de amargura; sus pies se apresuran para derramar sangre; destrucción y miseria hay en sus caminos” (Romanos 3:13-16).
Nunca antes ni después estos terribles hechos recibieron tal ejemplificación. Nunca la desesperada maldad del corazón humano, la terrible enemistad de la mente carnal y la indescriptible vileza de los caminos del pecado fueron evidenciados tan inequívocamente como cuando el Hijo de Dios fue “entregado en manos de los hombres” (Marcos 9:31). . Se retiró toda restricción divina y se permitió que la depravación humana se mostrara en todo su horror desnudo.
En segundo lugar, ésta era la hora de Satanás. Dijo el Salvador a los que vinieron a arrestarlo en el huerto: “Esta es vuestra hora, y el poder de las tinieblas” (Lucas 22:53). El día en que el pecado entró en el mundo, Jehová anunció que pondría enemistad entre la serpiente y la mujer, y entre su descendencia y la de ella (Génesis 3:15). Esa enemistad se manifestó cuando Cristo se encarnó, porque se nos dice:
“Y el dragón se paró delante de la mujer que estaba a punto de dar a luz, para devorar a su hijo apenas naciera” (Apocalipsis 12:4),
y él fue quien impulsó a Herodes a matar a todos los niños pequeños en Belén. Pero Dios intervino y el dragón fue frustrado. Pero ahora Dios ya no se lo impedía. Había llegado la hora en que la serpiente heriría el calcañar del Salvador, y ahora él aprovechó plenamente su oportunidad.
Tanto los judíos como los gentiles eran “de su padre el diablo”. y sus lujurias (deseos) ahora los llevaban a cabo con voluntad.
En tercer lugar, Cristo estaba a punto de hacer expiación por el pecado, por lo tanto el pecado debe revelarse en toda su enormidad. El pecado es anarquía, por eso Pilato azotó al inocente. El pecado es transgresión, por lo tanto Pilato dejó de lado todos los principios y estatutos de la jurisprudencia romana. El pecado es iniquidad (injusticia), por eso estos soldados golpearon a Aquel que nunca había dañado a un ser viviente. El pecado es rebelión contra Dios, por lo tanto, tanto judíos como gentiles maltrataron al Hijo de Dios. El pecado es una ofensa, por lo tanto ultrajaron todo dictado de la conciencia y el decoro. El pecado es destituir la gloria de Dios, por eso acumularon ignominia sobre Su Hijo. El pecado es contaminación, inmundicia, por eso cubrieron su rostro con saliva vil.
Cuarto, Cristo iba a morir en lugar de los pecadores; por lo tanto, se debe mostrar lo que justamente les correspondía. La Ley exigía “ojo por ojo y diente por diente”, un quid pro quo. Todo pecado es una rebelión contra Dios, un trato hacia Él con contumacia, un virtual golpe hacia Él; por eso Cristo fue azotado por los pecadores. Nuevamente, cuando el hombre se volvió pecador, la justa maldición del Dios tres veces santo cayó sobre él, por eso Cristo todavía dirá a los impíos. “¡Apartaos de mí, malditos”! A Adán Dios declaró:
“Maldita será la tierra por tu causa... espinas y cardos te producirá” (Génesis 3:17, 18);
por eso el último Adán, como Cabeza de aquellos a quienes vino a liberar de la maldición, fue coronado de espinas. Nuevamente, por naturaleza y práctica estamos contaminados: nuestras iniquidades nos cubren de la cabeza a los pies, pecados que son “escarlata” y “carmesí” (Isaías 1:18); por lo tanto, el Salvador estaba envuelto en “un manto de púrpura”; Mateo en realidad lo llama “un manto escarlata” (Mateo 27:28), y Marcos dice “lo vistieron de púrpura” (Marcos 15:17). Finalmente, se burlaron de Él llamándolo “rey de los judíos”, porque “el pecado reinó para muerte” (Romanos 5:21). He aquí, pues, el Evangelio de nuestra salvación: el Salvador fue azotado para que nosotros fuéramos libres; Fue coronado de espinas, para que nosotros fuéramos coronados de bendición y gloria; Fue vestido con un manto de desprecio, para que nosotros recibiéramos el manto de justicia; Fue rechazado como rey, para que nosotros pudiéramos ser hechos reyes y sacerdotes para Dios.
“Entonces Pilato salió otra vez y les dijo: He aquí, os lo traigo, para que sepáis que no hallo en él ningún delito” (Juan 19:4).
La entrevista privada que Pilato había tenido con Cristo al menos lo convenció de que no había hecho nada digno de muerte; por lo tanto, regresó con los judíos y reafirmó su inocencia. El “por tanto” apunta a lo que está registrado en Juan 19:1-3: había llegado tan lejos como se proponía. “Os lo traeré”: no hay nada más que pretendo hacer. “No encuentro en él ningún delito”: ¡qué sorprendente que el mismo que poco después lo condenó a muerte, dé este testimonio repetido de que el Cordero era “sin defecto!” Más sorprendente aún es observar que en el mismo momento en que el Señor Jesús fue apresado y crucificado como un criminal, Dios resucitó uno tras otro para testificar de su inocencia. Antiguamente el profeta había preguntado: “¿Y quién declarará su generación? porque fue cortado de la tierra de los vivientes” (Isaías 53:8). Los Evangelios ofrecen una respuesta séptuple.
Primero, Judas declaró: “He pecado entregando sangre inocente” (Mateo 27:4).
En segundo lugar, Pilato declaró: “No encuentro en él ningún delito” (Juan 19:4).
En tercer lugar, de Herodes Pilato dijo: “No, ni tampoco Herodes, porque yo os envié a él; y he aquí, nada digno de muerte le ha sido hecho” (Lucas 23:15).
En cuarto lugar, la esposa de Pilato suplicó: “No tengas nada que ver con ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por causa de él”. (Mateo 27:19).
Quinto, el ladrón moribundo afirmó: “Recibimos la recompensa debida a nuestras obras; pero éste nada malo ha hecho” (Lucas 23:41).
Sexto, el centurión romano que glorificó a Dios, dijo: “Ciertamente éste era un hombre justo” (Lucas 23:47).
En séptimo lugar, los que estaban junto al centurión reconocieron: “¡Verdaderamente éste era hijo de Dios” (Mateo 27:54)!
“Entonces salió Jesús, con la corona de espinas y el manto de púrpura” (Juan 19:5).
“Que nuestro bendito Señor, el Verbo eterno, se hubiera sometido mansamente a ser conducido de esta manera, como un mirador y un objeto de desprecio, con un viejo manto de púrpura sobre sus hombros, una corona de espinas en su cabeza, ¡Su espalda sangrando por los azotes y su cabeza entre las espinas, para deleitar los ojos de una multitud burlona, aullante y sedienta de sangre, es en verdad un pensamiento maravilloso! Verdaderamente tal amor ‘supera el conocimiento’” (Obispo Ryle).
“Y Pilato les dijo: He aquí el hombre” (Juan 19:5).
Creemos plenamente que Pilato estaba aquí apelando a la compasión de los judíos. ¡Mira, dice, lo que ya ha sufrido! No necesitaba decir más. La vergüenza, las heridas sangrantes, eran lenguas que se movían lo suficiente si tuvieran oídos para oír. Pilato esperaba que ahora se apaciguaría su ira. ¿No está ya suficientemente castigado? Seguramente es sorprendente que el gobernador no dijera: "He aquí este hombre", sino "He aquí el hombre". Fue el testimonio desinteresado de un testigo sin prejuicios. Nunca antes ningún otro que había estado ante su barra se había comportado como éste. Nunca antes Pilato había visto tanta dignidad tranquila, coraje intrépido y majestad noble. Quedó profundamente impresionado y confesó la singularidad del Señor.
“Cuando le vieron los principales sacerdotes y los oficiales, clamaron, diciendo: ¡Crucifícale, crucifícale!” (Juan 19:6).
Las intrigas de Pilato fracasaron aquí tan completamente como sus intentos anteriores de evitar condenar a nuestro Señor; nada menos que Su muerte satisfaría a los judíos. La lamentable visión del Salvador ensangrentado no los suavizó ni un ápice. Como bestias de presa que han probado la sangre, tenían sed de más. La humillante figura de su Mesías coronado de espinas por estos paganos, en lugar de humillarlos, sólo los enfureció. Estaban "más allá de los sentimientos". Es solemne observar que los principales sacerdotes estuvieron en primer plano al exigir Su crucifixión; los “oficiales” eran los seguidores y sirvientes personales de los sacerdotes, y naturalmente aceptarían el clamor de sus amos; la palabra “clamado” significa un grito escandaloso. Es un hecho doloroso que a lo largo de esta dispensación los perseguidores más crueles, implacables y sanguinarios de los santos de Dios hayan sido los líderes religiosos: en cien casos diferentes, los “obispos” (?) y los “cardenales” de Roma. Tampoco es de otra manera hoy. La forma de persecución puede haber cambiado, pero la oposición que proviene de aquellos que profesan ser siervos de Cristo es la más implacable y cruel que los hijos de Dios tienen que soportar. Cabe señalar que el grito no fue “Crucifícale”, sino “Crucifícale, crucifícale”, ¡rechazándole al “hombre” de Pilato! Fue Israel, en todo momento, quien lo persiguió hasta su muerte: ¡qué maravilloso entonces que Dios todavía tenga misericordia de ellos!
“Pilato les dijo: Tomadle y crucificad, porque no encuentro en él ningún delito” (Juan 19:6).
Pilato estaba disgustado por su clamor desaforado, indignado por el hecho de que desafiaran su decisión, enojado por su insistencia. “Llévenlo”, si quieren; “Y crucifica” si te atreves. Habían tenido el descaro de apelar las conclusiones de su tribunal, ahora se burla de ellos con respecto a la impotencia de su tribunal, porque según ellos mismos admitieron, eran impotentes (Juan 18:31). Los judíos insistían en que Pilato cometiera un asesinato judicial, ahora los desafía a desafiar la ley romana. Su “Porque no encuentro en él ningún delito” fue su desafío para que siguieran oponiéndose a la autoridad de César.
“Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley él debe morir, porque se hizo Hijo de Dios” (Juan 19:7).
Sus palabras aquí muestran claramente que discernieron la sátira en la oferta de Pilato: si realmente les hubiera dado permiso para crucificar a Cristo, habrían actuado con prontitud. Sabían que no había hablado en serio; sintieron su mordaz ironía y, picados por su sarcasmo, ahora intentaron alguna defensa de su escandalosa conducta. “Tenemos una ley”, insistieron, por mucho que usted nos desprecie por querer actuar sin ley. ¡Tenemos una ley al igual que tú! “Según nuestra ley debe morir, porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios”; su referencia era a Levítico 24:16. En lugar de retroceder ante el estallido de indignación de Pilato, continuaron insistiendo con sus exigencias. Acusamos a su prisionero de haber violado nuestra ley, cuyo castigo es la muerte. Su objetivo era presentar a Cristo como un impostor peligroso y también como una persona sediciosa, opuesta tanto a la religión judía como a la ley romana. Pilato los había desafiado; ahora lo desafían. Nos has desafiado a desafiar la ley romana; Ahora te retamos a que te niegues a mantener la ley judía.
“Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley él debe morir, porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios”. ¡Es realmente notable que tan pronto como Pilato dijo: “He aquí el hombre”, procedieron a acusarlo de “hacerse Hijo de Dios”! Su motivo era malvado, ¡pero qué evidente era que un poder superior estaba prevaleciendo!
Al descubrir que el cargo de sedición había fracasado y que no se podía inducir a Pilato a sentenciarlo a muerte por ese motivo, ahora acusaron a Cristo de blasfemia. Pero cómo se manifestó su hipocresía: apelaron a su propia “ley”, pero no la respetaron, ¡porque su ley exigía la lapidación, no la crucifixión, como pena por la blasfemia! Una comparación cuidadosa de los registros evangélicos revela el hecho de que los judíos prefirieron sólo siete acusaciones contra Cristo. Primero, lo acusaron de amenazar con destruir el templo (Mateo 26:61); segundo, con ser “malhechor” (Juan 18:30); tercero, con “pervertir la nación” (Lucas 23:2); cuarto, con “prohibir dar tributo al César” (Lucas 23:2); quinto, con agitar a todo el pueblo (Lucas 23:5); sexto, con ser rey” (Lucas 23:2); séptimo, con hacerse Hijo de Dios (Juan 19:7). ¡Esta séptuple acusación fue testigo de la plenitud de su rechazo hacia Él!
“Cuando Pilato oyó estas palabras, tuvo mucho más miedo” (Juan 19:8).
El significado de esto es evidente, pero, por extraño que parezca, muchos de los comentaristas lo han pasado por alto. Algunos han supuesto que lo que se pretende es temer a los judíos; otros, que Pilato temía que ahora resultara imposible salvar a Cristo; otros, para que no dé un paso en falso. Pero el “por tanto” es suficiente para mostrar el error de estos puntos de vista: fue la declaración de que Cristo “se hizo Hijo de Dios” lo que alarmó al gobernador romano. Además, el “tenía más miedo” muestra que no era una emoción que ahora sentía por primera vez. La persona del Señor Jesús fue lo que ocasionó su temor. Creemos que desde el principio hubo una inquietud consciente en su alma, profundizada por el temor que le habían inspirado el porte y las palabras de Cristo. Había visto muchos malhechores, algunos culpables, otros inocentes, pero nunca uno como éste. Su “Ecce Homo” (Juan 19:5) da testimonio de su estimación de Cristo. La advertencia que había recibido de su esposa también debió impresionarlo profundamente; y ahora que recuerda que su Prisionero se llamaba a sí mismo Hijo de Dios, tenía aún más miedo.
“Y volvió a entrar en el tribunal y dijo a Jesús: ¿De dónde eres? Pero Jesús no le respondió” (Juan 19:9).
Esta fue la sexta pregunta que Pilato le hizo a Cristo, y es profundamente interesante seguir sus cambios de humor tal como los expresó.
Primero, preguntó: "¿Eres tú el rey de los judíos?" (Juan 18:33) — preguntó, muy probablemente, con espíritu de sarcasmo.
Segundo, “¿Soy judío?” (Juan 18:35) — preguntó con espíritu de altivo desprecio.
Tercero, "¿Qué has hecho?" (Juan 18:35): una demostración pomposa de su autoridad.
Cuarto: “¿Entonces eres rey?” (Juan 18:37) – indicando su creciente perplejidad.
Quinto, “¿Qué es la verdad?” (Juan 18:38) — preguntó por lástima desdeñosa.
Sexto: "¿De dónde eres?" ¿Con qué espíritu hizo esta pregunta? Mucho depende de la respuesta correcta, porque de lo contrario no entenderemos la negativa de nuestro Señor a responder.
"¿De dónde eres?" No "¿Quién eres?" ni: “¿Entonces eres tú el Hijo de Dios?” sino "¿De dónde eres?" Sin embargo, está claro que Pilato no estaba preguntando acerca de su origen humano, porque ya había enviado a Cristo como un "galileo" a Herodes (Lucas 23:6). ¿Se trataba entonces simplemente de una cuestión de curiosidad ociosa? No, la “mota temerosa” del versículo anterior muestra lo contrario. ¿Era que ahora Pilato estaba profundamente ejercitado y buscaba ansiosamente luz? No, porque su estallido de orgullo desdeñoso en el versículo que sigue entra en conflicto con tal punto de vista. ¿Entonces que? Primero, pensamos que Pilato estaba genuinamente desconcertado y perplejo. Claramente percibía que Cristo era un hombre completamente único. ¿Pero era Él más que un hombre? El temor cada vez más profundo de su conciencia le inquietaba. ¡Supongamos que, después de todo, éste fuera del Cielo! Creemos plenamente que tal pensamiento pasó por su mente en este momento, y esto lleva al segundo motivo que motivó su pregunta: Pilato esperaba que aquí hubiera una salida a su dificultad. Si Cristo realmente fuera del cielo, entonces obviamente no podría pensar en crucificarlo. Por lo tanto, hace llevar a Cristo nuevamente al salón del juicio y dice: Cuéntame en privado tu verdadero origen e historia para que pueda saber qué línea tomar con tus enemigos.
“Bien podemos creer que Pilato se apoderó de esta secreta esperanza de que Jesús pudiera decirle algo acerca de sí mismo que le permitiera tomar una posición firme y librarlo de los judíos. En esto
Espero, nuevamente, que el gobernador romano estuviera destinado a quedar decepcionado” (Obispo Ryle).
“Pero Jesús no le dio respuesta”. Siniestro “pero”; silencio desconcertante. Hasta ahora había respondido a las preguntas de Pilato; ahora se negó a hablar. Al principio el silencio de nuestro Señor nos sorprende y desconcierta, pero la reflexión muestra que Él no podría haber actuado de otra manera.
Primero, el hecho de que en Juan 19:11 encontremos a Cristo hablando con Pilato muestra que Su silencio aquí en Juan 19:9 no fue una determinación arbitraria de no decir más.
“En nuestro caso, cuando sufrimos pacientemente en silencio, puede haber algún propósito arbitrario propio; o, para decirlo mejor, no podemos hablar y al mismo tiempo sufrir con paciencia, porque internamente tenemos demasiado que ver con nuestro propio espíritu para mantener nuestra postura mental adecuada. Pero Cristo está en su humanidad más profunda elevado por encima de esta imperfección humana; en Sus labios (como lo escucharemos en la Cruz) la Palabra de Dios nunca está atada” (Stier).
En segundo lugar, el silencio de Cristo aquí hace evidente el espíritu con el que Pilato había planteado su pregunta: no era el grito de un alma ferviente que buscaba honestamente luz, ¡pues nuestro Señor nunca cerró la puerta a nadie así!
En tercer lugar, Pilato no tenía derecho a una respuesta. Había actuado en la más grave injusticia cuando se negó a liberar a Aquel a quien declaró inocente; había despreciado la advertencia de Dios a través de su esposa; se había negado a esperar una respuesta a su “¿Qué es la verdad”? contra su propia conciencia, había azotado al Salvador y había permitido que sus soldados se burlaran de Él y lo maltrataran. ¿Por qué entonces Cristo debería revelarle el misterio de su persona?
“Pilato había perdido su derecho a recibir más revelaciones sobre su Prisionero. Se le había dicho claramente la naturaleza del reino de nuestro Señor y el propósito de la venida de nuestro Señor al mundo, y se le había obligado a confesar públicamente su inocencia. Y, sin embargo, con toda esta luz y conocimiento, había tratado a nuestro Señor con flagrante injusticia, lo azotó, permitió que sus soldados lo trataran con las más viles indignidades, sabiendo en su propia mente todo el tiempo que era una persona inocente. En resumen, había desperdiciado sus oportunidades, abandonado sus propias misericordias y hecho oídos sordos a los gritos de su propia conciencia.
“‘Él no le dio respuesta’. La mayoría de los hombres, como Pilato, tienen un día de gracia y una puerta abierta ante ellos. Si se niegan a entrar y eligen su propio camino pecaminoso, la puerta a menudo se cierra y nunca se vuelve a abrir. Existe algo llamado un “día de visitación”, cuando Cristo habla a los hombres. Si no escuchan su voz y no abren la puerta de sus corazones, a menudo se les deja en paz, se les entrega a una mente reprobada y se les deja cosechar el fruto de sus propios pecados. Así sucedió con Faraón, Saúl y Acab; y el caso de Pilato fue como el de ellos. Tuvo su oportunidad y no decidió aprovecharla, sino que prefirió complacer a los judíos a expensas de su conciencia y hacer lo que sabía que estaba mal. Vemos la consecuencia: ‘Jesús no le dio ninguna respuesta’” (Obispo Ryle).
Además de lo que se ha señalado anteriormente, ¿no podemos decir que, como había sido divinamente designado para que Cristo sufriera por los pecados de su pueblo, se negó a decir cualquier cosa que estuviera calculada para obstaculizarlo? Es cierto que Pilato era moralmente incapaz de recibir la verdad: darle una respuesta definitiva habría sido simplemente arrojar perlas a los cerdos, y el Salvador se negó a hacerlo. Es más, si hubiera afirmado Su Deidad, le habría proporcionado a Pilato el instrumento que buscaba para liberarlo. Por eso podemos decir con el obispo Ryle: "El silencio de nuestro Señor fue justo y bien merecido, pero también fue parte de los consejos de Dios acerca de la salvación del hombre". Finalmente, aprendamos del ejemplo de Cristo aquí que hay “un tiempo de callar”, así como “un tiempo de hablar” (Eclesiastés 3:7).
“Entonces Pilato le dijo: ¿No me hablas? ¿No sabes que tengo poder para crucificarte y poder para soltarte? (Juan 19:10).
Aquí se manifestaba el espíritu altivo, feroz e imperioso del romano; el yo autoritario se afirma. No dudamos de que todo el énfasis se puso en los pronombres personales: Puedes guardar silencio ante los judíos, los soldados y ante Herodes; ¿pero yo también? ¡Qué falta de respeto es esta! Era la orgullosa autoridad de un político oficial mostrándose. ¿No sabes en presencia de quién estás? Ya no estás ante Anás y Caifás, meros testaferros. Soy el gobernador de Judea, el representante de César Augusto. "¿No me hablas?" Fue su séptima y última pregunta a nuestro Señor, formulada con un espíritu de sarcasmo y resentimiento combinados. Acostumbrado a ver a los prisioneros arrodillados ante él, dispuesto a todo para obtener su favor, no podía comprender el silencio de nuestro Señor. Estaba perplejo y enojado al mismo tiempo: su orgullo oficial estaba mortificado.
“¿No sabes que tengo poder para crucificarte y poder para liberarte?” Cómo se condenó a sí mismo. Cómo reveló su verdadero carácter. ¡Aquí estaba uno en el estrado hablando de su poder para cometer un asesinato judicial! He aquí a alguien que, una y otra vez, había afirmado la inocencia de su Prisionero, reconociendo ahora su poder para liberarlo y, sin embargo, poco después lo condenó a muerte. ¡Y esto de un hombre que ocupaba un alto cargo y que pertenecía a una nación que se enorgullecía de su justicia imparcial! Marque también su locura consumada. ¡He aquí un gusano de la tierra tan engreído con el sentido de su propia importancia, tan obsesionado con la idea de su libre albedrío absoluto, que tiene el descaro de decir que el Hijo del Altísimo estaba enteramente a su disposición! Señale también su total inconsistencia. Se jactaba de su autoridad legal: pero si el Señor era inocente, no tenía poder judicial para "crucificarlo"; si era culpable, ¡no tenía poder judicial para “liberarlo”! Por su propia boca está condenado. Analizadas cuidadosamente, sus palabras sólo pueden significar: Estoy por encima de la ley: inocente o culpable, puedo hacer contigo lo que quiera.
“Esta pretensión prepotente de poder absoluto es algo que a los grandes hombres impíos les gusta hacer. Está escrito de Nabucodonosor: 'A quien quería, mataba; y a quien quería, lo mantenía vivo; y a quién establecería; ya quién él quería derribar” (Daniel 5:19). Sin embargo, incluso cuando tales hombres se jactan de poder, a menudo son, como Pilato, meros esclavos y temen resistirse a la opinión popular. Pilato habló de 'poder para liberar', pero sabía en su propia mente que tenía miedo y, por lo tanto, era incapaz de ejercerlo” (Obispo Ryle).
“Jesús respondió: Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuese dado de arriba” (Juan 19:11).
Para honra de Su Padre y como reprensión a Pilato, el Señor habló una vez más, dando Su último testimonio oficial antes de ser crucificado. Bienaventurado es marcar cuidadosamente las palabras de gracia y verdad que ahora brotaron de Sus labios. ¡Qué fácil para Él haber desmentido la jactancia de Pilato paralizando la lengua que acababa de pronunciar tal blasfemia! ¡Qué fácil para Él haber hecho una demostración de Su poder ante este altivo pagano similar a lo que había hecho en el Jardín! Pero, en cambio, Él devuelve una respuesta tranquila y mesurada, igualmente expresiva de Su gloria, aunque de otra manera. Un estudio cuidadoso de Sus palabras aquí revelará tanto Su voluntaria humildad como Su Divina majestad: ¡qué maravilloso que ambas se combinen en una breve frase!
“Jesús respondió: No tendrías ningún poder contra mí si no te fuera dado de arriba”. El Señor reconoció que Pilato tenía “poder”, pero de un tipo muy diferente, de una fuente muy diferente y bajo restricciones diferentes de las que él suponía. Pilato se había jactado de una discreción arbitraria, de una elección soberana propia, de un derecho ilegal a hacer lo que quisiera. Cristo lo remitió a un poder que venía de lo alto, delegado a los hombres, limitado según el agrado de Aquel que se lo concedía. Así, Cristo, primero, negó que Pilato tuviera el “poder” de hacer con Él lo que quisiera. En segundo lugar, mantuvo el honor de Su Padre al insistir en que sólo Él es Soberano absoluto. Incluso un escritor tan moderado como el obispo Ryle dice en este versículo:
“Hablas de poder: no sabes que tanto tú como los judíos sois sólo herramientas en manos de un Ser superior: ¡ambos sois, inconscientemente, meros instrumentos en manos de Dios”!
“Jesús respondió: Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuese dado de arriba; por tanto, el que a ti me entrega, mayor pecado tiene”. Nuestro Señor admitió que Pilato tenía poder: reconoció la autoridad de los tribunales humanos. Cristo respetó hasta el final la ley y no disputó el poder de los romanos sobre los judíos. Pero insistió en que el poder de Pilato venía de arriba, porque,
“No hay poder sino de Dios; los poderes que existen son ordenados por Dios” (Romanos 13:1)
y compárese con Proverbios 8:15, 16. Cristo reconoció que el poder de Pilato, extendido sobre sí mismo – “ningún poder excepto contra mí”, etc. – tan completamente se había despojado de toda reputación. Pero fue porque el “poder” de Pilato, tanto personal como oficial, era “de arriba”, por lo que el Salvador se inclinó ante él. En su “el que a ti me entregó, mayor pecado tiene”, el Señor, como en Lucas 22:22, nos muestra que los consejos de Dios no anulan la culpa de los hombres que los ejecutan. Y observemos aquí, porque es muy sorprendente, que el mismo que dócilmente se inclina ante la autoridad (dada por Dios) de Pilato, se manifiesta como el Juez de los hombres, repartiendo la culpa comparativa de Pilato y los judíos. Así mantuvo su dignidad divina hasta el final. Ésta, entonces, fue la respuesta de nuestro Señor al “¿No lo sabes?” de Pilato. Sé, primero, que todo el poder que tenéis viene de arriba; en segundo lugar, ¡conozco la medida exacta tanto de tu culpa como de aquel que me entregó a ti! Ésta, suponemos, es la fuerza del bastante difícil “por lo tanto”. Observe cómo, por respeto al personaje oficial de Pilato, el Señor en realidad no dijo: “¡mayor pecado tiene el que me entregó a ti que tú”! – aunque claramente eso estaba implícito. Aquí, como en Lucas 12:47, 48, Cristo enseña grados de pecado y culpa y, por tanto, grados de castigo futuro. El “que me entregó” no se refiere a Judas (el suyo fue el “pecado más grande”) sino a Caifás, actuando como representante de la nación. ¡Finalmente observe que la última palabra que Pilato escuchó de labios de Cristo fue “pecado”! — la próxima, con toda probabilidad, será la sentencia de su perdición eterna.
A continuación se presentan las preguntas para nuestro próximo estudio: -
1. ¿Por qué los “primos sacerdotes” tomaron la iniciativa, versículo 15?
2. ¿Por qué Cristo fue “entregado a ellos”, versículo 16?
3. ¿Por qué “en hebreo”, versículo 17?
4. ¿Por qué otros dos fueron crucificados con Él, versículo 18?
5. ¿Por qué la inscripción, versículo 19?
6. ¿Por qué en tres idiomas, versículo 20?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 23?

JUAN 19:12-24
CRISTO CONDENADO A MUERTE
El siguiente es un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1. El esfuerzo de Pilato fue frustrado, versículo 12.
2.Pilato en el banco, versículo 12.
3. El rechazo de los judíos a su Mesías, versículo 15.
4.Cristo entregado a los judíos, versículo 16.
5.Cristo crucificado, versículos 17-18.
6.La inscripción de la Cruz, versículos 19-22.
7.Los soldados y las vestiduras de Cristo, versículos 23-24.
La muerte de Cristo puede verse desde cinco puntos de vista principales. Desde el punto de vista de Dios la Cruz fue una propiciación (Romanos 3:25-26), donde se dio plena satisfacción a Su santidad y justicia. Desde el punto de vista del Salvador, fue un sacrificio (Efesios 5:2), una ofrenda (Hebreos 9:14), un acto de obediencia (Filipenses 2:8). Desde el punto de vista de los creyentes, fue una sustitución, el justo padeciendo por el injusto (1 Pedro 3:18). Desde el punto de vista de Satanás, fue un triunfo y una derrota: un triunfo, en el sentido de que golpeó el calcañar de la Simiente de la mujer (Génesis 3:15); una derrota, en que Cristo mediante su muerte destruyó al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al Diablo (Hebreos 2:14). Desde el punto de vista del mundo, fue un asesinato brutal (Hechos 3:15). Es este último aspecto de la muerte de Cristo el que trata principalmente nuestro presente pasaje.
Quienes (desde el lado humano) tomaron la iniciativa en la inmolación del Cordero de Dios, fueron los judíos; el que era judicialmente responsable era Pilato. En la introducción de nuestro último capítulo señalamos dos cosas: primero, que Dios había ordenado a Pilato que dictara sentencia sobre su Hijo; segundo, que Pilato era, no obstante, moralmente culpable al hacerlo. No revisaremos el terreno ya recorrido, pero complementaremos nuestras observaciones anteriores con unas pocas palabras sobre las acciones finales de Pilato.
Desde el primer paso que hicieron los judíos para que Pilato sentenciara a su Mesías, es evidente que a él no le gustaba el papel que ellos deseaban y le instaban a desempeñar; y cuanto más veía a Cristo por sí mismo, más aumentaba su desgana. Esto se desprende de su inquieto viaje de ida y vuelta desde la sala del juicio; evidenciado por sus repetidas protestas de la inocencia de Cristo; evidenciado por los compromisos que les ofreció; como lo demuestran los llamamientos que les hizo. Entonces, si no estaba dispuesto a dictar la sentencia de muerte, ¿cómo es que él, el gobernador romano, finalmente se vio obligado a hacerlo? Al intentar responder a esta pregunta nos limitaremos ahora al lado humano de las cosas.
En primer lugar, los judíos habían acusado a Cristo de pervertir a la nación, incitar al pueblo, enseñarles a negarse a pagar tributo y afirmar que Él mismo era el rey de los judíos (Lucas 23:2-5). Éstas eran acusaciones que Pilato no podía permitirse el lujo de ignorar. Es cierto que una cosa era preferir tales acusaciones y otra muy distinta demostrarlas; pero el gobernador era demasiado político para no saber lo fácil que era fabricar pruebas y contratar testigos falsos. En segundo lugar, el propio Pilato había incurrido en el odio de los judíos al mezclar la sangre de ciertos galileos con sus sacrificios (Lucas 13:1), algo no sólo moralmente incorrecto, sino legalmente reprensible. En tercer lugar, cuando Pilato mostró signos de debilitamiento, los judíos le dijeron que si dejaba ir a Jesús, no era amigo de César (Juan 19:12). Pilato se dio cuenta rápidamente de que si liberaba a su prisionero, inmediatamente se presentaría una queja ante el Emperador, y bajo la acusación de conspiración y traición, probablemente no sólo perdería el cargo de gobernador, sino también su cabeza.
Aquí, entonces, estaba la cuestión que Pilato debía transmitir: por un lado sabía que Cristo era inocente, que era un Hombre único, posiblemente más que hombre; por otro lado, el Sanedrín lo amenazó con exponerlo ante César. En su análisis final, Pilato tuvo que elegir entre Cristo y el mundo. Cuando la cuestión quedó claramente definida, no dudó; decidió complacer al pueblo y ganarse su aplauso, en lugar de intensificar su ya feroz odio contra él y condenarlo ante César.
“Aquí está el resultado anticipado de la vacilación de Pilato. Cuando un hombre comienza a contemporizar con su conciencia, a jugar con el pecado, ya sea el amor al aplauso, el temor al hombre o cualquier cosa que sea contraria a la sana doctrina y a la pura moralidad, es fácil predecir lo que seguramente seguirá. El pecado es al principio como una pequeña chispa. Ponlo en marcha de inmediato: ese es tu deber. Pero complácelo, cuídalo, juega con él, y se encenderá, se extenderá y arrasará en una terrible conflagración el templo mismo del alma. Así que aquí, con este infeliz Pilato, tratando de unir lo que Dios ha separado para siempre: su inclinación carnal y su deber; esperando en vano armonizar la equidad y la injusticia; cumplir con la voz de los hombres malvados afuera y, sin embargo, no ofender la voz de Dios dentro de él; pensando en servir a dos señores: Dios y Mammón. Compromiso miserable e imposible” (Sr. Geo. Brown).
“Y desde entonces procuraba Pilato soltarle” (Juan 19:12).
El momento aquí es significativo. Después de la acusación de los judíos de que Cristo “se había hecho a sí mismo Hijo de Dios” (Juan 19:7), Pilato, completamente intranquilo, se retiró al interior del tribunal y preguntó al Salvador: “¿De dónde eres?” (Juan 19:9). Pero el Señor no le dio respuesta. Entonces Pilato dijo: “¿No me hablas? ¿No sabes que tengo poder para crucificarte y poder para soltarte? A esto Cristo respondió: “Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuera dado de arriba; por tanto, el que me entregó a ti, mayor pecado tiene”. No podemos dudar de que Pilato quedó profundamente impresionado, tanto por el comportamiento como por las palabras de su prisionero. Antes no estaba dispuesto a condenar a un hombre inocente, pero ahora decide hacer un verdadero esfuerzo para salvarlo. Pilato dejó a Cristo en el tribunal y regresó una vez más con los judíos. Lo que ahora les dijo, Juan no nos lo ha dicho: todo lo que sabemos es que debe haber hecho un ferviente llamamiento a los enemigos del Salvador, que ellos rechazaron decisivamente.
“Pero los judíos clamaron, diciendo: Si a éste dejas ir, no eres amigo de César; cualquiera que se hace rey, contra César habla” (Juan 19:12).
Los judíos conocían a su hombre, porque los hipócritas suelen ser los más rápidos en detectar la hipocresía en los demás. Habían reservado su carta más fuerte para el final: con diabólica astucia insinuaron que, cualesquiera que fueran los sentimientos personales del Gobernador, por muy poco dispuesto que estuviera a complacerlos, no podía permitirse el lujo de disgustar al Emperador. Para él éste era un argumento decisivo. A partir de ese momento sus esperanzas de escapar de su infeliz situación se desvanecieron. Es difícil decidir qué fue más despreciable: la duplicidad de los judíos al fingir que se preocupaban por los intereses del César, o la cobardía y maldad de Pilato al confabularse en un asesinato repugnante. Por un lado vemos a los descendientes de Abraham, el más favorecido de todo el pueblo, que profesan estar esperando ansiosamente la aparición del Mesías prometido, y ahora claman por su crucifixión. Por otro lado, contemplamos a un juez de uno de los tribunales superiores de Roma, desafiando la conciencia y pisoteando la justicia. Nunca la naturaleza humana hizo una exhibición tan despreciable. Nunca el pecado se mostró más atrozmente.
“Entonces Pilato, oyendo estas palabras, sacó a Jesús y se sentó en el tribunal en el lugar que se llama Enlosado, pero en hebreo Gabbatha” (Juan 19:13).
“'Pilato está jugando con la situación', observa Lange, 'ya pasó; ¡ahora la situación juega con él!’ Primero dijo, sin preguntar: ¡Qué es la verdad! Ahora su corazón asustado, para quien el favor del Emperador es la ley suprema de la vida, dice: ¡Qué es la justicia! Por lo tanto, toma su lugar en el tribunal y, con lo que parece algo entre una burla y una débil y final súplica, dice a los judíos: ‘¡He ahí a vuestro Rey!’” (Biblia numérica).
Pilato ya no se atrevió a oponerse a las sangrientas demandas de los judíos. Ya no le quedaba más que tomar asiento públicamente en el estrado y pronunciar sentencia. Es sorprendente notar que el juicio de Cristo ante Pilato se desarrolló en siete etapas. Esto se ve al observar cuidadosamente las siguientes escrituras, que hablan del Gobernador entrando y saliendo del salón del juicio.
La Primera etapa fue en el exterior: Juan 18:28-32.
El Segundo por dentro: Juan 18:33-37.
Tercero, por fuera: Juan 18:38-40.
Cuarto, adentro: Juan 19:1-3.
Quinto, afuera: Juan 19:4-7.
Sexto, adentro: Juan 19:8-11.
Séptimo, afuera: Juan 19:12-16.
“Cuando Pilato oyó estas palabras, sacó a Jesús y se sentó en el tribunal en el lugar que se llama Enlosado, pero en hebreo Gabbatha”. Aquí, como en todas partes en las Escrituras, si tan solo tuviéramos ojos para ver, el nombre propio tiene un significado profundo. La palabra para “pavimento” no se encuentra en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, pero su equivalente hebreo aparece sólo una vez en el Antiguo Testamento, y es evidente que el Espíritu Santo quiere que vinculemos los dos pasajes. En 2 Reyes 16:17 leemos,
“El rey Acaz cortó los límites de las basas y quitó de sobre ellas la fuente; y quitó el mar de encima de los bueyes de bronce que estaban debajo de él, y lo puso sobre un empedrado”.
En el caso de Acaz, su acto fue la prueba concluyente de su rendición a la abyecta apostasía. Así que aquí Pilato baja al nivel de los judíos apóstatas. En el primer caso se trataba de un gobernante judío dominado por un idólatra gentil; en este último, ¡un idólatra gentil dominado por judíos que habían rechazado a su Mesías!
“Y era la preparación de la pascua” (Juan 19:14).
Ha habido una controversia casi interminable al respecto. El Señor y Sus discípulos habían comido juntos la pascua la noche anterior (Lucas 22:15) y, sin embargo, leemos aquí acerca de la “preparación de la pascua”. Sir R. Anderson escribió muchas cosas esclarecedoras sobre este punto. Sólo podemos dar una breve selección:
“Todos estos escritores confunden la cena de Pascua con la fiesta que la siguió y a la que prestó su nombre. La cena fue un memorial de la redención de los primogénitos de Israel la noche anterior al Éxodo; la fiesta era el aniversario de su liberación real de la casa de esclavitud. La cena no era parte de la fiesta; era moralmente la base sobre la cual se fundó la fiesta, así como la Fiesta de los Tabernáculos se basó en la gran ofrenda por el pecado del Día de Expiación que la precedió. Pero de la misma manera que ahora la Fiesta de las Semanas puede designarse comúnmente como Pentecostés, la Fiesta de los Panes sin Levadura se llamaba popularmente la Pascua (Lucas 22:1). Ese título era común a la cena y a la fiesta, incluidas ambas; pero el judío inteligente nunca los confundió. No hay palabras que puedan expresar más claramente esta distinción que las que ofrece el Pentateuco en la promulgación final de la Ley: "En el día catorce del primer mes es la pascua del Señor, y en el día quince de este mismo mes es la Pascua". Fiesta' (Números 28:16-17)”.
Pero ¿a qué se refiere “la preparación de la pascua”? “Entre los judíos ‘la preparación’ era el nombre común para el día antes del sábado, y así lo usan todos los evangelistas. Teniendo esto en cuenta, que el lector compare con Juan 19:14, versículos 31-42, y no tendrá dificultad en traducir las palabras en cuestión: 'era viernes de Pascua'”. (Sir Robert Anderson). compare también Marcos 15:42, que es aún más concluyente.
“Y cerca de la hora sexta” (Juan 19:14).
Esta expresión también ha ocasionado muchas dificultades a muchos. Se supone que entra en conflicto con Marcos 15:25. “Y era la hora tercera, cuando le crucificaron”. Pero aquí no hay discrepancia alguna. Marcos da la hora en que nuestro Señor fue crucificado; Juan está hablando del viernes de Pascua, es decir, el día en que se hacían los preparativos para el sábado (que comenzaba al atardecer del viernes), preparando comida, etc., de modo que no fuera necesario cocinar nada en sábado. Era aproximadamente la sexta hora después de que había comenzado esta “preparación”. Éste es el punto de vista adoptado por Agustín y el Dr. Lightfoot. Creemos que el Espíritu Santo ha registrado este detalle con el propósito de señalar una comparación y un contraste. Durante seis horas los judíos habían estado trabajando en preparación para el próximo sábado; Durante las siguientes “seis horas” (compárese con Marcos 15:25, 33-37), Cristo terminó Su gran obra, que lleva a Su pueblo a ese descanso eterno del cual el sábado era el emblema. “Y dijo a los judíos: ¡He aquí vuestro rey!” (Juan 19:14). Evidentemente, esto fue dicho con ironía y desprecio.
“Pero ellos clamaron: ¡Fuera, fuera, crucificadle!” (Juan 19:15).
Como en las ocasiones anteriores de las apelaciones privadas de Pilato, ahora esta apelación final y pública suya no tuvo efecto sobre los judíos. Una vez más elevaron su grito feroz e implacable, exigiendo la muerte por crucifixión del Prisionero. Nada más que Su sangre los satisfaría. Debe morir: así lo había decretado Dios; así lo exigieron. El decreto del Uno fue por amor; la insistencia del otro, fue por odio. El diseño del Único fue misericordia para los pobres pecadores; el objetivo de los demás, la crueldad bárbara hacia Aquel que era sin pecado. Este rechazo de su Mesías por parte de Israel cumplió dos profecías:
“Escondimos de él, por así decirlo, nuestro rostro; fue despreciado, y no lo estimamos” (Isaías 53:3);
“Así dice Jehová, Redentor de Israel, y Santo suyo, al menospreciado por los hombres, al aborrecido por las naciones” (Isaías 49:7).
“Pilato les dijo: ¿Crucificaré a vuestro rey?” (Juan 19:15).
Como alguien ha dicho: “Pilato habla aquí con una mezcla de sentimiento de compasión y burla. Por última vez, el gobernador romano planteó la pregunta decisiva a los judíos, dándoles una última oportunidad de ceder, poniendo énfasis, creemos, en la palabra "crucificar". Era un modo de ejecución espantoso, reservado para los esclavos y los La mayoría de los criminales abandonados.
“Los principales sacerdotes respondieron: No tenemos más rey que el César” (Juan 19:15).
“Son completamente infieles, abandonan toda lealtad a cualquiera que no sea César y claman que no tenían otro rey. Toda la transacción es puramente de los judíos, porque condenan a la muerte más cruel a Aquel a quien el gobernador romano habría dejado ir. Ésta es la religión del hombre y, al final, entronizará a ‘el Obstinado’ y se inclinará ante su imagen” (Apocalipsis 13). (Sr. M. Taylor).
“Los principales sacerdotes respondieron: No tenemos más rey que el César”. Dios les tomó la palabra: desde entonces han estado bajo su propio veredicto. La historia se repitió, aunque con un añadido trágico. En los días de Samuel, Israel dijo: “Haznos un rey que nos juzgue como a todas las naciones” (1 Samuel 8:5), y la respuesta de Jehová fue: “Escucha la voz del pueblo en todo lo que te digan: porque no te han rechazado a ti, sino a mí me han rechazado, para que yo no reine sobre ellos”. Así fue aquí con sus descendientes rebeldes, cuando rechazaron a Cristo rey. Como consecuencia de su fatal decisión, Israel ha estado “muchos días sin rey, y sin príncipe, y sin sacrificio” (Oseas 3:4). Ciertamente, las consecuencias han sido amargas. La parábola de Jotam ha recibido su trágico cumplimiento: “Y la zarza dijo a los árboles: Si en verdad me ungéis rey sobre vosotros, venid y poned vuestra confianza a mi sombra; y si no, salga fuego de las zarzas y devore los cedros del Líbano” (Jueces 9:15, y véanse los versículos 7-16).
“Los principales sacerdotes respondieron: No tenemos más rey que el César”.
“No fue el veredicto sólo de los judíos, y ellos no han sufrido solos. El mundo entero ha estado bajo el yugo que han preferido al yugo fácil de Cristo. Se han cansado mucho de César, es cierto; y, como vemos por sus movimientos irregulares de vez en cuando, fingiría deshacerse de él. Siempre están gritando: “Dadnos un mejor gobierno”; pero lo único que pueden hacer es, con dudosa mejora, dividirlo en muchos pequeños Césares; mejores como piensan, porque son más débiles y con intereses divididos, para que el equilibrio de poder asegure los pesos iguales de la justicia. Algunos piensan que esto sigue siendo un experimento; pero esta guerra crónica nunca es paz, ni puede serla; y la razón es que los hombres han rechazado al Príncipe de Paz. Modifícalo, cámbiale el nombre, disfrázalo como quieras, el reinado de César es la única alternativa” (Biblia Numérica).
“Entonces él les entregó para que fuera crucificado” (Juan 19:16).
Entre Juan 19:15 y 16 viene lo que está registrado en Mateo 27:24-25. Viendo que los judíos no se desviarían de su propósito y temiendo desafiarlos, tomó agua y se lavó las manos delante de ellos (cf. Deuteronomio 21:1-6; Salmo 26:6), diciendo: “Soy inocente de la sangre de este justo: ocúpate de ello”. Así traicionó su confianza este romano cobarde y amante del mundo. Nunca hubo un nombre más justamente transmitido al desprecio del mundo que el de Pilato. Con su acto buscó echar toda la responsabilidad sobre los judíos. Su terrible respuesta fue: "Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos". Entonces, se nos dice,
“Pilato sentenció que fuera como ellos pedían... Entregó a Jesús a su voluntad” (Lucas 23:24-25).
Así, la ejecución del Señor estaba ahora en manos judías (Hechos 2:23), y el centurión y su cuaternión de soldados simplemente ejecutaban la decisión de los principales sacerdotes.
“Entonces él les entregó para que fuera crucificado”. La propia estimación de nuestro Señor del acto de Pilato está registrada por el Espíritu de profecía a través del salmista:
“¿Tendrá comunión el trono de la iniquidad con el que formula el mal mediante una ley? ¡Se juntan contra el alma del justo y condenan la sangre inocente” (Salmo 94:20, 21)!
No olvidemos, sin embargo, que detrás del gobernador de Judea, que entregó al Señor Jesús a los judíos, estaba el Gobernador del Universo, que “no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros” (Romanos 8: 32). ¿Y por qué? Porque Él fue “entregado por nuestras transgresiones” (Romanos 4:25). Cristo fue entregado a la muerte, para que nosotros seamos librados de la muerte.
“Y tomaron a Jesús y se lo llevaron” (Juan 19:16).
Observe la palabra "guiado" nuevamente. ¡Cuántas veces lo ha repetido el Espíritu Santo! Cristo no fue impulsado ni arrastrado, porque no opuso resistencia. Como lo había predicho la profecía mucho antes: “Como cordero fue llevado al matadero” (Isaías 53:7).
“Y él, cargando su cruz, salió al lugar que llaman el lugar de la Calavera, que en hebreo se llama Gólgota” (Juan 19:17).
Los judíos no perdieron el tiempo: Cristo fue llevado directamente de Gabata al Gólgota; Del juicio a la ejecución. El Salvador “llevando su cruz” había sido maravillosamente presagiado en la antigüedad cuando
“Abraham tomó la leña del holocausto y la puso sobre Isaac su hijo” (Génesis 22:6).
“Él, cargando su cruz, salió”. Es decir, fuera de Jerusalén, o como dice Hebreos 13:12: “También Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera [fuera de] la puerta”. Esto también cumplió un tipo del Antiguo Testamento: cada detalle de la Pasión cumplió alguna profecía o tipo. En Levítico 16:27 leemos,
“Y el becerro para la expiación, y el macho cabrío para la expiación; cuya sangre fue traída para hacer expiación en el lugar santo, se sacará fuera del campamento”.
“¡Poco se imaginaban los judíos ciegos que cuando persiguieron locamente a los romanos para que crucificaran a Jesús fuera de las puertas, inconscientemente estaban perfeccionando la ofrenda por el pecado más poderosa de todas!” (Obispo Ryle).
En este punto, los otros evangelios proporcionan un detalle que Juan, por alguna razón, se vio obligado a omitir. En Mateo 27:32 se nos dice.
“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón; a él lo obligaron a llevar su cruz”.
Casi todos los comentaristas, tanto antiguos como modernos, llegan a la conclusión de que Simón se vio obligado a llevar la cruz del Salvador porque tambaleaba y se hundía bajo su peso. Pero no hay una sola palabra en el Nuevo Testamento que respalde tal conjetura, y todo lo registrado acerca de Cristo después de que fue clavado en el madero decididamente entra en conflicto con ella. ¡Que Simón fuera “obligado” a llevar Su cruz, muestra que no había nadie en toda esa multitud con suficiente compasión y coraje para ofrecerse a llevarla por Él!
“Salió a un lugar llamado el lugar de la Calavera, que en hebreo se llama Gólgota”. “El lugar de una calavera, el lugar del reino de la muerte. Esto es claramente lo que es el mundo a causa del pecado: la muerte es el sello del gobierno de Dios sobre él. Para esto el Señor lo buscó; aquí lo trajo Su amor a los hombres; sólo Él podía quitarles esta carga, y para ello debía someterse a ella” (Biblia Numérica).
“Que en hebreo se llama Gólgota”. Esta expresión, usada dos veces en relación con la crucifixión del Salvador (Juan 19:13, 17), se encuentra en otros lugares sólo en Juan 5:2: “Y hay en Jerusalén, junto a la puerta de las Ovejas, un estanque, que en hebreo se llama lengua Betesda”. Qué contraste; allí en Betesda vemos Su misericordia; aquí en el Gólgota, ¡su brutalidad! Lucas nos da el nombre gentil, “Calvario” (Lucas 23:33); Juan el hebreo, “Gólgota”, del lugar donde nuestro Salvador fue crucificado. Compárese con el mismo nombre doble del lugar del tribunal de Pilato (Juan 19:13).
“¿Será que en estos casos de doble sentido, Dios está dando el suyo en las palabras que usó con su pueblo, y el hombre está dando el suyo en el lenguaje del mundo? ¡Además, esta Muerte fue tanto para judíos como para gentiles! Hay una razón para cada palabra que el Espíritu Santo registra” (Sr. M. Taylor).
“Donde lo crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio” (Juan 19:18).
Este versículo registra el cumplimiento de al menos tres profecías del Antiguo Testamento.
Primero, se había predicho claramente la manera en que moriría el Salvador. Mil años antes de esto, había clamado, por el Espíritu de profecía, “traspasaron mis manos y mis pies” (Salmo 22:16); esto es realmente muy sorprendente. La forma judía de pena capital era la lapidación. Pero ninguna palabra de Dios puede caer a tierra, por eso Pilato dio orden de que Cristo fuera crucificado, que era la forma romana de ejecución, reservada sólo para los criminales más viles.
En segundo lugar, Isaías había declarado: “Fue contado con los transgresores” (Isaías 53:12). El objetivo de los judíos era añadir una indignidad e insulto final al Señor; fue una declaración pública de que no se le consideraba mejor que la escoria de la tierra. ¡Poco se dieron cuenta de que esta expresión de su malicia no era más que un medio para llevar a cabo la predicción mesiánica!
En tercer lugar, se había escrito que Él estaría “con los impíos en su muerte” (Isaías 53:9 – traducción literal). Pero ¿por qué Dios permitió que su Amado fuera tratado tan escandalosamente? Para mostrarnos el lugar que había tomado su Hijo. Era el lugar que nos correspondía a causa de nuestros pecados: el lugar de vergüenza, condenación y castigo. Además, el Señor crucificado entre los dos malhechores le dio la oportunidad de obrar un milagro más antes de entregar su vida: un milagro de gracia soberana. En este punto, que el lector reflexione cuidadosamente en Lucas 23:39-43, y allí encontrará que Aquel que está en la cruz central demostró claramente que Él. Fue el Redentor al arrebatar un tizón del fuego y trasladarlo desde el borde del Pozo al Paraíso, uno de estos mismos ladrones como primer trofeo de Su sacrificio todo suficiente.
“Y Pilato escribió un título y lo puso en la cruz. Y la escritura era: Jesús Nazareno, rey de los judíos” (Juan 19:19).
“Él llega así a la muerte como Rey: ‘Rey de los judíos’, de hecho, pero lo cual en su interpretación completa implica mucho. Se enfrenta al judío, al griego, al romano, afirmando a cada uno en su propia lengua, con una positividad que sus enemigos se esfuerzan en vano en dejar de lado, un significado para cada uno. Aquí está en verdad el Rey de Dios, Rey en la muerte como en la vida, afirmado aquí de una manera peculiar; Su Cruz será en adelante el signo mismo de su poder, el cetro bajo el cual se inclinarán en homenaje de adoración” (Biblia Numérica). La razón de Pilato para colocar tal descripción de nuestro Señor sobre Su cruz no es fácil de determinar; probablemente fue redactado así con ira y con el objetivo de molestar e insultar a los judíos. Cualquiera que sea su motivo, claramente fue anulado por Dios. Es bien sabido que las palabras de los cuatro evangelistas varían en sus diversas descripciones de este título. Los enemigos de la verdad han señalado esto como una “contradicción”. Pero toda dificultad desaparece si tenemos en cuenta que se nos dice que Pilato escribió la inscripción en tres idiomas diferentes, probablemente sin redactarlos de la misma manera. El Espíritu Santo impulsó a Mateo a traducir uno (muy probablemente el hebreo) y a Lucas otro (muy probablemente el griego); Marcos solo cita una parte de lo que Juan nos había dado, probablemente del latín. Por lo tanto, no hay ninguna discrepancia y no hay nada con lo que un lector imparcial pueda tropezar.
“Este título leían entonces muchos de los judíos; porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad” (versículo 20).
Nadie podía dejar de ver quién era el que colgaba de la Cruz central. Incluso en la muerte, Dios se encargó de proteger la gloria de su Hijo. Antes de que naciera. el ángel anunció a María su “reino” (Lucas 1:32, 33). En Su infancia, los sabios del este lo proclamaron como “rey” (Mateo 2:2). Al comienzo de la Semana de la Pasión, las multitudes habían clamado: “Bendito el rey de Israel” (Juan 12:13). Ante Pilato, Él mismo dio testimonio de su “reino” (Juan 18:36-37). Y ahora Su título real estaba fijado en Su misma horca.
“Y fue escrito en hebreo, griego y latín” (Juan 19:20).
¡Tenga en cuenta que el Espíritu Santo ha puesto el “hebreo” en primer lugar! El hebreo era el idioma de los judíos; griego del mundo educado; latín de los romanos; de ahí que todos los que estaban reunidos alrededor de la cruz pudieran leer el título en su propio idioma. Recuerde que la confusión de lenguas fue la señal de la maldición de Babel (Génesis 11). ¡Esto se nos recuerda significativamente aquí, cuando Cristo fue hecho maldición por nosotros! El hebreo era el idioma de la religión; Griego de ciencia, cultura y filosofía; Latín del derecho. En cada uno de estos ámbitos Cristo es "rey". En lo religioso, Él es la revelación final del Dios verdadero (Hebreos 1:2; Juan 14:9). En la ciencia, Él es la Fuerza detrás de todas las cosas. “En él todas las cosas subsisten” (Colosenses 1:17). “sosteniendo todas las cosas con la palabra de su poder” (Hebreos 1:3); así también en Él están escondidos “todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” (Colosenses 2:3). En jurisprudencia, Él es supremo; el legislador y administrador de la ley (1 Corintios 9:21).
“Entonces los principales sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: No escriban: Rey de los judíos; pero él dijo: Yo soy el rey de los judíos” (Juan 19:21).
Es digno de mención que esta es la primera y única vez que se les llama “los principales sacerdotes de los judíos”, con lo que el Espíritu Santo da a entender que Dios ya no los consideraba sus sacerdotes: habiendo rechazado a su Mesías, el judaísmo fue dejado de lado, y por lo tanto, se considera que sus líderes oficiales sirven a los judíos, pero no a Jehová. Las palabras de los sacerdotes aquí muestran que les molestaba el insulto de Pilato. Fue muy humillante para su orgullo que este criminal crucificado fuera designado públicamente su “rey”. Pidieron que el Gobernador alterara la redacción de la inscripción para que pareciera que Cristo no era más que un impostor jactancioso.
“Pilato respondió: Lo que he escrito, lo he escrito” (Juan 19:22).
Pilato podía ser firme cuando le convenía. El carácter altivo e imperioso del romano se manifiesta claramente aquí. Su respuesta decisiva evidencia su desprecio por los judíos: No me molestes más; lo que he escrito debe permanecer; No lo alteraré para complacerte.
“Por lo tanto, queda escrito para siempre. Caifás, como representante de los judíos proclamó al Señor como Salvador del mundo; Pilato impone a los judíos el odiado nombre del Nazareno como su Rey” (Companion Bible).
La verdad es que Dios no permitiría que Pilato cambiara lo que había escrito. Sin saberlo él mismo, era el amanuense del cielo. Esto era parte de la Palabra de Dios: las Escrituras, los Escritos, y ni un ápice de ello pasará jamás. Y maravillosamente se manifestó aquel mismo día que lo que Pilato había escrito era la Palabra de Dios. Este fue el texto usado por el Espíritu de la Verdad para lograr la regeneración y conversión del ladrón arrepentido. Su “Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino”, muestra que su fe se basaba en lo que el gobernador romano había escrito y colocado en la cruz, y que sus ojos abiertos por el Espíritu leyeron y creyeron.
“Entonces los soldados, después de crucificar a Jesús, tomaron sus vestidos e hicieron cuatro partes, una parte para cada soldado” (Juan 19:23).
“Los soldados, habiendo terminado su sangriento trabajo, habiendo clavado a nuestro Señor en la cruz, poniendo el título sobre Su cabeza y levantando la cruz de punta, procedieron a hacer lo que probablemente siempre hicieron: dividirse las ropas del criminal entre ellos. . En la mayoría de los países, la ropa de una persona condenada a muerte por la ley es un requisito previo del verdugo. Lo mismo sucedió con la ropa de nuestro Señor. Lo más probable es que hubieran desnudado a nuestro Señor antes de clavar Sus manos y pies en la cruz, y habían dejado Su ropa a un lado hasta que terminaron su trabajo. Ahora se dirigieron a la ropa y, como lo habían hecho muchas veces en ocasiones similares, procedieron a dividirla” (Obispo Ryle).
Había cuatro soldados; algunos piensan que esto simboliza las cuatro cuartas partes del mundo de los gentiles. Parece claro que rasgaron sus diversas vestiduras para dividirlas en partes iguales. ¡Cómo esto, una vez más, pone de manifiesto las profundidades de la humillación a las que descendió el Hijo de Dios!
“Y también su abrigo; ahora la túnica estaba sin costura, tejida desde arriba por todas partes. Entonces dijeron entre sí: No la rompamos, sino echemos suertes sobre ella, de quién será” (Juan 19:23, 24).
No es difícil percibir el significado más profundo de esto. Las vestiduras en las Escrituras hablan de conducta, como una muestra de carácter—cf. Salmo 109:18; 1 Pedro 5:5, etc. Ahora bien, la “túnica” del Salvador, su prenda exterior, era de una sola pieza, dando a entender la unidad, la perfección inquebrantable de sus caminos. A diferencia de nuestras “vestiduras”, que son, en el mejor de los casos, retazos, Su manto estaba “sin costura”. Además, estaba “tejido desde arriba”: ¡la mente de Él en lo alto controlaba cada una de sus acciones! Este “abrigo” o “túnica” era costoso, por lo que incluso los soldados lo poseían, porque se negaron a romperlo en pedazos. Hablaba de la justicia de Cristo, el “manto de justicia” (Isaías 61:10), el “mejor manto” (Lucas 15) con el que el Padre viste a cada hijo pródigo. Para esta “túnica” los soldados echaron suertes, y en Proverbios 16:33 se nos dice que “la suerte se echa en el regazo, pero todo disponer de ella es del Señor”. Así, la acción de estos soldados declara que el “mejor manto” no se deja al capricho de la voluntad del hombre, ¡sino que el Señor mismo ha determinado de quién será! Note otro contraste; el primer Adán pecador fue vestido de Dios; el último Adán sin pecado fue desnudado por hombres malvados.
“Para que se cumpliera la Escritura que dice: Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi vestidura echaron suertes. Estas cosas, pues, hicieron los soldados” (Juan 19:24).
Tres cosas salen claramente a la luz: Primero, que Dios mismo era dueño de toda esta situación, dirigiendo cada detalle de ella a la ejecución de Sus consejos eternos. Segundo, que ninguna palabra de Dios puede fallar. Mil años antes se había predicho que estos soldados dividirían la vestidura del Salvador entre ellos y también echarían suertes sobre Su vestidura o manto. Esto se cumplió literalmente al pie de la letra. En tercer lugar, que Aquel que colgaba allí del Árbol era, sin lugar a dudas, el Mesías de Israel, Aquel sobre quien todos los profetas habían escrito.
A continuación se encuentran las preguntas sobre la sección final de Juan 19:
1. ¿Por qué “mujer”, versículo 26?
2. ¿Qué perfecciones de Cristo se ven en el versículo 28?
3. ¿Qué fue “consumado”, versículo 30?
4. ¿Por qué “inclinó la cabeza”, versículo 30?
5. ¿Cuál es el significado espiritual de “sangre y agua”, versículo 34?
6. ¿Qué profecía se cumplió en el versículo 38?
7. ¿Qué tipo se cumplió en los versículos 41, 42?

JUAN 19:25-42
CRISTO PONIENDO SU VIDA
A continuación se muestra un análisis de Juan 19:25-42:
1.La madre de Jesús y el discípulo amado, versículos 25-27.
2.La sed del Salvador, versículos 28, 29.
3. La muerte victoriosa del Salvador, versículo 30.
4.Dios guardando el cuerpo del Salvador, versículos 31-33.
5. La perforación del costado del Salvador, versículos 34-37.
6.La audacia de José y Nicodemo, versículos 38, 39.
7.El entierro del Salvador, versículos 40-42.
Cada uno de los evangelistas trata la muerte de nuestro Señor con más o menos detalle. El nacimiento, el bautismo y la tentación de Cristo se describen sólo en dos de los Evangelios; varios de Sus milagros y discursos se encuentran sólo en uno; pero la Pasión del Salvador está registrada en los cuatro, lo que denota a la vez su suprema importancia. Pero aunque cada evangelista dedica no poco espacio a los acontecimientos de las últimas horas de Cristo, hay una variación sorprendente en sus diversas narrativas. En ningún lugar es más evidente la mano del Espíritu que en lo que guió a cada evangelista a insertar y omitir. Cada uno de ellos fue manifiestamente impulsado por Él a traer sólo lo que era estrictamente pertinente al diseño distintivo que tenía ante él.
Los cuatro evangelios no son cuatro biografías de Cristo, ni los cuatro juntos constituyen una sola. Una armonía de los cuatro Evangelios revela grandes espacios en blanco, totalmente incompatibles con la teoría de que nos proporcionan una "vida de Cristo". Sólo se hace una breve mención de su nacimiento e infancia, y luego no se nos dice nada más sobre él hasta que cumplió los doce años. Después de las pocas palabras relacionadas con su niñez, no vemos a Cristo más hasta que cumplió los treinta años. Incluso Su ministerio público no se nos presenta con nada que se acerque a su plenitud: un viaje, un milagro, un discurso, aquí y allá, y eso es todo. ¿Cuáles son entonces los cuatro evangelios y cuál fue el principio de selección que determinó lo que debía tener un lugar en cada uno de ellos?
Los cuatro Evangelios nos dan descripciones del Señor Jesús en cuatro personajes distintos: el principio de selección es que solo se incluyó lo que sirve para ilustrar y ejemplificar cada uno de estos personajes. Mateo presenta a Cristo como el Hijo de David, el rey de Israel, y todo en su Evangelio contribuye a este tema. Marcos lo describe como el Obrero de Dios, y todo en su Evangelio se relaciona directamente con el Siervo y Su servicio. Lucas lo describe como el Hijo del hombre, por lo que se centra en sus perfecciones, simpatías y relaciones humanas. Juan lo revela como el Hijo de Dios encarnado, el Verbo hecho carne, morando entre los hombres; por lo tanto, son Sus divinas glorias, la dignidad y majestad de Su persona, las que son más prominentes aquí. Sorprendentemente esto se evidencia en lo que ha contado y en lo que ha omitido acerca de los sufrimientos del Redentor.
Juan no dice nada acerca de la agonía del Salvador en Getsemaní, pero él y solo menciona la caída de espaldas al suelo de aquellos que vinieron a arrestarlo. Juan omite todos los detalles de lo que ocurrió cuando nuestro Señor se presentó ante Caifás, pero describe el juicio ante Anás. El cuarto evangelio, y solo él, registra las palabras de nuestro Señor a Pilato acerca de su reino (Juan 18:36), de su venida a este mundo para dar testimonio de la verdad (Juan 18:37), de que no tenía poder para crucificar. Él excepto lo que Dios le dio (Juan 19:11). Sólo Juan hace mención de Su manto sin costura (Juan 19:23), de Sus piernas no rotas (Juan 19:33) y de la sangre y el agua que brotaron de Su costado traspasado. Juan omite por completo el terrible grito: "¿Por qué me has desamparado?" y en su lugar pronuncia su triunfante “Consumado es”. Juan no dice nada de que Él fue contado con los transgresores, pero sí nos dice que Él estuvo con los ricos en Su muerte. Sólo Juan menciona las costosas especias que Nicodemo trajo para la unción del cadáver del Salvador. No podríamos pedir pruebas más claras de la inspiración verbal de las Escrituras.
Siete veces habló el Salvador mientras estaba en la cruz, exhibiendo así Sus perfecciones como Verbo, tanto en la muerte como en la vida.
La primera, la palabra de perdón, para sus enemigos (Lucas 23:34).
La segunda, la palabra de salvación, al ladrón moribundo (Lucas 23:42, 43).
La tercera, la palabra de cariño, hacia y para su madre (Juan 19:25, 26).
La cuarta, la palabra de angustia, a Dios (Mateo 27:46).
La quinta, la palabra de sufrimiento, a los espectadores (Juan 19:28).
El sexto, la palabra de victoria, a su pueblo (Juan 19:30).
La séptima, la palabra de contentamiento, al Padre (Lucas 23:46).
La tercera, quinta y sexta de estas declaraciones cruzadas están registradas por Juan y las veremos en nuestro presente estudio.
“Y estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María mujer de Cleofás, y María Magdalena” (Juan 19:25).
Los judíos estuvieron presentes en la crucifixión para satisfacer su diabólico anhelo de Su muerte; los soldados romanos estaban allí por motivos de servicio; pero aquí hay un grupo advertido por el Espíritu que había sido atraído allí por una afectuosa devoción por el Sufriente central. No miraban desde lejos ni se mezclaban con la morbosa multitud que asistía. Estaban "junto a la cruz". Una empresa lamentablemente pequeña, cinco en total; sin embargo, es un número profundamente significativo, porque cinco es el número de la gracia y, a diferencia de las multitudes que evidenciaban la depravación y la enemistad del hombre, estos eran los trofeos del favor Divino. Esta pequeña compañía estaba compuesta por cuatro mujeres y un hombre. La primera fue María, la madre del Salvador, quien ahora comprendió toda la fuerza de aquella palabra profética pronunciada por el anciano Simeón más de treinta años antes:
“Sin embargo, una espada traspasará también tu propia alma” (Lucas 2:35).
La segunda fue María, la esposa de Cleofás, de quien leemos poco, pero en ese poco ¡qué riqueza de amor! — aquí en la cruz, en Mateo 28:1 en el sepulcro; llamada aquí “la hermana de su madre”; evidentemente su cuñada, hermana de José, porque es muy poco probable que fuera una hermana de pura sangre con el mismo nombre que ella. La tercera fue María de Magdala, de quien Cristo había expulsado siete demonios, y a quien se apareció por primera vez cuando resucitó de entre los muertos. ¡Qué significativo que cada una de ellas fuera llamada “María”, que significa amargura! ¡Qué angustia de espíritu sintieron al contemplar al Cordero moribundo! Igualmente significativa es la ausencia de otra María: ¡la hermana de Lázaro! Había una cuarta mujer allí (Mateo 27:56), la madre de Juan, aunque no se la menciona aquí. El quinto era “el discípulo a quien Jesús amaba”; hasta donde sabemos, el único de los once apóstoles que estaba presente.
“Y su madre estaba junto a la cruz de Jesús”. “Ni su propio peligro, ni la tristeza del espectáculo, ni los insultos de la multitud, pudieron impedirle cumplir el último oficio de deber y ternura hacia su Divino Hijo en la Cruz” (Sr. Doddridge).
Después de los días de Su infancia y niñez, vemos y oímos poco de María. Durante Su ministerio público su vida transcurrió en un segundo plano. Pero ahora, cuando llega la hora suprema de la agonía de su Hijo, cuando el mundo ha expulsado al Niño de su vientre, ¡ella está allí junto a la cruz! Desconcertada, tal vez, ante la escena sin precedentes, paralizada por Sus sufrimientos, pero unida por la cadena dorada del amor al Moribundo, allí está ella. Sus discípulos pueden abandonarlo, sus amigos pueden abandonarlo, su nación puede despreciarlo; pero Su madre está allí, donde todos puedan verla, cerca de Él tanto en la muerte como en el nacimiento. ¿Quién puede apreciar plenamente el corazón de madre?
Maravillosa fortaleza fue la de María. La suya no era una tristeza histérica o demostrativa. No hubo ninguna muestra de debilidad femenina; ningún grito salvaje de angustia incontrolable; no caer al suelo desmayado. Ninguno de los cuatro evangelistas ha registrado ni una sola palabra de lo que salió de sus labios en esta ocasión: aparentemente ella sufrió en un silencio inquebrantable. Las multitudes se burlaban, los ladrones se burlaban, los soldados se ocupaban cruelmente de Sus vestiduras, el Salvador sangraba, ¡y allí estaba Su madre contemplando todo ello! ¡Qué maravilla si ella se hubiera apartado de tal espectáculo! ¡Qué maravilla si ella hubiera huido de semejante escena! ¡Pero no! Ella no se agachó ni se desmayó. Ella estaba junto a la cruz. ¡Qué tremendo coraje! ¡Qué amor! ¡Qué reverencia por el Salvador!
“Cuando Jesús vio entonces a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ¿he ahí a tu hijo? (Juan 19:26).
Ocupado con el trabajo más estupendo jamás realizado, no sólo en la Tierra sino en todo el universo; bajo una carga que ninguna simple criatura podría haber soportado; ¡El objeto de la más feroz malignidad de Satanás! a punto de vaciar la terrible copa que significó la separación de Dios mismo durante tres horas; sin embargo, incluso en aquel momento, el Señor Jesús no consideró que los vínculos naturales fueran indignos de reconocimiento. Hasta el final se mostró a la vez Hijo perfecto de Dios e Hijo perfecto del hombre. En su niñez había “honrado” a sus padres (Lucas 2:52), lo mismo hace ahora en la cruz. A punto de dejar este mundo, primero proporciona un hogar a su madre viuda. Primero había orado por sus enemigos; luego había hablado las palabras de salvación y seguridad al ladrón arrepentido; ahora se dirige a su madre.
“Dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo”. ¡Dos veces encontramos a nuestro Señor dirigiéndose a María como “¡Mujer”!: en las bodas de Caná (Juan 2:4), y aquí. Es digno de mención que ambas referencias se encuentran en el Evangelio de Juan, el Evangelio que trata específicamente de Su Deidad. Los sinópticos lo presentan en las relaciones humanas, pero Juan lo presenta como el Hijo de Dios, sobre todo; de ahí la perfecta propiedad de que Cristo se dirija aquí a Su madre como "Mujer". Que este término no es ni duro ni descortés queda claro al compararlo con Juan 20:13. Pero había otra razón por la que ya no la llamaría “madre”, como, sin duda, se había dirigido a ella muchas veces. La muerte en la cruz puso fin a todos sus vínculos naturales:
“¡De ahora en adelante a nadie conocemos según la carne; sin embargo, aunque conocimos a Cristo según la carne, ahora ya no conocemos más” (2 Corintios 5:16)!
De ahora en adelante, los creyentes estarían unidos a Cristo por un vínculo más estrecho, por una relación espiritual, y esto es lo que ahora el Salvador enseñaría tanto a Su madre como a Su amado apóstol. “¡He aquí tu hijo!” Ya no soy tu “Hijo”. Es una sorprendente confirmación de esto que María no es mencionada en absoluto en relación con la resurrección de Cristo: la única otra vez que se hace referencia a ella en el Nuevo Testamento es en Hechos 1:14, donde la vemos ocupando su lugar entre (no sobre ) creyentes en una reunión de oración.
“Aquí es donde nuestro Señor deja de lado sus afectos humanos. Ve a su madre y a su discípulo amado cerca de la Cruz, pero es sólo para encomendarlos el uno al otro, y así separarse del lugar que una vez había ocupado entre ellos. Dulce, en verdad, es ver cuán fielmente poseyó el afecto hasta el último momento en que pudo escucharlo; ¡ningún dolor suyo podría hacerle olvidarlo! Pero no siempre lo supo. Los “hijos de la resurrección” ni se casan ni se dan en matrimonio. Ahora debe formar su conocimiento de Él mediante otros pensamientos, porque de ahora en adelante se unirán a Él como "un solo espíritu"; porque tales son sus caminos benditos. Si Él se distancia de nosotros, al no conocernos ‘en la carne’, es sólo para que podamos unirnos a Él en afectos e intereses más cercanos” (Sr. J. G. Bellett).
“Entonces dijo al discípulo” (Juan 19:27)
el que está junto a "a quien amaba". En Mateo 26:56 leemos acerca de los Once: "Todos lo abandonaron y huyeron". Este fue el cumplimiento de su propia triste predicción: "Todos os escandalizaréis de mí esta noche" (Mateo 26:31), que en griego significa "escandalizados". Se avergonzaron de ser encontrados en su compañía. Pero es una bendición saber que uno regresó a Su lado antes de morir. ¿Y cuál fue? ¿Quién del pequeño grupo manifestará la superioridad de su amor? Aunque la Narrativa Sagrada había ocultado su identidad, no nos habría resultado difícil nombrarlo. Pero el hecho de que las Escrituras nos informen que fue el escritor de este cuarto Evangelio proporciona una de las muchas pruebas silenciosas pero indudables de la inspiración divina de la Biblia.
“¡Mujer, he ahí a tu hijo! Entonces dijo al discípulo: ¡Ahí tienes a tu madre! (Juan 19:27).
Primero, a su madre: He aquí ahora éste que te cuida, que ha tomado su lugar a tu lado, que no te permitiría estar aquí solo.
En segundo lugar, a Juan: ¡He ahí tu madre! — mírala de ahora en adelante con el más tierno afecto; ¡ella es Mi legado vivo para ti! ¡Así el Redentor dio al apóstol que se había apoyado en Su pecho, aquel en cuyo pecho había descansado una vez! Así le dio a Juan el lugar que había ocupado: ¡un lugar más alto que el que le dio a Pedro! El orden es realmente sorprendente: Cristo le pidió a María que mirara a Juan, antes de ordenarle que cuidara de ella: ¡Juan sería el sostén de María, no María de Juan!
“Y desde aquella hora aquel discípulo la recibió en su casa” (Juan 19:27).
En primer lugar, el acto del Salvador ha sido para siempre un ejemplo para que los niños honren a sus padres, hasta el final, no sólo mientras sean menores.
En segundo lugar, marcó su tierna compasión: Él bondadosamente le evitaría lo peor a su madre y, por lo tanto, hizo arreglos para que ella no fuera testigo de la terrible oscuridad, ni escuchara su grito de agonía ni estuviera presente cuando Él muriera.
En tercer lugar, le mostró el Hijo de Dios, el Protector y Proveedor de su pueblo; fue la promesa de su igual cuidado por todo lo que deja en la tierra: mientras estemos aquí en el mundo, Él suplirá “todas nuestras necesidades”. Cuarto, aquí confirmó la ley del amor, bajo la sombra de la cruz. Unió a quienes lo amaban y a quienes Él amaba. No hubo ninguna orden, porque el amor no necesita ninguna; el amor responderá a un gesto, a una mirada. El discípulo amado comprendió de inmediato la intención de su Señor. Quinto, dio a entender que al proveer para Su pueblo, lo haría por medio de Su pueblo; era Juan quien debía brindar hospitalidad a María. Cristo todavía nos dice: “¡He aquí tu hijo!... ¡He aquí tu madre!” — compárese con Mateo 25:40. Cuán maravillosamente se mezclan aquí las perfecciones divinas y humanas de Cristo: como Hombre, honrando a su madre; ¡Como Dios, el Cabeza de familia, haciendo arreglos para los niños!
“Desde aquella hora aquel discípulo la recibió en su casa”. Antiguamente se había predicho que el Señor Jesús actuaría con discreción: “He aquí, mi Siervo actuará con prudencia” (Isaías 52:13). Al encomendar a Su madre al cuidado de Su amado apóstol, el Salvador demostró Su sabiduría al elegir a su futuro tutor. Quizás no hubo nadie que lo entendiera tan bien como su madre, y es casi seguro que nadie había comprendido su amor tan profundamente como lo había hecho Juan. Vemos, por lo tanto, cómo serían los compañeros más adecuados el uno para el otro, el vínculo íntimo del amor espiritual que los une a ellos y a Cristo. Ninguno tan bien preparado para cuidar de María; ninguno cuya compañía le resultaría tan agradable; ninguno cuya beca apreciaría más.
“Desde aquella hora aquel discípulo la recibió en su casa”. Aquí, como siempre, los católicos romanos se equivocan: “no conocen las Escrituras ni el poder de Dios”. A partir de este versículo argumentan que María no podría haber tenido otros hijos, de lo contrario Cristo nunca la habría entregado, una viuda, a Juan. Pero la Palabra de Dios declara claramente que ella tuvo otros hijos.
“¿No se llama su madre María? ¿Y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? y sus hermanas, ¿no están todos con nosotros? (Mateo 13:55, 56).
La misma Palabra de Dios nos muestra también que ellos, en ese momento, no eran aptos para ser compañeros y guardianes de María:
“Soy un extraño para mis hermanos, y un extraño para los hijos de mi madre” (Salmo 69:8),
fueron las propias palabras del Salvador. ¿Cómo, entonces, podrían tomar el lugar del Salvador y ser para María lo que Él había sido?
“Seguramente no necesitamos prueba más fuerte que la que tenemos aquí, de que María, la madre de Jesús, nunca estuvo destinada a ser honrada como Divina, o para que se le orara, adorara y confiara en ella, como amiga y patrona de los pecadores. El sentido común señala que ella, que necesitaba el cuidado y la protección de otro, nunca pudo ayudar a hombres y mujeres a ir al cielo, ni ser en ningún sentido mediadora entre Dios y el hombre. (Obispo Ryle).
¡Cómo ilustra también este incidente, una vez más, que los vínculos espirituales tienen preferencia sobre los naturales! Además, qué reprensión desgarradora para sus “hermanos” incrédulos (Juan 7:5) fueron sus palabras aquí para María y Juan.
“Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que las Escrituras se cumplieran, dijo: Tengo sed” (Juan 19:28).
¡Qué espectáculo es éste: el Hacedor del cielo y de la tierra con los labios resecos! ¡El Señor de la gloria necesita un trago! el Amado del Padre gritando: “¡Tengo sed!” Primero, evidenció Su humanidad. El Señor Jesús no fue un hombre Divino, ni un Dios humanizado; Él era el Dios-hombre. Por siempre Dios, y ahora por siempre hombre. Cuando el Verbo eterno se encarnó, no dejó de ser Dios, ni se despojó de ninguno de sus atributos Divinos; pero Él se hizo carne; siendo hecho en todo semejante a sus hermanos. Él “creció en sabiduría y en estatura” (Lucas 2:52); Se “cansó” en el cuerpo (Juan 4:6); Tenía “hambre” (Mateo 4:2); Él “durmió” (Marcos 4:38); Él “se maravilló” (Marcos 6:6); Él “lloró” (Juan 11:35); Él “oró” (Marcos 1:35); Se “regocijó” (Lucas 10:21); Él “gimió” (Juan 11:33); y aquí tuvo “sed”. Dios no tiene sed; no hay ningún indicio (hasta donde sabemos) de que los ángeles alguna vez lo hagan; no lo haremos en la Gloria (Apocalipsis 7:16). Pero Cristo lo hizo, como hombre, en lo más profundo de su humillación.
Esta quinta expresión cruzada del Salvador, “Tengo sed”, siguió inmediatamente después de las tres horas de oscuridad, durante las cuales la luz del rostro de Dios había sido retirada del Portador del Pecado. Fue entonces cuando el bendito Salvador soportó la ferocidad de la ira derramada de un Dios santo. Fue esto lo que le hizo exclamar: “Mi humedad se ha convertido en sequía del verano” (Salmo 32:4). Este grito, entonces, habla de la intensidad de lo que había sufrido, de la terrible gravedad del conflicto por el que acababa de pasar. “Me ha dejado asolado y desmayado”, clamó (Lamentaciones 1:13).
Pero por incomparables que hubieran sido sus sufrimientos, por grande que fuera su sed, no fue el deseo del alivio de su cuerpo lo que ahora abrió sus labios. Muy diferente, mucho más elevado, fue el motivo que lo impulsó. Esto sale claramente en la primera parte de Juan 19:28. El Espíritu Santo ha guardado cuidadosamente la gloria del Salvador y con deleite nos ha presentado sus perfecciones únicas. Primero, el hecho mismo de que ahora tuviera “sed” evidencia su perfecta sumisión. El que había hecho brotar agua de la roca golpeada para refrigerio de Israel en el desierto, tenía los mismos recursos infinitos a su disposición ahora que estaba en la cruz. Aquel que convirtió el agua en vino con una palabra de Sus labios, podría haber pronunciado la misma palabra de poder aquí y haber satisfecho instantáneamente Su propia necesidad. ¿Por qué, entonces, permaneció allí colgado con los labios resecos? ¡Porque en el volumen de aquel Libro que expresaba la voluntad de Dios estaba escrito que debía tener sed! Él vino aquí para hacer la voluntad de Dios, y siempre la cumplió perfectamente.
En la muerte, como en la vida, las Escrituras eran para el Señor Jesús la Palabra autorizada del Dios vivo. En la tentación, se había negado a atender sus propias necesidades aparte de la Palabra por la cual vivía; ¡así que ahora Él da a conocer Su necesidad, no para que pueda ser aliviada, sino para que “las Escrituras se cumplan”! Observe que Él mismo no buscó cumplirlo; se puede confiar en que Dios se encargará de eso; pero Él expresa su angustia para brindar ocasión para el cumplimiento.
“La terrible sed de la crucifixión está sobre Él, pero eso no es suficiente para obligar a esos labios resecos a hablar; pero está escrito: ‘En mi sed me dieron a beber vinagre’; esto los abre” (Sr. W. Grant)
Aquí, pues, como siempre, se muestra en obediencia activa a la voluntad de Dios, que vino a cumplir. Simplemente dice: “Tengo sed”, se sirve el vinagre y se cumple la profecía. ¡Qué perfecta absorción en la voluntad del Padre!
Pero note cómo Sus perfecciones Divinas se manifiestan aquí: “Sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido”. ¡Cuán completamente dueño de sí mismo estaba el Salvador! Había estado colgado de esa cruz durante seis horas y había pasado por un sufrimiento sin igual; sin embargo, su mente estaba perfectamente clara y su memoria enteramente intacta. Tenía ante sí, con perfecta claridad, toda la verdad de Dios. Repasó en un momento todo el alcance de la predicción mesiánica. Recordó que había una escritura profética aún sin cumplir. No pasó por alto nada. ¡Qué prueba era ésta de que Él era Divinamente superior a todas las circunstancias! Finalmente, observe la maravillosa gracia aquí: ¡Él tuvo sed en la cruz, para que pudiéramos beber el agua de la vida y no tener más sed para siempre!
“Había entonces una vasija llena de vinagre; y llenaron una esponja con vinagre, y la pusieron sobre hisopo, y se la acercaron a la boca” (Juan 19:29).
El acto registrado aquí debe distinguirse cuidadosamente del mencionado en Mateo 27:34, siendo el mismo que se encuentra en Mateo 27:48. El Señor rechazó el primer trago de vinagre y hiel, comúnmente dado a los criminales para aliviar sus dolores; Él aceptó aquí la bebida de vinagre o vino agrio, en obediencia a la voluntad de Su Padre. Quienes ofrecieron la esponja fueron, muy probablemente, los soldados romanos, quienes llevaron a cabo los detalles de la crucifixión. ¡Poco pensaron que estaban ejecutando los consejos de Dios! En vista del contexto de Mateo 27, creemos que estos romanos habían quedado profundamente impresionados por las palabras del Salvador en la cruz, y especialmente por esa misteriosa oscuridad durante tres horas, y que ahora actuaron por compasión o por reverencia.
“Entonces Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: Consumado es” (Juan 19:30).
“Consumado es”: una sola palabra en el original. Fue la más breve y, sin embargo, la más completa de sus siete declaraciones cruzadas. Será necesaria la eternidad para manifestar todo lo que contiene. Se habían hecho todas las cosas que la ley de Dios requería; todas las cosas establecidas que la profecía predijo; todas las cosas sucedieron que los tipos presagiaban; cumplidas todas las cosas que el Padre le había encomendado hacer; todas las cosas realizadas que eran necesarias para nuestra redención. No faltó nada. Se había dado el costoso rescate, se había soportado el gran conflicto, se había pagado el salario del pecado, se había satisfecho la justicia divina. Es cierto que hubo el encomendamiento de Su espíritu en manos del Padre, lo que inmediatamente siguió a Su palabra aquí; hubo Su resurrección, ascensión y sesión en las alturas, pero estos son el fruto y la recompensa de esa obra que Él completó. No le quedaba nada más que hacer; nada más esperaba su cumplimiento; Su obra en la tierra fue consumada.
"Esta terminado." Éste no fue el grito desesperado de un mártir indefenso. No fue una expresión de satisfacción que ahora se hubiera alcanzado el fin de sus sufrimientos. No fue el último suspiro de una vida desgastada. No, fue la declaración de parte del Divino Redentor de que todo lo que Él vino a hacer del cielo a la tierra, ya estaba hecho; que todo lo que era necesario para revelar el carácter glorioso de Dios ahora se había cumplido; que todo lo necesario para quitar los pecados de su pueblo, proporcionarles una posición perfecta ante Dios, asegurarles una herencia eterna y prepararlos para ella, todo se había hecho.
"Esta terminado." La raíz griega aquí, “teleo”, se traduce de diversas formas en el Nuevo Testamento. Una referencia a algunas de sus interpretaciones alternativas en otros pasajes nos permitirá discernir mejor la plenitud y finalidad del término aquí utilizado por el Salvador. En Mateo 11:1 “teleo” se traduce de la siguiente manera: “Cuando Jesús terminó de dar órdenes a sus doce discípulos”. En Mateo 17:24 se dice: "Los que recibían el dinero del tributo se acercaron a Pedro y le dijeron: ¿Tu Señor no paga tributo?". En Lucas 2:39 se traduce: “Y cuando hubieron hecho todas las cosas conforme a la ley del Señor”. En Lucas 18:31 se traduce: “Se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre”. Al unirlos, aprendemos el alcance de la sexta expresión cruzada de Cristo. "Esta terminado." Lloró: se “concluye”, se “paga”, se “realiza”, se “cumple”. ¿A qué se “acabó”? ¡Nuestros pecados, nuestra culpa! ¿Qué se “pagó”? ¡El precio de nuestra redención! ¿Qué se “realizó”? - los requisitos máximos de la ley de Dios. ¿Qué se “logro”? ¡La obra que el Padre le había encomendado hacer! ¿Qué quedó “terminado”? ¡La realización de la expiación!
“E inclinó la cabeza y entregó el espíritu” (Juan 19:30).
El orden de estas dos acciones evidencia sorprendentemente la unicidad del Salvador: con nosotros el espíritu se aleja, y luego la cabeza se inclina; ¡Con Él fue todo lo contrario! Así también, cada una de estas acciones manifestó Su Deidad. Primero, “inclinó la cabeza”; la clara indicación es que, hasta ese momento, Su cabeza había estado erguida. No era un paciente impotente el que colgaba allí desmayado. Si ese hubiera sido el caso, Su cabeza habría caído impotente sobre Su pecho, y no habría tenido ocasión de “inclinarla”. Sopese bien el verbo aquí: no es que Su cabeza “cayera hacia adelante”, sino que consciente, tranquila y reverentemente inclinó Su cabeza. ¡Cuán sublime fue Su porte incluso en el “árbol”! ¡Qué soberbia compostura demostró Él! ¿No fue su majestuoso porte en la cruz lo que, entre otras cosas, hizo llorar al centurión:
“¡Verdaderamente éste era el Hijo de Dios” (Mateo 27:54)!
“Y entregó (entregó) el espíritu”. Nadie más hizo esto ni murió así. Cuán notablemente estas palabras ejemplifican Su propia declaración en Juan 10:17, 18: “Pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo la pongo de mí mismo. ¡Tengo poder para ponerla y tengo poder para volverla a tomar”!
La singularidad de la acción de Cristo aquí también puede verse al comparar sus palabras con las de Esteban. Mientras agonizaba el primer mártir cristiano, oró: “Señor Jesús, recibe mi espíritu” (Hechos 7:59). En marcado contraste con Esteban, Cristo “entregó el espíritu”; La de Esteban le fue quitada, no así la del Salvador,
“Entonces los judíos, como era la preparación para que los cuerpos no permanecieran en la cruz en el día de reposo (porque aquel día de reposo era un día solemne), rogaron a Pilato que les quebraran las piernas y los llevaran. lejos” (Juan 19:31).
El día en que el Salvador fue crucificado fue “un día solemne”: fue la víspera del sábado semanal regular y también del primer día de la fiesta de los panes sin levadura, desde la cual los judíos contaban las siete semanas hasta pentecostés; el mismo día era también el señalado para la presentación y ofrenda de la gavilla de maíz nuevo, de modo que poseía una triple solemnidad. De ahí la urgencia de los judíos en este punto: romper las piernas tendría el doble propósito de acelerar y asegurar la muerte. Detrás de este motivo y acto de “los judíos”, celosos de la Ley (Deuteronomio 21:22, 23), podemos contemplar, nuevamente, la mano dominante de Dios. Al parecer, Pilato habría permitido que el cuerpo de Cristo permaneciera en la cruz, tal vez durante varios días, después de su muerte. Pero el Señor Jesús había declarado que sería “sepultado” y que estaría en la tumba tres días. Para el cumplimiento de esto es necesario que sea sepultado el mismo día en que murió; ¡Por eso Dios se aseguró de que ninguna de sus palabras fallara! Una vez más estaban los enemigos del Señor ejecutando inconscientemente los consejos Divinos.
“Entonces vinieron los soldados y quebraron las piernas al primero, y al otro que estaba crucificado con él” (Juan 19:32).
¿Por qué los soldados prestaron atención primero a los dos ladrones? No podemos estar seguros, pero muy probablemente porque percibieron que Cristo ya estaba muerto. La palabra griega para “quebrar” aquí significa “temblar hasta hacerse pedazos”. Para ello se utilizaba un mazo pesado o una barra de hierro. En este versículo, el obispo Ryle dice: “Es digno de mención que el ladrón arrepentido, incluso después de su conversión, tuvo que pasar más sufrimiento antes de entrar al Paraíso. La gracia de Dios y el perdón del pecado no lo libraron de la agonía de tener las piernas rotas. Cuando Cristo se compromete a salvar nuestras almas, no se compromete a librarnos de los dolores corporales y del conflicto con el último enemigo. La penitencia, así como la impenitencia, deben probar la muerte (a menos que el Salvador regrese primero, A.W.P.)”. Sin embargo, es una bendición saber que estos soldados romanos también fueron los agentes involuntarios para cumplir la promesa de Cristo: “¡Hoy estarás conmigo en el paraíso”!
“Pero cuando llegaron a Jesús, y como vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas” (Juan 19:33).
Esto proporciona una evidencia más de la singularidad de la muerte de Cristo. El Señor Jesús y los dos ladrones habían sido crucificados juntos. Habían estado en sus respectivas cruces el mismo tiempo. Pero ahora, al final del día, los dos ladrones todavía estaban vivos; porque, como es bien sabido, la ejecución por crucifixión, aunque extremadamente dolorosa, por lo general era una muerte lenta. Ningún miembro vital del cuerpo se veía directamente afectado y, a menudo, el paciente persistía durante dos o tres días, antes de verse finalmente vencido por el agotamiento. No era natural, por lo tanto, que Cristo muriera después de sólo seis horas en la cruz; observe cómo “Pilato se maravillaba si ya estuviera muerto” (Marcos 15:44). La petición de los judíos a Pilato muestra que no esperaban que los tres murieran a menos que se acelerara la muerte. En el hecho de que el Salvador ya estaba “muerto” cuando los soldados vinieron a Él, aunque los dos ladrones todavía vivían, tenemos una demostración adicional de que Su vida no le fue “quitada”, sino que Él “la entregó por sí mismo”. ”!
“Pero cuando llegaron a Jesús, y vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas”. Esta fue la primera prueba de que el Hijo de Dios realmente había muerto. Como eran verdugos entrenados estos soldados romanos, es bastante impensable que cometieran algún error en un asunto como este. Pilato había dado orden de quebrar las piernas de los tres, y ellos no se atreverían a desobedecer a menos que estuvieran absolutamente seguros de que Cristo “ya estaba muerto”. Los infieles se exponen a la acusación de absoluto absurdo si afirman que Cristo nunca murió y que sólo se desmayó. ¡Los soldados romanos son testigos contra ellos!
“Pero uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza, y al momento salió sangre y agua” (Juan 19:34).
“Que la sangre fluyera de alguien ahora muerto, que la sangre y el agua brotaran juntas, pero separadas, fue claramente un milagro. El agua y la sangre salieron para dar testimonio de que Dios nos ha dado vida eterna, y que esta vida está en su Hijo (1 Juan 5:8-12). No tenemos aquí la confesión del centurión: "verdaderamente éste era el Hijo de Dios"; no tenemos a la esposa de Pilato, ni a los labios convictos de Judas, que den testimonio de él; Jesús no recibe aquí testimonio de los hombres, sino de Dios. El agua y la sangre son testigos de Dios de su Hijo y de la vida que los pecadores pueden encontrar en Él. Fue el pecado lo que lo traspasó. La acción del soldado fue una muestra de la enemistad del hombre. Era el hosco disparo del enemigo derrotado después de la batalla; expresando con más fuerza el odio profundamente arraigado que hay en el corazón del hombre hacia Dios y Su Cristo. Pero sólo resalta las riquezas de esa gracia que lo recibió y abundaba sobre él; porque fue respondido por el amor de Dios. ¡La punta de la lanza del soldado fue tocada por la sangre! El flujo carmesí surgió para quitar el pecado carmesí” (Sr. Bellett).
“Pero uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua”. Aquí estaba la segunda prueba de que nuestro Señor realmente murió. Uno de los soldados decidió asegurarse de trabajar y no dejar nada incierto; con toda probabilidad dirigió su lanza al corazón del Salvador. Fue distinguido entre los demás incluso cuando estaba muerto entre los ladrones moribundos.
“¡Él tiene un lugar incluso aquí que le pertenece solo a Él!” (Sr. W. Kelly).
“He aquí ahora al último Adán dormido, y de su costado se formó la Eva evangélica. He aquí la Roca que fue herida, y brotaron aguas de vida. He aquí la Fuente que se abre al pecado y a la inmundicia” (Agustín).
“La sangre y el agua representaban los dos grandes beneficios de los que todos los creyentes participan a través de Cristo: la justificación y la santificación. La sangre significa remisión, el agua, regeneración; Sangre para expiación, agua para purificación. Los dos deben ir siempre juntos”. (Mateo Enrique).
“Y el que lo vio, da testimonio, y su testimonio es verdadero; y sabe que dice verdad, para que creáis” (Juan 19:35).
La referencia es a lo que está registrado en el versículo anterior: Juan da fe como testigo ocular del fluir de la sangre y el agua del costado traspasado del Salvador. Es evidente que había regresado a la cruz después de conducir a María a su propia casa, y es igualmente evidente que debió permanecer allí hasta el final. La solemne aseveración de Juan aquí claramente da a entender que lo que se registra en el versículo anterior es un milagro notable. Creemos que el “registro” de Juan incluye tanto lo que ha escrito aquí como lo que dice en su primera Epístola:
“Este es el que vino [es decir, se manifestó por medio de] agua y sangre” (1 Juan 5:6).
En el Evangelio se menciona primero la sangre, como satisfacción de Dios; luego viene el “agua” tal como se aplica a nosotros. En la Epístola el orden es experimental: ¡tenemos que ser regenerados antes de tener fe en la sangre!
“Porque estas cosas fueron hechas para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará ningún hueso” (Juan 19:36).
El Espíritu Santo cita aquí el Salmo 34:20: “Él guarda todos sus huesos: ninguno de ellos es quebrantado”. Maravillosamente esto se había cumplido. Dios había guardado todos los huesos de Su Hijo encarnado. A pesar de la orden de Pilato, los soldados no le quebraron las piernas. Todas las legiones de César no habrían podido romper ni un solo hueso: ¡tampoco ellas tenían “ningún poder” excepto el que les había sido dado desde arriba! La preservación de los huesos de Cristo fue el cumplimiento de un tipo antiguo; “Ni quebraréis ningún hueso de él” (Éxodo 12:46), es decir, del cordero pascual. Durante mil quinientos años Israel había observado minuciosamente este elemento en la observancia de la Pascua, y ninguno de ellos (hasta donde sabemos) tenía idea de su significado. Ahora el Espíritu Santo lo explica.
“Y otra vez dice otra Escritura: Mirarán al que traspasaron” (Juan 19:37).
De la manera más sorprendente, la perforación del costado del Salvador demostró la soberanía de Dios: Su control absoluto sobre todas Sus criaturas y cada uno de sus actos. El soldado había recibido instrucciones de quebrar las piernas de Cristo, pero no lo hizo: ¡si lo hubiera hecho, las Escrituras habrían sido quebrantadas! El soldado no había recibido órdenes de traspasar el costado del Salvador, y sin embargo lo hizo: ¡si no lo hubiera hecho, la profecía no se habría cumplido! La cita es de Zacarías 12:10 y la referencia es al día venidero, cuando Israel mirará a Aquel a quien traspasaron; lo traspasaron, aunque el acto fue realizado por un romano. Observe aquí la minuciosa precisión de las Escrituras: en Juan 19:36 la palabra "cumplido" se usa adecuadamente; pero aquí en Juan 19:37 está significativamente ausente. ¿Y por qué? Debido a que el “cumplimiento” completo de Zacarías 12:10 aún está en el futuro, de ahí “dice otra Escritura”.
“Después de esto José de Arimatea, siendo discípulo de Jesús, pero en secreto por miedo a los judíos, rogó a Pilato que le permitiera llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilato le dio permiso. Vino, pues, y tomó el cuerpo de Jesús” (Juan 19:38).
Esto también fue en cumplimiento de la profecía: “Con los impíos pusieron su sepultura, pero con los ricos estuvo su muerte” (Isaías 53:9, traducción corregida). Es una bendición ver al Espíritu Santo aquí sacando a la luz a José en relación con los últimos oficios de amor al precioso cuerpo del Señor; se le permitió una parte privilegiada en el cumplimiento de la predicción de Isaías. ¡Cuán cierto es que el hombre propone, pero Dios dispone! Los malvados habían preparado tres tumbas para los ocupantes de las tres cruces, pero una de ellas estaba destinada a permanecer desocupada ese día. Así como Dios no permitiría que se rompieran los huesos de Cristo, tampoco permitiría que su cuerpo fuera colocado en la tumba de un malhechor; sino en un sepulcro preparado por quien lo amaba. Hasta entonces, José, por miedo a los judíos, había sido un discípulo secreto; pero aunque temía reconocer al Salvador mientras vivía, ahora que estaba muerto, entró “con valentía” (Marcos 15:43) y anhelaba Su cuerpo. ¡Qué testimonio fue éste del poder de la muerte del Redentor!
“Y vino también Nicodemo, el primero que vino a Jesús de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, como cien libras de peso (Juan 19:39).
Esto también dio testimonio del poder de la muerte de Cristo. Al igual que José, Nicodemo salió a la luz pero lentamente. Tímido por naturaleza, pero elegante.
superando, aquí está Nicodemo el único, aparentemente, que se atrevió a ayudar a José en la santa obra de sepultar al Señor. ¡Cuán grande es el contraste entre su conducta en Juan 3, cuando se deslizó hasta el lugar de alojamiento del Señor al amparo de la noche, y aquí, donde no se avergüenza de mostrarse abiertamente como alguien que amaba al Salvador crucificado! El valor de su don testimonia la grandeza de su amor.
“José y Nicodemo habían hecho lo que podían. Ese servicio realizado por Cristo nunca ha sido olvidado. Los nombres de estos dos están embalsamados en el volumen de la inspiración, y también está registrada la cantidad en peso de las especias que trajo Nicodemo. Dios nunca olvida el servicio prestado a Cristo, o en Su nombre” (Sr. C. E. Stuart).
“Entonces tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con especias aromáticas, como es costumbre sepultar entre los judíos” (Juan 19:40).
“Envolvieron ese cuerpo incorruptible en especias, porque será fragante para siempre para todo su pueblo como una muerte como no hay otra” (Sr. F. W. Grant).
Aquí también se cumplió un hermoso tipo. En 2 Crónicas 16:14 leemos: “Y lo sepultaron en su sepulcro que él se había hecho en la ciudad de David, y lo pusieron en un lecho lleno de olores dulces y de diversas especias”.
“Y en el lugar donde fue crucificado había un huerto; y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual nunca fue puesto hombre alguno” (Juan 19:41).
Bellamente sugerente es la referencia al “jardín”. Fue en un “huerto” donde el primer Adán sembró la semilla que brotó en la muerte; así que aquí, en un “huerto” fue sembrada la Semilla que había de dar mucho fruto en vida inmortal. En el “nuevo” sepulcro “en el que aún no ha sido puesto el hombre” tenemos el cumplimiento de otro tipo más:
“Y un hombre limpio recogerá las cenizas de la novilla previamente inmolada y las pondrá fuera del campamento en un lugar limpio” (Números 19:9).
“Pues allí pusieron a Jesús a causa de la preparación de los judíos; porque el sepulcro estaba cerca” (Juan 19:42).
Aquí estaba la tercera prueba concluyente de que el Señor Jesús realmente murió: fue sepultado. El que había nacido de madre virgen, fue sepultado en una tumba virgen; allí permanecería durante tres días cuando saldría como el poderoso Vencedor.
Las siguientes preguntas son para prepararnos para nuestro próximo estudio: -
1. ¿Por qué fue quitada la “piedra”, versículo 1?
2. ¿Qué muestran las palabras de María, versículo 2?
3. ¿Por qué buscó los dos que ella buscó, versículo 2?
4. ¿Por qué no entró Juan, versículo 5?
5. ¿Cuál es el significado del versículo 7?
6. ¿Qué fue lo que “vio” que le hizo “creer”, versículo 8?
7. ¿Por qué se fueron a “casa”, versículo 10?

JUAN 20:1-10
CRISTO RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS
A continuación se muestra un análisis de la primera sección de Juan 20: -
1.La piedra quitada del sepulcro, versículo 1.
2. Llamamiento de María Magdalena a los dos discípulos, versículo 2.
3.La carrera del amor hacia el sepulcro, versículos 3, 4.
4. La vacilación de Juan y la valentía de Pedro, versículos 5, 6.
5. Los sudarios y la conclusión de Juan, versículos 7, 8.
6. La lentitud del corazón de los discípulos, versículo 9.
7. Su regreso a casa, versículo 10.
La resurrección de Cristo fue más que insinuada en la primera promesa y profecía Divina (Génesis 3:15): si Cristo iba a herir la cabeza de la serpiente después de que el enemigo había herido Su propio calcañar, entonces debía resucitar de entre los muertos. El paso del arca a través de las aguas del juicio hasta la tierra limpia prefiguró este mismo gran evento (1 Pedro 3:21). La liberación de Isaac del altar, después de haber sido entregado a la muerte tres días antes (ver Génesis 22:4), es interpretada por el Espíritu Santo como su regreso, en figura, de entre los muertos (Hebreos 11: 19). El cruce del Mar Rojo por parte de Israel sobre tierra seca, tres días después de la inmolación del cordero pascual, fue un tipo de cristianos resucitados junto con Cristo. La aparición de Jonás después de tres días y tres noches en el vientre de la ballena predijo la liberación del Salvador de la tumba al tercer día. La profecía fue igualmente explícita:
“Por tanto se alegra mi corazón y se alegra mi gloria; también mi carne descansará en esperanza. Porque no dejarás mi alma en el Hades; ni permitirás que tu Santo vea corrupción. Me mostrarás el camino de la vida” (Salmo 16:9-11).
No podemos darle demasiada importancia a la muerte de Cristo, pero sí podemos darle muy poca importancia a su resurrección. Nuestros corazones y nuestras mentes no pueden meditar con demasiada frecuencia en la cruz, pero al reflexionar sobre los sufrimientos del Salvador, no olvidemos las glorias que siguieron. El Calvario no agota el mensaje del Evangelio. El evangelio cristiano no es sólo que Cristo murió por nuestros pecados, sino también que resucitó al tercer día según las Escrituras (1 Corintios 15:1-4). Él fue entregado por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación (Romanos 4:25). Si Cristo hubiera permanecido en el sepulcro, éste habría sido la tumba de todas nuestras esperanzas; “Si Cristo no resucitó”, dijo el apóstol, “entonces vana es nuestra predicación, y vana también vuestra fe” (1 Corintios 15:14). Ser testigo de Su resurrección era una calificación fundamental para un apóstol (Hechos 1:22). Que Dios resucitó a Aquel a quien los judíos habían crucificado fue la verdad central que recalcó Pedro en su sermón pentecostal (Hechos 2:24-36). Los apóstoles insistieron nuevamente en el mismo hecho en el pórtico de Salomón (Hechos 3:15) y ante el Sanedrín (Hechos 4:10; Hechos 5:30). Esta verdad fundamental fue proclamada también a los gentiles (Hechos 10:40; Hechos 13:34). Su prominencia en las Epístolas es demasiado conocida como para requerir citas.
El capítulo 20 de Juan registra las apariciones que el Salvador hizo a algunos de los suyos después de resucitar de entre los muertos; decimos “después”, porque ninguno de ellos fue testigo de la resurrección misma. “Así como ningún ojo vio lo más profundo de la Cruz, así sólo Dios miró al Señor resucitado de entre los muertos. Así era como debería ser. La oscuridad lo cubrió entregándose por nosotros en expiación. El hombre no vio esa obra infinita en Su muerte; sin embargo, no fue sólo para glorificar a Dios con ello, sino para que nuestros pecados pudieran ser quitados con rectitud. Hemos visto la acción del mundo, y especialmente de los judíos, al crucificarlo; altos y bajos, religiosos y profanos, todos desempeñaron su papel; incluso un apóstol lo negó, como otro lo entregó a los sacerdotes y ancianos asesinos. Pero Jehová cargó en él las iniquidades de todos nosotros; Jehová lo hirió y lo afligió; Jehová hizo de su alma una ofrenda por el pecado; y como esto estaba dirigido a Dios, también era invisible a los ojos humanos, y solo Dios podía dar testimonio con razón, por quien quisiera, de la redención eterna allí obtenida, que dejó al amor divino libre para actuar incluso en un mundo perdido e impío.
“Lo mismo ocurre con la resurrección de Cristo. Fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre; Dios resucitó a Jesús a quien los judíos mataron y colgaron en un madero; Había entregado su vida para volver a tomarla, levantando en tres días el templo de su cuerpo que ellos destruyeron. Pero si a ningún hombre se le permitió ver el acto de su resurrección de entre los muertos, eso sería testificado en todo el mundo, así como su muerte expiatoria. Seguramente quien retiene Su resurrección mutila las buenas nuevas de su prueba y carácter triunfantes, y compromete la libertad de los creyentes y su introducción en la nueva creación, mientras nubla inmensamente la gloria del Señor; incluso cuando la negación de la resurrección prácticamente acusa a los testigos de Dios de falsedad y hace que la fe sea vana”. (Tesoro de la Biblia).
La resurrección de Cristo se produjo por la acción conjunta de las tres Personas de la Trinidad. Así como cooperaron en relación con Su encarnación (Hebreos 10:5 para el Padre; Filipenses 2:7 para el Hijo; Lucas 1:35 para el Espíritu), así como cada uno de ellos había estado activo en relación con la expiación (Isaías 53). :6, 10 para el Padre; Efesios 5:2 para el Hijo; Hebreos 9:14 para el Espíritu), de modo que toda la Deidad estaba ocupada en la mañana de la resurrección.
“Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre” (Romanos 6:4):
“Yo pongo mi vida, para volverla a tomar” (Juan 10:17): “Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús habita en vosotros”, etc. (Romanos 8:11).
“El primero de la semana” (Juan 20:1). Todos los caminos de Dios expresan su perfecta sabiduría, y todo lo que de ellos está registrado en las Escrituras está escrito para nuestro aprendizaje. Lo más apropiado era que el Señor Jesús, como cabeza de la nueva creación, resucitara de entre los muertos el primer día de la semana, dando a entender que se había inaugurado un nuevo comienzo. Se habían cumplido todos los requisitos de la ley moral; todas las sombras de la ley ceremonial se habían cumplido; el viejo sistema, relacionado con el hombre en la carne, había terminado; una dispensación nueva y espiritual había comenzado. Fue este “primero de la semana” lo que el Espíritu de profecía tenía en mente cuando impulsó al salmista a escribir:
“La piedra que desecharon los constructores se ha convertido en cabeza del ángulo. Esto es obra del Señor; es maravilloso a nuestros ojos. Este es el día que el Señor ha hecho (designado); nos gozaremos y alegraremos en él” (Salmo 118:22-24).
Esta es la razón por la cual el pueblo del Señor tiene la obligación de guardar el domingo como su día de descanso y adoración. * Durante los tiempos del Antiguo Testamento, el sábado era el memorial de la obra terminada de Dios en la vieja creación (Génesis 2:3; Éxodo 20:11); en los tiempos del Nuevo Testamento el sábado es el memorial de la obra consumada de Cristo de la cual surge la nueva creación.
“Al principio de la semana, María Magdalena vino temprano, cuando aún estaba oscuro, al sepulcro” (Juan 20:1).
Marcos nos dice que María Magdalena fue acompañada a la tumba por María, la madre de Santiago, y Salomé (Marcos 16:1, 2); pero Juan no los menciona. Es característico de este cuarto Evangelio presentar almas individuales a nuestra atención; Nicodemo a solas con Cristo, la mujer junto al pozo y el mendigo ciego del capítulo 9 son ejemplos bien conocidos. Otra cosa que se destaca en Juan es el afecto del corazón, el alma que encuentra un Objeto satisfactorio: los dos discípulos que permanecieron con el Señor, en su primer encuentro con Él (Juan 1:39); traer a otros al Salvador, para que ellos también puedan disfrutar de Su presencia (Juan 1:41, 45); las palabras de Pedro (Juan 6:68), el llamamiento de las hermanas (Juan 11:3) y la devoción de María (Juan 12:3), son otros tantos ejemplos. Esto es lo que María de Magdala ejemplifica tan vívidamente. A quien mucho se le perdona, mucho ama (Lucas 7:47), y abundante causa tenía esta mujer para amar al Salvador, porque de ella había echado siete demonios (Lucas 8:2).
Era “muy de mañana” (Marcos 16:2) cuando María llegó al sepulcro; como nos dice Juan “cuando aún estaba oscuro”. Pero aunque tenía motivos para esperar encontrar a los soldados romanos haciendo guardia allí (Mateo 27:66), aunque acababa de haber “un gran terremoto” (Mateo 28:2), aunque no había ningún discípulo varón acompañándola, aunque esto Era plena la Fiesta, cuando miles de extraños probablemente dormían bajo cualquier ligero refugio cerca de las murallas de Jerusalén, el amor atrajo a María al lugar donde había sido depositado el cuerpo del Salvador. ¡Cómo avergüenza esta devoción suya a muchos de nosotros, que quizás tenemos mayor inteligencia en las cosas espirituales, pero que manifestamos mucho menos amor a Cristo! Pocos estaban tan profundamente apegados al Redentor como esta mujer. Pocos habían recibido tanto de sus bondadosas manos, y su gratitud no conocía límites. ¡Cómo se explica esto la apatía y la falta de entusiasmo entre nosotros! Donde hay poco sentido de nuestra deuda con Cristo, habrá poco afecto por Él. Cuando se albergan puntos de vista ligeros sobre nuestra pecaminosidad, nuestra depravación y nuestra absoluta indignidad, habrá pocas expresiones de gratitud y alabanza. Son aquellos que han tenido la visión más clara de que merecen el infierno, cuyos corazones están más conmovidos ante la gracia asombrosa que los arrebató como tizones del fuego, los más devotos entre el pueblo de Cristo. Oremos, entonces, diariamente para que agrade a Dios concedernos una comprensión más profunda de nuestra pecaminosidad y una comprensión más profunda de la incomparable dignidad de su Hijo, para que podamos servirlo y glorificarlo con creciente celo y fidelidad.
“Y ve la piedra quitada del sepulcro” (Juan 20:1).
Mateo nos dice que,
“He aquí hubo un gran terremoto; porque el ángel del Señor descendió del cielo, vino y removió la piedra de la puerta, y se sentó sobre ella” (Mateo 28:2):
Sobre esto, el Sr. John Gill ha dicho: “Esta piedra fue quitada por un ángel, porque aunque Cristo mismo podría haberlo hecho fácilmente, era apropiado que lo hiciera un mensajero del cielo, por orden de la justicia divina, que Lo había dejado prisionero allí”. La piedra del sepulcro de Lázaro fue removida por manos humanas (Juan 11:41), la piedra de la tumba de Cristo por manos angelicales: ¡Él tiene la preeminencia en todo! Creemos que el diseño principal de Dios al enviar a su ángel para quitar la piedra fue que estos creyentes pudieran ver por sí mismos que el sepulcro ya no tenía inquilinos. El ángel sentado sobre la piedra (luego, dentro del sepulcro) demostraría que Dios mismo había intervenido. Al parecer María fue la primera en percibir que la entrada a la tumba ya estaba abierta.
“Entonces ella corrió y vino a Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo: Se han llevado al Señor del sepulcro, y no sabemos dónde lo han puesto” (Juan 20: 2).
No hay dificultad para conciliar esta declaración con el registro de Mateo si se tienen en cuenta los siguientes puntos: Primero, o María estaba delante de las otras mujeres mientras viajaban hacia el sepulcro, o su visión era más aguda que la de ellas; en cualquier caso, ella parece haber sido la primera en darse cuenta de que habían quitado la piedra. En segundo lugar, estaba tan emocionada por esto que, en lugar de ir directamente al sepulcro con sus compañeros, se apresuró a informar a los apóstoles, por lo que no pudo ver al ángel. En tercer lugar, después de la apresurada partida de Mary, el resto del pequeño grupo se acercó a la tumba, sin apenas saber qué concluir o qué esperar. Cuarto, María estaba, muy probablemente, en un largo camino en el camino hacia la morada de Juan antes de que las otras mujeres abandonaran la tumba.
Se han propuesto varias razones de por qué María buscó a Pedro y a Juan. Estos dos parecen haber estado más cerca del Salvador que los otros apóstoles. Estaban entre los tres muy favorecidos que presenciaron la transfiguración, y a quienes también llevó consigo al Jardín más que los demás (Mateo 26:37). Estos dos también se habían pegado más a Él después de Su arresto, siguiendo y entrando en la residencia del sumo sacerdote. Además, como otro ha dicho: “Juan, el único de todos los apóstoles, fue testigo de la triste caída de Pedro y observó su amargo llanto después. ¿No podemos entender que desde el viernes por la noche hasta el domingo por la mañana, Juan estaría amorosamente ocupado vendando el corazón quebrantado de su hermano y contándole las últimas palabras de nuestro Señor? ¿Podemos dudar de que estaban absortos y ocupados conversando acerca de su Maestro esa misma mañana, cuando de repente María Magdalena entró corriendo con sus maravillosas noticias? María, entonces, buscó a Pedro y a Juan porque sabía que entre los discípulos serían los más propensos a responder (en esa temprana hora) a la ansiosa pregunta que llenaba su propia alma. Es realmente hermoso ver a estos dos discípulos ahora juntos:
“El amor y la naturaleza tierna del carácter de Juan se manifiestan de manera más bendita en su afecto por Pedro, incluso después de haber negado a Cristo... Juan se aferra a él y lo tiene bajo su propio techo, dondequiera que esté. Cuando Judas cayó, no tenía ningún amigo que lo levantara y lo animara. Cuando Pedro cayó, hubo ‘un hermano nacido para la adversidad’ que no lo despreció”. (Obispo Ryle).
“Y les dijo: Se han llevado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo han puesto”. Cómo esto nos muestra que el amor necesita ser regulado por la fe. No se puede dudar del afecto de María por el Salvador, y fue muy bendito; pero su fe ciertamente no estaba en ejercicio. Lo había juzgado por la vista de sus ojos. La piedra había sido quitada, y ella inmediatamente llegó a la conclusión de que alguien había estado allí y se había “llevado” el cuerpo del Salvador. Evidentemente, la idea de que Él ahora estaba vivo no se le había pasado por la mente. Supuso que Él todavía estaba bajo el poder de la muerte. Su propia declaración repetida de que resucitaría al tercer día no había causado ninguna impresión. “¡Ay, qué poco de la enseñanza de Cristo asimilamos los mejores de nosotros! ¡Cuánto dejamos caer! Qué extraña mezcla de inteligencia espiritual e ignorancia espiritual contemplamos aquí. “¿Se han llevado al Señor”? ¡Cuán a menudo vemos la misma confusión en nosotros mismos y en los demás! Obsérvela “no sabemos dónde lo han puesto”, coincidiendo con el relato de Mateo de que otras mujeres la habían acompañado en el viaje al sepulcro.
“Salió, pues, Pedro y aquel otro discípulo, y llegaron al sepulcro” (Juan 20:3).
El anuncio que María les había hecho fue tan sorprendente que los dos discípulos se levantaron al instante y se dispusieron a averiguar qué significaba realmente aquella retirada de la piedra del sepulcro. Lo más probable es que primero le preguntaran a María: ¿Estás segura de que el cuerpo ya no está? Pero lo único que pudo decirles fue que la piedra ya no estaba en su lugar. Al ver que María en realidad no había mirado el sepulcro, consideraron que era mejor ir a inspeccionarlo ellos mismos. Sorprendentemente podemos contemplar aquí la suprema providencia de Dios. Según la ley mosaica, una mujer no era elegible para dar testimonio (¡tenga en cuenta que no se hace mención de ellas en 1 Corintios 15!), y la verdad no podía ser establecida por menos de dos hombres. ¡Aquí entonces tenemos a los dos necesarios en Pedro y Juan, como testigos oculares de la tumba vacía y del orden de las ropas que el Salvador había dejado atrás!
“Entonces ambos corrieron juntos; y el otro discípulo, corriendo más que Pedro, llegó primero al sepulcro” (Juan 20:4).
Su carrera evidencia que estaban emocionados y ansiosos. “Bien podemos suponer que el repentino anuncio de María los abrumó por completo, de modo que no supieron qué pensar. ¿Quién puede decir qué pensamientos no les vinieron a la mente, mientras corrían, acerca de las tantas veces repetidas predicciones de nuestro Señor sobre Su resurrección? ¿Podría ser realmente cierto? ¿Podría probar que todo su profundo dolor se convertiría en alegría? Todas estas son conjeturas, sin duda. Sin embargo, una gran cantidad de pensamientos pueden pasar por una mente, en una gran crisis, en muy pocos minutos” (Obispo Ryle).
En cuanto a la razón física por la que Juan superó a Pedro, no podemos estar seguros, pero la idea popular de que Juan era el más joven de los dos probablemente sea correcta, porque vivió al menos sesenta años después. En cuanto a la razón espiritual, creemos que se equivocan quienes atribuyen a Pedro una conciencia culpable, que le hacía temer un posible encuentro con el Salvador. De haber sido así, apenas habría partido hacia el sepulcro, ¡y mucho menos habría ido allí huyendo! Además, la prontitud con la que entró en la tumba va en contra de la opinión común. Sin embargo, no podemos dudar de que hay un significado moral en este detalle que el Espíritu ha registrado para nuestro beneficio. Pedro aún no había sido restaurado a la comunión con el Salvador. Juan también era uno de los Once que tenía relaciones más íntimas con el Señor. Esto es suficiente para explicar la carrera de su amor ganador hacia el sepulcro.
“Y inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró” (Juan 20:5).
Aquí nuevamente nos dejamos hacer conjeturas. El simple hecho queda registrado; No se nos dice por qué Juan no entró. Algunos dicen que para evitar ser profanado ceremonialmente; pero eso parece muy descabellado. Otros piensan que fue por reverencia al lugar donde había yacido el Salvador; Esto, aunque es más plausible, parece negado por el hecho de que poco tiempo después entró en el sepulcro (Juan 20:8). Nos parece más probable que, después de mirar dentro y ver que el sepulcro estaba vacío, esperó a que Pedro se acercara y tomara la iniciativa; siendo Juan el más joven de los dos, esto sería lo más amable que pudiera hacer. Cualquiera que sea el motivo que lo guió, ciertamente podemos ver, nuevamente, ¡la mano dominante de Dios dos debe estar presente para presenciar la condición de la tumba a fin de establecer la verdad!
“Y, inclinándose, vio las ropas de lino tendidas”. ¿Cuál es el significado moral del acto de Juan aquí? Seguramente es esto: ¡Juan nunca vería al Cristo resucitado mientras estuviera “inclinado” y mirando dentro del sepulcro! ¡Cuántos hay hoy que se comportan como lo hizo Juan! Quieren determinar si son verdaderos cristianos o no. ¿Y cuál es el método que siguen? ¿Cómo llevan a cabo su investigación? ¡Mediante el autoexamen, la introspección, la mirada interior! Intentan encontrar en su propio corazón aquello que les dará confianza en Dios. Pero esto es como intentar atar un barco echando el ancla dentro de su propia bodega. El ancla debe ser arrojada fuera del barco, de modo que, perdida de vista bajo las olas, atraviese el barro o la arena del fondo del océano y se aferre a la roca misma. La forma más segura de descubrir si estoy confiando o no en Cristo no es mirar hacia dentro para ver si tengo fe, sino ejercer la fe, mirando hacia su Objeto; la fe es el ojo del alma, y el ojo no mírese a sí mismo. Si miro hacia adentro, lo más probable es que solo vea lo que vio Juan: ¡las señales de la muerte! “Mirando a Jesús” es lo que dice la Palabra.
“Entonces vino Simón Pedro tras él y entró en el sepulcro” (Juan 20:6).
“¡Cómo ilustra esto que hay temperamentos muy diferentes entre los creyentes! Ambos corrieron hacia el sepulcro. John, de los dos, el más gentil, tranquilo, reservado y de sentimientos profundos, se agachó, pero no avanzó más. Pedro, más ardiente y celoso, impulsivo, ferviente y atrevido, no puede contentarse sin entrar en el sepulcro y ver con sus propios ojos. Podemos estar seguros de que ambos estaban profundamente apegados a nuestro Señor. Los corazones de ambos, en esta coyuntura crítica, estaban llenos de esperanzas y temores, ansiedades y expectativas, todos entrelazados. ¡Sin embargo, cada uno actúa a su manera característica! Aprendamos de esto a tener en cuenta las amplias variedades en el carácter individual de los creyentes. Hacerlo nos ahorrará muchos problemas en el viaje de la vida y evitará muchos pensamientos poco caritativos. No juzguemos duramente a los hermanos, ni los menospreciemos, porque no ven ni sienten las cosas como nosotros vemos y sentimos. Las flores del jardín del Señor no son todas de un mismo color ni de un mismo aroma, aunque todas son plantadas por el Único Espíritu. Los súbditos del reino de Cristo no son todos exactamente de un mismo tono o temperamento, aunque todos aman al mismo Salvador y están escritos en el mismo libro de la vida. La Iglesia tiene en sus filas algunos que son como Pedro y otros como Juan, pero un lugar para todos y una obra para que todos hagan. Amemos a todos los que aman a Cristo con sinceridad, y agradezcamos a Dios que lo aman en absoluto” (Obispo Ryle).
“Y vio los lienzos echados, y el sudario que estaba sobre su cabeza, no echados con los lienzos, sino envueltos juntos en un lugar aparte” (Juan 20:6, 7)
En griego, la palabra "ve" es diferente de la palabra "vio" en el versículo anterior: la palabra usada en relación con Juan significa echar un vistazo; el que se usa con Pedro significa que miró atentamente, escudriñó. El diseño del Espíritu Santo en este versículo es obvio: nos informa que Pedro encontró en la tumba vacía las evidencias más claras de una transacción deliberada y serena. No había señales de prisa o miedo. Lo que había sucedido lo había hecho “decentemente y con orden”, no por un ladrón, y apenas por un amigo.
“Allí contemplaron, no su Objeto, sino los trofeos de Su victoria sobre el poder de la muerte. Allí ven las puertas de bronce y las barras de hierro cortadas en pedazos. Los lienzos y el sudario que habían estado envueltos alrededor de la cabeza del Señor, como si fuera prisionero de la muerte, se veían esparcidos por el suelo como el botín de los vencidos, como bajo la mano del Vencedor de la muerte. La misma armadura del hombre fuerte se exhibía en su propia casa; esto diciendo en voz alta que Él, quien es la plaga de muerte y destrucción del infierno, había estado en ese lugar haciendo Su obra gloriosa”. (Sr. G. Bellett).
“Entonces entró también el otro discípulo que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó” (Juan 20:8).
Hay una gran diferencia de opinión en cuanto al significado de este versículo. ¿Qué fue lo que Juan “vio y creyó”? Muchos dicen que Juan vio que la tumba estaba vacía y creyó lo que María había dicho: “se han llevado al Señor”. Pero Juan ya había mirado dentro del sepulcro y visto los lienzos (Juan 20:5); lo que se dice aquí en Juan 20:8 es claramente algo diferente. ¿Pero qué alternativa nos queda? Sólo esto, que Juan ahora creía que Cristo había resucitado de entre los muertos. Pero si esta es la referencia aquí, ¿cómo debemos entender el siguiente versículo: “Porque aún no conocían la Escritura que es necesario que resucite de entre los muertos?” ¿No excluye esto la idea de que Juan ahora creía que Cristo estaba vivo? No lo creemos; ¡El contraste señalado entre Juan 20:8 y 9 no es entre creer y no creer, sino entre los fundamentos sobre los cuales descansaba la fe!
Creemos que la clave del significado de este versículo reside en la palabra "vio". En griego es diferente del que se usa en Juan 20:5 o en el versículo 6; la palabra aquí en el versículo 8 tiene la fuerza de “percibido con el entendimiento”. Pero ¿qué fue lo que Juan “vio” ahora? En el versículo 5, cuando miró dentro del sepulcro desde fuera, vio (de un vistazo) “las ropas de lino tendidas”; pero ahora, por dentro, vio también
“el sudario que estaba sobre su cabeza no estaba junto con las sábanas, sino envuelto en un lugar aparte” (Juan 20:7).
Sobre esto, el difunto Sr. Pierson escribió: “‘Envueltos’ no logra transmitir el verdadero significado. El significado original significa enrollado y sugiere que estas ropas yacían en sus vueltas originales, como habían sido enrolladas firmemente alrededor del cadáver de nuestro Señor. En Juan 19:40 se registra cómo envolvieron fuertemente —envolvieron— ese cuerpo en ropas de lino; Cuán firme y rígidamente se puede inferir de la necesidad de desatar a Lázaro, incluso después de que un poder milagroso levantó el cadáver y le dio vida (Juan 11:44). Esto explica Juan 20:8: “Y él (Juan) vio y creyó”. No había nada en el mero hecho de una tumba vacía que obligara a creer en una resurrección milagrosa; pero, cuando Juan vio, en el suelo del sepulcro, las largas envolturas de lino que habían estado tan apretadas alrededor del cuerpo y la cabeza, yaciendo allí imperturbables, en sus circunvoluciones originales, supo que nada más que un milagro podría haberlo hecho. posible."
Juan “vio y creyó” o entendió: era una conclusión lógica, irresistible, extraída de la evidencia que tenía ante él. El cuerpo había desaparecido del sepulcro; las ropas quedaron atrás, y el estado en que se encontraban indicaba que Cristo había salido de ellas sin haber sido desenvueltas. Si los amigos hubieran retirado el cuerpo, ¿no se habrían llevado la ropa, cubriendo todavía el cadáver honrado? Si los enemigos hubieran quitado el cuerpo, despojándolo primero, ¿habrían tenido tanto cuidado de deshacerse de la ropa y la servilleta en la forma ordenada en que John los contemplaba ahora? Todo apuntaba a deliberación y diseño, y el apóstol sólo pudo sacar una conclusión: Cristo había resucitado. Nuestro bendito Señor había dejado los sudarios tal como habían reposado sobre Él. Él simplemente había surgido de ellos por Su poder Divino. Creemos que esto muestra que hay un significado más profundo del que generalmente se percibe en las palabras del ángel a las mujeres: “Venid, y ved el lugar donde yacía el Señor” (Mateo 28:6). Las ropas mismas marcaban Su lugar de descanso, algo así como uno dejaría la impresión de su forma en la cama en la que había estado acostado: cuerpo, brazos, cabeza. Aquí tenemos entonces la primera prueba de que el poderoso Víctor había resucitado del sueño de la muerte.
Al dejar atrás Su sudario se cumplió sorprendentemente un tipo del Antiguo Testamento. José, sin tener culpa alguna, fue encarcelado, el lugar de condenación. Mientras estuvo en prisión fue contado entre los transgresores: dos, como Cristo fue crucificado entre los dos ladrones; para uno era el medio de bendición, para el otro era el pronunciador del juicio. Todo esto es tan claro que no necesita comentarios. Pero José no permaneció para siempre en la prisión, como tampoco Cristo permaneció en la tumba. El lugar de vergüenza y sufrimiento de José fue cambiado por uno de dignidad y gloria. Pero antes de salir del calabozo “se afeitó y cambió de vestido” (Génesis 41:14). De modo que el Salvador dejó atrás los ropajes de la muerte y salió vestido de inmortalidad y gloria. Esta fue la promesa de que en la segunda venida de Cristo, su pueblo también será liberado para siempre de todo lo relacionado con la vieja creación.
“Quién transformará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante al suyo glorioso” (Filipenses 3:21).
“Porque aún no sabían la Escritura que dice que es necesario resucitar de entre los muertos” (Juan 20:9).
Esto es muy escrutador y humillante. Durante tres años, estos dos principales apóstoles habían oído a nuestro Señor hablar de Su resurrección, pero no lo habían entendido. Una y otra vez les había dicho que resucitaría al tercer día, pero nunca habían comprendido lo que quería decir. Sus enemigos habían recordado lo que dijo (ver Mateo 27:63), ¡pero sus amigos lo habían olvidado! ¡Qué reprensión tan penetrante fue la del ángel: “Ha resucitado, como dijo” (Mateo 28:6)! Y otra vez,
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? Él no está aquí, sino que ha resucitado; recordad cómo os habló cuando aún estaba en Galilea, diciendo: Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y sea crucificado, y al tercer día resucite” ( Lucas 24:5-7)!
Pero estas palabras de Cristo habían caído en oídos despreocupados. Además, los apóstoles habían tenido las Escrituras del Antiguo Testamento en sus manos desde el principio, y pasajes como Salmo 16:9-11, etc., deberían haberlos preparado para Su resurrección. Pero la enseñanza incorrecta en la niñez, las tradiciones absorbidas en su juventud (Juan 12:34), los habían perjudicado y anulado la Palabra de Dios. Esta declaración de Juan aquí resalta, una vez más, su confiabilidad como testigo.
“Por lo tanto, parece que no sólo eran hombres honestos, que no engañarían a otros, sino hombres cautelosos, que no se dejarían engañar a sí mismos” (Matthew Henry).
“Porque aún no conocían la Escritura que dice que debe resucitar de entre los muertos”. El Espíritu Santo contrasta aquí una fe que se basa en la Palabra de Dios con una seguridad intelectual que procede de la mera evidencia externa. Los apologistas cristianos han hablado mucho del valor de las “evidencias”, pero han sido muy sobrevalorados. La creación demuestra un Creador, pero las pruebas externas de Su mano no conmueven el corazón ni llevan el alma a la comunión con Él: ¡la Palabra escrita, aplicada por el Espíritu, es la única que hace eso! “Los hechos son de gran interés y de importancia real; y así como el israelita podía señalarlos como la base de su religión, el llamado de Abram por Dios y la liberación del pueblo elegido de Egipto y a través del desierto hasta Canaán, así también el cristiano puede señalar lo incomparablemente más profundo y más profundo. los perdurables de la encarnación, muerte, resurrección y ascensión del Hijo de Dios, con la consiguiente presencia del Espíritu Santo enviado desde el Cielo. Pero la fe para tener valor moral, para tratar con la conciencia, para purificar el corazón, no es la aceptación pura y simple de los hechos sobre bases razonables, sino la acogida del corazón al testimonio de Dios en Su Palabra. Esto prueba el alma más allá de todo lo demás, ya que la inteligencia espiritual consiste en crecer hacia Cristo en una percepción y disfrute crecientes de todo lo que la Palabra de Dios ha revelado, lo que separa al santo prácticamente de sí mismo y de su voluntad en el juicio de sí mismo y del mundo.
“Por lo tanto, 'ver y creer' es totalmente insuficiente de lo que nos da la operación de Dios; como responde la fe o la evidencia tradicional ahora en la cristiandad. Es humana y deja la conciencia sin purgar y el corazón sin comunión. Se puede encontrar en aquel que de ninguna manera es nacido de Dios (Juan 2:23-25), pero también en el creyente como aquí; si es así, no es lo que el Espíritu sella y de ninguna manera libera de las cosas presentes. Y esto parece ser el objeto Divino hacérnoslo saber en el relato que tenemos ante nosotros. La fe, para ser valiosa y tener poder, no se basa en la vista o la inferencia, sino en las Escrituras. Y así como los discípulos muestran la memoria más traicionera en cuanto a las palabras del Señor hasta que resucitó de entre los muertos (Juan 2:22), así fueron insensibles a la fuerza y aplicación de la Palabra escrita: después de eso creyeron en ambos. , entraron en una bendición permanente y creciente desde arriba. Esta, como nos dice Pedro en su primera Epístola (1 Pedro 1:8), es característicamente la fe de un cristiano, que, sin haber visto a Cristo, lo ama; y en quien, aunque ahora no lo ve, sino que cree, se regocija con gozo inefable y lleno de gloria. La fe que se basa en evidencias puede fortalecerse contra el deísmo, el panteísmo o el ateísmo, pero nunca dio remisión de los pecados, nunca llevó a uno a clamar Abba Padre, nunca llenó el corazón con su gracia y gloria, quien es el objeto de la eterna satisfacción de Dios. y deleite” (El Tesoro de la Biblia).
“Entonces los discípulos se fueron otra vez a su casa” (Juan 20:10).
“Aquí también tenemos el testimonio adicional y marcado de su impotencia (el A.W.P. ‘creyente’ de Juan). El hecho era conocido por motivos indiscutibles para sus mentes, pero aún no apreciados a los ojos de Dios como se revela en Su Palabra, y por lo tanto regresan a su propia asociación ininterrumpida” (Tesoro de la Biblia).
Sin duda, esta es una de las razones por las que el Espíritu Santo registró este detalle, pero ¿no debemos vincularlo también con Juan 19:27: “Desde aquella hora el discípulo la llevó a su casa”. ¿No se apresuraron ahora Pedro y Juan a decirle a la madre del Salvador que Él había resucitado de entre los muertos?
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante en nuestra próxima lección:
1. ¿Cuál es el cuadro típico en los versículos 11-23?
2. ¿Por qué María no lo reconoció en el versículo 15?
3. ¿Por qué ella lo reconoció en el versículo 16?
4. ¿Por qué “no me toques”, versículo 17?
5. ¿Por qué hacer referencia aquí a la ascensión, versículo 17?
6. ¿Qué prueban las últimas palabras del versículo 19?
7. ¿Por qué la repetición en el versículo 21 del versículo 19?

JUAN 20:11-23
CRISTO APARECIENDO A LOS suyos.
A continuación se muestra un análisis de nuestro pasaje actual: -
1.María en el sepulcro, versículos 11-13.
2.Cristo revelándose a María, versículos 14-16.
3.Cristo encargando a María, versículos 17-18.
4. Los apóstoles en el aposento alto, versículo 19.
5.Cristo revelándose a los apóstoles, versículo 20.
6.Cristo comisionando a los apóstoles, versículo 21.
7.Cristo sometiendo a los apóstoles, versículos 22, 23.
Nuestro Señor había triunfado sobre la tumba, "como él dijo". Antes de que saliera el sol de este mundo, al tercer día desde la crucifixión, ya había resucitado el Hijo de justicia; el Esposo había salido de Su cámara (Salmo 19:4). Aquel cuyo calcañar fue herido por la serpiente se había convertido, a través de la muerte, en el destructor de aquel que tenía el poder de la muerte. El ojo de ningún observador terrenal había contemplado la resurrección real del cuerpo, el levantamiento y la salida. Que había resucitado era evidente por la piedra quitada, el sepulcro vacío y el estado de las tumbas que había dejado atrás; corroborado también por el testimonio de los ángeles. Pero ahora debía aparecer en persona ante los suyos: la manera en que lo hizo es muy sorprendente.
“Aunque el impulso de su amor lo impulsó de inmediato a reunirse con los suyos en la tierra, que aún están en el dolor de la muerte; sin embargo, Él no los abruma con una sorpresa repentina ante su gloriosa reaparición, sino que se refrena, se entrega a su vista poco a poco, regulado por la más elevada sabiduría del amor. Sus mentes se van preparando poco a poco, cada uno según su temperamento y necesidad” (Stier).
Hasta donde lo revela nuestra luz actual, el Salvador hizo once apariciones entre Su resurrección y ascensión.
Primero, solo a María Magdalena (Juan 20:14).
Segundo, a ciertas mujeres que regresaban del sepulcro (Mateo 28:9, 10).
En tercer lugar, a Simón Pedro (Lucas 24:34).
Cuarto, a los dos discípulos que iban a Emaús (Lucas 24:13).
Quinto, a los diez apóstoles en el aposento alto (Juan 20:19).
Sexto, a los once apóstoles en el aposento alto (Juan 20:26-29).
Séptimo, a siete discípulos que pescaban en el mar de Tiberíades (Juan 21).
Octavo, a los once apóstoles y posiblemente a otros discípulos con ellos (Mateo 28:16).
Noveno, a más de quinientos hermanos a la vez (1 Corintios 15:7).
Décimo, a James (1 Corintios 15:7).
Undécimo, a los once apóstoles, y posiblemente a otros discípulos en el monte de los Olivos en Su ascensión (Hechos 1).
Su duodécima aparición, después de Su ascensión, fue a Esteban (Hechos 7).
El decimotercero, a Saulo camino a Damasco (Hechos 9).
El decimocuarto, a Juan en Patmos (Apocalipsis 1). Y ésta fue la última: ¡qué profundamente significativa! ¡La aparición final fue la decimocuarta! Los factores de catorce son siete y dos, siendo siete el número de la perfección y dos el del testimonio. ¡¡Así tenemos Su propio testimonio perfecto de Su triunfo sobre la tumba!! Su próxima aparición será a todos sus santos comprados con sangre, cuando descenderá al aire con voz de mando y nos levantará para estar con él para siempre (1 Tesalonicenses 4:16). Esta será Su decimoquinta aparición. Los factores de quince son tres y cinco, siendo tres el número de la plena manifestación y cinco de la gracia. ¡¡Así, en Su venida por nosotros, Su gracia, Su maravillosa gracia, será plenamente manifestada!!
Nuestra lección actual se refiere a la primera y a la quinta de estas apariciones del Salvador resucitado. Y aquí también se mantiene el significado de estas cifras. Uno es el número de Dios en la unidad de Su esencia. Habla de Su soberanía absoluta. La soberanía de Dios se manifiesta aquí de manera más vívida y bendita en el carácter de aquel elegido para tener el alto honor de ser el primero en contemplar al Redentor triunfante. No fue a los Once, ni siquiera a Juan, a quienes Cristo se mostró por primera vez; era a una mujer, y ella era aquella de quien Él había expulsado siete demonios, una que había sido completa esclava de Satanás. Y a ella se reveló como Dios Hijo (ver versículo 17). ¿Y a quién se hizo su quinta aparición? ¿A su madre? No. ¿A José de Arimatea y Nicodemo? No. Fue para los apóstoles incrédulos, para aquellos que habían considerado cuentos vanos el testimonio de las mujeres que lo habían visto. Su quinta aparición se hizo a aquellos que tenían menos motivos para esperarlo, cuya fe era más débil. ¡Maravillosa gracia en verdad fue ésta!
“Pero María estaba fuera, junto al sepulcro, llorando” (Juan 20:11).
Esta es la secuela de lo que tuvimos ante nosotros en la última lección. Al comienzo del capítulo 20 leemos: “A principios de la semana, María Magdalena vino de mañana al sepulcro, cuando aún estaba oscuro, y vio quitada la piedra del sepulcro. Entonces ella corrió y vino a Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo: Se han llevado al Señor del sepulcro, y no sabemos dónde lo han puesto. En el intervalo, los dos apóstoles habían estado en el sepulcro, inspeccionaron las ropas que había dentro y luego regresaron a su casa para informar a la madre del Salvador que Él había resucitado de entre los muertos. Mientras tanto María, sin saberlo, había regresado al sepulcro, desolada y triste. Pero pronto su dolor se convertiría en alegría: dentro de poco tiempo se le manifestaría Aquel que había tomado cautivo su corazón y que ahora ocupaba todos sus pensamientos. Sorprendentemente esto ilustra Proverbios 8:17: “Yo amo a los que me aman; y los que temprano me buscan, me encontrarán”. María y las otras mujeres fueron las primeras en buscar el sepulcro en la mañana de la resurrección, y fueron las primeras a quienes se mostró el Vencedor de la muerte (Mateo 28:9). ¡Ay que tantos pospongan la búsqueda de Cristo hasta la última hora de la vida y luego nunca lo encuentren!
“Pero María se quedó afuera llorando junto al sepulcro”. Aquí, una vez más, el Espíritu Santo nos muestra que el amor necesita estar regulado por la fe. Fue el amor a Cristo lo que la hizo llorar: lloraba porque el sepulcro estaba vacío, pero en realidad eso era precisamente lo que debería haberla alegrado. Si el cuerpo del Señor todavía hubiera estado allí, ella podría haber llorado en verdad, porque entonces Su promesa había fallado, Su obra en la cruz había sido en vano, y ella (y todos los demás) todavía estaban en sus pecados.
El llanto manifestó su afecto, pero también su incredulidad. “¡Cuán a menudo los temores y las penas de los santos son completamente innecesarios! María estuvo junto al sepulcro llorando y lloró como si nada pudiera consolarla. Lloró cuando los ángeles le hablaron: “Mujer”, le dijeron, “¿por qué lloras?” Todavía lloraba cuando nuestro Señor le habló: "Mujer", le dijo, "¿por qué lloras?" Y el peso de su queja era siempre el mismo: "Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han hecho". ¡Lo puso'! ¡Sin embargo, durante todo este tiempo su Maestro resucitado estuvo cerca de ella! Sus lágrimas fueron innecesarias. Como Agar en el desierto (Génesis 21:19), ella tenía un pozo de agua a su lado, ¡pero no tenía ojos para verlo!
“¿Qué cristiano reflexivo puede no ver que tenemos aquí un cuadro fiel de la experiencia de muchos creyentes? ¡Cuán a menudo nos lamentamos por la ausencia de cosas que en realidad están a nuestro alcance, e incluso a nuestra diestra! Dos tercios de las cosas que tememos en la vida nunca suceden, y dos tercios de las lágrimas que derramamos son desperdiciadas y derramadas en vano. Oremos por más fe y paciencia, y dejemos más tiempo para el desarrollo de los propósitos de Dios: creamos que las cosas a menudo funcionan juntas para nuestra paz y alegría, que en un momento parecen no contener nada más que amargura y tristeza. El viejo Jacob dijo en un momento de su vida 'todas estas cosas están contra mí' (Génesis 42:36), sin embargo, vivió para ver a José nuevamente, rico y próspero, y para agradecer a Dios por todo lo que había sucedido” (Obispo Ryle) .
“Y mientras lloraba, inclinándose, miró dentro del sepulcro” (Juan 20:11).
Éste es siempre el efecto del dolor incontrolado. Cuando nos entristecemos, como otros que no tienen esperanza, cuando caminamos por vista en lugar de por fe, cuando somos movidos por la carne en lugar del espíritu, nos agachamos y nos ocupamos de las cosas de abajo.
“A ti alzo mis ojos, oh tú que habitas en los cielos” (Salmo 123:1)
debería ser siempre la actitud del creyente. María nos señala una advertencia oportuna. Vivimos en días en los que “el corazón de los hombres desfallece de miedo y de la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra” (Lucas 21:26), y cuanto más nos ocupamos del mal que nos rodea, más nos preocuparemos. nuestros corazones fallan. Presta atención entonces a la amonestación del Salvador,
“Cuando estas cosas comiencen a suceder, entonces levantad los ojos y levantad la cabeza; porque vuestra redención está cerca” (Lucas 21:28).
En lugar de mirar hacia abajo como María, digamos con el salmista:
“Alzaré mis ojos a los montes. ¿De dónde viene mi ayuda? Mi socorro viene del Señor, que hizo los cielos y la tierra” (Salmo 121:1, 2).
“Y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y el otro a los pies, donde yacía el cuerpo de Jesús” (Juan 20:12).
¡Cuán sufrido es nuestro Dios! ¡Cuán pacientemente trata con nuestro embotamiento! Cuando el corazón está realmente comprometido con Cristo, aunque la fe sea débil y la inteligencia pequeña, Dios nos tendrá paciencia. ¡He aquí dos mensajeros del cielo dispuestos a tranquilizar a María! Su presencia en el sepulcro era una prueba positiva de que Dios no había permitido que manos malvadas lo saquearan. Su misma postura significaba que todo estaba bien. Su número indicaba un testimonio de lo Alto, si tan solo esta mujer afligida tuviera ojos para ver y oídos para oír.
“Y ve dos ángeles vestidos de blanco sentados”. El sepulcro no estaba tan desierto como parecía. Lucas nos habla de dos ángeles que se aparecieron a las otras mujeres un poco antes, y es instructivo notar los diversos puntos de diferencia.
“Y aconteció que estando ellos muy perplejos por esto, he aquí dos hombres se presentaron junto a ellos con vestiduras resplandecientes” (Lucas 24:4).
Lucas los llama “dos hombres”, suponemos por su apariencia. Juan es más explícito: "dos ángeles". Cuando estas otras mujeres vieron a los dos ángeles, estaban fuera del sepulcro; pero cuando María miró hacia abajo, ya estaban dentro. ¡En Lucas 24 los ángeles estaban “de pie”, aquí en Juan 20 están “sentados”! En ninguna parte se nos dice los nombres de los dos ángeles, pero algunos han pensado que eran Miguel y Gabriel, argumentando que la importancia suprema de la resurrección de nuestro Señor requeriría la presencia de los ángeles más elevados. Probablemente los mismos dos se aparecieron a los discípulos en la ascensión de Cristo (Hechos 1:10).
“Y vio dos ángeles vestidos de blanco sentados, uno a la cabecera y el otro a los pies”. Este es el único lugar en las Escrituras donde vemos ángeles sentados. El hecho de que estuvieran sentados en el lugar donde “había yacido el cuerpo de Jesús” era el testimonio de Dios para el reposo que fue asegurado por la obra consumada del Señor Jesús y procede de ella. Está sorprendentemente de acuerdo con el carácter de este cuarto Evangelio el que a Juan le estuviera reservado mencionar este hermoso incidente. ¿Quién puede dudar de que el Espíritu Santo quiera que vinculemos este versículo con Éxodo 25:17-19?
“Y harás un propiciatorio de oro puro... y harás dos querubines de oro, labrados a martillo los harás, en los dos extremos del propiciatorio”.
Más notable aún es la última palabra que Jehová habló a Moisés acerca del propiciatorio:
“Y allí me encontraré contigo, y hablaré contigo desde encima del propiciatorio, de entre los dos querubines” (Éxodo 25:22).
¡Aquí, entonces, en el Evangelio de Juan, aprendemos una vez más que Cristo es el verdadero lugar de encuentro entre Dios y el hombre!
A menudo se ha hecho la pregunta: ¿Por qué Pedro y Juan no vieron a estos dos ángeles cuando entraron al sepulcro? Parece claro que debieron estar allí, aunque invisibles. En vista del Salmo 91:11 estamos satisfechos de que habían estado cerca de ese sepulcro desde el primer momento en que el cuerpo sagrado fue depositado allí: “Porque a sus ángeles encargará que te guarden en todos tus caminos” – esto era la promesa de Dios a Cristo. De la enseñanza general de las Escrituras aprendemos que los ángeles de Dios son visibles e invisibles, aparecen y desaparecen, instantánea y sobrenaturalmente, según Dios les encarga. Lo más probable es que estén cerca de cada creyente en cada momento de su existencia (Hebreos 1:14), aunque no seamos conscientes de su presencia. Sin embargo, aunque pertenecen a un orden de seres superior al de los humanos, no se les debe rendir ni la más mínima partícula de adoración; porque, como nosotros, no son más que criaturas de Dios.
Que los ángeles estuvieran “vestidos de blanco” denota pureza y libertad de contaminación, que es el carácter de todos los habitantes del cielo. El blanco era el color de la vestidura de nuestro Señor en la transfiguración; es el color en el que alguna vez aparecieron los ángeles; será el color de nuestros vestidos en gloria (Apocalipsis 3:4). El difunto obispo Andrews extrajo una moraleja oportuna de las posiciones ocupadas por los dos ángeles en el sepulcro. “Aprendemos que entre los ángeles no había lucha por lugares. El que estaba sentado a los pies estaba tan contento con su lugar como el que estaba sentado a la cabecera. Deberíamos aprender de su ejemplo. ¡Con nosotros, ambos ángeles habrían estado a la cabeza y nunca uno a los pies! Con nosotros, ninguno estaría a los pies; ¡Todos debemos ser ángeles principales!
“Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras”? (Juan 20:13).
No tenemos ninguna razón para suponer que los ángeles ignoraban la ocasión del lamento de María; por lo tanto, entendemos aquí sus palabras como una pregunta amable, hecha con el propósito de conmover su mente. ¿Por qué lloras? ¿Tiene alguna causa justa para esas lágrimas? ¡Busca en tu corazón! ¿No es motivo de regocijo el hecho de que Cristo no esté aquí? Cabe señalar que los ángeles usaron precisamente el mismo lenguaje que el Salvador en Juan 20:15, dando a entender así que sus palabras siempre son pronunciadas por mandato de Dios. Observe que sus palabras a los discípulos en la ascensión de Cristo también comenzaron con un “¿Por qué?” Sin duda, nuestra incredulidad, nuestros temores, nuestras quejas, nuestra falta de obediencia y celo, brindan mucho motivo de sorpresa a estos seres no caídos.
“Ella les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto” (Juan 20:13).
Antes de que los ángeles tuvieran tiempo de agregar la reconfortante seguridad: “Él no está aquí; ha resucitado, como dijo”, interrumpe María explicando por qué estaba tan desconsolada. ¿Cómo puedo hacer otra cosa que llorar, cuando Él no está aquí y no sé adónde se han llevado su cuerpo? La suya era una extraña mezcla de fe e incredulidad, de inteligencia e ignorancia, de afecto y miedo. “Señor”, ella reconocía que Jesús de Nazaret era, ¡y aun así imaginaba que alguien se lo había llevado! Es realmente sorprendente que ella respondiera con tanta prontitud y naturalidad a los ángeles: en lugar de quedar asombrada por su presencia, respondió como si no fueran más que hombres. Estaba tan absorta en su dolor, tan ocupada con sus pensamientos acerca de Cristo, que no se detuvo para mirar a estos visitantes celestiales. Note aquí el cambio de su lenguaje: a Pedro y a Juan ella había dicho apropiadamente: “Se han llevado al Señor”; pero a los ángeles ella (ahora sola) dice "mi Señor", expresando así la profundidad de sus afectos. Y qué bendición que cada creyente individual pueda hablar de Él como "mi Señor". “El Señor es mi pastor”, dijo David (Salmo 23:1). “Mi amado es mío, y yo soy suyo” (Cantares de los Cantares 2:16). “El cual me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2:20) dijo el apóstol Pablo.
“Y habiendo dicho esto, se volvió” (Juan 20:14).
Muy, muy, sorprendente es esto. ¡Cristo significó tanto para ella que le dio la espalda a los ángeles para buscar Su cuerpo! Él era en quien se centraban sus afectos y, por lo tanto, ¡ni siquiera estos ángeles sentían atracción por ella! Qué escrutador es esto: si Cristo realmente ocupara el trono de nuestros corazones, los pobres de este mundo no nos atraerían. Debido a que estamos tan poco absortos en Él y, por lo tanto, tan poco familiarizados con su perfección que satisface al alma, las cosas del tiempo y de los sentidos son tan altamente estimadas. ¡Oh, que el escritor y el lector puedan decir con el salmista y decir con fervor y realidad cada vez mayores: “¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra”.
“Y habiendo dicho esto, se volvió y vio a Jesús de pie” (Juan 20:14).
Una devoción como la de María no podía quedar sin recompensa: a ella que lo amaba tan profundamente se le aparece por primera vez el Salvador.
“Aquellos que aman a Cristo con mayor diligencia y perseverancia son los que reciben más privilegios de sus manos. Es un hecho conmovedor, y que debe notarse cuidadosamente, que María no abandonó el sepulcro, ni siquiera cuando Pedro y Juan se habían ido a su propia casa. El amor hacia su bondadoso Maestro no le permitía abandonar el lugar donde Él había yacido. Ella no sabía dónde estaba Él ahora, pero el amor la hizo demorarse en la tumba vacía; el amor le hizo honrar el último lugar donde su precioso cuerpo había sido visto por ojos mortales. Y aquí el amor obtuvo una rica recompensa. Vio los ángeles que Pedro y Juan no habían observado. Los escuchó hablar. Ella fue la primera en ver a nuestro Señor después de haber resucitado de entre los muertos, la primera en escuchar su voz. ¿Alguien puede dudar de que esto fue escrito para nuestro aprendizaje? Dondequiera que se predique el Evangelio en todo el mundo, este pequeño incidente testifica que aquellos que honran a Cristo serán honrados por Cristo” (Obispo Ryle).
“Y vio a Jesús de pie”. Muy bendecido es esto. ¿Por qué estaba el Salvador parado allí, junto a Su propio sepulcro? ¡Ah, no fue la respuesta de Su corazón a quien lo amaba! ¡Él estaba allí con el propósito de encontrar y consolar a esta alma gravemente herida!
“Y vio a Jesús en pie, y no supo que era Jesús” (Juan 20:14).
Es extraño cuántos comentaristas se han equivocado en este punto. La idea popular es que María no pudo reconocer a Cristo porque sus ojos estaban nublados por las lágrimas. Pero ¿cómo es posible, preguntamos, que cuando miró dentro del sepulcro vio a los dos ángeles y las respectivas posiciones que ocupaban? No; Creemos que hay muchas más razones para concluir que sus ojos estaban "obtenidos" sobrenaturalmente, como los dos discípulos caminando hacia Emaús, de modo que ella no distinguió la figura que tenía ante ella como la de nuestro Señor. La condición de Su cuerpo resucitado era muy diferente de la de Su cuerpo antes de la crucifixión. Además, ya no sería conocido “según la carne” (2 Corintios 5:16), sino como cabeza de la nueva creación. Sin embargo, como otros han señalado, este incidente fue un emblema sorprendente de la experiencia espiritual de muchos cristianos. “Nunca te dejaré ni te desampararé” es Su promesa; sin embargo, ¡cuántas veces somos inconscientes de Su presencia con nosotros!
“Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? (Juan 20:15).
Estas fueron las primeras palabras de nuestro Salvador resucitado, ¡y qué parecido a Él! Él vino aquí para vendar a los quebrantados de corazón (Isaías 61:1), y al final enjugará las lágrimas del rostro de todo su pueblo (Isaías 25:8; Apocalipsis 21:4). Éste era su evidente designio aquí: despertaría a María de los efectos estupefacientes de su dolor. Su primera pregunta fue una suave reprensión: ¿No deberíais regocijaros en lugar de lamentaros? Su segunda pregunta fue aún más inquisitiva; ¿A quién buscáis entre los muertos? ¿Has olvidado que el crucificado es el Señor de la vida, de la resurrección y de la vida, el que entregó su vida para volver a tomarla? Por muy devota y afectuosa que fuera, ¡no había olvidado aquellas palabras suyas que tantas veces habían sido pronunciadas ante sus oídos! "¿A quién buscas?" Sólo encontrándolo realmente pudo detenerse la fuente siempre fluyente de su dolor.
“Ella, suponiendo que era el jardinero, le dijo: Señor, si lo has traído de aquí, dime dónde lo pusiste, y yo lo llevaré” (Juan 20:15).
Observemos, en primer lugar, su sencilla sencillez. Tres veces en estas pocas palabras María habló de “él” sin detenerse a definir o mencionar Su nombre. Estaba tan completamente absorta en Cristo que supuso que todos sabrían a quién buscaba, como la sulamita que gritaba al centinela: "¿Viste al que ama mi alma?" (Cantares de los Cantares 3:3). Nótese también ella: “Me lo llevaré”. Él era todo suyo; ¡Qué profundidad de cariño! ¡Qué sentido de su título para Él! Pero observen cómo puede haber mucha ignorancia incluso en un creyente devoto: ¡ella supuso que Él era el “jardinero”! Y, sin embargo, como alguien dijo: “Devota María, no te equivocas mucho. Así como el oficio del primer Adán fue cultivar el Jardín del Edén, así también lo es el oficio del último Adán cuidar el Jardín de Su Iglesia: cava la tierra mediante aflicción razonable; Él siembra en él las semillas de la gracia; Él lo riega con Su Palabra” (Bishop Hall).
“Jesús le dijo: María” (Juan 20:16).
Esta fue la segunda expresión del Cristo resucitado a esta alma devota, y es importante señalar que fue la segunda. Antes de dirigirse a ella por su nombre, ¡primero la llamó “mujer”! Al dirigirse a ella como “mujer”, habló como Dios a su criatura; al llamarla “María”, habló como Salvador a uno de sus redimidos. El primero le hizo saber que Él era exaltado por encima de toda relación humana; este último insinuó su amor por uno de los suyos.
“Yo te conozco por tu nombre, y has hallado gracia ante mis ojos” (Éxodo 33:12),
dijo Jehová en el Monte. Así que aquí, Jehová, ahora encarnado, conoce a esta mujer por su nombre, porque ella también había “hallado gracia” ante sus ojos. Cuando Cristo se dirige a María por su nombre, tenemos una hermosa ilustración de sus propias palabras en Juan 10:3: “Y a sus ovejas llama por nombre”. Era el sello de la redención:
“Pero ahora, así dice el Señor, creador de ti, oh Jacob, y formador de ti, oh Israel: No temas, porque yo te redimí, te puse tu nombre; mío eres tú” (Isaías 43:1)!
“Ella se volvió y le dijo: Raboni; es decir, Maestro” (Juan 20:16).
Esto muestra que María ahora lo reconoció. “Las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (Juan 10:4), y aquí estaba una de las ovejas respondiendo al llamado del Buen Pastor. ¡Sólo pronunció una palabra: “María”! Pero eso fue suficiente para transformar al que llora en un adorador. ¡Nos muestra, una vez más, el poder de la Palabra! “Rabboni”, exclamó mientras caía a Sus pies, término hebreo que significa “mi Maestro”. Aquí estaba la rica recompensa por su devoción, su fidelidad, su perseverancia. Aquel que antes había expulsado de ella los demonios, ahora se dirigió a su corazón. Ahora sabía que la más hermosa entre diez mil para su alma había triunfado sobre la tumba: su dolor había terminado, su copa de alegría rebosaba. Hay un pequeño detalle en la imagen, muy bonito, que normalmente pasa desapercibido. Tan pronto como Cristo se dirigió a ella por su nombre, ella "se volvió" y le dijo: "Raboni". Después de Su primera palabra, cuando ella supuso que Él era el jardinero, se había apartado de Él, manteniendo su actitud hacia la tumba; pero ahora que Él la llamó por su nombre, ella le da la espalda a la tumba y cae a Sus pies; ¡sólo cuando Él es conocido somos liberados, experimentalmente, del poder de la muerte!
“Jesús le dijo: No me toques; porque aún no he subido a mi Padre” (Juan 20:17).
Creemos que estas palabras tienen un doble significado y aplicación. En primer lugar, el “no me toques”, en su fuerza directa, lo explica claramente Cristo mismo: “porque aún no he ascendido”. Creemos que María había caído a sus pies y estaba a punto de abrazarlos, recordando, tal vez, las palabras de la sulamita:
“Encontré al que ama mi alma; lo retuve y no lo solté” (Cantares de los Cantares 3:4).
Pero el Señor la detuvo instantáneamente: “No me toques, porque todavía no he ascendido”.
“Ese mismo día, al día siguiente del sábado, el sumo sacerdote agitaba la gavilla de las primicias delante del Señor mientras Él, las Primicias de entre los muertos (1 Corintios 15:23), estaría cumpliendo el tipo al presentar Él mismo ante el Padre” (Biblia Compañera).
Estamos convencidos de que esto proporciona la clave del significado principal de las palabras de nuestro Señor a María, porque Aquel que era tan celoso de los tipos no descuidaría este de Levítico 23:10, 11. Sin embargo, no creemos que esto agote los alcance de lo que Cristo dijo aquí. En todas partes de este Evangelio hay una plenitud acerca de las declaraciones del Señor que nos es imposible comprender; y más allá de su fuerza, para aquellos a quienes se dirige inmediatamente, hay una aplicación cada vez más amplia. Entonces aquí.
"No me toques." Estas palabras no se encuentran en los sinópticos y ahí reside la clave de su significado más profundo y su aplicación más amplia. En Mateo 28:9 leemos,
“Cuando iban a decírselo a sus discípulos, he aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellos vinieron y lo sujetaron por los pies”.
¡Cuán marcado el contraste aquí, pero cuán perfectamente acorde con el alcance particular de cada Evangelio! Mateo presenta a Cristo como el Hijo de David, en las relaciones judías. Pero Juan lo presenta como el Hijo de Dios, relacionado con los hijos, como cabeza de la nueva creación, cuyos miembros no lo conocen “según la carne” (2 Corintios 5:16). Por lo tanto, en su “No me toques” a María, el Señor estaba dando una clara indicación de que el cristiano lo conocería sólo en espíritu, como Aquel que tiene el Padre en las alturas; ¡de ahí su “porque aún no he ascendido”! Fue la primera pista, abundantemente amplificada en la secuela de la nueva relación a la que nos ha llevado la resurrección de Cristo, ¡uniéndonos consigo mismo como Hijo de Dios en la Casa del Padre! ¡Qué significativo que ésta fuera su tercera palabra a María: el número que habla de la resurrección!
“Pero ve a mis hermanos y diles: Subo [el presente apropiado “estoy ascendiendo”] a mi Padre y a vuestro Padre; y a mi Dios y a vuestro Dios” (Juan 20:17).
María iba a ser la primera testigo de la resurrección de Cristo. Esto ilustra una verdad de gran importancia práctica. Una mujer, quizás más devota que cualquiera de los Doce, lo había ungido para su sepultura (Juan 12), y ahora una mujer es la primera a quien Cristo se reveló en la gloria de la resurrección. Cómo esto nos dice que el corazón guía a la mente en la comprensión de la verdad de Dios. Los hombres fueron más rápidos en comprender, intelectualmente, el significado de la tumba vacía, pero María fue la más devota, y Cristo recompensó esto. María ejemplifica el caso de aquellos cuyo corazón busca a Cristo, pero cuya mente está mal informada. Es el corazón que Dios siempre mira. Podemos saber intelectualmente mucha verdad, pero a menos que el corazón esté absorto en Cristo, Él no se revelará a esa persona en las intimidades del amor y la comunión.
“Ve a mis hermanos y diles: Subo”. Esta es la primera vez que el Señor Jesús se dirigió a los discípulos como “hermanos”. ¡Qué bendición! Es en el terreno de la resurrección que estamos relacionados con Cristo.
“Si el grano de trigo no cayera en la tierra y muriera, quedaría solo” (Juan 12:24),
pero ahora que ha salido de la tumba, es “el primogénito entre muchos hermanos” (Romanos 8:29). En la antigüedad el Espíritu de profecía había expresado el lenguaje del Mesías así: “Anunciaré tu nombre a mis hermanos” (Salmo 22:22). Como José después de ser liberado de la prisión y elevado a una posición de dignidad y honor (Génesis 45:16), Cristo “no se avergüenza de llamarnos hermanos” (Hebreos 2:11). La bienaventuranza de esto se manifiesta en las palabras finales de Juan 20:17: “Subo a mi Padre y a vuestro Padre; y a mi Dios y a vuestro Dios”. 'Los creyentes, por gracia asombrosa, son llevados a la misma posición que Él mismo ante Dios su Padre. Fue en vista de esto que el Señor le dijo a María: “No me toques [en griego, ‘adherirte’]”; estamos separados de Él por todo contacto terrenal y, en cambio, comulgamos con Él por la fe, en espíritu, en lo Alto.
“Ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre; y mi Dios y vuestro Dios”. Los términos de este mensaje a sus hermanos merecen la mayor atención. No le pidió a María que les dijera "He resucitado", sino "Subo". Es cierto que lo uno presuponía necesariamente lo otro, pero está claro que Él quería hacerles entender que Su resurrección fue sólo un paso hacia Su regreso al Padre. Lo que el Salvador inculcaría a Sus amados discípulos fue el hecho de que Él no había dejado la tumba simplemente para permanecer con ellos aquí en la tierra, sino para entrar al Cielo como su Representante y Precursor. Al decir: “Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios”, estaba transmitiendo un mensaje de verdadero consuelo. Él es vuestro Padre y Dios, así como el Mío; todo lo que Él es para Mí, la Cabeza, también lo es para vosotros, los miembros. Pero observemos su precisión: no dijo “Padre nuestro y Dios nuestro”. Él aún mantiene Su preeminencia, Su unicidad, porque Dios es Su Padre y Dios de manera singular e incomunicable. Finalmente, note el contraste entre la comisión de María aquí y la dada a las otras mujeres en Mateo 28:10: allí el mensaje era que los discípulos se encontraran con Él en Galilea, y así lo hicieron; aquí, Él no nombra ningún lugar en la tierra, sino que simplemente les dice que irá al Cielo, allí en espíritu para encontrarse con ellos ante el Padre.
“María Magdalena vino y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que él le había hablado estas cosas” (Juan 20:18).
“Como por una mujer vino el primer mensaje de la muerte, así también por una mujer vino el primer aviso de la resurrección de entre los muertos. Y el lugar también encaja bien, porque ambos vinieron a un jardín” (Obispo Andrews).
¡Observe que María les dijo a los discípulos que había “visto al Señor”, no simplemente a “Jesús”! Mark registra el efecto inmediato de su mensaje:
“Ella fue y les dijo que había estado con él, mientras ellos se lamentaban y lloraban. Y ellos, cuando oyeron que estaba vivo, y habían sido vistos por ella, no creyeron” (Marcos 16:10,11).
¡Qué trágico pronóstico de la recepción general que encontrará el evangelista cristiano! ¡Cuán pocos son los que reciben prontamente las buenas nuevas de las que es portador! A menudo, los que él considera más propensos a recibir con agrado las buenas noticias son aquellos cuya incredulidad será más abierta.
“Entonces aquel mismo día, al atardecer, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde estaban reunidos los discípulos por miedo a los judíos, vino Jesús y se puso en medio” (Juan 20:19).
Observe en primer lugar cómo el Espíritu Santo enfatiza aquí el hecho de que lo que sigue es una escena del primer día. En este primer sábado cristiano los discípulos estaban reunidos” separados del mundo, y desde ese momento hasta el final del Nuevo Testamento el primer día de la semana está marcado con esta característica: el domingo, no el sábado, sería en adelante el día de la semana. Día apartado para descansar del trabajo y las preocupaciones del mundo, y para ocuparse de las cosas de Dios. Obsérvese a continuación que desde el principio los no cristianos han manifestado su oposición y odio hacia estos santos ejercicios. Observe que a los reunidos aquí se les llama "discípulos", no "apóstoles". Es sorprendente que ni una sola vez se les llame “apóstoles” en el Evangelio de Juan. La razón de esto no está muy lejos: la palabra “apóstol” significa “el enviado”; pero aquí, donde está a la vista la familia, ¡siempre se la ve con Cristo!
“Entonces aquel mismo día, al atardecer, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde estaban reunidos los discípulos por miedo a los judíos, vino Jesús y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros” (Juan 20:19).
Muy llamativo es esto. Juan es el único que menciona que las puertas estaban "cerradas" (en griego significa "barrancadas"). Pero ninguna puerta cerrada podría impedir la entrada al Conquistador de la muerte. No fue necesario que Él llamara para ser admitido, ni que un ángel le abriera como a Pedro (Hechos 12:10); ni consideramos qué milagro se produjo, en el sentido ordinario de ese término. Nuestro cuerpo resucitado no estará sujeto a las limitaciones del cuerpo mortal: sembrado en debilidad resucitará en poder (1 Corintios 15:43).
Bienaventurado es reflexionar sobre el saludo de nuestro Señor a los Diez: Tomás estaba ausente. Muy conmovedor y humillante fue el gracioso saludo del Señor. Pedro lo había negado y los demás lo habían abandonado. ¿Cómo entonces se acerca a ellos? ¿Exige Él una explicación de su conducta? ¿Les dice que todo ha terminado, que de ahora en adelante ya no tendrá nada que ver con seguidores tan infieles? De hecho no. Bien podría haber dicho: "¡Qué vergüenza!". Pero, en cambio, dice: "La paz sea con vosotros". Quitaría de sus corazones todo temor que su aparición repentina y no anunciada pudiera haber ocasionado. Él calmaría cada conciencia intranquila. Habiendo dejado de lado sus pecados, ahora podía eliminar sus temores. No temáis: no vengo como juez, a considerar vuestra perfidia e incredulidad; ni entro como alguien que ha sido injuriado por vosotros, para proferir reproches. No; Traigo de Mi sepulcro algo muy distinto a los reproches: “Paz a vosotros”, fue el bendito saludo del Príncipe de la paz, y nadie sino Él puede hablar paz a nadie. La “paz” fue el tema del villancico del ángel en la noche de la natividad del Señor; por eso “paz” es la primera palabra que pronunció en los oídos de sus discípulos ahora que ha resucitado de entre los muertos. Así será cuando nos encontremos con Él cara a cara: nosotros, con todos nuestros miserables fracasos, tanto individuales como corporativos; nosotros con todos nuestros pecados de omisión y comisión; nosotros, con todas nuestras amargas controversias y divisiones deplorables. No “¡Vergüenza! ¡lástima!" sino “¡Paz! ¡paz!" será su saludo. Cómo sabemos esto? Porque Él es “el mismo ayer, hoy y por los siglos”. Casi sus últimas palabras a los discípulos en “ayer” fueron “estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz” (Juan 16:33); así que aquí Su primera palabra para ellos en el “hoy” fue paz; y esta es la promesa de que “Paz” será Su palabra para nosotros al comienzo del gran “para siempre”.
“Y habiendo dicho esto, les mostró las manos y el costado” (Juan 20:20).
Esto fue, primero, para asegurar a los asombrados discípulos que realmente era su Salvador quien estaba ante ellos. Les pidió que vieran con sus propios ojos que Él tenía un cuerpo material real, que no era ningún fantasma que se les apareciera ahora. Quería que reconocieran que Él era en verdad la misma persona que habían conocido antes de la crucifixión, que había resucitado en Su humanidad incorruptible. Significativa es la omisión aquí: Lucas nos dice que dijo:
“Mirad mis manos y mis pies, que soy yo mismo; palpadme y ved” (Lucas 24:39).
Era muy apropiado que esta palabra se registrara en el tercer evangelio, que lo presenta como el Hijo del hombre; y era muy adecuado omitir este detalle en el Evangelio que habla de su divina dignidad y gloria. Observe aquí: "Les mostró las manos y el costado". Lucas dice "sus manos y sus pies". Esta variación también es significativa. Aquí Su palabra en Juan presupondría Sus “pies”, porque ellos, al igual que Sus manos, llevaban la huella de los clavos. Pero había una razón especial para mencionar Su “costado” aquí – ver Juan 19:34: ¡a través de Su costado traspasado se abrió un camino a Su corazón, la sede de los afectos! En Juan lo vemos como el Hijo de Dios, y Dios es amor.
“Y habiendo dicho esto, les mostró las manos y el costado”. El “entonces” indica que hay una estrecha conexión entre este acto de Cristo y Sus palabras al final del versículo anterior. Las marcas en Sus manos y costado fueron mostradas a los discípulos no sólo para establecer Su identidad, no sólo como trofeos de Su lucha victoriosa, sino principalmente para enseñarles a ellos, y a nosotros, que la base de la “paz” que Él ha hecho, y lo que Él da, es
Su muerte en la cruz. Al decir: “La paz sea con vosotros”, anunció que la enemistad había sido eliminada, Dios apaciguado y la reconciliación efectuada; al señalar las señales de Su crucifixión, mostró lo que las había cumplido. Estas marcas todavía están sobre Su santo cuerpo – Apocalipsis 5:6. Estas marcas nuestro gran Sumo Sacerdote muestra a Dios cuando intercede. En el día venidero, verlos hará que Israel se arrepienta – Zacarías 12:10. En el Día del Juicio confrontarán y condenarán a Sus enemigos.
“Entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor” (Juan 20:20). ¿Cuáles deben haber sido sus sentimientos? Todos sus miedos desaparecieron; sus esperanzas cumplidas; sus corazones satisfechos. Ahora bien, el Señor había cumplido su promesa:
“Y ahora, pues, tenéis tristeza; pero os veré otra vez, y vuestro corazón se alegrará” (Juan 16:22).
Pero observe aquí una distinción importante:
Primero, Cristo dijo: “La paz sea con vosotros; y habiendo dicho esto, les mostró las manos y el costado”.
Segundo: “Entonces los discípulos se alegraron al ver al Señor”. La paz viene a través de Su obra perfecta; el gozo es el resultado de estar ocupado con su bendita persona. Este es un secreto precioso para nuestros corazones. Hay muchos cristianos que suponen que no pueden regocijarse mientras permanecen en circunstancias de tristeza. ¡Qué error! Observe aquí que Cristo no cambió las circunstancias de estos discípulos; todavía estaban “encerrados por temor a los judíos”, pero Él atrajo sus corazones hacia sí mismo, ¡y así los levantó por encima de sus circunstancias! Vemos el mismo principio ejemplificado en 1 Pedro 1. Allí leemos acerca de los santos de Dios que soportaron una gran lucha de aflicciones: fueron perseguidos, esparcidos, sin hogar. Pero ¿qué pasa con su condición espiritual? Esto: “En lo cual os regocijáis mucho, aunque ahora, si es necesario, por un tiempo, estáis afligidos por las múltiples tentaciones”. Y luego, habiendo mencionado la persona del Salvador, inmediatamente agrega:
“A quien amáis sin haberlo visto; en quien, aunque ahora no lo veáis, creyendo, os alegraréis con un gozo inefable” (versículo 8).
Sus circunstancias no habían cambiado, pero sus corazones se elevaron por encima de ellos. Este es entonces el gran secreto del gozo: la ocupación y la comunión con Cristo.
“Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros; como me envió el Padre, así también yo os envío” (Juan 20:21).
Esto no fue una mera repetición. Así como el primer “Paz a vosotros” se interpreta por el acto del Señor que inmediatamente siguió, así esta segunda “Paz” se explica con las siguientes palabras. La primera paz fue para la conciencia; el segundo para el corazón. El primero tenía que ver con su posición ante Dios; el segundo con su condición en el mundo. El primero fue “paz con Dios” (Romanos 5:1); el segundo era “la paz de Dios” (Filipenses 4:7). La primera es la consecuencia de la expiación; la segunda es la que surge de la comunión. Estos discípulos no iban al cielo con Cristo, sino que debían quedarse atrás en un mundo hostil, en un mundo que no proporciona paz. Por tanto, les comunica el secreto de su paz, que era el de la comunión con el Padre en la separación del mundo.
“Como me envió mi Padre, así también yo os envío”. Ahora hace formalmente lo que contempló en ese maravilloso discurso al Padre:
“Como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado al mundo” (Juan 17:18).
Recordemos que fue en relación inmediata con esto que dijo
“No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos” (Juan 17:20).
La misión que anunció allí no era exclusiva del grupo al que se dirigía entonces: definía la misión de todo su pueblo en ese mundo que lo había rechazado. Y qué misión tan maravillosa es la de representar a nuestro Señor aquí abajo, como Él representó al Padre. ¡Qué maravillosa dignidad mostrar en nuestra vida y con nuestras palabras cómo Él hablaría y caminaría! Ésta es la norma de la santidad práctica: nada inferior,
“El que dice que permanece en Él, también debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6).
Pero cuán indescriptiblemente bendecido es observar que el Señor primero dijo: "La paz sea con vosotros" antes de "Yo os envío". Estamos constantemente dispuestos a buscar la paz como recompensa ganada por el servicio: ¡qué farsa! ¡Y qué inútil! Tal “paz” no es más que una autocomplacencia transitoria que no puede engañar a nadie excepto al hipócrita autoengañado. La verdad es que la paz es la preparación para el servicio: “el gozo del Señor es vuestra fortaleza” (Nehemías 8:10). El orden en Juan 20:21 es muy significativo: “La paz... yo os envío”.
“Los hijos de paz no deben retenerlo para sí; su posesión los convierte también en mensajeros de paz” (Stier).
Tenga en cuenta que el Hijo es un "Remitente" en igual autoridad que el Padre. “Como me envió mi Padre, así también yo os envío”. Cristo fue enviado para manifestar al Padre, y con un mensaje de gracia a este mundo pecador; somos enviados a manifestar al Hijo, y con un mensaje similar. Sin embargo, observe con qué cuidado guardó Su gloria; Aquí se usan dos palabras diferentes para “enviar”: Cristo era Dios, nosotros los hombres; Él vino a expiar, nosotros a proclamar Su expiación: ¡Él hizo su obra perfectamente, nosotros muy imperfectamente!
“Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo” (Juan 20:22).
La primera clave para recibir el Espíritu Santo está en el "Y cuando dijo esto", "así también yo os envío". Cristo había iniciado Su ministerio como ungido por el Espíritu Santo, y también deberían hacerlo Sus amados apóstoles. Esta fue la analogía final señalada por el “como… así”. La segunda clave se encuentra en “Sopló sobre ellos y dijo: Recibid el Espíritu Santo”: la palabra griega aquí utilizada no se emplea en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, pero es la misma que usaron los traductores de la Septuaginta de Génesis 2: 7:
“Y el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en alma viviente”.
Allí, la creación original del hombre fue completada por este acto de Dios; ¿Quién, entonces, no puede ver que aquí en Juan 20, en el día de la resurrección del Salvador, la nueva creación había comenzado, iniciada por la Cabeza de la nueva creación, el último Adán actuando como “espíritu vivificante” (1 Corintios 15:45)! La impartición del Espíritu Santo a los discípulos fue las “primicias” de la resurrección, así como una prueba de que el Espíritu procede tanto del Hijo como del Padre: ¡maravillosa demostración de la Deidad del Salvador! En Génesis 2:7 vemos a Jehová “soplar” en Adán; en Juan 20:22 el Salvador “sopló” sobre los apóstoles; en Ezequiel 37:9 el Espíritu “sopla” sobre Israel. Finalmente, es solemne contrastar Isaías 11:4: “Con el soplo de sus labios matará al impío”.
“Recibid el Espíritu Santo”. Esto fue complementario a "Ve y dile a mis hermanos". Antes de esto, nacían de arriba; pero el heredero, mientras es niño, en nada se diferencia del siervo, aunque sea señor de todo. Pero ya había llegado el momento señalado por el Padre. El que vino a redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibieran la adopción de hijos, había cumplido su empresa. Ya no eran sirvientes sino hijos; sin embargo, sólo por el Espíritu de adopción pudieron tomar conciencia de ello o entrar en el gozo de ello. Desde ese momento el Espíritu habitó en ellos. Estamos acostumbrados a considerar que el cambio que es tan evidente en los apóstoles data del día de Pentecostés, pero el gran cambio había ocurrido antes de esa fecha. Lea el capítulo final de cada evangelio y el primero de los Hechos, y las pruebas de ello son concluyentes. Su irresolución, su incredulidad y sus malentendidos habían desaparecido. Cuando la nube finalmente recibió al Salvador fuera de su vista, en lugar de dispersarse con consternación “lo adoraron” y “regresaron a Jerusalén con gran gozo” (Lucas 24:52), esto fue “gozo en el Espíritu Santo” (Romanos 14 :17): Además, continuaron “unánimes en oración y súplica” (Hechos 1:14); esta era “la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Efesios 4:3). Pedro tiene una comprensión clara de la profecía del Antiguo Testamento (Hechos 1:20): este era el Espíritu guiando a la verdad (Juan 16:13). Y estas cosas fueron antes de pentecostés. ¡Lo que sucedió en Pentecostés fue el bautismo de poder, no la venida del Espíritu para morar en ellos!
“A quienes remitáis los pecados, les serán remitidos; y a quienes retengáis los pecados, les serán retenidos” (Juan 20:23).
Sobre este controvertido versículo no podemos hacer nada mejor que citar los excelentes comentarios del difunto obispo Ryle:
“En este versículo nuestro Señor continúa y concluye la comisión para el oficio de ministros que ahora da a los Apóstoles después de resucitar de entre los muertos. Su obra como maestro público había terminado: en adelante los Apóstoles debían continuarla. Las palabras que formaron esta comisión son muy peculiares y exigen mucha atención. Creo que el significado de estas palabras puede parafrasearse así: “Te concedo el poder de declarar y pronunciar con autoridad quiénes son los pecados perdonados y quiénes no. Os concedo el oficio de pronunciar quiénes son perdonados y quiénes no, así como el sumo sacerdote judío pronunciaba quiénes eran limpios y quiénes inmundos en los casos de lepra. Creo que de estas palabras no se puede extraer nada más que esta autoridad para declarar, y repudio y rechazo por completo la extraña noción mantenida por algunos de que nuestro Señor quiso delegar a los Apóstoles, o a cualquier otro, el poder de perdonar o perdonar absolutamente. no perdonar, absolver o no absolver, el alma de nadie.'
“(a) En las Escrituras siempre se habla del poder de perdonar pecados como prerrogativa especial de Dios. Los mismos judíos lo admitieron cuando dijeron: "¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?" (Marcos 2:7). Es monstruoso suponer que nuestro Señor quiso derribar y alterar este gran principio cuando comisionó a Sus discípulos.
“(b) El lenguaje del Antiguo Testamento muestra de manera concluyente que se decía que los Profetas hacían ciertas cosas cuando declaraban que debían hacerse. Así, la comisión de Jeremías se expresa en estas palabras: "Yo te he puesto hoy sobre la nación y sobre el reino, para desarraigar, derribar, destruir, derribar, edificar y plantar" (Jeremías 1:10). Esto sólo puede significar declarar el desarraigo y el derribo, etc. Así también Ezequiel dice Yo vine a destruir la ciudad’ (Ezequiel 43:3).
“(c) No hay un solo caso en los Hechos o Epístolas de un Apóstol que se encargue de absolver o perdonar a alguien. Cuando Pedro le dijo a Cornelio. 'Todo aquel que en él cree, recibirá remisión de pecados' (Hechos 10:43), y cuando Pablo dijo: Por medio de éste se os anuncia el perdón de los pecados' (Hechos 13:38), señalaron a Cristo solo como el Remisor. .”
Entonces Calvino:
“Cuando Cristo ordena a los apóstoles que perdonen los pecados, no les transmite lo que es peculiar de Él. A Él le corresponde perdonar los pecados; sólo les ordena, en Su nombre, proclamar el perdón de los pecados”.
Agregue a esto el hecho de que Pedro y Juan fueron enviados a Samaria para inspeccionar y autorizar el trabajo realizado a través de Felipe (Hechos 8:14), que
Pedro le dijo a Simón el Mago: “En hiel de amargura y en prisión de iniquidad veo que estás” (Hechos 8:23), y que Pablo escribió
“A quienes vosotros perdonáis algo, yo también; porque si algo he perdoné a quienes lo perdoné, por vosotros lo perdoné en la persona de Cristo” (2 Corintios 2:10),
tenemos evidencia clara de la autoridad y el poder únicos de los apóstoles. Se ha formulado la pregunta: ¿Fue este oficio y comisión ministerial conferidos a los apóstoles por Cristo transferidos por ellos a otros? Nuevamente citamos al obispo Ryle,
“Respondo, sin dudar, que en el sentido más estricto la comisión de los apóstoles no fue transmitida, sino que se limitó a ellos y a San Pablo. Desafío a cualquiera a negar que los Apóstoles poseían ciertas cualidades ministeriales que les eran bastante peculiares y que no podían transmitir a los demás, ni las transmitían.
1. Tenían el don de declarar el Evangelio sin error y con precisión infalible, como nadie después de ellos lo hizo.
2. Confirmaron sus enseñanzas mediante milagros.
3. Tenían el poder de discernir espíritus. En el sentido más estricto no existe la sucesión apostólica”.
Para terminar, admiremos juntos la hermosa imagen típica que contiene nuestro paso. Aquí tenemos un retrato maravilloso de las características esenciales del cristianismo:
1.Cristo es conocido de una manera nueva, ya no “según la carne”, sino en espíritu, en lo Alto. “No me toques... ascendió” (Juan 20:17).
2. A los creyentes se les da un nuevo título: “hermanos” (Juan 20:17).
3. A los creyentes se les habla de una nueva posición: la posición de Cristo ante el Padre (Juan 20:17).
4. Los creyentes ocupan un lugar nuevo: apartados del mundo (Juan 20:19).
5. Los creyentes tienen asegurada una nueva bendición: “paz” hecha e impartida (Juan 20:19, 21).
6. Los creyentes reciben un nuevo privilegio: el Señor Jesús entre ellos (Juan 20:19).
7. Los creyentes tienen un nuevo gozo: a través de una visión del Señor resucitado (Juan 20:20).
8. Los creyentes reciben una nueva comisión: enviados al mundo por el Hijo como fue enviado por el Padre (Juan 20:21).
9. Los creyentes son una nueva creación, indicado por el “aliento” (Juan 20:22).
10. Los creyentes tienen un nuevo Morador interior: el Espíritu Santo (Juan 20:22); ¡¡Cuán divinamente es cierto que todo esto fue el “primero de la semana – indicación de un nuevo comienzo, es decir, el cristianismo suplantando al judaísmo!!
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante en la sección final de Juan 20:
1. ¿Qué nos enseña la ausencia de Tomás, versículo 24?
2. ¿Qué prueban sus palabras en el versículo 25?
3. ¿Cuál es la diferencia entre la “Paz” del versículo 26 y los versículos 19, 21?
4. ¿A qué se debe la gran similitud entre los versículos 19 y 26?
5. ¿Qué lección práctica enseña el versículo 28?
6. ¿Cuál es el significado del versículo 29?

JUAN 20:24-31
CRISTO Y TOMÁS
A continuación se muestra un análisis de nuestro pasaje actual: -
1.La ausencia de Tomás, versículo 24.
2.El escepticismo de Tomás, versículo 25.
3.Cristo se aparece a Tomás, versículos 26, 27.
4.La confesión de Tomás, versículo 28.
5.La última bienaventuranza de Cristo, versículo 29.
6.Las señales de Jesús, versículo 30.
7.El propósito de este Evangelio, versículo 31.
En nuestro último capítulo estuvimos ocupados con la aparición del Señor a los apóstoles mientras estaban reunidos en algún salón, probablemente el “cenáculo” en el que se instituyó la Cena del Señor. Pero en esta ocasión uno de los Once, Tomás, estuvo ausente. No se nos dice expresamente por qué no estaba presente con sus hermanos, sino por lo que aprendemos de él en otros pasajes, por sus palabras a los Diez cuando le dijeron que habían visto al Señor, y por las propias palabras de Cristo a Tomás cuando Se apareció a los Once, es casi imposible evitar la conclusión de que la incredulidad fue la causa de su ausencia. En tres pasajes diferentes de este evangelio se menciona a Tomás, y en cada ocasión mostró un carácter sombrío. Era un hombre que veía el lado más oscuro de las cosas: tenía opiniones abatidas tanto del presente como del futuro. Sin embargo, no le faltaba valor, ni lealtad y devoción al Salvador.
La primera vez que Tomás se presenta ante nosotros es en el capítulo 11. Al final del 10 leemos cómo los enemigos de Cristo “procuraban otra vez prenderle; pero él escapó de sus manos y se fue otra vez al otro lado del Jordán”. Estando allí, las hermanas de Lázaro enviaron a informarle de la enfermedad de su hermano. Después de esperar dos días, el Salvador dijo a Sus discípulos: “Vayamos a Judea”. Los discípulos de inmediato le recordaron que era allí donde los judíos, últimamente, habían tratado de apedrearlo; Entonces preguntan: "¿Vas allí otra vez?" Al final de su coloquio con ellos, dijo: “Vámonos”. Y luego se nos dice,
“Tomás, llamado Dídimo, dijo a sus condiscípulos: Vamos también nosotros, para morir con él” (Juan 11:16).
Estas palabras arrojan no poca luz sobre el carácter de quien las pronunció. Primero, revelan a Tomás como un hombre de sentimientos mórbidos: la muerte era el objeto que llenaba su visión. En segundo lugar, indican que tenía una disposición enérgica: “Vámonos”. En tercer lugar, muestran su valentía: estaba dispuesto a morir incluso. Cuarto, manifiestan su afecto por Cristo: “Vayamos también nosotros para morir con él”.
La siguiente vez que se nos presenta a Tomás es en el capítulo 14. El Señor había anunciado a los apóstoles que dentro de poco los dejaría, y adonde iba, no podían ir. En consecuencia, se llenaron de tristeza. En vista de su dolor, el Señor dijo: “No se turbe vuestro corazón”, apoyando esto con la reconfortante seguridad de que Él iba a la Casa del Padre, yendo allí a preparar un lugar para ellos, y de donde vendría y recibirlos en Sí mismo: terminando con “A dónde voy, ya sabéis el camino”. Thomas fue el primero en responder, y su triste respuesta fue:
“Señor, no sabemos a dónde vas; ¿Y cómo podemos saber el camino? (Juan 14:5).
Haciendo caso omiso de las preciosas promesas del Salvador, Tomás vio en su partida sólo la extinción de la esperanza. Así contemplamos, una vez más, su carácter sombrío y, además, su talante escéptico. Nos recuerda mucho a “Fearing”, “Despondency” y “Much Afraid” de John Bunyan en su Pilgrim's Progress: tipos de una gran clase de cristianos que son sucesores del incrédulo Tomás.
La tercera y última vez que Tomás ocupa algún protagonismo en este Evangelio es en el capítulo 20. Aquí lo primero que se nota acerca de él es que no estaba con los otros discípulos cuando el Señor se les apareció. En vista de lo que hemos visto anteriormente, esto no es de extrañar.
“Si la mera posibilidad de la muerte de su Señor había hundido en el abatimiento este amoroso aunque sombrío corazón, ¡qué oscura desesperación debió haberse apoderado de él cuando esa muerte realmente se cumplió! Cómo la figura de su Maestro muerto se había grabado a fuego en su alma, se ve por la manera en que su mente se detiene en las huellas de los clavos, en la herida de Su costado. Sólo por estos, y no por rasgos bien conocidos o peculiaridades de forma, reconocerá e identificará a su Señor. Su corazón estaba con el cuerpo sin vida en la cruz, y no podía soportar ver a los amigos de Jesús ni hablar con aquellos que habían compartido sus esperanzas, sino que entierra su decepción y desolación en la soledad y el silencio. ¡Así fue como, como muchas personas melancólicas, perdió la oportunidad de ver lo que efectivamente habría disipado sus dudas! (Sr. Dods).
“Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando vino Jesús” (Juan 20:24).
El "Pero" es siniestro y de inmediato expone la locura de los inventos que se han hecho para excusar a Tomás. Los discípulos se reunieron la tarde de ese primer día de la semana en circunstancias muy inusuales. Juan, al menos, estaba satisfecho de que el Salvador había resucitado; de los demás, algunos se mostraron escépticos, porque no creían en el relato de las mujeres que lo habían visto esa misma mañana. Sin duda, los apóstoles se reunieron con una mezcla de suspenso y entusiasmo. Creemos que el hecho de que Tomás estuviera ausente sólo puede explicarse por lo que los otros pasajes revelan sobre su carácter sombrío y escéptico. Note cómo el Espíritu Santo ha agregado aquí “Tomás llamado Dídimo”, que evidentemente está diseñado como un vínculo de conexión cf. Juan 11:16. En el día de la resurrección, fue el que menos creyó en las nuevas de las mujeres, aislándose en el dolor de la muerte con deliberada incredulidad; la obstinación de ello se ve en el siguiente versículo.
El estado del alma de Thomas coincidió con su ausencia en aquella velada memorable. Resistió la bienaventuranza de la resurrección y, por lo tanto, no se unió a sus hermanos y así compartió el gozo de la presencia del Maestro entre ellos. Tardo de corazón para creer, permaneció durante una semana entera en oscuridad y tristeza. Una lección importante que podemos aprender de esto es cuánto perdemos si no cultivamos el compañerismo de los hermanos cristianos.
“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre” (Hebreos 10:25)
es la palabra de las Escrituras. Se dieron dos advertencias contra la desobediencia a esto en relación con la resurrección de Cristo. En Lucas 24:13 leemos: “Y he aquí, dos de ellos iban aquel mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba de Jerusalén como a sesenta estadios”: marque las palabras en cursiva. Estos dos discípulos habían dado la espalda a sus hermanos en Jerusalén. No es de extrañar, entonces, que cuando el Señor mismo se acercó a ellos “sus ojos estaban bloqueados para no conocerle” (Lucas 24:16). ¡Sin embargo, incluso a ellos el Señor manifestó Su gracia sufrida al darse a conocer (versículo 31)! ¿Y cuál fue el efecto sobre ellos? Esto: “¡Se levantaron en esa misma hora, regresaron a Jerusalén y encontraron a los once” (versículo 33)! Cuando los cristianos están en comunión con Cristo, desean y buscan la comunión con su pueblo; por el contrario, cuando no tienen comunión con el Señor, tienen poco o ningún deseo de tener comunión con los creyentes. Así fue con Tomás. Por la comunión con Cristo, por incredulidad, abandonó la asamblea. ¡Y cuánto perdió! La bendición de Dios, la presencia de Cristo, el poder del Espíritu Santo, el gozo del corazón y, además, toda una semana pasada en abatimiento. ¡Qué advertencia para nosotros!
“Entonces los otros discípulos le dijeron: Hemos visto al Señor” (Juan 20:25).
Esto es muy bendito. Los Diez no eran cruelmente indiferentes al bienestar de su hermano descarriado. No dijeron: “Oh, bueno, no hay necesidad de que nos turbemos; él es el perdedor; si hubiera estado en el lugar que le correspondía, él también habría visto al Salvador, habría oído Su bendición de 'Paz a vosotros' y habría recibido el Espíritu Santo; pero él no estaba aquí, y sólo le está bien que sufra por su negligencia; Dejémoslo en paz”. Ah, no. El mundo egoísta puede razonar y actuar así; pero no así aquellos que están verdaderamente constreñidos por el amor de Cristo. Cuanto más lo amemos, más amaremos a su pueblo. Así fue aquí. Tan pronto como los Diez fueron favorecidos con esta graciosa visita del Redentor resucitado, buscaron a Tomás y le comunicaron la buena nueva. ¡Cómo nos reprende esto a algunos de nosotros! Si tuviéramos más comunión con Cristo, deberíamos tener más corazón por sus ovejas descarriadas y descarriadas. Son los “espirituales” los que son exhortados a restaurar al “alcanzado en una falta” (Gálatas 6:13)
“Pero él les dijo: Si no veo en sus manos la señal de los clavos, y no meto mi dedo en el lugar de los clavos, y no meto mi mano en su costado, no creeré” (Juan 20:26) .
Esto ilustra el mismo principio tan tristemente ejemplificado en Juan 20:18. Los que conocen a Cristo darán testimonio de Él a los demás, pero deben estar preparados para la incredulidad de aquellos a quienes se dirigen. Los Diez hablaron con Thomas, pero él no les creyó. Esto también muestra cómo los mejores hombres están sujetos a la incredulidad. Tomás había sido testigo de la resurrección de Lázaro, había escuchado las promesas del Señor de que resucitaría al tercer día, pero ahora no creía que había resucitado. ¡Qué sentido le da esto a la amonestación de Hebreos 12:1, donde se nos exhorta a dejar de lado “el pecado (incredulidad) que tan fácilmente nos asedia”! Tomás se negó a acreditar el testimonio de diez testigos competentes que habían visto a Cristo con sus propios ojos, hombres que eran sus amigos y hermanos, y que no podían tener ningún objeto en engañarlo. Pero declara obstinadamente que no creerá, a menos que él mismo vea y toque el cuerpo del Señor. Se atreve a prescribir las condiciones que deben cumplirse antes de estar preparado para recibir las buenas nuevas. Thomas todavía se mostraba escéptico. Quizás preguntó a sus hermanos. ¿Por qué Cristo no permaneció contigo? ¿Dónde está ahora? ¿Por qué no se mostró a mí? Dio a entender, aunque no lo dijo directamente, que estaban obrando bajo un engaño. ¿Y eran totalmente inocentes? Le dijeron a Tomás: “Hemos visto al Señor”, ¡pero aparentemente no dijeron nada de las maravillosas y llenas de gracia que habían oído de Sus labios! ¿No hay aquí una lección, una advertencia para nosotros? ¡No son nuestras experiencias las que debemos proclamar, sino Sus palabras!
“Si no veo en sus manos la huella de los clavos, y no meto mi dedo en la huella de los clavos, y no meto mi mano en su costado, no lo creeré”. Este es el único lugar en el Nuevo Testamento donde realmente se mencionan los “clavos” que traspasaron las manos y los pies del Salvador. Los romanos no siempre usaban clavos al crucificar a los criminales. A veces ataban a las víctimas de pies y manos a la cruz con fuertes cuerdas. El hecho de que se usaran “clavos” en relación con el Salvador, y la mención expresa de ellos aquí por parte de Tomás, da testimonio del cumplimiento real y literal del Salmo 22:16: “traspasaron mis manos y mis pies”.
“Ocho días después, estaban dentro sus discípulos, y Tomás con ellos; entonces vino Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio, y dijo: Paz a vosotros” (Juan 20:26).
“Después de ocho días” significa, según la manera judía de contar el tiempo (que contaba cualquier parte de un día como un todo), después de una semana. Por lo tanto, fue en el segundo sábado cristiano que los Once se reunieron, esta vez Tomás presente. Observemos que el Espíritu Santo menciona el hecho de que nuevamente las puertas estaban cerradas, porque Él enfatizaría una vez más el carácter sobrenatural de la resurrección: el cuerpo. La estrecha similitud entre esto y Juan 20:19 deja claro que esta visita del Salvador fue para beneficio especial de Tomás. Pero note aquí una omisión significativa: ¡ahora no se dice nada de su “miedo a los judíos!” Su “paz a vosotros” (Juan 20:19) había calmado sus corazones y les había quitado el miedo a los hombres. Es un testimonio más del poder de la Palabra.
“Y Tomás estaba con ellos; entonces vino Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio y dijo: Paz a vosotros”. Maravillosa gracia fue esta. Como hemos dicho, esta segunda manifestación de Cristo a los apóstoles fue hecha expresamente para beneficio especial de Tomás. El Salvador hizo la misma entrada misteriosa a través de las puertas cerradas y vino con el mismo saludo reconfortante. Hay mucho que aprender de esto. ¡Cuán paciente y tierno es el Señor con los creyentes aburridos y lentos! Esto sale con fuerza aquí. Cristo no excomulgó a su discípulo incrédulo, sino que le dirigió la misma palabra de “paz” con la que antes había saludado a los Diez. ¡Oh, con qué gracia soporta Él los descarríos y las debilidades de su pueblo! Oportunas son las advertencias del obispo Ryle: “Cuidemos de beber del espíritu de nuestro Señor y copiar su ejemplo. Nunca pongamos a los hombres en un lugar bajo, como sin gracia y sin Dios, porque su fe es débil y su amor es frío. Recordemos el caso de Tomás, y seamos muy compasivos y de tierna misericordia. Nuestro Señor tiene muchos hijos débiles en Su familia, muchos alumnos aburridos en Su escuela, muchos soldados novatos en Su ejército, muchas ovejas cojas en Su rebaño. Sin embargo, Él los soporta a todos y no rechaza a ninguno. Feliz el cristiano que ha aprendido a tratar de la misma manera con sus hermanos. Hay muchos en la Familia que, como Tomás, son aburridos y lentos, pero a pesar de todo, como Tomás, son creyentes reales y verdaderos”.
“Y dijo: Paz a vosotros”. Esta es la tercera vez que encontramos la preciosa palabra en labios del Salvador en este capítulo, y en cada ocasión se usó con un diseño diferente. El primero (Juan 20:19) habla de las gloriosas consecuencias de su obra expiatoria: se ha hecho la paz con Dios, la paz ahora es impartida a aquellos cuyos pecados han sido quitados. El segundo (Juan 20:21), es Su provisión para servicio, usando esa palabra en su alcance más amplio. Esto es lo que suministra poder para nuestro caminar, y sólo en la medida en que la paz de Dios gobierne nuestros corazones podremos elevarnos por encima de los obstáculos de nuestro camino y de la oposición de la carne. Pero la tercera “Paz” es el medio de recuperación. Esto se manifiesta de manera más sorprendente en el siguiente verso. “Entonces dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos”; compárese con “cuando dijo esto ('Paz a vosotros' Juan 20:19), les mostró las manos y el costado” (Juan 20:20).
“Entonces dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y extiende acá tu mano, y métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente” (Juan 20:27).
Así, el Señor hizo por Tomás lo que había hecho por los Diez: señaló aquello que conmemoraba el terreno sobre el que descansa la verdadera “paz”. El Señor volvió a los primeros principios con este discípulo errado. Tomás necesitaba ser restablecido en las verdades enseñadas por las manos y el costado traspasados del Salvador y, por lo tanto, obtuvo justo lo que necesitaba para restaurar su alma errante. ¡Qué lección para nosotros! Cuando nos hemos extraviado, ¿qué es lo que nos recuerda? No ocuparse de las complejidades de la profecía o de los puntos más sutiles de la doctrina (por importantes y valiosos que sean en su lugar), sino de la gran verdad fundamental de la Expiación. Fue la visión de las heridas del Salvador lo que disipó todas las dudas de Tomás, superó su obstinación y lo llevó a los pies de Cristo como un adorador adorador. Así es con nosotros. ¿Nos hemos vuelto fríos y mundanos? ¿Estamos fuera de comunión con el Señor Jesús? Él nos recuerda a sí mismo por la misma preciosa verdad que primero ganó nuestros corazones. Esto es lo que nos derrumba: -
“Y aún así, encontrarte todavía igual...
Esto es lo que nos humilla y nos avergüenza”.
¿No fue por esta razón que el Señor designó el pan y la copa para la Fiesta del recuerdo? Son los emblemas de Su cuerpo quebrantado y Su sangre derramada los que conmueven el corazón, vivifican el espíritu, estremecen el alma y reavivan el gozo que saboreamos cuando por primera vez miramos por fe Sus manos y Su costado. Ésta, entonces, creemos, es la fuerza de la conexión entre Juan 20:27 y lo que precede inmediatamente. ¡Qué lección para nosotros: la manera más eficaz de tratar con los reincidentes es recordarles con ternura el amor agonizante del Señor Jesús!
“Entonces dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y extiende acá tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente”. Si bien el vínculo entre este y el versículo anterior es indescriptiblemente bendito, su contenido real es sumamente escrutador y solemne. El lenguaje que el Salvador empleó aquí ofrece una prueba positiva de que había escuchado las palabras petulantes y escépticas de Tomás a sus compañeros apóstoles—cf. Juan 20:25. Nadie había visto al Señor visiblemente presente cuando Tomás expresó su incredulidad. Ninguno había informado sus palabras a Cristo. Sin embargo, ¡los conocía plenamente! Había escuchado el arrebato de su discípulo y ahora se lo hace saber a Tomás. ¡Esta fue una prueba maravillosa de Su omnisciencia! ¡La advertencia de búsqueda es para nosotros! Aquel que murió en la cruz del Calvario fue “Dios manifestado en carne”, y siendo Dios, no sólo ve cada acción que realizamos, sino que también escucha cada palabra que pronunciamos. ¡Oh, si pudiéramos ser más conscientes, hora tras hora, de que el ojo de la Divina santidad está siempre sobre nosotros, que el oído del Omnipresente está siempre abierto a todo lo que decimos, que Él todavía está en medio de los siete dorados! candelabros! Darse cuenta de esto es caminar “en el temor de Dios”.
"Extiende acá tu mano y métela en mi costado". Qué luz tan solemne arroja esto sobre lo que leemos en Juan 19:34. Debe haber sido una gran herida para el Señor decirle a Tomás que le metiera la mano; ¡Qué indignidades sufrió el Salvador por nosotros! Nuevamente, ¿estas heridas de Cristo no arrojan luz sobre el carácter del cuerpo resucitado? ¿No sostienen firmemente que nuestra identidad personal sobrevivirá a la gran transformación? ¡Hay que tener en cuenta que los cuerpos de quienes duermen en el polvo de la tierra no van a ser recreados, sino resucitados! Y por grandioso y glorioso que será el cambio de nuestros cuerpos mortales actuales, parece claro en varios pasajes de las Escrituras que nuestra identidad personal se preservará de tal manera que el reconocimiento no sólo será posible sino seguro.
“No seáis incrédulos, sino creyentes”.
“Esto es una reprimenda y una exhortación al mismo tiempo. No es simplemente una reprensión para Tomás por su escepticismo en esta ocasión particular, sino un consejo urgente para tener una mentalidad más creyente en el futuro. 'Deshazte de este hábito de dudar, cuestionar y desacreditar a todos. Renuncia a tu carácter incrédulo. Esté más dispuesto a creer y confiar”. Sin duda, el objetivo principal de la oración fue corregir y castigar a Tomás por su declaración escéptica a sus hermanos. Pero creo que nuestro Señor tenía en mente el objetivo adicional de corregir todo el carácter de Tomás y dirigir su atención al pecado que lo asediaba. ¡Cuántos hay entre nosotros que deberían tomar para sí las palabras de nuestro Señor! ¡Cuán infieles somos a menudo y qué lentos para creer! (Obispo Ryle).
“Y Tomás respondió y le dijo: Señor mío y Dios mío” (Juan 20:28).
¡Qué bendición! En un momento el que dudaba se transformaba en un adorador. Al igual que Pablo (Hechos 26:19), Tomás “no fue desobediente a la visión celestial”. Ahora no había lugar para el escepticismo, ni ocasión para que él metiera su dedo “en la huella de los clavos” y metiera su mano “en su costado” (Juan 20:25). El lenguaje de Cristo en el siguiente versículo – “Porque me has visto, has creído” – deja claro que Tomás no hizo lo que se había jactado. No había necesidad de que tocara a Cristo ahora: ¡sus dudas intelectuales habían desaparecido porque su corazón estaba satisfecho! Las palabras de Tomás en esta ocasión dieron evidencia de su fe en Cristo, su sujeción a Él y su afecto por Él.
“Y Tomás respondió y le dijo: Señor mío y Dios mío”. Esta es la única vez en los Evangelios que alguien reconoció a Cristo como "Dios". ¿Y qué fue lo que evocó este bendito testimonio? El contexto nos lo dice. El hecho de que Cristo supiera las mismas palabras que había usado, convenció a Tomás de que Emanuel estaba ante él; de ahí su venerable confesión. Y cuando lo encontramos en el aire, vemos la gloria fluyendo a través de Sus manos y costado traspasados (“¡Tenía rayos brillantes de Su costado!” Habacuc 3:4), cuando escuchamos Su “Paz a vosotros”, cuando Si percibimos que Él sabe todo acerca de nosotros, nosotros también clamaremos: “Señor mío y Dios mío”.
Cuán maravillosos son los caminos de la gracia divina. ¡El incrédulo Tomás fue quien dio el testimonio más fuerte y concluyente de la Deidad absoluta del Salvador que jamás haya salido de labios de un hombre! Así como el ladrón de maldiciones se convirtió en el dueño del Señorío de Cristo desde la cruz, así como los tímidos José y Nicodemo fueron quienes honraron el cadáver del Salvador, así como las mujeres fueron las más atrevidas en el sepulcro, así como el infiel Pedro fue aquel a quien Cristo ordenó “Apacienta mis ovejas”, así como el principal perseguidor de la iglesia primitiva se convirtió en el apóstol de los gentiles, así el escéptico y materialista Tomás fue quien dijo “Señor mío y Dios mío”. ¡Donde abundó el pecado, abundó mucho más la gracia!
“Y Tomás respondió y le dijo: Señor mío y Dios mío”. Marque la palabra "le dijo". No fue una mera eyaculación. Tomás no estaba aquí hablando al Padre ni del Padre, sino al Hijo y al Hijo. El hecho de que Tomás se dirigiera a Él como “mi Señor” evidencia que él también había “recibido el Espíritu Santo” (cf. Juan 20:22), porque “nadie puede decir que Jesús es el Señor, sino por el Espíritu Santo”. (1 Corintios 12:3). Es muy sorprendente contrastar lo que leemos en 1 Reyes 18:39. Cuando Elías se encontró con los profetas de Baal en el monte Carmelo, y en respuesta a su fe y oración, Jehová tuvo a bien manifestarse enviando fuego del cielo para consumir el sacrificio y lamer el agua; el pueblo exclamó: “El Señor, él es el Dios, el Señor, él es el Dios”. Pero Tomás aquí hizo mucho más que esto: no sólo reconoció que Jesús de Nazaret era Señor y Dios, sino que lo confesó como “mi Señor y mi Dios”. Y qué sorprendente es que esto esté registrado en relación con el tercer aviso de Tomás y la tercera aparición del Cristo resucitado en este Evangelio: ¡sólo cuando resucitó de entre los muertos el Señor Jesús podría ser nuestro Señor y Dios!
“Y Tomás respondió y le dijo: Señor mío y Dios mío”. “Esta noble confesión de Tomás admite un solo significado: fue un testimonio bendito de la Deidad de nuestro Señor. Fue una declaración clara e inequívoca de que Tomás creyó que Él, cuando lo vio ese día, no sólo era hombre, sino Dios. Y, sobre todo, fue un testimonio que nuestro Señor recibió y no prohibió y una declaración que no dijo una palabra para reprenderla. Cuando Cornelio cayó a los pies de Pedro y quiso adorarlo, el apóstol rechazó de inmediato tal honor: 'Levántate; Yo mismo soy un hombre” (Hechos 10:26). Cuando la gente de Listra quiso hacer sacrificios a Pablo y Bernabé, 'rasgaron sus vestidos y corrieron entre el pueblo, diciendo: Señores, ¿por qué hacéis estas cosas? Somos hombres de pasiones similares a las vuestras’, Hechos 14:15. (Cuando Juan se postró para adorar ante los pies del ángel, le dijo: “Mira, no lo hagas”: Apocalipsis 22:8, 9. — A.W.P.). Pero cuando Tomás dijo a Jesús: “Señor mío y Dios mío”, las palabras no provocan una sílaba de reproche por parte de nuestro Maestro santo y amante de la verdad. ¿Podemos dudar de que estas cosas fueron escritas para nuestro aprendizaje?
“Dejemos firmemente en nuestras mentes que la Deidad de Cristo es una de las grandes verdades fundamentales del cristianismo, y estemos dispuestos a ir a la hoguera en lugar de negarla. A menos que nuestro Señor Jesús sea verdadero Dios de verdadero Dios, hay un fin de Su mediación, Su expiación, Su sacerdocio, toda Su obra de redención. Estas doctrinas son blasfemias inútiles a menos que Cristo sea Dios. Por siempre bendigamos a Dios porque la Deidad de nuestro Señor se enseña en todas partes en las Escrituras y se basa en evidencia que nunca podrá ser derribada. Sobre todo, descansemos diariamente nuestro ser pecaminoso en Cristo con confianza indudable, como alguien que es Dios perfecto y hombre perfecto. Él es hombre y, por tanto, puede conmoverse con el sentimiento de nuestras debilidades. Él es Dios, y por lo tanto 'puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios'. No tiene motivo de temor aquel cristiano que puede mirar a Jesús por fe y decir con Tomás: 'Señor mío y Dios mío'. ”(Obispo Ryle).
“Jesús le dijo: Tomás, porque me has visto, has creído; bienaventurados los que sin haber visto, han creído” (Juan 20:29).
Cristo aceptó la confesión de Tomás, pero le recordó que fue ocasionada por señales externas, la apelación a su vista. ¡Qué advertencia contra el anhelo moderno de “señales”, una tendencia que ahora Satanás está aprovechando en muchas direcciones! ¡Y cómo condena a aquellos materialistas que dicen que no creerán en nada que no puedan examinar con sus sentidos físicos! Tomás había insistido en ver a Cristo resucitado y el Señor bondadosamente concedió su pedido. El resultado fue que creyó. Pero el Señor señaló a Su discípulo que hay una mayor bienaventuranza que descansa sobre aquellos que nunca lo han visto en la carne, pero que han creído, ¡una expresión que mira hacia atrás, hacia los santos del Antiguo Testamento, así como hacia nosotros! Esta fue la última de las bienaventuranzas de nuestro Señor.
“Bienaventurados los que no vieron y creyeron”. ¡Qué palabra tan preciosa es ésta para nuestros corazones! Nunca lo hemos visto en persona. Aquí, pues, tenemos una promesa. Debería preguntarse: ¿Cómo sabes que el rechazado está ahora en la gloria? la respuesta sería: Debido a Su propia palabra de que cuando fuera allí enviaría a Su pueblo el Espíritu Santo. Por lo tanto, cada gozo en Dios que tenemos ahora, cada anhelo de Cristo, manifiesta la presencia de Su Espíritu en nuestras almas, y este es un testimonio precioso del hecho de que Cristo ahora está en lo Alto. Estas manifestaciones del Espíritu aquí son las pruebas de que Cristo está allí. Son el antitipo de las “campanas” en la túnica del sumo sacerdote cuando iba al lugar santísimo en el Día de la Expiación (ver Éxodo 28:33-35). Mientras la gente escuchaba desde afuera, oyeron los movimientos invisibles de su representante interno; entonces somos conscientes de la presencia de nuestro Sumo Sacerdote en el Lugar Santísimo por las lenguas de las “campanas”, el dulce testimonio que ahora nos transmite el Espíritu Santo. ¿Y por qué se pronuncia sobre nosotros mayor bienaventuranza que sobre aquellos que vieron a Cristo en los días en que habitaba entre los hombres? ¡Porque lo reconocemos durante el día de Su rechazo y, por lo tanto, Él es más honrado por tal fe! Es fe en sí mismo, fe que descansa únicamente en la Palabra, que Cristo declara "bendita".
“Y muchas otras señales verdaderamente hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas en este libro” (Juan 20:30).
Este versículo y el siguiente aparecen entre paréntesis. Todo el capítulo 20 está ocupado con un relato de la aparición del Cristo resucitado a los suyos, y esto continúa en el capítulo 21 como lo muestra el primer versículo. Consideramos que las “muchas otras señales” no se refieren a lo que el Señor había hecho durante todo el transcurso de Su ministerio público, sino a las pruebas que el Cristo resucitado había proporcionado a Sus apóstoles. Esto lo confirman las palabras “Muchas otras señales verdaderamente hizo Jesús en presencia de sus discípulos”, mientras que la mayoría de Sus señales ministeriales fueron realizadas ante el público en general. Hubo otras señales que el Salvador dio a los Once que probaban que había resucitado de entre los muertos, pero el Espíritu Santo no impulsó a Juan a registrarlas. Algunos de ellos se describen en los Sinópticos. Por ejemplo, Su aparición a los dos discípulos en el camino a Emaús (Lucas 24:15), Su comida en presencia de los Once (Lucas 24:43), Su apertura del entendimiento para comprender las Escrituras (Lucas 24:45). , su aparición a ellos en Galilea (Mateo 28:16), su declaración de que le fue dado todo poder en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18), su comisión de hacer discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre de el Dios trino (Mateo 28:19, 20). Otras de estas “señales” están registradas en Hechos 1, 1 Corintios 15, etc. Cuando Juan dice que estas “otras señales” que Jesús hizo no están escritas en este libro [el cuarto Evangelio], implica que están en algún otro libro o libros. Sobre esto, alguien ha dicho curiosamente: “St. Juan reconoce generosamente la existencia de otros libros además del suyo y rechaza la idea de que su Evangelio sea el único que los cristianos deberían leer. Feliz aquel autor que puede decir humildemente: “Mi libro no contiene todo sobre el tema que trata”. Hay otros libros al respecto. Léelos”.
“Pero estas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo. el hijo de Dios; y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (Juan 20:31).
Aquí el Espíritu Santo dice por qué los signos de la resurrección de Cristo mencionados por Juan están registrados en este Evangelio. ¡Están escritos no simplemente para proporcionarnos información histórica sobre el Señor Jesús, sino para que podamos creer en Él! Están escritos para que podamos creer en Él como “el Cristo”, el Mesías, el Ungido, Aquel a quien señalaron los profetas del Antiguo Testamento. Están escritos para que podamos creer en Jesús como “el Hijo de Dios”, la segunda Persona de la Deidad encarnada, Aquel cuyas glorias Divinas se desarrollan más particularmente en el Nuevo Testamento. Y están escritos para que así creamos en Él a fin de que tengamos “vida en su nombre”. Es la fe en la revelación escrita que Dios ha dado de Su Hijo la que trae “vida” y todo lo que está incluido en esa palabra: salvación, inmortalidad, gloria eterna. Lector, ¿has “creído”? ¿No sobre Cristo, sino en Él? ¿Lo has recibido como tu Señor y Salvador? Si es así, la bendición del Cielo descansa sobre ti. Si no, estás, incluso ahora, “bajo condenación”, y si permaneces en tu perversa incredulidad no te espera nada más que “la oscuridad de las tinieblas para siempre”.
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en Juan 21:1-14.
1. ¿Por qué los discípulos no reconocieron a Cristo, versículo 4?
2. ¿Por qué Cristo hizo la pregunta en el versículo 5?
3. ¿Qué denota el acto de Pedro, versículo 7?
4. ¿Por qué mencionar el “fuego de las brasas”, versículo 9?
5. ¿Por qué no se rompió la red, versículo 11?
6. ¿Cuál es el significado espiritual de los versículos 12, 13?

JUAN 21:1-14
CRISTO JUNTO AL MAR DE TIBERIAS
El siguiente es un análisis de nuestro pasaje actual: -
1. Tercera aparición de Cristo a los apóstoles, versículos 1, 14.
2.Los siete sobre el mar, versículos 2, 3.
3. Su aburrimiento y vacío, versículos 4, 5.
4.El milagro de los peces, versículo 6.
5. El reconocimiento de Juan y la respuesta de Pedro, versículo 7.
6.El desembarco de los seis, versículos 8, 9.
7.La bienvenida de Cristo, versículos 10-13.
Los primeros versículos de este Evangelio tienen la naturaleza de un Prólogo, por lo que el capítulo final es más o menos un Epílogo. En el primero, el Espíritu Santo ha expuesto lo que Cristo era antes de salir del Padre; en este último ha mostrado, en forma mística, cómo ahora gobierna el mundo después de su regreso al Padre.
“El prólogo tiene como objetivo exhibir la vida externa de Cristo tal como precedió a Su manifestación en el mundo; el epílogo parece tener como alcance exhibir Su dominio espiritual en el mundo tal como continuaría después de haberlo dejado” (Lange).
Todo aquí tiene un profundo significado. Los discípulos están en el mar; el Señor, que ya no está con ellos, dirige desde la orilla, manifestando Su poder trabajando con ellos en su trabajo aparentemente solitario, y exhibiendo Su amor al proporcionarles alimento. Luego queda el encargo de “apacentar a sus ovejas”. Su última palabra fue una referencia a su venida nuevamente.
Los variados detalles del capítulo 21 proporcionan una lección muy instructiva y maravillosamente completa sobre el servicio. En el capítulo anterior hemos visto al Salvador establecer los corazones de los apóstoles mediante Su palabra de “Paz”.
dotándolos del Espíritu Santo y luego comisionándolos para proclamar la remisión de los pecados. Aquí tenemos, en forma simbólica, a los apóstoles ocupados en un ministerio activo. El orden es de lo más sugerente. Lo que recibimos del Señor Jesús debe usarse para el bien de los demás. Gratuitamente hemos recibido, gratuitamente ahora debemos dar. La clave del significado práctico de la escena aquí descrita reside en las circunstancias casi idénticas en las que los apóstoles recibieron su primer llamamiento ministerial: Lucas 5.
El capítulo en su conjunto se divide en siete partes a medida que lo analizamos desde el punto de vista de su enseñanza sobre el servicio.
Primero, vemos a hombres sirviendo según el poder de la carne (Juan 21:2, 3). Peter dice: "Voy a pescar". No había recibido ningún llamado de Dios para hacerlo. Su acción ilustra la voluntad propia y la respuesta de los otros seis hombres actuando bajo liderazgo humano.
En segundo lugar, se nos muestra la esterilidad de tales esfuerzos (Juan 21:3-5). Trabajaron toda la noche, pero no pescaron nada, y cuando el Señor les preguntó si tenían algo de carne, tuvieron que responder: No.
En tercer lugar, el Señor ahora dirige sus energías, diciéndoles dónde trabajar (Juan 21:6): el resultado fue que la red se llenó de peces.
Cuarto, aprendemos de la provisión misericordiosa del Señor para Sus siervos (Juan 21:12, 13): Él les había provisto y los invita a comer.
Quinto, se nos enseña cuál es el único motivo aceptable para el servicio: el amor a Cristo (Juan 21:15, 17).
Sexto, el Señor da a conocer cómo fija el tiempo y la forma de la muerte de aquellos de Sus siervos que mueren (Juan 21:18, 19).
En séptimo lugar, el Señor concluye dejándoles la perspectiva de Su regreso; no para la muerte, sino para Él mismo deben buscar (Juan 21:20, 24).
El milagro de Juan 21 es único: es el único registrado que Cristo obró después de Su resurrección, y muy apropiadamente es el último narrado en este Evangelio. Su sorprendente parecido con el primer milagro que algunos de estos discípulos habían presenciado (Lucas 5:1-11) debe haberles recordado las circunstancias muy similares bajo las cuales habían sido llamados por Cristo a dejar su ocupación de pescadores y convertirse en pescadores de pescado. hombres. Así, serían inducidos a interpretar esta “señal” presente por la pasada, y verían en ella un llamado renovado a su trabajo de capturar hombres, y una seguridad renovada de que su trabajo en el Señor no sería en vano. Convenientemente, fue el último milagro que presenciaron a manos de su Maestro, porque proporcionó un símbolo que los animaría continuamente hacia Él y en su servicio. Fue diseñado para asegurarles que así como Él había hecho prosperar sus esfuerzos mientras estaba con ellos en la carne, también podían contar con Su guía, poder y bendición cuando Él estaba ausente de ellos.
Este milagro final del Salvador se realizó en Galilea, así como el primero (es decir, la conversión del agua en vino), y parece claro que el Espíritu Santo quiere que usemos la ley de comparación y contraste nuevamente. El autor de “The Companion Bible” ha llamado la atención sobre un buen número de sorprendentes correspondencias entre los dos milagros: mencionamos algunos, dejando que el lector interesado resuelva los demás por sí mismo. En ambos milagros hay un trasfondo llamativo: en uno tenemos la confesión de Natanael (Juan 1:49); en el otro, la confesión de Tomás (Juan 20:28). El primer milagro fue “al tercer día” (Juan 2:1); esta última fue “la tercera vez” que el Señor se mostró a los apóstoles (Juan 21:14). El primero fue ocasionado porque “no tenían vino” (Juan 2:3); el otro, por no tener peces (Juan 21:3, 5). En ambos el Señor pronunció un mandato: “Llenad las tinajas de agua” (Juan 2:7); “Echen la red” (Juan 21:6). En ambos, Cristo proporcionó un suministro abundante: las tinajas de agua fueron “llenas hasta el borde” (Juan 2:7); la red llena de grandes peces (Juan 21:11). En ambos se menciona un número: “seis tinajas de agua” (Juan 2:6); “ciento cincuenta y tres peces” (Juan 21:11). En ambos Cristo manifestó Su Deidad (Juan 2:11; 21:12, 14). ¡Cuánto perdemos al no comparar cuidadosamente escritura con escritura!
“Después de estas cosas Jesús se mostró otra vez a los discípulos junto al mar del Tíber, como; y de esta manera mostró” (Juan 21:1).
“Después de estas cosas” siempre marca una sección distinta en los escritos de Juan. Las primeras apariciones del Salvador resucitado se produjeron en vista de la condición y necesidad de los apóstoles de establecer su fe y asegurar sus corazones. Pero aquí, lo que el Señor hizo y dijo tuvo un significado profético, anticipando y representando sus relaciones futuras con ellos.
“Jesús se mostró”, no presentándose, sino manifestando Su presencia, poder y gloria. No fue simplemente que los discípulos lo vieron, sino que él se reveló.
“Su cuerpo después de la resurrección sólo fue visible por un acto distinto de su voluntad. Desde entonces los discípulos no vieron a Jesús como antes, sino que él se les apareció. No en vano se cambia el idioma. De ahora en adelante, no sería reconocido por la carne, sino por el espíritu; no por facultades humanas, sino por percepciones divinas: sus discípulos debían caminar por fe, y no por vista” (Crisóstomo).
Cuando en Hechos 1:3 se nos dice que el Señor Jesús “fue visto por ellos cuarenta días”, no significa que el Señor estuvo corporalmente presente con ellos durante todo este período, ni que fue visto por ellos cada día. Él era visible e invisible, aparecía de una forma u otra, según su propio placer.
"En el mar de Tiberíades". En Juan 6:1 leemos: “El mar de Galilea, que es el mar de Tiberíades”, siendo este último su nombre romano. En Mateo 28:10 aprendemos que el Salvador resucitado había dicho a las mujeres en el sepulcro: “Id y decid a mis hermanos que van a Galilea, y allí me verán”. Esto, entonces, explica la presencia de los siete discípulos aquí en Galilea. No sabemos dónde estaban los otros cuatro y por qué no habían llegado todavía. Pero parece claro que estos siete no tenían nada que hacer allí en el mar, porque Mateo 28:16 dice claramente: “Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesús los había señalado”. Parece como si Pedro estuviera inquieto, y mientras esperaba la llegada de los otros apóstoles dijo: “Voy a pescar”; hasta el final vemos su naturaleza enérgica en acción. Otros han sugerido que la razón por la que fueron a pescar fue para poder obtener alimento para comer, y posiblemente esto proporcionó un motivo adicional; cf. Juan 21:12.
“Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado Dídimo, Natanael de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos” (Juan 21:2).
La mención de Pedro primero da a entender que la enumeración aquí es el orden de la gracia. Otra indicación de ello es que “Thomas” ocupa el segundo lugar en la lista. La eliminación de sus dudas había devuelto a los Once la unidad de fe y los había preparado nuevamente para la comunión mutua. “Estaban juntos Simón Pedro y Tomás”, lo cual es un hermoso contraste con Juan 20:24: “¡Pero Tomás no estaba con ellos!” Tomás aparece nombrado junto a Pedro, como si ahora estuviera más cerca que nunca de las reuniones de los apóstoles. “Es bueno que las pérdidas causadas por nuestra negligencia nos hagan ser más cuidadosos después para no dejar escapar las oportunidades” (Matthew Henry). De “Natanael” leemos en otra parte sólo en Juan 1:45-51: probablemente sea el “Bartolomé” de Mateo 10:3. Luego vienen los “hijos de Zebedeo”, enfatizando su carácter de pescadores. Este es el único lugar donde Juan no se refiere a sí mismo como “el discípulo a quien Jesús amaba”: la ausencia de esta expresión aquí está en total acuerdo con el hecho de que es el orden de la gracia que tenemos ante nosotros. No se nos dice quiénes eran los otros dos discípulos.
“Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Le dijeron: Nosotros también vamos contigo. Salieron y subieron inmediatamente a un barco; y aquella noche no pescaron nada” (Juan 21:3).
El hecho de que aquí se vea a Pedro tomando la iniciativa está totalmente de acuerdo con lo que leemos en otros lugares sobre su naturaleza impulsiva e impetuosa. La mayoría de los comentaristas consideran que los discípulos estaban plenamente justificados al actuar como lo hicieron en esta ocasión. Pero el Señor no les había dado órdenes de pescar nadie más que hombres. Nos parece, por tanto, que actuaban según los impulsos de la naturaleza. El hecho de que fuera de noche también sugiere que no caminaban como hijos de la luz. Tampoco se les apareció el Señor durante aquella noche: ¡quedaron solos! El hecho adicional de que “no pescaron nada” es al menos una señal de advertencia de que los siervos del Señor no pueden contar con Su bendición cuando eligen el tiempo y el lugar de sus labores, y cuando corren sin ser enviados. A estos amados discípulos se les tuvo que enseñar en su propia experiencia, como a todos nosotros, la verdad que el Señor había enunciado justo antes de Su muerte: “Separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15:5); ¡No, un poco, pero nada! El hecho adicional de que se nos diga: “Salieron y subieron inmediatamente a la barca” tan pronto como Pedro dijo: “Voy a pescar”, en lugar de buscar primero en Dios en busca de guía o sopesar lo que Pedro había dicho, proporciona evidencia adicional de que toda la compañía estaba actuando en la energía de la carne: ¡una advertencia solemne para cada uno de los siervos de Dios de esperar en el Señor sus instrucciones en lugar de quitárselas a un líder humano!
“Pero cuando ya amanecía, Jesús se paró en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús” (Juan 21:4).
El “Pero” aquí añade una confirmación adicional a lo que hemos dicho anteriormente sobre Juan 21:3. El hecho de que estos discípulos ahora no reconocieran al Salvador indica que sus facultades espirituales no estaban entonces en ejercicio. Parece evidente que no lo esperaban. ¡Y cuántas veces se acerca a nosotros y no lo sabemos! ¡Y con qué frecuencia nuestro actuar en la energía de la carne y seguir el ejemplo de los líderes humanos es la causa de esto! En griego, las palabras de dosificación de este versículo son idénticas a las que se encuentran al final de Juan 20:14: “y [María] no sabía que era Jesús”. Estaba sumergida en el dolor, ocupada con la muerte, y no reconoció al Salvador. Estos hombres habían regresado a su llamado mundano y estaban ocupados con sus necesidades corporales y no lo reconocieron. ¡Seguramente estas cosas están escritas para nuestro aprendizaje!
“Entonces Jesús les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comida? Ellos le respondieron: No” (Juan 21:5).
La forma en que nuestro Señor se dirige aquí también es profundamente sugerente. No usó el término cariñoso empleado en Juan 13:33, "Niñitos", sino que empleó la forma más general de saludo, que el margen traduce como "Señores". No habló según las intimidades del amor, sino desde la distancia: una indicación más del Espíritu sobre cómo debemos interpretar Juan 21:2, 3. Pero, ¿por qué preguntó: “¿Tenéis algo de comida?” Sabía, por supuesto, que no tenían ninguno; ¿Cuál fue, entonces, el propósito de su investigación? ¿No fue diseñado para arrancarles una confesión de su fracaso antes de satisfacer su necesidad? ¿Y no es éste siempre su camino con los suyos? Antes de que Él proporcione el suministro abundante, primero debemos ser conscientes de nuestro vacío. Antes de que Él nos dé fuerzas, debemos hacernos sentir nuestra debilidad. Lento, dolorosamente lento, debemos aprender esta lección; y más lento aún para adueñarnos de nuestra nada y tomar el lugar del desamparo ante el Poderoso. Los discípulos en el mar nos representan aquí en este mundo; el Salvador en la orilla (a donde estamos atados) Cristo en el Cielo. ¡Qué bendición, entonces, contemplarlo ocupado con nosotros abajo y hablándonos desde “la orilla”! ¡No fueron los discípulos quienes se dirigieron al Señor, sino Él quien les habló!
“Y les dijo: Echad la red a la derecha de la nave, y hallaréis” (Juan 21:6).
¡Cómo evidencia esto la Deidad de Aquel que aquí habla a estos discípulos! Sabía de qué lado del barco debía echarse la red. Pero más aún, ¿no les mostró a ellos y a nosotros que Él es soberano del mar? Estos hombres habían pescado toda su vida, pero trabajaron duramente toda esa noche y no capturaron nada. Pero aquí estaba el Señor diciéndoles que echaran la red sólo una vez y asegurándoles que la encontrarían. ¿No fue Él, por Su poder invisible, quien atrajo a los peces a su red? Y qué línea tan llamativa es esta imagen del servicio cristiano. Cómo les dice a los siervos que el éxito en su ministerio no se debe a su elocuencia, a su poder de persuasión o a cualquier cosa, sino únicamente a su soberano poder de atracción. Un presagio muy bendito fue el que el Salvador dio aquí a los apóstoles de la bendición divina que debería reposar sobre sus labores para Él. En plena y sorprendente concordancia con esto estaba el hecho de que el Señor les ordenó “echar la red al lado derecho del barco”—cf. Mateo 25:34: “Entonces el rey dirá a los de su derecha: ¡Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo!”
“Echaron, pues, y no pudieron sacarlo a causa de la multitud de peces” (Juan 21:6).
Esto es muy sorprendente. El Señor estaba a cien metros de ellos (Juan 21:8), pero escucharon claramente lo que dijo. Nuevamente: Él era, en la medida en que lo reconocían en ese momento, un completo extraño para ellos. Además, a pesar de que habían pescado toda la noche y no pescaron nada, y ya habían metido la red en la barca, por considerarla inútil prolongar el esfuerzo; sin embargo, pronto lo arrojaron nuevamente al mar. Cuán sorprendentemente esto demostró una vez más el poder de la Palabra: al hacerles oír su voz, al superar cualquier escrúpulo que pudieran haber tenido, al mover sus corazones a una obediencia inmediata. En verdad, “todo poder en el cielo y en la tierra” es suyo. En la ingesta abundante se enseñó a los discípulos que “guardando sus mandamientos hay gran recompensa” (Salmo 19:11). Y qué lección para aquellos que buscan servir: a él le corresponde dar órdenes, a nosotros corresponde obedecerlas, sin murmuraciones, sin cuestionamientos y con prontitud.
“Por tanto, aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: Este es el Señor” (Juan 21:7).
Esto concuerda perfectamente con lo que leemos en otros lugares sobre Juan: el más devoto de los apóstoles, poseía el mayor discernimiento espiritual. Él fue quien se apoyó en el pecho del Maestro durante la cena, y a quien el Señor le comunicó el secreto de la identidad del traidor (Juan 13:23-26). Él fue el que estuvo más cerca de la cruz y a cuyo cuidado el Salvador encomendó a su madre (Juan 19:26, 27). Él fue el primero de los Once en percibir que el Señor había resucitado de entre los muertos (Juan 20:8). Así que aquí, él fue el primero de los siete en identificar a Aquel en la orilla. ¡Cuán perfectamente armoniosas son las Escrituras!
“El amor más tierno tiene los primeros y más seguros instintos del objeto amado” (Stier).
Y qué lección hay aquí nuevamente para los siervos del Señor: cuando Él concede éxito a nuestros trabajos, cuando la red del Evangelio en nuestras manos recoge peces, no olvidemos reconocer: “¡Es el Señor!” ¿Hasta qué punto más se puede y se debe aplicar este principio? Mientras admiramos las bellezas de la naturaleza, mientras observamos el orden de sus leyes, mientras recibimos innumerables misericordias y bendiciones cada día, digamos “¡Es el Señor!” Así también, cuando nuestros planes salgan mal, cuando nos llegue la desilusión, la aflicción y la persecución, aun así reconozcamos: “¡Es el Señor!” No es el azar ciego el que gobierna nuestras vidas, sino Aquel que murió por nosotros en la cruz.
“Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó su manto de pescador (porque estaba desnudo) y se arrojó al mar” (Juan 21:7).
Esto estaba en total armonía con el carácter de Pedro: si Juan fue el primero en reconocer a Cristo, ¡Pedro fue el primero en actuar! Tampoco creemos que fue mera impulsividad lo que lo impulsó: su serenidad al ceñirse primero con la prenda exterior es decisiva en contra de una conclusión tan superficial. Pedro también estaba profundamente dedicado a Cristo, y fue el amor lo que aquí lo hizo impaciente por alcanzar a Cristo. La acción de Pedro nos hace recordar aquella noche en el mar tempestuoso cuando el Salvador caminaba sobre las olas hacia el barco en el que se encontraban los discípulos. Fue, entonces, Pedro quien dijo al Señor: “Dame que vaya a ti sobre el agua” (Mateo 14:28), porque no podía esperar a que su Amado llegara hasta él. Es hermoso observar ahora que no había reservas con respecto a Pedro. En el intervalo entre Mateo 14 y Juan 21, había negado vilmente a su Maestro; pero también en el intervalo, y después de la negación, había escuchado Su “Paz a vosotros” y, claramente, esta palabra tranquilizadora había sido atesorada en su corazón. Observe que Pedro dejó la red llena de peces para Cristo, como la mujer samaritana que dejó su cántaro. ¡El “ceñirse” de sí mismo evidencia la profunda reverencia con la que tenía al Salvador!
“Y vinieron los otros discípulos en una barca (porque no estaban lejos de tierra, sino como doscientos codos), arrastrando la red con peces” (Juan 21:8).
El amor no actúa de manera uniforme; se expresa de manera diferente, a través de diversos temperamentos. Juan no saltó del barco, aunque era tan devoto como Pedro, al igual que los otros cinco. Los seis permanecieron en el esquife o batea que solía acompañar a los grandes barcos pesqueros, para sacar la red llena de peces con seguridad a tierra; lo que ilustra el hecho de que los evangelistas fieles no abandonarán a los que han sido salvos gracias a su predicación, sino que trabajarán con ellos, los cuidarán y harán todo lo que esté a su alcance para garantizar que lleguen sanos y salvos a la orilla. La observación entre paréntesis parece incluirse aquí para enfatizar el carácter milagroso de esta captura de peces y para enseñarnos que a veces los conversos a Cristo se encontrarán en los lugares más inverosímiles: ¡la red fue arrojada cerca de la orilla!
“Y cuando llegaron a tierra, vieron allí unas brasas encendidas, y un pescado sobre ellas, y pan” (Juan 21:9).
Esto es muy bendito. Ilustra una vez más la preciosa verdad de que Jesucristo es “el mismo ayer, y hoy y por los siglos”. Incluso en Su gloria de resurrección Él no dejó de tener en cuenta sus necesidades físicas. Siempre reflexivo y compasivo hacia los suyos, el Salvador mostró aquí a sus discípulos trabajadores que Él cuidaba tanto de sus cuerpos como de sus almas:
“Porque él conoce nuestra condición; se acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:14).
No dudamos que esta provisión suya fue producida milagrosamente: el fuego, el pez sobre él y el pan a su lado, fueron creaciones de Aquel que sólo tiene que querer una cosa y se hace. Seguramente es significativo que la comida que Cristo proporcionó aquí a los discípulos fuera de la misma variedad que la que había alimentado a la multitud hambrienta cerca del mismo mar. El pescado y el pan sin duda recordarían el milagro anterior a la mente de los apóstoles.
“Vieron allí brasas encendidas, pescado encima y pan”. ¿Cuál es el significado más profundo de esto? Primero, nos habla del cuidado del Señor por Sus siervos y es la promesa concreta de que Él suplirá todas sus necesidades. En segundo lugar, el Señor nos ha dejado un ejemplo a seguir: si el Hijo de Dios se dignó preparar esta mesa para Sus hijos después de su noche de trabajo, no consideremos que sea indigno de nosotros tomar una previsión amorosa cada vez que tengamos la oportunidad de ministrar a el consuelo físico de sus siervos: incluso un vaso de agua dado en su nombre será recompensado. En tercer lugar, significa que mientras trabajamos para los demás, nuestras propias almas necesitan calor y alimento, una lección a la que muchos siervos de Dios no han prestado atención. Cuarto, el hecho de que ya había peces en el fuego antes de que los discípulos sacaran la red llena a tierra, da a entender que el Señor no está restringido a las labores de Sus siervos, sino que Él puede salvar almas, y de hecho lo hace, sin la intervención humana. Otra cosa que debemos tomar en serio en estos días en que el hombre está tan magnificado. Finalmente, ¿no predice esta misericordiosa provisión de Cristo el refrigerio y la satisfacción que tendremos cuando nuestro trabajo en el mar turbulento de este mundo termine y lleguemos sanos y salvos a la costa celestial?
“Jesús les dijo: Traed de los peces que habéis pescado” (Juan 21:10).
“En este versículo, nuestro Señor pide a los discípulos que presenten pruebas de que, al lanzar la red según sus órdenes, no habían trabajado en vano. Fue la segunda palabra que les habló, debemos recordar, en esta ocasión. El primer dicho fue: "Echa la red a la derecha del barco, y hallarás". El segundo dicho fue: "Traed el pescado que ahora habéis pescado", con un fuerte énfasis en la palabra "ahora". ' Creo que el objetivo de nuestro Señor era mostrar a los discípulos que el secreto del éxito era trabajar según sus órdenes y actuar con obediencia implícita a su palabra. Es como si hubiera dicho: "Levantad la red y ved por vosotros mismos cuán provechoso es hacer lo que os digo". Ahora no querían pescar como alimento, porque se les había proporcionado. La prueba del poder de la bendición de Cristo y la importancia de trabajar bajo Él era la lección que debían enseñarse, y cuando tendieran la red la aprenderían” (Obispo Ryle). Esto también está totalmente de acuerdo con el hecho de que la enseñanza práctica de este capítulo es instrucción sobre servicio.
"Traed del pescado que habéis pescado". ¿No hay también una pista espiritual en este versículo? El “pez” simboliza las almas que el Señor permite que Sus siervos reúnan. Al pedirles que le trajeran el pez, les dio a entender que tendrían comunión juntos, no sólo trabajando, sino también disfrutando de sus frutos. Nos recuerda sus palabras en Juan 4:36:
“El que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra y el que siega se regocijen juntos”.
El Señor se deleita en compartir Su gozo con nosotros. Esto se resalta nuevamente de manera hermosa en Lucas 15:6:
“Cuando llega a casa, reúne a sus amigos y vecinos y les dice: Alegraos conmigo; porque he encontrado mi oveja que se había perdido”.
¡Cuán maravillosa la gracia que aquí dijo a los discípulos: “¿Traed de los peces que ahora habéis pescado?
“Subió Simón Pedro y sacó a tierra la red llena de peces grandes, ciento cincuenta y tres; y aunque eran tantos, la red no se rompió” (Juan 21:11).
Pedro sacó la red a tierra: cuán notable es esto en vista de lo que se dice en Juan 21:6: “No podían sacarla a causa de la multitud de peces”. Seguramente esto señala otra lección importante en relación con el servicio. Lo que seis hombres no habían podido hacer con sus propias fuerzas, ¡un hombre lo hizo ahora cuando se puso a trabajar desde los pies de Cristo! Pedro era más débil que un hilo de gasa cuando seguía a su Señor de lejos; pero en Su presencia, ¡un poder siete veces mayor vino sobre él! Un ejemplo similar se encuentra en Jueces 6:14: “El Señor lo miró [a Gedeón] y le dijo: Ve con esta tu fuerza”. El lugar de la fortaleza todavía está a los pies del Salvador, y la fortaleza será impartida exactamente en la proporción en que estemos en comunión consciente con Él y bebamos de Su plenitud infinita.
“Él da poder al débil; y a los que no tienen fuerzas les aumentará las fuerzas. Incluso los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes desfallecerán por completo; pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; y caminarán y no se fatigarán” (Isaías 40:29-31).
Cuánto necesitamos cada uno de nosotros prestar atención a esa palabra,
“Espera en el Señor, ten ánimo, y él fortalecerá tu corazón; esperad, os digo, en el Señor” (Salmo 27:14).
¡Qué lamentable y qué humillante es que seamos tan lentos en aprovechar la fuerza inagotable que se encuentra en Él! encontrado para los más débiles que esperarán en Él con fe sencilla y súplica ferviente.
“Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aunque eran tantos, la red no se rompió”. Hay aquí dos detalles sobre los cuales el ingenio de muchos
han sido libremente ejercidos: el número de los peces, y el no romper la red. Hay poco lugar para dudar de que Pedro recordaría la milagrosa pesca de peces en una ocasión anterior, cuando la red se rompió (Lucas 5). En aquella ocasión, después del milagro, el Señor le dijo a Simón: “Desde ahora pescarás hombres”. Allí está a la vista la obra del evangelista y, por lo tanto, no hay numeración, porque le es imposible contar a los que son salvos bajo su mensaje evangélico. Después de este segundo trago milagroso, el Señor le dijo a Simón: "Apacienta mis ovejas". Aquí lo que está a la vista es el trabajo del pastor o maestro, y por lo tanto hay numeración, porque él debería poder determinar cuáles son ovejas y cuáles son cabras. En el primero, la red se rompe, porque aunque muchos profesan creer en el Evangelio, pocos realmente lo hacen para salvar sus almas. En este último, la red no se rompe, porque ninguno de los elegidos (el lado “derecho” del barco) perecerá. En cuanto al significado espiritual de la numeración de los peces aquí, observe que no fueron contados hasta el final, no en Juan 21:6, sino en Juan 21:11; ¡No mientras estamos en el barco, sino después de llegar a “la tierra”! ¡Hasta que no lleguemos al Cielo sabremos el número de los elegidos de Dios!
“Jesús les dijo: Venid y cenad” (Juan 21:12).
¡Cuán bellamente evidenciaba esto el hecho de que Él seguía siendo el mismo amoroso, misericordioso y condescendiente que en los días de Su humillación! Los discípulos no se mantuvieron a distancia. Fueron invitados a acercarse y participar de la provisión que su propia compasión les había proporcionado. Por eso todavía le dice al que responde a su llamada:
“Entraré a él y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20).
Aquí escuchamos por última vez su bendito y familiar “Ven”. "Ven", no "Ve". No los despidió, sino que los invitó a sí mismo.
“Y ninguno de los discípulos se atrevió a preguntarle: ¿Quién eres? sabiendo que era el Señor” (Juan 21:12).
“Esta declaración de ninguna manera debe entenderse como que implica alguna duda, sino por el contrario, una plena persuasión de que fue Cristo mismo. Sin embargo, podemos inferir de ello el cambio que había sufrido Él y el temor que los poseyó después de Su resurrección. Era el mismo y, sin embargo, no era el mismo. Había tanto de su apariencia anterior que excluía toda duda; hubo tantos cambios que impidieron todo interrogatorio curioso y carnal. Se sentaron a comer en silencio, maravillados, aunque al mismo tiempo conocían bien, a Aquel que era su anfitrión” (Sr. G. Brown).
Fue la reverencia hacia Él lo que suprimió sus preguntas.
“Entonces viene Jesús, toma pan y les da, y también pescado” (Juan 21:13).
Como Maestro de la fiesta, como Cabeza de familia, ahora dispensaba Sus misericordias. Pero podemos observar que el Señor ya no da gracias antes de la comida con sus invitados, como lo hacía antes (Juan 6:11). Entonces fue como el Hombre perfecto, el Siervo ministrando, que dio gracias a Dios, con y por y delante de todos, por lo que Dios les había dado; pero ahora, como Dios, Él mismo da y exige que reconozcan. Él como el Señor. Allí, fue Su humanidad la más prominente; aquí, Su Deidad. Sin embargo, ¡cuán indescriptiblemente bendecido es observar que Aquel que ahora está “coronado de gloria y honor” todavía era su Ministro y cuidaba de ellos! Este no solo fue el emblema de esa comunión espiritual que tenemos el indescriptible privilegio de disfrutar con Cristo incluso ahora, sino también la promesa de las relaciones futuras que existirán. Incluso en un día venidero
“Él se ‘ceñirá’ y los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá” (Lucas 12:37).
Todavía nos dará a comer “del árbol de la vida” (Apocalipsis 2:7) y del “maná escondido” (Apocalipsis 2:17).
“Esta es ya la tercera vez que Jesús se muestra a sus discípulos, después de haber resucitado de entre los muertos” (Juan 21:14).
Esto no significa que el Señor hizo sólo tres apariciones en total, sino la tercera que Juan fue llevado a registrar: las otras dos que menciona, se encuentran en el capítulo 20. Debe recordarse que durante los “cuarenta días” de Hechos 1 , que intervino entre Su resurrección y ascensión, Cristo no se reunió con Sus discípulos como antes, sino que sólo se mostró a ellos ocasionalmente.
Es profundamente interesante comparar el registro que se encuentra en Lucas 5 de la pesca milagrosa anterior; Hay una serie de comparaciones y contrastes. Ambos tuvieron lugar en el mar de Galilea; ambos fueron precedidos por una noche de trabajo infructuoso; ambos evidenciaron el poder sobrenatural de Cristo; A ambos les siguió un encargo a Pedro. Pero en el primero, el Señor estaba en el barco; aquí, en la orilla: en uno se rompió la red, en otro no: el uno fue al inicio del ministerio público de Cristo; el segundo, después de Su resurrección: en el primero, la comisión de Pedro era pescar “hombres”; en el segundo, para alimentar a las “ovejas” de Cristo; en uno no se da el número de peces; en este último lo es.
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante en nuestra sección final:
1. ¿Por qué después de “haber cenado” habló Cristo, versículo 15?
2.¿Por qué le preguntó Cristo a Pedro versículo 15?
3. ¿Cuál es la diferencia entre las tres comisiones de Pedro, versículos 15, 16, 17?
4. ¿Qué se entiende por afligido, versículo 17?
5. ¿Por qué Pedro se dio vuelta, versículo 20?
6. ¿Qué debería enseñarnos la reprensión de Cristo, versículo 22?
7. ¿Cuál es la fuerza del versículo 25?

JUAN 21:15-25
CRISTO Y PEDRO
El siguiente es un análisis de nuestra sección final: -
1.La triple pregunta, versos. 15, 17.
2.La triple respuesta, versículos 15, 17.
3.La triple comisión, versículos 15, 17.
4.La profecía de Cristo acerca de la muerte de Pedro, versículos 18, 19.
5.La pregunta de Pedro acerca de Juan, versículos 20, 21.
6.La respuesta de Cristo, versículos 22, 23.
7. Testimonio final de Juan, versículos 24, 25.
La sección final de este evangelio verdaderamente maravilloso y bendito contiene enseñanzas muy necesarias para nuestros corazones volubles y débiles. Las figuras centrales son el Señor y Simón Pedro, y lo que tenemos aquí es la secuela de lo que nos precedió en el capítulo trece, el Señor lavando los pies de Sus discípulos. También allí Pedro estuvo en primer plano, y eso porque ocupa la posición de un creyente representativo; es decir, su caída y la causa de ella, su restauración y los medios empleados para ello, ilustran las experiencias del cristiano y las provisiones que la gracia divina ha hecho para él. Antes de abordar esto en detalle, agreguemos que, así como en la primera parte de Juan 21 tenemos, en símbolo, la confirmación del llamado de los Apóstoles a ser pescadores de hombres, así en esta segunda sección tenemos la conclusión final. establecimiento de aquel a quien se le confiaron las llaves del reino.
Lo primero que se registra en relación con la caída de Pedro son las palabras que nuestro Señor le dirigió antes de que ocurriera:
“Simón, Simón, he aquí que Satanás os ha deseado para zarandearos como a trigo. Pero yo he orado por ti para que tu fe no falte; y una vez convertido, fortalece a tus hermanos” (Lucas 22:31, 32).
Esto es muy solemne y muy bendecido. Es solemne observar que el Señor oró para no impedir que Pedro fracasara. Al sufrir la caída de su apóstol, la misericordia del Señor se manifiesta de manera más destacada, porque esa caída fue necesaria para revelar a Pedro la condición de su corazón, mostrarle la inutilidad de la confianza en sí mismo y humillar su espíritu orgulloso. La necesidad del “zarandeo” de Satanás quedó inmediatamente manifiesta por la respuesta del Apóstol:
“Y él le dijo: Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la muerte” (Lucas 22:33).
“Esta es una condición que no sólo expone a uno a una caída, sino que la caída misma puede ser el único remedio. Tenemos que aprender que sólo cuando somos débiles somos fuertes; y que la fuerza de Cristo se perfecciona en nuestra debilidad. El caso de Peter es típico; y por eso es tan valioso para nosotros.
“El Señor mismo, en un caso como éste, no puede orar (“no puede” moralmente hacerlo – A.W.P.) para que Pedro no caiga, sino que pueda ser 'convertido' por ello, apartado de esa peligrosa confianza en sí mismo y convertido en conciencia. de su incapacidad para confiar en sí mismo, ni siquiera por un momento. Aquí Satanás es frustrado y obligado a servir al propósito de esa gracia que odia y resiste. Puede dominar a este Pedro autosuficiente; pero sólo para arrojarlo en busca de alivio a su omnipotente Señor. Así como el 'mensajero de Satanás para abofetear' a Pablo (2 Corintios 12), sólo trabaja para lo que él de ninguna manera desea, para reprimir el orgullo que está tan pronto a surgir en nosotros, y que la elevación al tercer cielo podría tender a alentar. Aquí no había habido ninguna caída y todo estaba anulado para la mayor bendición; en el caso de Pedro, por otro lado, el esfuerzo de Satanás sería atacar al discípulo caído con sugerencias de un pecado demasiado grande para ser perdonado o, al menos, para restaurarlo a ese lugar eminente desde el cual sería una tortura recordar que había caído. Lo que necesitaba para afrontar esto era fe; y por tanto, ora el Señor, esto no le falle.
“¡Cuán cuidadoso es Él de reavivar y fortalecer en el hombre humillado la confianza práctica tan necesaria! El conocimiento de todo ello que se le había dado de antemano, de la oración hecha por él, de la exhortación que se le dirigió cuando fuera restaurado, para "fortalecer a sus hermanos", todo esto sería en verdad un bálsamo para su alma herida; pero ni siquiera esto fue suficiente para su compasivo Señor. El primer mensaje de su resurrección tuvo que estar dirigido especialmente a "Pedro" (Marcos 16:7), y al mismo "Cefas" aparece, ante los Doce (1 Corintios 15:5). Por eso no retrocederá cuando sean vistos todos juntos. Cuando lo encontramos en el mar de Tiberíades, es fácil darnos cuenta de que todo esto ha hecho su trabajo. Cuando le dicen que es el Señor quien está allí en la orilla, se ciñe su manto exterior y se arroja al mar, impaciente por encontrarse con su Señor. Pero ahora está preparado, y sólo ahora, para ese trato tan necesario con su conciencia, cuando su corazón esté plenamente tranquilo” (Biblia Numérica).
Cuando el Salvador lavó los pies de Pedro, dijo:
“Lo que yo hago, tú no lo sabes ahora, pero lo sabrás más adelante” (Juan 13:7).
Esta limpieza, como vimos, tiene que ver con el mantenimiento de una “parte con” Cristo (Juan 13:8). Habla de la obra misericordiosa del Señor al restaurar un alma que se ha contaminado y ha perdido la comunión con Él; el “agua” figurando el medio que Él usa, la Palabra. Ahora bien, en ese momento Pedro no había caído y, por lo tanto, no percibió el significado del acto (anticipativo) del Salvador. Pero ahora debe aprender en su conciencia los santos requisitos de Cristo y experimentar el poder purificador de la Palabra y la gracia recobradora de nuestro gran Sumo Sacerdote.
En Juan 21:9 aprendemos que lo primero que enfrentó el Apóstol cuando se reunió con el Señor en la orilla fue “un fuego de brasas”, una expresión que se encuentra nuevamente en el Evangelio de Juan sólo en Juan 18:18. Allí leemos acerca de “un fuego de brasas” en el palacio del sacerdote, y que Pedro estaba junto a él con los enemigos de Cristo “calentándose”. Fue allí donde había negado a su Maestro. ¡Cómo este “fuego de brasas” junto al mar de Tiberíades remoriría su conciencia: un predicador silencioso, pero poderoso al fin y al cabo! Cristo no lo señaló ni dijo nada al respecto; eso fue innecesario. A continuación leemos acerca de los siete discípulos que participaron de la comida que el Salvador les había proporcionado, lo que muestra que la actitud del Señor hacia Pedro no había cambiado. Una vez terminada la comida, se volvió y se dirigió a Simón. Fue allí, al lado de este “fuego de brasas”, que el Señor entró con él en este coloquio cuyo objetivo era llevar al Apóstol a juzgarse a sí mismo, porque “fuego” siempre habla de juicio.
“Y cuando hubieron cenado, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos?” (Juan 21:15).
Observemos cuidadosamente cómo comenzó el Señor: no con un reproche, ni mucho menos con una palabra de condenación, ni siquiera con un “¿Por qué me negasteis?” sino "¿Me amas más que éstos?" Sin embargo, observe que el Señor ahora no se dirigió a él como “Pedro”, sino como “Simón hijo de Jonás”. Esto no carece de importancia. “Simón” era su nombre original, y contrasta con el nuevo nombre que el Señor le había dado:
“Y mirándolo Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; éste será llamado Cefas (Pedro), que significa piedra” (Juan 1:42).
La forma en que el Señor se dirigió ahora a su discípulo puso intencionalmente en duda al “Pedro”. Observe cómo en Lucas 22:31 el Señor dijo: “Simón, Simón, he aquí, Satanás ha deseado zarandearos como a trigo”. Cristo le recordaría aquí todo su pasado como hombre natural, y especialmente que su caída se había originado en "Simón" y no en "Pedro". Sólo en otra ocasión el Señor se dirigió a él como “Simón hijo de Jonás”, y eso fue en Mateo 16:17: “Respondió Jesús y le dijo: Bienaventurado eres, Simón hijo de Jonás, porque no hay carne ni sangre. te lo reveló, sino mi Padre que está en los cielos”. Pero tenga en cuenta que el Señor se apresura a agregar:
“Y también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino”.
Así, esta primera palabra del Señor a Su discípulo en Juan 21:15 tuvo como objetivo recordarle claramente su gloriosa confesión, lo que serviría para hacerlo más sensible a su tardía y terrible negación.
"¿Me amas más que estos?" Esto era aún más escrutador que el nombre con el que Cristo se había dirigido a su Apóstol. No sanaría levemente la herida de Peter, pero lograría una cura perfecta; por lo tanto, Él, por así decirlo, la abre de nuevo. El Salvador no quiere que pierda la lección de su caída, ni que en el perdón olvide su pecado. En consecuencia, ahora le narra con delicadeza la triste historia de su negación, o más bien, mediante su pregunta que despierta, la trae ante su conciencia. Pedro se había jactado: “Aunque todos se escandalizarán, yo no”: no sólo confiaba en su propia lealtad, sino que se felicitaba de que su amor a Cristo superaba al de los demás Apóstoles. Por lo tanto, el Señor preguntó ahora: "¿Me amas más que éstos?" es decir, ¿más de lo que estos apóstoles me aman?
“Él le dijo: Sí, Señor; tú sabes que te amo” (Juan 21:15).
A Pedro se le había dado gentilmente la oportunidad de retractarse de su anterior jactancia, y ahora con gusto la aprovechó. Primero, comenzó con una confesión franca y sentida: “tú lo sabes”. Deja que el Buscador de corazones lo determine. No podía apelar a sus caminos, porque habían reflexionado sobre su amor; ya no confiaría más en su propio corazón; por eso apela a Cristo mismo para que decida. Sin embargo, observa, él no dijo “tú sabes si (o si) te amo”, sino “tú sabes que te amo”; descansó en el conocimiento que el Señor tenía de su amor; así estaban unidas la humildad y la confianza.
“Era como si dijera: 'Tú me has conocido desde el principio como hijo de Jonás; me has atraído hacia ti, has encendido el amor en mi alma, me has llamado Pedro; Tú advertiste sobre mi ceguera, oraste por mi fe y desde entonces me has perdonado; Has mirado, tanto antes como después de tu muerte, dentro de mi corazón, con ojos de gracia, ¡así que lo sabes todo! Lo que siento de mi amor es esto, que estoy lejos de amaros como debo y como sois dignos de ser amado; pero Tú, oh Señor, sabes que a pesar de mi terrible fracaso, y a pesar de mi actual debilidad y deficiencia, te amo” (Stier).
“Él le dijo: Apacienta mis corderos” (Juan 21:15).
¡Qué maravillosa gracia fue ésta! El Señor no sólo acepta el llamamiento de Pedro a su omnisciencia, sino que le da aquí una bendita comisión. Cristo quedó tan satisfecho con la respuesta de Pedro que ni siquiera la confirma con: "En verdad, lo sé". En cambio, Él responde honrando y recompensando su amor. Cristo estaba a punto de dejar este mundo, por eso ahora nombra a otros para ministrar a su pueblo. "Apacienta mis corderos". Llama la atención el cambio de figura aquí del pescador al pastor: uno sugiere al evangelista, el otro al pastor y maestro. El orden es sumamente instructivo. Los que han sido salvos necesitan pastoreo: cuidar, alimentar y defender. Y aquellos a quienes Cristo recomendó primero a Pedro no fueron las “ovejas” sino los “corderos”, los débiles y débiles del rebaño; ¡Y estos son los que tienen el primer derecho sobre nosotros! Note que Cristo los llama “mis corderos”, denotando su autoridad para nombrar a los pastores auxiliares.
“Le volvió a decir por segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?” (Juan 21:16).
El Señor ahora deja de lado el comparativo “más que estos” y se limita al amor mismo. Esta pregunta es una que todavía hace a cada uno de los que profesan creer en Él.
“'¿Me amas?' es, en realidad, una pregunta muy inquisitiva. Podemos saber mucho, hacer mucho, hablar mucho, dar mucho, pasar por mucho y hacer mucho espectáculo en nuestra religión y, sin embargo, estar muertos ante Dios por falta de amor y finalmente descender al Pozo. ¿Amamos a Cristo? Ésa es la gran pregunta. Sin esto no hay vitalidad en nuestro cristianismo. No somos mejores que figuras de cera pintadas: no hay vida donde no hay amor” (Obispo Ryle).
“Él le dijo: Sí, Señor; Tú sabes que te amo” (Juan 21:16).
En este pasaje hay dos palabras distintas en griego que se traducen por la única palabra inglesa “amor”, y es muy instructivo seguir sus apariciones aquí. Uno es un término mucho más fuerte que el otro. Para preservar la distinción, uno podría traducirse como "amor" y el otro como "afecto" o "apego". Cuando el Señor le preguntó a Pedro: "¿Me amas?" Usó, tanto en Juan 21:15 como en 16, la palabra más fuerte. Pero cuando Pedro respondió, lo que realmente dijo cada vez fue: “tú sabes que te tengo cariño”. ¡Estaba tan lejos de jactarse de la superioridad de su amor que no lo reconocería como el tipo de amor más profundo! Una vez más la respuesta de la gracia divina es la que recibe Pedro: “Le dice: Apacienta mis ovejas” (Juan 21:16). La palabra para “alimentar” aquí es más amplia que la que el Señor había usado en el versículo anterior, refiriéndose principalmente a gobierno y disciplina. Observemos que el Señor nuevamente las llama “mis ovejas”, no “tus ovejas”, ¡anticipando y refutando así las pretensiones del Papa!
“Le dijo por tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?” (Juan 21:17).
Aquí el Señor mismo usa el término más débil:
“¿Tienes cariño por mí? La gracia reina por la justicia” (Romanos 5:21).
Tres veces Pedro había negado a su Maestro; Tres veces, pues, el Señor desafió su amor. Esto fue según la “justicia”. Pero al desafiar así a Pedro, el Señor le dio la oportunidad de confesarlo ahora tres veces. Esto fue según la “gracia”. En su primera pregunta, el Señor cuestionó la superioridad del amor de Pedro. En su segunda pregunta, el Señor cuestionó si Pedro tenía algún amor. ¡Aquí, en Su tercera pregunta, el Señor ahora desafía incluso su afecto! ¡La mayor búsqueda fue esta! Pero tuvo el efecto deseado. El Señor hiere sólo para poder sanar.
“Pedro se entristeció porque le dijo por tercera vez: ¿Me amas?” (Juan 21:17).
Aquí se nos muestra una vez más el poder de la Palabra. De hecho, esta fue la secuela de Juan 13. El hecho de que Pedro estuviera “entristecido” no significa que se sintiera ofendido con el Señor porque repitió Su pregunta, sino que significa que se conmovió hasta lo más profundo, se entristeció profundamente al recordarlo. llamó su triple negación. Es paralelo a su “llanto amargo” en Lucas 22:62. ¡Este estar “contristado” evidenciaba su perfecta contrición! Pero si fue doloroso para el discípulo ser sondeado de esta manera y llamado a recordar su triste caída, ¿cuánto más doloroso debe haber sido para el Maestro mismo ser negado?
“Y él le dijo: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo” (Juan 21:17).
Hermoso es contemplar aquí los efectos transformadores de la gracia divina. Ahora no se jactaría de que su amor era superior al de los demás; ni siquiera permitiría que tuviera amor alguno; es más, finalmente llega al punto en el que ahora se niega a confesar incluso su afecto. Por tanto, se confía a la omnisciencia de Cristo. "Señor", dice, "tú lo sabes todo". Los hombres no pudieron ver signos de amor o afecto cuando Te negué; pero Tú puedes leer mi corazón; Por tanto, apelo a Tu ojo que todo lo ve. Que Cristo supiera todas las cosas consoló a este discípulo, como debería serlo para nosotros. Pedro se dio cuenta de que el Señor conocía tanto las profundidades como las superficies de las cosas y, por lo tanto, vio lo que había en el corazón de su pobre siervo, aunque sus labios habían transgredido tanto. Así volvió a poseer la Deidad absoluta del Salvador. ¡Así también reprendió a los que ahora hablaban y cantaban de su amor por Cristo!
“Su autocrítica es completa. Buscado bajo la mirada divina, es encontrado y se reconoce a sí mismo, no mejor sino peor que los demás; tan vaciado de sí mismo que no puede reclamar calidad alguna para su amor. Se llega al punto necesario: el hombre fuerte convertido a la debilidad está ahora capacitado para fortalecer a sus hermanos; y, como Pedro desciende peldaño a peldaño la escalera de la humillación, peldaño a peldaño el Señor lo sigue con seguridad de la obra a la que está destinado” (Biblia Numérica).
“Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas” (Juan 21:17).
¿Esto, después de todo, justifica, o incluso favorece, las pretensiones del Papa? De hecho no. “El evangelista relata de qué manera Pedro fue restaurado a ese rango de honor del que había caído. La traicionera negación que se había descrito anteriormente lo había hecho sin duda indigno del Apostolado; porque ¿cómo podría ser capaz de instruir en la fe a otros que se habían rebelado vilmente contra ella? Había sido nombrado Apóstol, pero desde el momento en que actuó como un cobarde, se le había privado del honor del Apostolado. Ahora, por tanto, se le devuelve la libertad y la autoridad de enseñar, que había perdido por su propia culpa. Para que la deshonra de su apostasía no se interponga en su camino, Cristo la borra y restaura completamente al que yerra. Tal restauración era necesaria tanto para Pedro como para sus oyentes; para Pedro, para que pudiera ejercitarse más audazmente, estando seguro del llamamiento con el que Cristo le había vuelto a investir; para sus oyentes, para que la mancha que lo pesaba no fuera ocasión de despreciar el Evangelio” (Juan Calvino). Podemos agregar que esta conversación inquisitiva entre Cristo y Pedro tuvo lugar en presencia de seis de los otros Apóstoles: ¡su pecado fue público, así también debe serlo su repudio! ¡Observe que en Hechos 20:28 se exhorta a todos los “ancianos” a alimentar al rebaño!
“Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas”. Si Me amáis, aquí está la manera de manifestarlo. ¡Sólo aquellos que verdaderamente aman a Cristo están capacitados para ministrar a su rebaño! El trabajo es tan laborioso, el aprecio es a menudo tan pequeño, la respuesta tan desalentadora, las críticas tan duras, los ataques de Satanás tan feroces, que sólo el “amor de Cristo” –el suyo por nosotros y el nuestro por Él– puede “constreñirnos”. ”a tal trabajo. Los “asalariados” alimentarán a las cabras, pero sólo aquellos que aman a Cristo pueden alimentar a sus ovejas. A esta obra el Señor ahora llama a Pedro. Cristo no sólo había restaurado el alma del discípulo (Salmo 23:3), sino también su ministerio oficial; ¡otro fue no tomar su obispado en contraste con Judas (Hechos 1:20)!
“Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas”. Maravillosa gracia fue esta. Pedro no solo es perdonado gratuitamente, no solo es completamente restaurado a su apostolado, sino que el Señor le recomienda (aunque no solo a él) lo que era más querido para Él en la tierra: ¡Sus ovejas! No hay nada en todo este mundo más cercano al corazón de Cristo que aquellos por quienes derramó su preciosa sangre y, por lo tanto, no pudo darle a Pedro una prueba más conmovedora de su confianza que confiarle los objetos más queridos de su maravilloso amor. ! Cabe señalar que aquí el Señor regresa a la misma palabra para “alimentar” que había usado en Juan 21:15. Cualquier cosa que pueda ser necesaria en materia de gobierno y disciplina (la fuerza de “alimentar” en Juan 21:16), sin embargo, el primer (Juan 21:15) y el último (Juan 21:17) deber del subpastor es alimentar al rebaño; ¡nada más puede reemplazar el ministerio de alimento espiritual al pueblo de Cristo!
Es sorprendente observar que en relación con la restauración de Pedro, recibió una triple comisión que corresponde exactamente con el triple “Paz a vosotros” de nuestro Señor con el que saludó a los discípulos en el capítulo anterior. “Apacienta mis corderos” (Juan 21:15) responde a la primera bendición en Juan 20:19: es la exposición del Evangelio que necesita el joven creyente para establecerlo en la verdad fundamental de la redención. “Pastor” o “disciplina” Mis ovejas (Juan 21:16) responde al segundo “Paz a vosotros en Juan 20:21, que se relaciona con el servicio y el caminar. “Apacienta mis ovejas” (Juan 21:17) responde al tercer “Paz a vosotros” en Juan 20:26, dicho para beneficio especial de Tomás, y tiene que ver con la obra de restaurar a los que se han extraviado. Compárese también el triple ministerio escrito del apóstol Juan hacia los “padres, los jóvenes y los “niños” (1 Juan 2:13).
“De cierto, de cierto te digo, que cuando eras joven te ceñías y caminabas por donde querías; pero cuando seas viejo extenderás tus manos, y otro te ceñirá y te llevará a donde no quisiste. ” (Juan 21:18).
Aquí también la gracia de Cristo brilla benditamente. Pedro no sólo había sido perdonado, restaurado, comisionado, sino que ahora el Señor lo lleva de regreso a la ferviente declaración que había hecho en la energía de la carne:
“Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la muerte” (Lucas 22:33),
y le asegura que se le concederá este honor más alto de todos. “Pedro podría todavía sentir el dolor de haber perdido tal oportunidad de confesar a Cristo en el momento crítico. Jesús le asegura ahora que si había fracasado en hacer aquello por su propia voluntad, se le debería permitir hacerlo por la voluntad de Dios: se le debería conceder morir por el Señor, como antes se había declarado dispuesto a hacerlo. en sus propias fuerzas” (Sr. J. N. Darby).
“De cierto, de cierto te digo, que cuando eras joven te ceñías y caminabas por donde querías; pero cuando seas viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá, y te llevará a donde no quisieras. ” (Juan 21:18).
La conexión entre este versículo y los anteriores es la siguiente: aquí el Señor advierte a Pedro que su amor hacia Él sería duramente probado, que el cuidado de Sus ovejas implicaría en última instancia la muerte de un mártir, porque así entendemos Sus palabras aquí. Se encuentra un vínculo más directo en el hecho de que Pedro acababa de decir: “Señor, tú lo sabes todo”: Cristo ahora dio prueba de que en verdad lo sabía, porque habla positivamente y en minucioso detalle de lo que aún era futuro y podía ser conocido. sólo a Dios. El discípulo amado nuevamente sería puesto en tal posición que tendría que elegir entre negar y confesar a Cristo. Como recompensa por su buena confesión aquí, y para darle aliento para el futuro, el Señor le asegura que lo confesará incluso hasta la muerte.
“Esto habló, dando a entender con qué muerte debía glorificar a Dios” (Juan 21:19).
Esta es una observación entre paréntesis de Juan, hecha con el propósito de proporcionar una clave del significado de las palabras del Señor en el versículo anterior. Cuando Cristo dijo: “Cuando eras joven, te ceñías y andabas donde querías”, quiso decir que durante sus primeros días Pedro había disfrutado de su libertad natural. Cuando dijo: “Pero cuando seas viejo extenderás tus manos”, quiso decir que Pedro haría esto por orden de otro. Cuando añadió: “Y otro te ceñirá”, quiso decir que Pedro debería ser atado como a un prisionero con cuerdas—cf. Hechos 21:11 donde Agabo tomó el cinto de Pablo y se ató las manos y los pies, para simbolizar el hecho de que el Apóstol sería “entregado en manos de los gentiles”. En Sus últimas palabras, “y te llevará a donde no quieras”, el Señor no quiso decir que Pedro se resistiría o murmuraría (“qué muerte glorificaría a Dios” prueba eso), sino que la muerte que moriría sería contraria a naturaleza, desagradable a la carne. Pedro iba a sufrir una muerte violenta, por crucifixión. En el “no quisiste”, el Señor insinuó además que Él no espera que Su pueblo disfrute de dolores corporales, aunque debemos soportarlos sin murmurar.
“Pero el Papa (a quien Pedro dice en vano: ¡Sígueme como yo sigo a Cristo!) es al revés: cuanto más envejece, más arbitrariamente se ceñirá y guiará a los demás a donde quiera” (Stier).
“Esto habló, dando a entender con qué muerte debía glorificar a Dios”. No es sólo actuando, sino principalmente mediante el sufrimiento, que los santos glorifican a Dios. Note cómo el Señor le dice a Ananías acerca de Saúl:
“¡Le mostraré cuán grandes cosas sufrirá [no “hará”] por causa de mi nombre” (Hechos 9:16)!
Observe cómo cuando el Apóstol quiso fortalecer a los vacilantes hebreos, en lugar de recordarles sus obras, dijo:
“Llamamos a la memoria de los días pasados, en los cuales, después de ser iluminados, soportasteis una gran lucha de aflicciones” (Hebreos 10:32).
Pero qué dulce consuelo es comprender que todo nuestro futuro ha sido previsto por Cristo, por Aquel que es demasiado sabio para errar y demasiado amoroso para ser cruel.
“Esto habló, dando a entender con qué muerte debía glorificar a Dios”. ¡Qué lección hay aquí para nosotros! Es cierto que es el regreso del Señor, no la muerte, lo que debemos esperar y esperar. Sin embargo, todos los que nos precedieron han muerto, y podemos hacerlo antes de que venga el Salvador. Recordemos, entonces, que si este fuera el caso, podemos “glorificar” a Dios tanto en la muerte como en la vida. Podemos ser tanto pacientes pacientes como trabajadores activos. Como Sansón, podemos hacer más por Dios en nuestra muerte que en nuestra vida. La muerte de los mártires tuvo más efecto en los hombres que las vidas que habían vivido.
“Podemos glorificar a Dios en la muerte estando preparados para cuando llegue... soportando pacientemente sus dolores... testificando a los demás del consuelo y apoyo que encontramos en la gracia de Cristo” (Obispo Ryle).
Bienaventurado es que un hombre mortal pueda decir con David:
“Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo” (Salmo 23:4).
“Y habiendo dicho esto, le dijo: Sígueme” (versículo 19). Aquí estaba la última palabra de gracia para el discípulo caído y ahora recuperado. Ahora que Pedro había descubierto su debilidad, ahora que había juzgado la raíz de la cual había procedido su fracaso, ahora que había sido completamente restaurado en corazón, conciencia y comisión, el Señor dice: "Sígueme". Esto era lo que había pretendido hacer (Juan 18:15), cuando el Señor le había dicho que no podía (Lucas 22:33, 34). Pero ahora Cristo dice: Puedes, puedes, lo harás. "Seguir" a Cristo significa "negarse a sí mismo" y "tomar la cruz". En otras palabras, significa estar “conformados a su muerte”. Esto, en espíritu; con Pedro, también en la experiencia corporal. Esta palabra de Cristo proporciona un vínculo más con lo que se encuentra en el capítulo 13. Allí el Salvador le dijo a Pedro:
“Adonde yo vaya, no puedes seguirme ahora; pero después me seguirás” (Juan 13:36).
Esta es la secuela:
“Era una llamada a seguir al Señor, a través de la muerte, hasta la Casa del Padre. Y al decirle estas palabras, el Señor se levanta del lugar donde habían estado comiendo, y Pedro, así ordenado, se levanta para seguirlo” (Sr. Bellett).
Evidentemente, el Señor acompañó esta palabra final con un movimiento simbólico de seguir adelante.
“Entonces Pedro, volviéndose, ve que le seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el cual también recostado sobre su pecho durante la cena, le decía: Señor, ¿quién es el que te entrega?” (Juan 21:20).
¡Qué línea en la imagen es esta y qué fiel a la vida! ¡Qué humillación! Aquí estaba un creyente, plenamente restaurado a la comunión, allí, en la presencia de Cristo, invitado a seguirlo; ¡Sin embargo, aquí lo encontramos apartando su vista de Cristo y volviéndose para mirar a Juan! Sólo hay una explicación posible: ¡la carne todavía permanece en el creyente y siempre tiene deseos contra el espíritu! Aunque completamente restaurado, el antiguo Simón aún permanecía. Cristo le había dicho que "siguiera", no que mirara a su alrededor. Stier sugiere que aquí hubo “una vez más una mirada de reojo de comparación con los demás”, no es lo que pensamos, más bien se manifestó la vieja tendencia de apartar la vista de Cristo. En hermoso contraste con el volverse carnal de Pedro, está el “seguimiento” espiritual de Juan. Cristo no le había ordenado que lo hiciera, ni siquiera se había dirigido directamente a él; pero el verdadero amor siempre estuvo ocupado con su objeto, y aquí el Apóstol del amor no pudo hacer otra cosa que seguir a Cristo. Bienaventurado es observar cómo el Espíritu Santo ahora se refiere a él, no sólo como “el discípulo a quien Jesús amaba”, sino también como aquel que “se apoyó en su pecho durante la cena”. Al inicio de este Evangelio (Juan 1:18) se ve a Cristo en el seno del Padre, aquí al final, se hace referencia a un pecador redimido como aquel que se apoyó en el seno del Salvador.
“Pedro al verlo, dijo a Jesús: Señor, ¿y éste qué hará?” (Juan 21:21).
Esto también evidencia la carne en Pedro. Cristo había anunciado lo que le esperaba, ahora el apóstol está ansioso por saber cómo le iría a Juan, aquel con quien era más íntimo y entre quien había un vínculo muy estrecho. La misma curiosidad que le hizo llamar a Juan para que "preguntara quién sería" el que traicionaría a Cristo (Juan 13:24), ahora le hace decir: "¿Qué [de] este hombre?"
“Peter parece más preocupado por los demás que por sí mismo. Así de propensos somos a estar ocupados en los asuntos de otros hombres, pero negligentes en las preocupaciones de nuestras propias almas, perspicaces en el exterior, pero miopes en casa, juzgando a los demás y pronosticando lo que harán, cuando tenemos suficiente con qué preocuparnos. propio negocio. Peter parece más preocupado por los acontecimientos que por los deberes” (Matthew Henry).
“Jesús le dijo: Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa a ti? sígueme” (Juan 21:22).
El Señor reprende la curiosidad de Pedro acerca de Juan y le impone su propio deber. Hay un viejo dicho que dice: La caridad comienza en casa, y no tiene poca verdad. Somos naturalmente criaturas de extremos y es difícil preservar el equilibrio. Por un lado está el egoísmo poco caritativo, que nos vuelve indiferentes a los intereses de los demás; por otro lado, está el altruismo llevado a tal punto que descuidamos el cultivo de nuestras propias almas. Ambos están equivocados. No nos cansemos de hacer el bien a los demás, pero prestemos también atención a aquella palabra de Pablo a Timoteo: “Ten cuidado de ti mismo” (1 Timoteo 4:16). Desgraciadamente no son pocos los que tienen motivos para decir:
“Me pusieron guardián de las viñas; mi propia viña no he guardado” (Cantares de los Cantares 1:6).
Fue para corregir esta tendencia en Pedro que el Señor habló. Su tarea era atender a su propio deber, cumplir su propio proceder y dejar el futuro de los demás en manos de Dios—cf. Lucas 13:23, 24. ¿De qué le serviría a Pedro saber si Juan viviría una vida larga o corta, si moriría de muerte violenta o natural? — cf. Daniel 12:8, 9. Esta es una advertencia para nosotros de que no tengamos curiosidad por los decretos de Dios con respecto a los demás—cf. Deuteronomio 29:29. “Sígueme” es también Su palabra para nosotros: debemos seguirlo como Líder de Su pueblo, como Pastor de Su rebaño, como Ejemplo para Sus santos, como Señor de todo.
“Entonces se difundió entre los hermanos este dicho: que aquel discípulo no moriría; pero Jesús no le dijo: No morirá; pero si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa a ti? (Juan 21:23).
¿Qué prueba clara ofrece esto de que la venida del Señor no se refiere a la muerte de Su pueblo? ¡Qué extraño que alguien hubiera supuesto que así era! La muerte es que el creyente va a estar con Cristo, el regreso del Señor es Su venida para estar con nosotros. Sin embargo, qué curioso es que, incluso desde el principio, la palabra del Señor “vendré otra vez” en relación con Juan, haya sido mal entendida y desvirtuada. Otra cosa que estas palabras de Cristo hicieron evidente fue que su regreso es un evento inminente, es decir, que puede ocurrir en cualquier momento y que debemos estar esperando constantemente. Nótese el “Si quiero”: una declaración majestuosa fue esta de que Cristo es ahora el Dispensador de la vida de los hombres: No dijo si Dios o si el Padre quiere, sino si yo quiero. Observe cómo este versículo nos proporciona una advertencia contra seguir tradiciones humanas, aunque provengan de “los hermanos”: ¡qué bendición tener la norma infalible de la Palabra escrita de Dios!
"Si quiero que se quede hasta que yo venga". ¿Cuál fue el significado más profundo de esta palabra de Cristo? Primero, ¿no se espera que veamos en Pedro y Juan a representantes de la Iglesia en los primeros y últimos días de esta dispensación? Pedro, que murió violentamente, señala los primeros siglos, cuando el martirio era casi una experiencia común de los creyentes. Juan, a quien se le da la esperanza de poder vivir (aunque no la promesa de que vivirá) hasta el regreso del Señor, señala este último siglo, cuando la verdad de la venida del Señor se ha dado a conocer tan ampliamente entre Su pueblo. Pero esto no es todo. El ministerio de Juan en realidad continúa hasta el final, porque en el Apocalipsis trata extensamente de aquellas cosas que marcarán el comienzo del regreso del Señor a la tierra, sí, ¡y más allá al nuevo cielo y la nueva tierra!
Es una gran bendición observar que en este Evangelio no se da cuenta de la ascensión del Señor, y esto está en perfecta armonía con el diseño del Espíritu aquí. La partida de Cristo dejó a los discípulos atrás en la tierra. Pero aquí está la familia, en la que, ahora en espíritu, pronto en el cuerpo, no habrá separaciones. ¡La última visión que tenemos del Salvador en el Evangelio de Juan es que los hijos están con Él! Así estaremos “para siempre con el Señor”.
“Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos que su testimonio es verdadero. Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales, si se escribieran cada una, supongo que ni siquiera en el mundo mismo cabrían los libros que se deberían escribir. Amén” (Juan 21:24, 25).
Estos versículos requieren pocos comentarios. El Evangelio se cierra con el sello personal y el testimonio de su autor. Juan, sin mencionar su nombre, da fe de la veracidad de lo que había registrado, y luego agrega una hipérbole (cf. Mateo 11:23; Hebreos 11:12; para otros) para enfatizar el hecho de que no le fue posible contar plenamente las infinitas glorias de Aquel que es la figura central de su Evangelio. El “Amén” final, que se encuentra al final de cada evangelio, es el visto bueno del Espíritu Santo.
“El Apóstol cierra su Evangelio con otro recordatorio de la insuficiencia de todas las palabras humanas para anunciar la gloria de la cual ha estado hablando. Si se intentara contarlo todo, el mundo sería incapaz de contener los libros que se escribirían. Sería una carga impracticable de levantar, más que una ayuda para aclarar la aprensión. ¡Cuán agradecidos podemos estar por la moderación que ha comprimido lo que realmente sería una bendición para nosotros en un ámbito tan moderado! que, sin embargo, como todos debemos saber, se desarrolla hasta alcanzar cualquier amplitud para la que tengamos capacidad. Nuestras Biblias son, por tanto, las mismas y bastante manejables por cualquiera. Por otro lado, ¿estamos deseando saber más? Podemos seguir adelante sin ningún límite, excepto el que nuestra poca fe o nuestro corazón nos impongan. ¡Que Dios despierte nuestros corazones para probar por sí mismos el poder expansivo de las Escrituras y si podemos encontrar un límite en alguna parte! Al igual que la inmensidad inconcebible de los cielos, que aumenta constantemente a medida que se alarga el poder de la visión, descubrimos que cuanto más avanzamos, más se eleva sobre nosotros el pensamiento del infinito; pero este infinito está lleno de una Presencia Infinita; en cada hoja, en cada átomo, pero trascendiendo todas Sus obras; y 'para nosotros hay un solo Dios, el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros para Él; y un Señor, Jesucristo. por quien son todas las cosas, y nosotros por él’” (Biblia Numérica).
 

CONCLUSIÓN
Nuestra feliz tarea ha terminado, y con un verdadero sentimiento de pesar tomamos nuestra pluma para agregar un apéndice. Antes de comenzar este comentario, el autor dedicó diez años de estudio especial al Evangelio de Juan, habiéndolo repasado tres veces en el transcurso de otros tantos pastorados, y desde entonces lo ha enseñado en diferentes clases bíblicas. Durante seis años más hemos trabajado duro en la preparación de un capítulo cada mes. Se han leído más de cuarenta comentarios y exposiciones y se han sopesado cuidadosamente sus interpretaciones de cada versículo, y se ha hecho el esfuerzo de complementar nuestras propias búsquedas seleccionando de ellos lo que nos pareció más útil.
En medio de muchas labores y llamados de nuestro tiempo, nuestro misericordioso Dios nos ha permitido continuar y completar esta Exposición del Evangelio de Juan, y es con ferviente agradecimiento hacia Él que comenzamos estos párrafos finales. La instrucción, la ayuda y la bendición que hemos recibido personalmente al preparar cada capítulo ha sido una rica compensación por el tiempo, la oración y el trabajo que hemos dedicado a ellos. Nuestra propia fe en la inerrancia y perfección de las Escrituras se ha fortalecido, y la convicción que teníamos al principio de que cada versículo contiene una mina de riqueza espiritual se ha confirmado una y otra vez. Que nuestra producción dista mucho de ser perfecta, lo sabemos perfectamente; pero tal como es, lo presentamos ante el Señor y humildemente le rogamos que lo use, lo posea y lo bendiga para muchos de Su querido pueblo.
Uno de nuestros objetivos al llevar a cabo esta obra ha sido estimular a otros al estudio personal de la Palabra. La Biblia no es sólo un libro para leer con devoción, sino que también es una mina de riquezas espirituales para trabajar (Proverbios 2:1-5), y cuanto más diligentemente busquemos sus tesoros escondidos, mayor será nuestra recompensa. . Dios no le da importancia a la pereza. Su llamado es,
“Procura presentarte ante Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la Palabra de Verdad” (2 Timoteo 2:15).
¡Pobre de mí! a la mayoría de su pueblo nunca se le ha enseñado a estudiar. En este trabajo hemos tratado de sugerir un método que personalmente hemos encontrado muy beneficioso: el método interrogativo: hacer preguntas sobre la Biblia, elaborando una lista de cada pasaje como preliminar a su examen cuidadoso.
El punto en el que tantos lectores de la Biblia fracasan peor es en el de la concentración. Sus energías están demasiado dispersas. Supongamos que un hombre hereda mil acres de tierra cultivable y le resulta imposible contratar trabajadores. Sería inútil que intentara cultivar toda la pieza. Pero si cercara, digamos, cinco acres, se dedicara a esta pequeña sección y se dedicara a la agricultura intensiva, tendría muchas más probabilidades de tener éxito. Lo mismo ocurre con la Biblia. Si bien todo cristiano debería leer tres o cuatro capítulos diariamente y, por lo tanto, repasarlos una vez al año; es imposible estudiarlo realmente en su totalidad en el breve lapso de una vida. Además de una lectura extensa, debe haber un estudio intensivo. Ora para que te guíen en tu selección y luego concéntrate en un solo libro o capítulo. Si el lector cristiano dedicara quince minutos cada día durante todo un año a un solo capítulo (por ejemplo, Éxodo 12, Mateo 13, Juan 17, Romanos 8 o Efesios 1), lo más probable es que se sorprendiera de los fructíferos resultados. Muy pocos se dan cuenta de la necesidad y la importancia de la concentración y sus invaluables beneficios.
Si sesenta y seis expositores de la Biblia instruidos por el Espíritu se concentraran cada uno de ellos en un libro de la Biblia, dedicándole todos sus estudios especiales durante diez años, al final de ese tiempo (si el Señor no regresara antes) la gente de Dios en general se enriquecería enormemente. Ningún hombre es competente para escribir sobre todos los libros de las Escrituras; por eso los comentarios condensados sobre la Biblia en su conjunto son tan decepcionantes y comparativamente inútiles. No seas demasiado ambicioso, querido amigo. Apunte a la calidad más que a la cantidad. Un capítulo estudiado a fondo rendirá más a tu alma que cien capítulos leídos pero no estudiados.
Una vez más, otros estudiantes de las Escrituras fracasan por su falta de perseverancia. Debido a que un pasaje no se les abre al primer o segundo examen, se desaniman. Dios a menudo prueba nuestra seriedad. No es el alma dilatoria, sino la diligente la que engorda (Proverbios 13:4). “Descansa en el Señor y espéralo con paciencia” (Salmo 37:7) se aplica tanto al estudio de la Biblia como a la oración. Lo que cuenta es la perseverancia regular y persistente (para usar una palabra de Spurgeon). Note cómo una de las características de los oyentes de buena tierra es que “dan fruto con paciencia” (Lucas 8:15). Si al principio no lo consigues, inténtalo, inténtalo de nuevo.
Cuando Jehová dio comida a su pueblo Israel en el desierto, no les proporcionó panes ya preparados. En cambio, les envió maná como “una cosa pequeña y redonda” (Éxodo 16:14). Se requirió mucho tiempo y trabajo para recolectar una cantidad suficiente para el suministro de un día. Después de la recolección, había que “molirlo” y luego “hornearlo”. Esta fue una parábola en acción. Tiene una voz para nosotros hoy. La forma en que la mayoría de nosotros aprendemos es precepto tras precepto, precepto tras precepto; línea tras línea, línea tras línea; un poquito aquí y un poquito allá” (Isaías 28:10). Entonces, no se desanime si parece que obtiene pequeños beneficios de sus labores bíblicas. Nunca se pierde realmente el tiempo dedicado al estudio de la Palabra en oración. Familiarizarse con la letra cuenta para algo, y luego (si sigues así) cosecharás el beneficio.
A menudo los cristianos casi se desaniman cuando el Espíritu de Dios permite a un escriba bien instruido sacar de sus tesoros cosas nuevas y viejas. Dicen: “He leído ese pasaje una y otra vez, pero nunca vi en él las bellezas que él ha señalado, ni las maravillas que ha producido”. ¡Ah! Es posible que no te des cuenta de que, probablemente, Él ha estudiado ese pasaje de manera especial durante años, que ha orado sobre él decenas de veces, que lo examinó una y otra vez y no vio en él más de lo que usted vio hasta que, finalmente, Dios recompensó su paciencia, y ahora se regocija como quien “halla grandes despojos” (Salmo 119:162).
Pero se necesita algo más que concentración y perseverancia. Podemos centrar nuestra atención, ser muy diligentes y pacientes, pero a menos que el Espíritu Santo ilumine nuestro entendimiento, las maravillas y bellezas de la Palabra permanecerán ocultas para nosotros. La Biblia está dirigida no tanto al intelecto como al corazón. La oración es un requisito previo esencial. Antes de abrir la Biblia, debemos, cada vez, arrodillarnos y suplicar humildemente a Dios, por amor de Cristo, que nos
“Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley” (Salmo 119:18).
Los misterios de la gracia que están ocultos a los sabios y prudentes se revelan a los “niños”, es decir, a los sencillos, humildes y dependientes. Está escrito,
“Él guiará a los mansos en juicio, y a los mansos enseñará su camino” (Salmo 25:9).
No confíes en tus propios poderes: recuerda que
“El hombre no puede recibir nada que no le sea dado del cielo” (Juan 3:27).
Sin embargo, Dios está siempre dispuesto a dar a quienes piden con fe.
Cuando haya seleccionado el capítulo para su estudio, comience preguntando: ¿Qué hay aquí para mi propia alma? ¿Qué advertencias, qué estímulos, qué exhortaciones, qué promesas? Examínelo primero desde el punto de vista práctico, teniendo en cuenta sus necesidades personales. Pídele a Dios que haga que el pasaje hable a tu propia alma y que te conceda oído para escuchar. A continuación, y estrechamente relacionado con lo anterior, buscando de hecho la respuesta de Dios a su primera pregunta, pregunte: ¿Qué hay aquí acerca de Cristo? ¿Qué hay que puedo aprender acerca de Él, qué ejemplo me ha dejado aquí, qué perfecciones Suyas están retratadas, qué imagen típica de Él puedo descubrir? De aquí pasemos a su mensaje evangélico, a su alcance evangélico. Pregunte: ¿Qué me enseña este capítulo acerca del pecado, acerca de la depravación del hombre, acerca de la gracia de Dios, acerca del camino de la salvación, acerca de la bienaventuranza de los redimidos? Cada capítulo de la Biblia conduce, en última instancia, al Calvario. Entonces podrás reflexionar sobre sus implicaciones doctrinales, su instrucción teológica. Esto requerirá que busques referencias marginales de pasajes paralelos. Pregunte: ¿Qué hay aquí acerca de la soberanía de Dios o la responsabilidad del hombre? ¿Qué pasa con las verdades importantes de la justificación, la santificación, la propiciación, la preservación y la glorificación? Esto requerirá que usted tome nota del marco del capítulo que está estudiando: su relación con los que preceden y siguen; su relación con los otros capítulos de la Epístola.
Estos no son más que indicios, pero si se les presta atención, el estudio de la Biblia dejará de ser un deber tedioso y se convertirá en un deleite provechoso. Es desde estos ángulos que el escritor se ha esforzado en examinar cada capítulo del Evangelio de Juan, y estos son los métodos que, bajo Dios, ha encontrado que dan los mejores resultados. Además de los principios generales de estudio mencionados anteriormente, también hemos tratado de prestar atención a algunas de las leyes que regulan la interpretación de las Escrituras. Dios es un Dios de orden, y el Dios de la creación y el Dios de la revelación escrita son uno y el mismo. Así como podemos discernir “leyes de la naturaleza”, también existen “leyes de la Biblia”. Algunas de ellas han sido señaladas durante el curso de nuestra exposición: las leyes de primera mención, de desarrollo progresivo, de comparación y contraste, de paralelismo, de números, etc.
En relación con la aritmética espiritual de la Biblia, nos han impresionado profundamente los siete que aparecen constantemente en el Evangelio de Juan, y seguramente no deja de ser significativo que contenga veintiún capítulos o 3x7. Es cierto que las divisiones de capítulos son de origen humano, y que el hombre no hace nada perfecto, sin embargo, creemos que en la providencia de Aquel que ha “engrandecido su palabra sobre todo su nombre” (Salmo 138:1, 2), Él ha no sólo supervisó la colocación de los diferentes libros en el Canon de las Escrituras, sino que también guió, o al menos anuló, muchas o la mayoría de sus divisiones de capítulos. Estamos plenamente seguros de que esto es así en relación con los Evangelios.
Mateo tiene veintiocho capítulos, 7x4. Ahora bien, cuatro es el número de la tierra y siete de la perfección. Cuán apropiado es que el Evangelio que concierne más directamente al pueblo terrenal de Dios y al reino terrenal de Cristo se divida así; porque no se presenciará ninguna perfección en la tierra hasta que el Hijo del Hombre regrese y establezca Su trono sobre ella. Mark tiene dieciséis capítulos, 2x8. Dos es el número del testimonio y ocho de un nuevo comienzo. Lo más apropiado son esos números aquí, porque en este segundo Evangelio se presenta a Cristo como el Testigo fiel y verdadero, el Siervo perfecto de Dios, que pone los cimientos de la nueva creación. Lucas tiene veinticuatro capítulos, 6x4 o 2x12. Cualquiera que sea la forma en que dividamos los veinticuatro, el resultado concuerda sorprendentemente con el tema de este tercer Evangelio. En Lucas se presenta a Cristo como el Hijo del hombre, el último Adán. Así 6x4 hablaría del hombre conectado con la tierra; o 12x2 hablaría de ese gobierno perfecto que espera el regreso a esta tierra del “segundo Hombre” (1 Corintios 15:47). Juan tiene veintiún capítulos, 7x3. ¡Qué sorprendente es esto! Porque siete habla de perfección y tres es el número de la Deidad. Por lo tanto, ¡el mismo número de capítulos de este cuarto Evangelio da a entender que aquí hemos revelado las perfecciones de Dios! Esto es lo que nos ha ocupado a medida que lo hemos repasado capítulo tras capítulo.
Todo en las Escrituras, hasta el más mínimo detalle, tiene un significado profundo. Por supuesto que sí, porque su Autor es Divino. El mismo Dios que ha puesto tanto cuidado en la formación y adaptación de cada miembro de nuestro cuerpo físico (por ejemplo, el ojo o la mano) no ha dedicado menos a esa Palabra que perdurará para siempre. En la Biblia Dios ha escrito un Libro digno de Él mismo. Si se comprende firmemente este hecho, el estudiante devoto esperará encontrar en cada pasaje profundidades, maravillas y bellezas que sólo el Omnisciente podría producir. Pero no olvidemos que sólo el Inspirador de las Sagradas Escrituras puede interpretárnoslo.
Al lector que, bajo Dios, ha sido ayudado y bendecido por esta Exposición, le diríamos: Haga todo lo que esté a su alcance para dar a conocer esta obra a los demás. Se lo debes a tus compañeros cristianos. ¿Por qué no habría que instruir y alegrar a muchos de ellos también? Estos libros no se publican como una empresa comercial. La demanda de este tipo de literatura es trágicamente pequeña. Se necesitan de cinco a diez años para vender lo suficiente como para que el editor pueda recuperar los costes básicos de impresión y encuadernación. La publicidad tampoco sirve de mucho. Es la palabra personal la que cuenta. Si puede hacerlo concienzudamente, recomiende sinceramente estos volúmenes, tanto de boca en boca como por cartas, a sus amigos cristianos, a su pastor, a los maestros de escuela dominical y a otros trabajadores cristianos. Téngalos en cuenta a la hora de hacer un regalo a un amigo. Otra buena forma de interesar a los demás es prestar sus propias copias, de modo que otros puedan verse inducidos a comprarlas por sí mismos.
Y ahora, querido lector, mi trabajo al redactar este comentario y el tuyo al leerlo (al menos la primera vez) ya han terminado; pero queda la mejora que se debe hacer y la cuenta que aún se debe dar a Dios, porque Él “requiere lo pasado” (Eclesiastés 3:15). Es atendiendo a lo primero que estaremos preparados para lo segundo. No he escrito con el fin de proporcionar un mero entretenimiento religioso, y confiamos en que haya leído con algún motivo más elevado que simplemente para ocupar unas pocas horas libres. A menos que cada uno de nuestros corazones haya sido atraído por un amor más cálido, una devoción más profunda y una adoración más pura hacia Aquel cuyas múltiples glorias dan brillo a cada página de la Sagrada Escritura; A menos que el resultado de nuestros estudios del Evangelio de Juan conduzca tanto al escritor como al lector a visiones más claras y a una obediencia más incondicional a la Palabra hecha carne, nuestros esfuerzos han sido en vano.
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